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cia y de esta manera acrecentarían el poder de Bona- 
parte. 


Afortunadamente el problema se simplificó dado 
que al principio los nuevos Gobiernos proclamaron 
su lealtad al cautivo Rey Fernando VII y su ene- 
mistad con Francia. Por este motivo el Gobierno bri- 
tánico pudo permanecer amigo neutral de los criollos 
durante las guerras de la independencia de la América 
española, y nunca se vió forzado a romper los lazos que 
unían los jóvenes estados con Inglaterra y menos aún 
a ayudar a España a recobrar su dominio sobre ellos, 
Inglaterra pudo al principio tratar las luchas de América 
como una disputa familiar, y permanecer así en términos 
amistosos con ambas partes, mientras que al mismo 
tiempo los comerciantes británicos explotaban el mer- 
cado por tanto tiempo cerrado a ellos por España. Man- 
tener abierto este comercio fué de aquí en adelante uno 
de los móviles principales de la política británica, como 
había sido antes de las revoluciones el intento de persua- 
dir a España de que los abriera. * Dicho interés, a más 
de una simpatía real por los hispano-americanos, fué la 
causa de que Inglaterra urgiera al Gobierno español a 
hacer concesiones generosas a las colonias en el régimen 
constitucional que los liberales españoles efectuaron entre 
1809 y 1812.? 


Desde su levantamiento contra los invasores fran- 
ceses en 1808, España había estado gobernada por Jun- 
tas cuyas ideas se basaban en las ideas enciclopedistas 
del siglo anterior, que habían ganado la aprobación de 
los españoles liberales. En consecuencia una parte impor- 
tante del programa de reformas proyectadas por los libe- 
rales fué el establecer una mayor igualdad entre los espa- 
ñoles y los habitantes del Imperio español. Con espíritu 
de justicia se deseaba tener relaciones verdaderamente 
fraternales con las colonias. El primer paso fué dado 
por la Junta Central en enero de 1809 cuando se decla- 
raron a las colonias como parte integrante de la Monar- 
quía española con el derecho de representación directa en 


1 Canning a Frere, 14 de enero de 1809, Foreign Office, 72/71. 


2 ©. W. CRALEY: “French and English influences in the Cortes 
of Cadiz, 1810-1814” (“Influencias francesas e inglesas en las Cor- 
tes de Cádiz, 1810 - 1814”). (Cambridge Historical Journal, vol. VI. 
1939, Nº 2. Págs. 176-208). 
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el Gobierno. * Aunque esta medida no dió a las colonias 
una importancia proporcional en el Gobierno, se aceptaba, 
sin embargo la igualdad de todo súbdito blanco español. 
Cuando se convocaron las Cortes en 1810, se ordenó la 
elección de un diputado por cada provincia en América 
española. + Pero antes de que hubiera circulado la orden, 
estallaron revoluciones en México, en el Plata, Nueva 
Granada y Venezuela, y no se pudieron incorporar los 
diputados de estos territorios. Entonces se eligieron su- 
plentes entre los españoles americanos que residían en 
España. El puñado que ingresó en las Cortes estaba 
anonadado por la representación española. * Las Cortes 
asumieron completa soberanía cuando se reunieron el 24 
de setiembre de 1810. El 15 de octubre declararon que 
todos los dominios españoles formaban una sola monar- 
quía y que todos los habitantes tenían idénticos de- 
rechos, € 


Los insurrectos de América, sin embargo, no se 
tranquilizaron con éstas y otras medidas liberales de las 
Cortes. No se consideraron como parte de una única mo- 
narquía, sino reinos con sus propios derechos, unidos por 
la persona del monarca, que los gobernaba a todos. El 
“Cabildo Abierto” de Buenos Aires del 22 de mayo de 
1810, adoptó la teoría de que en la ausencia del legítimo 
monarca preso por Napoleón, cada dominio estaba auto- 
rizado para velar por su propio gobierno, dado que la 
soberanía volvía al pueblo. Dicha teoría había sido sos- 
tenida por un conjunto variado de autoridades, inclu- 
yendo a españoles como Mariana, Vitoria y Suárez, sin ir 
tan lejos como Rousseau, Raynal o Locke.? La teoría 


3 Real Orden, enero 22, 1809; ver V. A. BELAUNDE: “Bolivar 
and the Political Thought of the Spanish American Revolution” 
(“Bolívar y el Pensamiento político de la Revolución Hispano-Ame- 
ricana”). Baltimore, 1938. Pág. 89. 

4 CONDE DE Torexo: “Historia del Levantamiento, Guerra y 
Revolución de España”. Madrid, 1872, Libro X (1810). 

5 BELAUNDE. Op. cit, Pág. 104, y CrawLeY. Op. cit. Pág. 184, 

Eventualmente se reunieron 303 diputados, de los que 63 re- 
presentaban América. 

6 Decreto citado por Belaunde. Op. cit. Pág. 105. 

7 La teoría de la soberanía popular, común a los grandes 
juristas españoles de los siglos XVI y XVII, derivaba de la idea 
de Santo Tomás de que la autoridad se basa en la necesidad de 
lograr el mayor bien para todos. Estas ideas fueron desarrolladas 
y comentadas por hombres como Domingo de Soto, Mariana, Mo- 
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básica de la revolución hispano-americana, la soberanía 
popular, fué aceptada por los liberales españoles; pero 
su corolario de gobierno propio fué rechazado por ser 
contrario al concepto centralista de imperio. De ahí las 
guerras de la independencia. 

La primera preocupación de la Junta de Mayo fué 
la seguridad del territorio que debía gobernar. Dos días 
después de la elección de la Junta, envió una circular al 
resto del Virreinato, notificando a las autoridades locales 
del cambio de gobierno y de un plan de enviar una expe- 
dición al interior para impedir la oposición reaccionaria, 
y asegurar la paz dentro del país.* Al día siguiente dió 
pasos para ganar la amistad y protección de Inglaterra, 
escribiendo al atento Strangford en Río, explicán- 
dole su actitud hacia la nueva Regencia española. * 
Strangford trasmitió el pedido de la Junta al gobierno 
británico, y a la vez informó el anhelo de la Junta de 
que él evitara que los portugueses atacaran el Virreinato. 
Esta fué una de las tareas más importantes de Strang- 
ford durante el resto de su permanencia en Río. 

La respuesta de Strangford a las propuestas de la 
Junta fué alentadora. Le contestó, que aunque no tenía 
órdenes expresas de Londres que lo dirigieran, había de- 
cidido, en vista de su expresa lealtad a Fernando y de 


lina y Suárez. Torquemada, al comienzo de la conquista de Sud- 
América afirmaba que la democracia era preferible a la tiranía. 
Vitoria entre otros, demostró el derecho del pueblo a elegir su 
propio gobierno, que no estaba impuesto por ningún Derecho 
Divino. Tan sólo la comunidad tenía el Derecho Divino de la sobe- 
ranfa, y sólo ella podía delegar el poder, de acuerdo con muchos 
Jesuítas del siglo XVI. (M. Giméxez FereNixbez: “Las Doctrinas 
Populistas en la Independencia de Hispano-América”. Sevilla, 1947. 
Págs. 13-15). 

Carlos III, siguiendo los ejemplos monárquicos franceses negó 
esta tradición española; pero los hispanoamericanos la recordaron 
en la época de las Guerras de Independencia y la reforzaron con 
la autoridad de los teóricos franceses del siglo dieciocho. 


8 Circular, mayo 27, 1810, Registro Nacional, cit. Tom. I. 
Págs. 25-6. 


9 Strangford a Wellesley Nº 49, junio 20 de 1810, cit. Ver 
cap. II, secc. 4, supra. Este no es el documento publicado en C.L.S. 
Págs. 11-13, como la carta de mayo 28 de 1810. La última debe ser 
de fecha posterior ya que trata de las negociaciones de armisticio 
con Montevideo, las que fueron posteriormente. El texto completo 
de la carta del 28 de mayo se da en Ruiz Guiñazú - Strangford, 
etc., cit. Págs. 125-7. Este autor obtuvo los documentos de Strang- 
ford, de su familia. 
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la alta categoría de sus miembros, comunicarse con 
ella “con los mismos respetos y atenciones q. se estn- 
viera (sic) formalmente reconocida.” 1º Extraoficialmente 
aconsejó a la Junta que evitara toda relación con los 
franceses, y que se exhortara al pueblo a que se mantu- 
viera unido. Parece que hubiera tenido algún presen- 
timiento de los desastres que ocurrirían en el Plata 
por su desunión, en las dos décadas siguientes. No obs- 
tante el tono de Strangford fué amistoso, posiblemente 
debido a sus relaciones anteriores con miembros del par- 
tido independiente y de su papel de protector de las colo- 
nias españolas contra la agresión portuguesa. Deseaba 
ayudar al nuevo Gobierno mientras permaneciera fiel 
en sus expresiones de odio contra Francia y mientras 
otorgara a Inglaterra oportunidades para su comercio. 

Mientras tanto la Junta decidió acercarse al Go- 
bierno británico en forma directa, y el 29 de mayo comi- 
sionó a un joven oficial naval, Matías de Irigoyen, para 
que trasmitiera a Inglaterra y España la instalación del 
nuevo Gobierno. !! Un buque de guerra británico llevó 
al enviado a Inglaterra donde debía entregar al Gobierno 
una carta explicando los propósitos de la Junta y pedirle 
que garantizara que Portugal, cuyo Gobierno codiciaba 
el territorio comprendido al sur de la frontera brasileña, 
mantuviera la paz en América del Sur. Irigoyen debía 
también conseguir permiso para exportar armas de Gran 
Bretaña para la defensa del Virreinato. En su relato 
a España de los acontecimientos del Plata, Irigoyen tenía 
poder de hacer uso de su propio criterio cuando viera 
cómo se desarrollaban los acontecimientos en la Madre 
Patria. Al llegar a Inglaterra, decidió de inmediato que 
el Gobierno español actual era ilegítimo, y que, en conse- 
cuencia, no se allegaría a él. 1? 

En ese momento la Junta aún deseaba expresar su 
lealtad al Rey. Su desacuerdo no era con España sino 
con el Gobierno español y el antiguo régimen de subor- 


10 Correspondencia Lord Strangford. Págs. 13-15, Strangford 
a Junta. Junio 16 de 1810, 


11 La Junta al Rey y la Junta a Salazar, comandante de la 
base naval de Montevideo, 29 de Mayo de 1810, en Misiones Di- 
plomáticas, Págs. 11-18. Ver también cap. II, secc. 6, supra. 

12 Irigoyen a la Junta, 27 de agosto de 1810. Ibídem. Págs. 
16-18. Sus instrucciones no existen, pero se pueden inferir de sus 
informes a su país. A 
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dinación completa de las colonias. En junio escribió a la 
Regencia española explicando su actitud. Sostenía que 
se había establecido para cuidar al Virreinato durante 
el presente período de desastre en España, siguiendo el 
propio ejemplo de los españoles que habían creado Jun- 
tas regionales cuando comenzó la lucha contra los fran- 
ceses. La Junta justificó esta actitud basándose en la 
reciente declaración de España que América era una 
parte integrante de la Monarquía y que sus habitantes 
eran iguales a los de España. Se quejaba de que, a pesar 
de su declaración de lealtad a Fernando, el ex-Virrey 
Cisneros y la Audiencia, habían con malicia fomentado 
una oposición hacia ella, y por lo tanto habían sido envia- 
dos fuera, a las Islas Canarias, para salvaguardia del 
país, 

También Montevideo rehusó cooperar con la Junta, 
en gran parte porque los oficiales navales españoles allí 
estacionados, habían causado una revuelta con el propó- 
sito de separar a dicha ciudad de la capital, y hasta 
habían invitado a los portugueses a invadir la Banda 
Oriental en su ayuda. ** Sin embargo los lusitanos rehu- 
saron atender este llamado. De ahí en adelante trataron 
a los gobiernos independientes como rebeldes, y acepta- 
ban lo que equivalía a una guerra civil en América del 
Sur en vez de la alternativa del propio gobierno de sus 
colonias, 

Irigoyen llegó a Londres el 6 de agosto y se encontró 
con que agentes de un nuevo gobierno de Caracas lo 
habían precedido y habían abordado al Gobierno por los 
mismos asuntos que los suyos. El Marqués de Wellesley, 
Secretario de Relaciones Exteriores, ya había hecho una 
declaración acerca de la política británica hacia los insu- 
rrectos hispano-americanos, y había informado a Es- 
paña que la revuelta de Caracas debería advertirle que 
abriera el comercio de sus colonias con su aliada Ingla- 
terra. Escribió con toda franqueza que las concesiones 
políticas que se les había otorgado no eran suficientes; 
que ahora se debían aceptar las concesiones comerciales. 
España ya no podía proporcionar a sus propias colonias 
las mercaderías que necesitaban, mientras que Inglaterra 
no sólo podía sino que urgentemente necesitaba colocar 
su producción a fin de obtener ingresos para el erario 


13 La Junta al Gobierno Español. Junio 21, 1810. Ibídem 
Págs. 14-15. 
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público que le permitía sostener a España en la guerra 
con Francia. El comercio sólo necesitaba estar abierto 
durante el transcurso de la guerra. El resultado final fué 
que Wellesley prometió tentar una reconciliación entre 
Venezuela y España, pero si la Junta de aquel país rehu- 
saba estar unida a la Regencia, Inglaterra no “renuncia- 
ría a un intercambio amistoso con esa colonia”, y menos 
aún proporcionaría a España ayuda militar para forzar 
a Venezuela a someterse. ** 

Esta política de intercambio amistoso basado en el 
comercio fué adoptada por Inglaterra respecto a Buenos 
Aires. La opinión pública en Inglaterra estaba total- 
mente a favor de la emancipación de las colonias, sin 
duda porque los acomodados comerciantes que princi- 
palmente formaban lo que entonces se conocía como opi- 
nión pública, querían que el comercio sudamericano per- 
maneciera abierto a sus empresas. '% El Gobierno, consi- 
derando la fuerza de la opinión y la urgente necesidad 
de nuevos mercados, a pesar de la alianza con España 
mantuvo relaciones amistosas con los insurrectos por el 
comercio. 

Wellesley se entrevistó con Irigoyen tan pronto como 
pudo 1* y escuchó el informe del enviado acerca de la ins- 
talación de la Junta de Buenos Aires y de su pedido de 
la protección británica contra todo poder que atacara 
el Plata.” Como respuesta Wellesley le dijo claramente 
que Inglaterra, dado las cireunstancias, no podía aprobar 
oficialmente los actos de Buenos Aires; y entonces sugi- 
rió al enviado el rumbo que mejor atraería la voluntad 
de Gran Bretaña hacia Buenos Aires al pedir si la Junta 
continuaría prestando toda la ayuda posible para liberar 
a España. 

Irigoyen advirtió que para que las negociaciones 
continuaran con éxito debía dar una respuesta afirma- 


14 El Marqués Wellesley a Henry Wellesley, dos cartas del 
13 de julio de 1810. Foreign Office 72/93. 

15 Irigoyen a la Junta. 27 de agosto de 1810, Cit, 

16 Esto sucedió el 8 de agosto. Irigoyen a la Junta, sin 
fecha (Sept. 1810) M, D., (Archivo General de la Nación Argen- 
tina. Misiones Diplomáticas). Págs. 25-33; ídem a Belgrano, setiem- 
bre 10, 1810, Ibídem. Págs, 18-22. 

17 Al hacer este pedido, como lo admitió ante su Gobierno, 
Irigoyen fué más allá de sus instrucciones, puesto que sólo estaba 
autorizado a pedir la ayuda de Inglaterra para impedir que Brasil 
adoptara una actitud hostil contra las provincias del Plata, (Ibíd.). 
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tiva, aunque de hecho no supiera las verdaderas inten- 
ciones de su Gobierno respecto al asunto. Wellesley le dió 
la misma seguridad que les había dado a los enviados 
de Caracas. Explicó la política británica, dando así la 
primera intimación directa a Buenos Aires de lo que 
Gran Bretaña quería que la Junta hiciese y de lo 
que Gran Bretaña haría en cambio. Dijo que era prefe- 
rible para el Virreinato emancipado estar reconciliado 
con España, pero ya que esto era difícil ofrecía la pro- 
tección británica contra Francia durante el tiempo en 
que Buenos Aires sostuviera la causa común contra ese 
país. En lo que concernía a otras potencias Gran Bre- 
taña ejercería toda su influencia para arreglar cualquier 
diferencia pacificamente, 

Aunque Irigoyen se sentía defraudado con la suges- 
tión de reconciliación y con la aparente poca protección 
que se le ofrecía, expresó a su Gobierno que todo esto 
no lo tomó de sorpresa, en vista de la situación en que 
se hallaba Inglaterra con respecto a España. Es digno 
de atención que la declaración de Wellesley continuó 
siendo la base de la política británica durante las guerras 
de la independencia. Cuando Castlereagh, más enérgico 
que él, le sucedió en la Cartera de Relaciones Exteriores 
(Foreign Office) en 1812 la política no había cambiado, 
sólo se había aclarado más por el envío de instrucciones 
definidas al respecto a Strangford a Río. No era posible 
ninguna otra política en vista de la alianza con España, 
la necesidad del comercio sudamericano y los sentimien- 
tos del partido Tory entonces en el poder. '8 

En la misma entrevista el Secretario de Relaciones 
le manifestó al enviado que la exportación de armas de 
Inglaterra era imposible puesto que la ley lo prohibía. 
Irigoyen respondió con la indirecta de que Buenos Aires 
debería ofrecer su lealtad a Francia si Inglaterra negaba 
toda ayuda material. 

Aunque recibió una respuesta verbal completa a to- 


18 Vg. la respuesta de Wellesley a una pregunta en la Cámara 
de Lores, 7 de enero de 1812, sobre la mediación ofrecida entonces 
a España, por Inglaterra: “A través de todo el asunto, todos los 
ministros opinaban que era mejor preservar la integridad de las 
colonias españolas, como apoyo contra el enemigo común, que bus- 
car cualquier ventaja temporaria que pudiera derivarse de su actual 
estado de relaciones con la madre patria”. (T. C. Haxsarb: Los 
Debates Parlamentarios desde el año 1803 hasta el presente; etc., 
vol. XXI, Londres, 1812). 
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das sus peticiones, Irigoyen esperaba una ayuda más 
concreta, y presentó la nota extraoficial que Wellesley 
le había pedido durante la entrevista. *” Nunca recibió 
la respuesta escrita que hubiera probado a los criollos la 
cooperación británica, sino tan sólo otra respuesta verbal 
en setiembre. Sin embargo, Irigoyen se dió cuenta, como 
informó a la Junta, de que la opinión pública británica 
estaba a favor de la emancipación de la América espa- 
ñola, cualquiera fuera la opinión del Gobierno. La opinión 
pública, ya sea expresada por los comerciantes ansiosos 
de encontrar mercados para sus mercaderías estancadas 
o por los Whigs igualmente ansiosos de forzar a los Tories 
a dejar el poder, se declaró en contra de las fuerzas de 
la opresión. Aunque el Gobierno quisiera cambiar la po- 
lítica de protección y de comercio, es probable que el país 
no se lo permitiera, ?” 

Empero la respuesta verbal que Irigoyen obtuvo en 
setiembre reveló un tema nuevo e igualmente importante. 
En presencia del secretario de la Embajada española, 
Wellesley ofreció al enviado criollo la mediación britá- 
nica en un intento por arreglar las diferencias entre 
España y Buenos Aires. Al mismo tiempo le ratificó los 
ofrecimientos previos de relaciones amistosas, de protec- 
ción contra los franceses y de interposición amistosa con 
todo poder que tuviera miras hostiles en el Plata. Sin 
embargo se negó la exportación de armas; Irigoyen, de- 
nodado, comenzó a pasarlas por contrabando fuera del 
país con la ayuda de algún comerciante amigo. ?! 


19 Misiones Diplomáticas, Archivo citado. Págs. 22-4. Tam- 
bién Foreign Office 72/107. 


20 Irigoyen a Belgrano, 10 de setiembre de 1810, cit. Aún el 
“Times”, firme órgano tory sin ninguna simpatía por los Whigs 
o por los comerciantes que apoyaban la política Whig, comentaba 
favorablemente las nuevas sobre el establecimiento de disposiciones 
favorables al comercio por la Junta de Buenos Aires, poco después 
de su instalación. (Agosto 7 de 1810). “Edinburgh Review”, mucho 
más avanzado, fué entusiasta en su apoyo a la emancipación de las 
colonias hispanoamericanas y la apertura de sus puertos a todo el 
mundo. (Vol. XVII, 1810. Págs. 372-381). Blanco White difundió 
una propaganda similar desde las columnas de su peródico liberal 
“El Espanol”, Londres, 1810-1814; Vg. vol. I, 1810. Págs. 315 - 20. 


21 Irigoyen a la Junta, 13 de octubre de 1810, Misiones Di- 
plomáticas, Pág. 359. David Curtis de Forest, un comerciante y 
contrabandista norteamericano, establecido en Buenos Aires, que 
estaba en Londres en esta época, se encargó, en nombre de Irigoyen 
de toda la correspondencia y los asuntos en relación con la compra 
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Wellesley se cuidó bien de no dar una respuesta es- 
crita a lrigoyen, porque ya les había dado documentos 
a los enviados de Caracas, y no quería comprometerse 
nuevamente con los hispanoamericanos. En todo caso no 
se les otorgó reconocimiento oficial alguno a ninguno de 
los nuevos Gobiernos, aunque se les prometió a ambos 
mediación e intercambio amistoso. ?? Irigoyen pudo de- 
clarar con satisfacción a la Junta de Buenos Aires que 
había obtenido de Inglaterra lo que era esencial: podrían 
estar seguros de que “ningun poder hira a molestar nues- 
tro suelo”. ?3 La primera misión a Gran Bretaña, si bien 
no colmó las grandes esperanzas de los patriotas de Bue- 
nos Aires, al menos les dió confianza al contar con un 
poderoso protector y amigo. *! 

Mientras tanto la Junta había dado un paso más 
para obtener ayuda material de Gran Bretaña. En agosto 
comisionó a Crompton, un comerciante británico y a 
Aguirre, un oficial criollo, para que fueran a Inglaterra 
y negociaran con el Gobierno el suministro de armas. 
Al parecer la Junta estaba convencida que un súbdito 
británico sería capaz de persuadir a su propio Gobierno 
que permitiera tal tráfico; pero Wellesley, que vió a los 
enviados en noviembre, rehusó su pedido, aunque les 
manifestó su agrado por la lealtad que la Junta seguía 
prestando a Fernando y por las medidas que ella había 
adoptado a fin de fomentar el comercio entre el Plata 
e Inglaterra. > 


de armas. Finalmente el enviado partió (hacia Buenos Aires) con 
un considerable cargamento, haciendo el Gobierno británico la vista 
gorda. (Ver B. Keen: “David Curtis de Forest and the Revolution 
of Buenos Aires”. New Haven, 1947. Págs. 81-2). 

22 El Marqués de Wellesley a H. Wellesley, 4 de mayo de 
1811. Foreign Office 72/108. 

23 Irigoyen a la Junta, 13 de octubre de 1810, Cit. 

24 La Junta firmó la destitución de Irigoyen el 9 de enero 
de 1811, deseando sustituirlo por Mariano Moreno. La Junta a Iri- 
goyen, 9 de enero de 1811. Pág. 40. 

25 La Junta a Wellesley, 18 de agosto de 1810, y Aguirre y 
Crompton a la Junta, 23 de noviembre de 1810. Ibídem. Págs. 41-4 
(también Foreign Office 72/107) y 49-50. Strangford había expre- 
sado a Wellesley su opinión favorable a las actividades de la Junta 
en el Nº 58, 23 de julio de 1810. Foreign Office 63/85. 

Crompton comenzó el asunto haciendo a la Junta una proposi- 
ción comercial, ofreciendo comprar uniformes y 10 ó 12.000 armas 
diversas. La Junta aceptó y envió con él a Aguirre, a Inglaterra, 
apelando al Gobierno inglés en nombre de la lucha común contra 
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En los primeros días de setiembre la Junta recibió 
con júbilo a un mensajero confidencial de Strangford, 
que se creía enviado del Gobierno británico. Se trataba 
de Manuel Aniceto Padilla, el charlatán que había ayu- 
dado a Peña para que Beresford se evadiera del país en 
1807 y quien desde entonces estaba viviendo en Londres 
con una pensión del Gobierno. Había llegado a Río de 
Janeiro en julio o agosto con cierta misión del Gobierno 
británico, y había satisfecho a Strangford que él gozaba 
de la confianza de ese gobierno en cierta medida. El Mi- 
nistro, que en ese momento necesitaba a alguien que 
fuera al Plata para trasmitir“sus ideas respecto a lo que 
debía ser la política de la Junta, eligió a Padilla, espe- 
rando que sus viejos amigos del partido independiente 
lo escucharían con confianza. 2º 


Strangford se había puesto en un aprieto por la pu- 
blicación de su respuesta aparentemente amistosa a las 
primeras propuestas que la Junta le hiciera, 2? de modo que 
en sus instrucciones a Padilla le ordenaba inculcara a la 
Junta que era una locura comprometer a Inglaterra cuando 
ella era aliada de España o mostrar abiertamente con- 
fianza en la ayuda del Gobierno británico. El punto si- 
guiente consistía en instar a la Junta a que no declarara 
su independencia de España, sino que sostuviera al legí- 
timo Rey. Padilla tenía también que advertir a la Junta 
que adoptara una actitud pacífica hacia la Corte portu- 
guesa y que mantuviera en orden a su propio pueblo. 
Strangford sabía cuán pequeña provocación o estímulo 
necesitaba Río para invadir al Plata y deseaba que el 
país que trataba de proteger no diera ocasión alguna. 
Por último aunque Strangford pensara que la Junta tenía 
la intención de mostrarse favorable al comercio británico 


Napoleón y de la estrecha amistad creciente entre Inglaterra y el 
Plata debido al comercio inglés. También pidieron a Inglaterra que 
detuviera las tropas españolas que fueran enviadas a América, 
basándose en que solamente harían que las colonias siguieran a la 
Madre Patria, cuando España cayera en posesión de Francia. Los 
criollos estaban seguros de que Napoleón ganaría la Guerra Penin- 
sular y los informes de Irigoyen desde Inglaterra confirmaban 
dicha idea. (Crompton a la Junta, 17 de agosto de 1810, M. D. 
Págs. 42-3, nota, la Junta a Wellesley, 18 de agosto de 1810, Cit.). 


26 Strangford a Wellesley, N? 64, 12 de agosto de 1810. 
Foreign Office 63/85, 

27 Strangford a la Junta, 24 de agosto de 1810. Correspon- 
dencia Lord Strangford. Págs. 29-33, 
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para que su causa se hiciera popular en Inglaterra, 
ordenó a Padilla que recordara dicha necesidad al nuevo 
Gobierno. Era una buena política, la que la Junta tenía 
la intención de seguir. 

A pesar del pedido de Strangford a Padilla que no 
pretendiera hablar en nombre del Gobierno británico, el 
agente debe haber hecho algunas jactanciosas insinua- 
ciones puesto que la Junta lo trató con una consideración 
poco común. Naturalmente que consideraban la misión 
como un adelanto importante en sus relaciones con Gran 
Bretaña, y aunque su alegría se vió un tanto menguada 
por un desafortunado incidente con el comandante de una 
escuadra británica, que tuvo lugar poco tiempo después 
de la llegada de Padilla, expresaban sin embargo su 
acuerdo con Strangford respecto a su política futura. 

Se le escribió al Ministro una carta oportuna en la 
que se le mostraba la intención de la Junta de consolidar 
su alianza con Gran Bretaña estimulando su comercio y 
rechazando las intrigas francesas. Padilla recibió luego 
el encargo de la Junta de trasmitir a Strangford el relato 
completo de los asuntos del nuevo Gobierno y de prose- 
guir a Inglaterra para llevar un relato similar al secre- 
tario de Relaciones Exteriores. ?** También debía hacer 
pedido urgente de armas y quejarse de la conducta del 
comandante de la escuadra británica, Elliott, >” 

Por último, Mariano Moreno, el brillante secretario 
de la Junta, sutilmente trasmitió a Padilla la información, 
para que se la pasara al Gobierno británico, que los fran- 
ceses habían ofrecido ayuda y armas a Buenos Aires pero 
que se las había rechazado. Esta insinuación de lo que 
sucedería si en Gran Bretaña no se tomaban en cuenta 
las aspiraciones de la Junta no produjo ningún resultado; 
el Gobierno británico permaneció fiel a su plan de recon- 
ciliación y protección, pero no suministró rifles. *º 


2.— El Río de la Plata en 1810 


La Junta de Buenos Aires pronto advirtió que sus 
teorías no eran aceptadas por todo el Virreinato, y aun- 


28 La Junta a Strangford, 9 de setiembre de 1810. Ibídem. 
Págs. 34-8. 

29 La Junta al Ministro de Relaciones Extranjeras, 9 de se- 
tiembre de 1810, Public Record Office. Foreign Office 72/107. 

30 Padilla a Wellesley, 7 de enero de 1811 y adjuntos, y 12 
de febrero de 1811. Foreign Office 72/126. 
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que muchas de las autoridades locales de buena gana 
reconocieron al nuevo Gobierno, algunos lugares se resis- 
tieron. Montevideo, la llave del Río de la Plata, fiel a su 
tradición de oposición a la capital, reconoció el Concejo 
español de Regencia y se rehusó a cooperar con la Junta, 
Alto Perú, en el lejano norte del Virreinato, se mantuvo 
leal al Gobierno español por la proximidad del cuartel 
general reaccionario de Lima. Paraguay rehusó seguir 
a Buenos Aires y se mantuvo fiel a la Regencia durante 
unos meses antes de emanciparse como entidad sepa- 
rada. El ex-Virrey Liniers, que vivía en Córdoba, orga- 
nizó allí un movimiento de resistencia en nombre de la 
Regencia. Pero una expedición enviada por la Junta al 
interior para “proteger” al pueblo de la agresión espa- 
ñola, pronto derrotó dicha reacción, y Liniers y sus te- 
nientes fueron capturados y fusilados para probar que 
la Junta no quería ninguna relación con los tiranos espa- 
ñoles. “t Desgraciadamente esta clase de terrorismo llegó 
a ser demasiado común en ambos lados durante las si- 
guientes guerras de la Independencia. 

En el Río de la Plata se hizo sentir la influencia 
británica. Era la puerta de entrada de todo el territorio 
reclamado por el Gobierno de Buenos Aires, y aquí la 
lucha era, más urgente que en el norte contra las fuerzas 
de Perú. Aunque finalmente las campañas de San Mar- 
tín en Chile y Perú salvaron a las Provincias Unidas del 
Plata del ataque español, dichas campañas sólo fueron 
posibles porque estaba a salvo de todo ataque exterior 
la base de operaciones: Buenos Aires. En este momento 
crítico los ingleses fueron quienes mantuvieron la paz en 
el Plata y de este modo aseguraron la protección de la 
capital. 

En 1810 la Banda Oriental estaba dominada por el 
partido reaccionario y en caso de fracasar éste, amena- 
zada por una invasión portuguesa. Tanto una cosa como 
la otra era fatal para el nuevo Gobierno de Buenos Aires. 
Por esta razón la Junta, una vez instalada, recurrió a 
la protección británica. Aunque fuera aliada de España, 
Gran Bretaña le prometió protección contra la agresión 
de Portugal. Strangford, viejo observador de los Inde- 
pendientes, otorgó toda ayuda y estímulo posibles, con el 
fin de preservar la paz entre los aliados de Gran Bretaña, 


31 Ver Mitre- Belgrano, cit, cap. XI, Groussac- Liniers, cit. 
Págs. 385-410. 
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y de hecho mantuvo al Río de la Plata a salvo de todo 
ataque ,y hasta en cierto grado neutralizó las actividades 
bélicas de los españoles en Montevideo. Los mercaderes 
británicos establecidos en Buenos Aires con sus empre- 
sas proveyeron réditos a la Junta y también proporcio- 
naron a la opinión pública en Inglaterra un vivo interés 
en el éxito del nuevo Gobierno. Finalmente una escuadra 
naval británica estacionada en el Plata con el propósito 
de proteger los intereses británicos actuaba poderosa- 
mente en apoyo de Buenos Aires, manteniendo a los bar- 
cos mercantes a salvo de toda molestia española al mos- 
trarse generalmente partidario del comercio. 

Cuando se instaló, la Junta temió una invasión por- 
tuguesa en la Banda Oriental, y había pedido a Strang- 
ford que asegurara que Río mantuviera la paz. Strang- 
ford había dado una respuesta tranquilizadora, ya que 
estaba ocupado en esta tarea desde hacía dos años, y 
creía que el Príncipe Regente Juan no tenía ahora inten- 
ciones hostiles. 8º La Junta había escrito a Gran Bretaña 
por el mismo asunto, y sus peticiones no podían desco- 
nocerse. 33 Con todo la Junta, conociendo un plan de los 
portugueses de conquista de la Banda Oriental, no des- 
cansó y envió en junio un emisario para informar a Mon- 
tevideo del peligro e instarla a unirse a la capital para 
oponerse a la invasión. Montevideo, guiada por las opi- 
niones de los ultra-realistas oficiales navales españoles, 
encargados de aquella base naval, respondió el 16 que 
por el contrario Buenos Aires debía unirse con Monte- 
video en su fidelidad a la Regencia, y que en ningún caso 
Montevideo debía temer nada de Portugal, la aliada de 
España, aunque Buenos Aires podría temerlo. ** La divi- 
sión entre ambas ciudades se hizo entonces completa. 


Río estaba en efecto ansioso de extender la frontera 
sur del Brasil a su “límite natural” del Río de la Plata, 
aprovechando las luchas de allá. Juan declaró que actua- 
ría como deseara Gran Bretaña, pero su ministro Linha- 


32 Strangford a la Junta, 16 de julio de 1810, Lord Strang- 
ford. Págs. 13-15. 

33 La Junta al Ministro de Relaciones Exteriores. Ibídem. 
Págs. 16-16. 

34 Salazar a Ciscar, Nº 67, 22 de junio de 1810, en cartas ci- 
tadas. La parte que tuvo Salazar en la negativa de Montevideo en 
reconocer a la Junta, está expresada el 20 de junio. Ibídem, Nros. 
52, 68, 70, 71 y adjuntos. 
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res vió la oportunidad de llevar a cabo los planes ante- 
riores de expansión. Strangford lo disuadió de que no 
actuara hasta que no llegaran las instrucciones definiti- 
vas de la política de Gran Bretaña hacia los insurrectos, 
y escribió a su país instando al poco activo Wellesley 
a que lo apoyara rápidamente con nuevas órdenes. 3 Sin 
embargo, el Gobierno portugués resucitó ahora las deman- 
das de la Princesa Carlota a la Regencia de las Colonias 
españolas, y envió un agente secreto, Guezzi, a Buenos 
Aires para que sondeara Jas opiniones de la Junta, ** 
Nada podía estar más en desacuerdo con las aspiraciones 
políticas de los criollos, según Strangford comunicó a 
Wellesley. *? Esa mera posibilidad afirmó más, si es po- 
sible, a la Junta de Buenos Aires en su posición contra la 
amenaza de una invasión portuguesa, aun cuando al prin- 
cipio Belgrano y Castelli jugaron con la idea que habían 
sostenido anteriormente. La monarquía constitucional 
nunca estuvo ausente de la mente de Belgrano como so- 
lución a los problemas gubernamentales de su país, *º 


Los comerciantes británicos de Buenos Aires rápi- 
damente se dieron cuenta de la situación, y antes de que 
acabara el mes de junio escribieron a Strangford instán- 
dole ansiosamente que evitara la agresión portuguesa. 
Le explicaron que el nuevo Gobierno les era favorable, 
pero que tanto la Junta como el pueblo estaban seguros 
que Río había enviado tropas para ocupar la Banda 
Oriental, lo que sólo podría haber sido hecho con el con- 
sentimiento británico, Por tanto, para proteger los inte- 
reses británicos y aún las vidas, Strangford debía explicar 
el asunto, La Junta le escribió de un modo muy suspicaz 
en agosto advirtiéndole que el país prefería estar gober- 

35 Strangford a Wellesley. Nº 49, 20 de junio de 1810, Foreign 
Office 63/84, à 

36 J. M. Rurio: “La Primera Misión Diplomática Entablada 
con la Junta Revolucionaria de Buenos Aires”. (Hispanic Ameri- 
can Historical Review, vol, IV, 1921. Págs. 367-92. 

37 Strangford a Wellesley, Nº 56, 20 de junio de 1810, Foreign 
Office 63/84. 


38 J. M. Runio: “La Primera Misión”, cit.; Guezzi también 
había tratado de persuadir a la Junta de que aceptara la media- 
ción de Portugal con España, para que Portugal obtuviera ascen- 
diente sobre el Virreinato, Mariano Moreno se opuso violentamente 
porque crefa que Portugal intervendría con la fuerza. Como resul- 
tado fué que Buenos Aires se inclinó más estrechamente hacia 
Inglaterra. 
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nado por José Bonaparte que por Carlota o los portu- 
gueses, *º 


El asunto ya estaba decidido. Strangford le escribió 
a Wellesley el 23 de julio que las tropas portuguesas ha- 
bían invadido la Banda Oriental y que él había protestado 
inmediatamente ante el Gobierno de Juan.* Linhares 
respondió que había ordenado que no se avanzara en 
territorio español, pero que su Gobierno estaba intran- 
quilo por la proximidad con que los peligrosos revolucio- 
narios de Buenos Aires estaban de la frontera del Bra- 
sil. Strangford rehusó creer la negativa, y no midió sus 
palabras al señalar que su Gobierno vería con extremo 
desagrado tal movimiento. +! O Linhares había dicho la 
verdad o él ordenó la retirada de las tropas después de 
la protesta de Strangford porque no se hizo más mención 
de este acto agresivo. 


Strangford entonces pareció adoptar el papel de pro- 
tector de Buenos Aires, aunque en realidad no hizo más 
que defender la paz del Plata, protegiendo los intereses 
de una aliada, España, contra la rapacidad de otra, Por- 
tugal. Aprovechó este asunto para expresarle a Linhares 
su actitud hacia los planes portugueses en la Banda 
Oriental. Linhares se enteró de que el ministro creía que 
los portugueses exageraban el peligro de Buenos Aires, 
y que sea como fuere Gran Bretaña no aprobaría ningún 
movimiento hostil del Brasil. Strangford finalmente des- 
echó el proyecto de Carlota, formulando la opinión de que 
nada había cambiado materialmente desde que el Gobierno 
británico desaprobara los planes de la Princesa y su ga- 
lante partidario Sir Sidney Smith en 1809: Gran Bretaña 
no podía imponer ni ver impuesto a ningún nuevo Gobierno 
en las posesiones españolas, aunque ahora estuvieran libres 
de su fidelidad a España en virtud de la completa ocupa- 
ción de la Península por los franceses, Tal era el rumor 


39 El Comité de Comerciantes Ingleses a Strangford, 27 de 
junio de 1810, en de Strangford a Wellesley, N? 58, 23 de julio 
de 1810. Foreign Office 63/85 (Ver Apéndice, N* 15). La Junta 
a Strangford, 10 de agosto de 1810, en Correspondencia Lord 
Strangford. Págs. 23-8, 


40 Strangford a Wellesley, Nº 57, 23 de julio de 1810. Foreign 
Office 63/85. 


41 Strangford a Wellesley, Nº 61, 12 de agosto de 1810. Ibíd. 
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que se creía en Río hasta que llegaron las noticias de lá 
resistencia prolongada de los aliados. +? 


A fin de asegurar la prolongación de una paz ganada 
con tanta dificultad, en agosto Strangford envió a la 
Junta de Buenos Aires el aviso de que no provocara 
a Portugal. +3 Padilla, que llevaba tal mensaje, llegó a la 
ciudad rebelde el 2 de setiembre y comenzó sus conver- 
saciones con la Junta. La sinceridad del acercamiento de 
Strangford logró calmar las sospechas de la Junta res- 
pecto a la buena voluntad de Gran Bretaña, sospechas 
motivadas por la falta de respuesta a los pedidos de 
armas. ** Pero justo cuando las negociaciones se iban 
a tornar provechosas la confianza de la Junta recibió 
otro contratiempo cuando el capitán Elliott, comandante 
de la escuadra británica estacionada en el Plata, decidió 
respetar el bloqueo de Buenos Aires declarado por Mon- 
tevideo, * Lo que significaba la conclusión del comercio 
británico en Buenos Aires, y por tanto el fin de la fuente 
de recursos más fructífera de la Junta. 


Las relaciones entre la Junta y las fuerzas navales 
británicas en el Plata habían empezado siendo cordiales. 
Fabian y Ramsay, dos de los primeros comandantes, eran 
muy amigos del nuevo Gobierno habiéndole hecho buenos 
servicios. La Junta respondió del mismo modo, haciendo 
lo que podía por complacer a sus protectores con aten- 
ciones tales como la de ayudar a aprehender a los deser- 
tores, + El comandante español de la base naval de Mon- 
tevideo se lamentaba amargamente de esta amistad hacia 
los insurrectos por parte de la Real Armada, y sugirió 
que se les pidiera a los británicos que cooperaran en un 


42 Strangford a Wellesley, Nº 63, carta adjunta de Strang- 
ford a Liniers, del (?) de agosto. Ibídem, : 

43 Strangford a Wellesley, Nº 64, 12 de agosto de 1810. Ibíd. 

44 La Junta a Strangford, 10 de agosto de 1810 cit, muestra 
cuán cerca estuvo la Junta de aceptar la dirección francesa asi 
como las ideas francesas, en lugar de las inglesas, a causa de la 
aparente ineficacia de la protección inglesa contra los portugueses. 

45 Strangford a Wellesley, Nº 72, 28 de setiembre de 1810, 
y MacKinnon a Strangford, 10 de setiembre de 1810, adjunto. 
Foreign Office 63/85. 

46 Correspondencia entre la Junta y los Comandantes Nava- 
les ingleses, 31 de mayo a 18 de agosto de 1810. Correspondencia 
Lord Strangford. Págs. 192-239. 
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bloqueo a Buenos Aires. * Casa Irujo, Ministro español 
en Río, en los primeros días de agosto solicitó a Strang- 
ford que se permitiera la cooperación de las escuadras 
británicas y brasileñas en el bloqueo de Buenos Aires 
propuesto por la escuadra de Montevideo. Strangford no 
permitió que su país fuera arrastrado a la lucha; aún 
prescindiendo de las cuestiones de política internacional, 
como él escribió entonces, el comercio británico en Bue- 
nos Aires era demasiado importante para que se le inte- 
rrumpiera con tanta facilidad, y Montevideo era dema- 
siado pequeña para que se la usara como un centro reem- 
plazante. +5 Reflexionando aún más Strangford se dió 
cuenta de la importancia que tendría dicho bloqueo ini- 
ciado por los españoles, en la determinación de las futu- 
ras relaciones británicas con España y con la Junta de 


o) 


Buenos Aires, y más adelante pidió a Wellesley instruc- 
ciones sobre dicho punto. +° 

Pero a fines de agosto Montevideo declaró el bloqueo 
y Elliott estaba a punto de reconocerlo, con el disgusto 
de la Junta, que protestó violentamente instándolo a de- 
fender a Buenos Aires como lo hacía Strangford, los 
comerciantes británicos y como lo hicieran los coman- 
dantes británicos anteriores.*? La Junta reclamaba el 


47 Salazar a Ciscar, Nº 97, 1º de agosto de 1810, cartas citadas 
(Ver también Apéndice, Nº 14). 

48 Strangford a Wellesley, Nº 65, 12 de agosto de 1810, Foreign 
Office 63/85. 

49 Strangford a Wellesley, Nº 70, 1º de setiembre de 1810, 
Ibídem. 

50 Buenos Aires provocó el bloqueo. El 8 de agosto la Junta 
promulgó decretos prohibiendo la exportación de moneda a Mon 
tevideo o la importación de mercaderías extranjeras vía esa ciudad, 
sin el pago de todos los derechos impuestos a tales mercaderías 
en Buenos Aires. Como resultado se disminuyó el escaso comercio 
inglés registrado en Montevideo, ya que Buenos Aires era un mer- 
cado seguro, y si se usaba a Montevideo como simple puerto de 
tránsito, las mercaderías importadas tendrían que pagar dobles de- 
rechos. Los comerciantes ingleses preferían así evitar Montevideo 
e ir derecho a Buenos Aires. Otro decreto del 11 de agosto cortó 
toda comunicación entre los territorios gobernados por la Junta 
y los regidos por Montevideo. Esto efectivamente separó a Monte- 
video del trato con los comerciantes imgleses establecidos en Bue- 
nos Aires, Como represalia y como la forma más efectiva de atacar 
a Buenos Aires, Montevideo declaró los puertos dependientes de 
Buenos Aires en estado de bloqueo, el 19 de agosto, e informó 
a Elliott, quien a su vez, el 23 de agosto notificó a la Junta de 
Buenos Aires y a los comerciantes ingleses radicados alí, del 
bloqueo y de sus intenciones al respecto. (Decretos en el Registro 
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derecho legal a gobernar todo el Virreinato, como suce- 
sora del Virrey, y por lo tanto se oponía con indigna- 
ción a este reconocimiento poco amistoso de la subleva- 
ción de un territorio subordinado. Por lo tanto se di- 
rigió a Elliott diciéndole que el bloqueo declarado por 
tal autoridad era ilegítimo y no podía ser respetado, aun- 
que Elliott no se persuadiera a sí mismo que su primer 
deber era la protección del tráfico británico con un aliado. 
La Junta sostuvo la posición de que sólo un poder sobe- 
rano reconocido podía declarar un bloqueo; la tentativa 
de una simple ciudad subordinada, cualesquiera fueran 
sus pretensiones, era absurda y sólo podía denominarse 
piratería. El nuevo Gobierno previno luego al Capitán 
que iba a quejarse al Gobierno británico, y que el su- 
friría las consecuencias de cualquier dislocación del co- 
mercio británico causada por el bloqueo. Padilla llegó a 
tiempo para ser el portador de esta queja, enviándose 
otra similar a Strangford, *! 

Increpado así Elliott consultó a las autoridades de 
Montevideo para ver si era posible alguna solución, pero 
ellas trataron de persuadirlo a unir sus fuerzas a las 
suyas para reprimir a los rebeldes de Buenos Aires, lo- 
grando obtener su retiro del área bloqueada y su pro- 
mesa de estricta neutralidad. Ofrecieron compensar a los 
comerciantes británicos de la pérdida de su mercado 
con mantener abierto su puerto bajo términos ventajosos 
para el comercio británico, 

Era evidente que el asunto de desavenencia estaba 
en el comercio británico, que era la fuente principal 
de entradas para Buenos Aires, Una vez que estuviera 
interrumpido y el flujo de mercaderías se dirigiera 
a Montevideo era posible que el nuevo Gobierno se doble- 
gara rápidamente por su pobreza extrema. 

El resultado final fué que Elliott en espíritu de 
estricta neutralidad, y sin duda completamente perplejo 
por las acusaciones y contra-acusaciones de las ciudades 


Oficial”, cit. Tom. I. Págs. 62-3. La Junta a Elliott, 20 de agosto 
de 1810 y 24 de agosto de 1810, Correspondencia Lord Strangford. 
Págs. 239-40 y 241-4; Greaves (comerciante inglés en Buenos Aires) 
a Strangford, adjunto en Strangford a Wellesley, Nº 72, cit: 
Salazar a Ciscar, Nº 128, 17 de agosto y Nº 135, 19 de agosto de 
1810, cartas citadas. 

51 La Junta a Elliott, 24 de agosto, cit, y le Junta a Strang- 
ford, 2 de agosto de 1810, Correspondencia Lord Strangford. 
Págs. 38-41. 
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rivales, decidió respetar el bloqueo a partir del 3 de 
setiembre. A fin de evitar que los buques mercantes bri- 
tánicos se vieran envueltos en incidentes desagradables 
ordenó que, a partir de tal fecha, todo el que llegara al 
Río de la Plata no lo dejaría sin descargar o ponerse 
a las órdenes de la Real Armada en Maldonado. El 7 de 
setiembre informó a la Junta y a los comerciantes de 
Buenos Aires su decisión. ©? 


La Junta interrumpió sus alentadoras conversacio- 
nes con Padilla, que se habían centrado alrededor de la 
idea de acercarse más a Gran Bretaña por medio de un 
comercio próspero. Una nota amarga de protesta se 
envió a Strangford, manifestándole que el pueblo no 
recibiría más la misión Padilla, ya que se había des- 
truído la confianza en la buena voluntad de Gran Bre- 
taña. 3 La Junta señaló su situación legal, como lo había 
hecho con Elliott, y pidió el retiro de este último por mos- 
trar favoritismo con Montevideo, puesto que sin su inter- 
vención el bloqueo no se hubiera nunca llevado a cabo. 
Evidentemente se proyectaba un ataque a Montevideo 
por tierra, pues al mismo tiempo se le pedía a Strang- 
ford que asegurara que Portugal no invadiera la Banda 
Oriental si Buenos Aires se veía obligada a enviar tropas 
allí para prevenir la agresión de Montevideo. Se le afirmó 
que ello no significaba ninguna amenaza para el Brasil. 
Padilla fué enviado de vuelta a Río para que informara 
a Strangford sobre el estado de cosas en el Virreinato, 
y la Junta lo comisionó para que trasmitiera la misma 


52 Elliott a la Junta, 7 de setiembre de 1810. Ibídem. Págs. 
245-6. Es difícil ver de cuál otra forma podía haber obrado Elliott 
para mantenerse estrictamente neutral, lo que consideraba su deber 
y había jurado hacer ya desde el 24 de junio. (Salazar a Ciscar, 
Nº 77, 24 de junio de 1810, cartas citadas, 


53 La Junta a Strangford, 9 de setiembre de 1810. Corres- 
pondencia Strangford. Págs. 34-8. La referentia a la misión de 
Padilla era vaga, y la Junta pudo haberla dejado así a propósito, 
con el fin de que Strangford creyera que las conversaciones habían 
sido al punto de arreglar un asunto vital. Esta pudo ser una 
comisión que Strangford encargó a Padilla a último momento, 
antes de que partiera para Buenos Aires — la de sondear a la Junta 
sobre el rumor de que intentaba ofrecer a Inglaterra la posesión 
de los puertos de Maldonado y Montevideo, durante la guerra en 
Europa. A su vez la Junta debía pedir garantías de protección 
a Francia y a otras potencias, incluso a Portugal. (Strangford a 
Wellesley, Nº 71, 1º de setiembre de 1810, Foreign Office 63/85). 
No se oyó más nada sobre este asunto tan esperado, 
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información al Gobierno británico. Llevó una carta al 
Secretario de Relaciones Exteriores quejándose de la 
conducta de Elliott y lamentándose con tristeza de las 
relaciones comerciales tan alentadoras que había roto. ** 


Los comerciantes británicos, por su parte, dirigidos 
aún por MacKinnon, intervinieron a favor de la Junta 
y de sus propios intereses amenazados. Habiendo oído la 
decisión de Elliott convocaron un mitin el 9 de setiem- 
bre en el que declararon “Que consideramos que el Capi- 
tán Eliot (sic) prestándose a esas medidas del Gobierno 
de Montevideo ha comprometido, sin necesidad, los inte- 
reses, y tal vez la vida de Individuos que residen aquí, 
y virtualmente se ha unido al bloqueo contra el comercio 
británico en esta región”, Luego enviaron notas de pro- 
testa a Strangford y de Courcy a Río. %5 


Al recibir todos estos informes del asunto, Strang- 
ford vió que debía actuar en seguida para recobrar la 
confianza de Buenos Aires en la buena fe de Gran Bre- 
taña. Le escribió a Wellesley el 28 instándolo a dar la 
seguridad definitiva de “protección y apoyo” de Gran 
Bretaña a la Junta antes de que se viera obligada a una 
independencia prematura con respecto a España “muy 
probablemente bajo la garantía de Francia”. *% Los agen- 
tes franceses, informó el ministro, trabajaban mucho en 
el Virreinato, y su influencia en el sentir popular era 
capaz de obligar al Gobierno a renunciar de su lealtad 
hacia Fernando. Los franceses podían ofrecer una pro- 
tección inmediata mientras que los británicos todavía 
dudaban; ahora era el momento de dar seguridad a los 


54 La Junta al Ministro de Relaciones Exteriores, 9 de setiem- 
bre de 1810. Correspondencia Lord Straugford. Págs. 253-4. Tam- 
bién Foreign Office 72/107. 


55 Detalles de la reunión de los Súbditos Británicos en Bue- 
nos Aires, 9 de setiembra de 1810. Correspondencia Lord Strangford. 
Págs, 255-9; Strangford a Wellesley, Nº 72, 28 de setiembre de 1810. 
Foreign Office 63/85. (Ver Apéndice, Nº 16). Una minoría de co- 
merciantes escribió a Strangford diciendo que creían que Elliott 
había actuado correctamente en tan difícil situación, ya que al mne- 
garse a reconocer el bloqueo habría motivado a hostilidades entre 
las fuerzas inglesas y españolas en el Plata. (Cinco comerciantes, 
incluyendo R. P. Staples, a Strangford, 10 de setiembre de 1810, 
adjunto en Strangford a Wellesley, Nº 76, 13 de octubre de 1810. 
Foreign Office 63/86). 


56 Strangford a Wellesley Nº 72, 28 de setiembre de 1810, cit. 
(Apéndice Nº 16). 
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criollos a fin de atraerlos a la causa británica; “Ahora 
se discute la cuestión de si estos países serán ingleses 
o franceses, y la decisión dependerá probablemente del 
partido que tome el Gabinete británico, si resuelve soste- 
ner la causa de los hispanoamericanos... o si rehusa 
reconocer ese Gobierno”, En el último caso Strangford 
estaba seguro de que los criollos declararían su completa 
independencia. Consideraba que la emancipación de las 
colonias del Gobierno español era un hecho deplorable en 
estas circunstancias, pero que debía aceptarse, ya que es- 
taba basado en un genuino sentir popular, En aquel mo- 
mento la Junta sostenía ideas sinceras de amistad con 
Gran Bretaña, pero incidentes como el de Elliott la obliga- 
rían a rechazarlas, *? Desgraciadamente el Gobierno bri- 
tánico no actuó de acuerdo a los consejos de Strangford. 


Para poner fin al asunto de Elliott, Strangford envió 
al Plata al Almirante de Courcy, con órdenes de abrir el 
Río de la Plata al comercio británico aún cuando tuviera 
que usar amenazas de hostilidad contra Montevideo. "S 
También ayudó a la Junta obteniendo de Juan la promesa 
de que nunca ordenaría una invasión a la Banda Orien- 
tal, %% y escribió expresando su profundo pesar y asegu- 
rando que ningún oficial británico había recibido órdenes 
de cooperar en el bloqueo. Padilla les escribió diciéndoles 
qué preocupado estaba Strangford y qué actividad había 
desplegado para remediar el asunto. “ Finalmente para 
que no fuera sorprendido otra vez sin el sostén oficial, 
Strangford pidió nuevamente instrucciones a Wellesley 
respecto a su conducta hacia el nuevo Gobierno. %! 


Antes de concluir el mes se levantó el bloqueo y se 

57 La Junta a Strangford, 12 de julio de 1810, adjunto cn 
Strangford a Wellesley, N* 66, 12 de agosto, Foreign Office 63/85, 
es la exposición más amistosa de las intenciones de la Junta con 
respecto a las relaciones con Inglaterra. Llama a los comerciantes 
hermanos, y habla de los crecientes y naturales lazos de unión 
con Inglaterra. 

58 Strangford a Wellesley N* 72, 28 de setiembre de 1810, cit. 
(Apéndice Nº 16). 

59 Id, a íd. Nº 76, cit, El Primer Ministro Portugués, Linhares, 
había amenazado con enviar tropas a la Banda Oriental, en defensa 
propía, si las fuerzas de Buenos Aires la invadía, de modo que 
Strangford obtuvo la promesa de Joáo de no permitirlo nunca. 

60 Strangford a la Junta, 1? de octubre de 1810, y Padilla a la 
Junta, 2 de octubre, Correspondencia Lord Strangford. Pág. 41-2, 206. 


61 Strangford a Wellesley. Nº 76, 13 de octubre de 1810, cit. 
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liberaron artículos británicos que estaban detenidos en 
Montevideo por valor de siete millones de pesos. “2 Aun- 
que los españoles mantuvieron el bloqueo, eran dema- 
siado débiles para hacerlo efectivo. '% De Courcy envió 
a Ramsay, viejo amigo de la Junta, con. las noticias 
a Buenos Aires para reemplazar a Elliott y tomar pose- 
sión de la comandancia de los buques británicos allí. Buenos 
Aires recibió a Ramsay con los brazos abiertos. La Junta 
le confirmó sus buenas intenciones hacia el comercio bri- 
tánico y hacia Gran Bretaña, y le escribió a Strangford 
expresándole su agrado al saber que su Gobierno no había 
reconocido el bloqueo. La alegría con que tanto los criollos 
como los ingleses de la ciudad recibieron las noticias, 
declararon ellos, era prueba de “una unión indisoluble 
entre la América del Sur y la gran Bretaña”. 8! Así 
Buenos Aires encauzó la marcha de su política revolucio- 
naria completamente segura de la protección de aquella 
potencia y también esperando conseguir su dirección. 


Por años después de 1810, pero especialmente en 
este período de crisis, cuando el naciente Gobierno era 
débil y estaba inseguro de su éxito, la salvaguardia del país 
fué el comercio británico al proporcionar prosperidad 
tanto al Gobierno como al pueblo. Hasta la Junta admitía 
que el comercio extranjero era casi exclusivamente britá- 
nico, % y pronto puso en vigencia medidas que alentaron 
a los mercaderes británicos. Strangford y el Gobierno 
británico estuvieron seguros varias veces que la Junta 


62 Il peso valía en esa época alrededor de 3 chelines $ peni- 
ques o 4 chelines. (Ver Apéndice Nº 13). 

63 Strangford a Wellesley Nº 95, 1º de diciembre de 1810, 
Foreign Office 63/86; Vigodet (Gobernador de Montevideo) al Mi- 
nistro de Estado, números 7, 30 de noviembre de 1810 y 8, 4 de 
diciembre. Archivo General de Indias, Secc. V, Audiencia de Buenos 
Aires., leg. 47. 

Elliott se hacía aún más odioso a la Junta, enviando arbitra- 
riamente a sus hombres a bordo de los navíos locales en sus propias 
aguas territoriales — hasta en los ríos interiores. Naturalmente la 
Junta protestó y arrestó a algunos hombres, así comprometidos. (La 
Junta a Elliott, 8 de octubre 1810; Elliott a la Junta, fd., corres- 
pondencia Lord Strangford, págs. 267-8, 268-9. 

64 La Junta a Ramsay, sin fecha; la Junta a Strangford, sin 
fecha. Ibídem. Págs. 271-43. 

65 La Junta a Strangford, 13 de julio de 1810. Ibídem. Págs. 
17-22. Aunque ahora estaban activos otra vez, los comerciantes de 
Estados Unidos, al levantarse el embargo de Jefferson (Keen-De 
Forest, cit., cap. VIII). 
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consideraba como hermanos a dichos comerciantes, y 
que los dos países estaban unidos por los lazos más estre- 
chos de mutuo interés, ** 

Con todo esa amistad se perturbó por la prevalencia 
entre los comerciantes extranjeros de una preferencia para 
llevar a cabo sus negocios por medio de contrabando en 
lugar de usar los medios legítimos, porque los reglamentos 
comerciales del 6 de noviembre de 1809, aún en vigencia, 
estaban destinados a dificultar el establecimiento perma- 
nente del comercio extranjero, y hacer aún su ejercicio 
temporario y desagradable. En consecuencia las entradas 
de aduana eran más bajas de lo que deberían ser. De 
acuerdo con eso el 5 de junio la Junta tomó medidas 
para entorpecer el contrabando al mismo tiempo que ba- 
jaba los impuestos sobre las exportaciones principales en 
un 50 %. Pero aún así era más provechoso hacer con- 
trabando que comerciar regularmente. Este estado de co- 
sas era intolerable para la Junta que necesitaba aumen- 
tar sus entradas por su lucha “con la opinión, con las 
preocupaciones, y con los inveterados abusos de un sis- 
tema corrompido”, como denominó a la revuelta contra 
la dominación española. 67 


Se tomaron medidas severas, aún con el riesgo de 
molestar a los británicos. Los funcionarios aduaneros no 
eran dignos de confianza hasta el extremo de ser más 


66 Por ejemplo la Junta a Strangford, 12 de julio de 1Sio, 
cit. Como no había en Buenos Aires representantes oficiales in- 
gleses, los comandantes navales británicos fueron considerados 
por la Junta y los comerciantes ingleses, como Cónsules en lo 
concerniente a demandas o pedidos de cada parte. Esto se nota 
en las peticiones de los comerciantes extranjeros. También corres- 
pondencia Lord Strangford, p. 193 y sigts. contiene numerosos 
ejemplos de la clase de problemas que surgieron; por ejemplo 
el Capitán Ramsay pidió a la Junta que buscara a los desertores 
de los barcos mercantes ingleses; la Junta pidió a Ramsay que 
detuviera los duelos entre los residentes ingleses, por ser ilegales. 

67 La Junta a Strangford, 13 de julio de 1810, cit. El contra- 
bando se practicaba tan abiertamente, que un barco inglés perma- 
neció un mes en Buenos Aires, con documentos que demostraban 
que estaba en lastre. No hubiera podido continuar así, acumulando 
derechos de puerto y perdiendo dinero de fletes, a menos que su- 
brepticiamente no hubiera estado descargando. Muy a menudo los 
barcos mostraban falsas cifras sobre los cargamentos de exportación 
que llevaban; esta práctica se hizo tan común, que desde el 9 
de noviembre de 1809 muchos cientos de miles de cueros se habían 
despachado de los depósitos, pero ni siquiera cien mil habían pagado 
derechos. 
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inescrupulosos que los mismos contrabandistas. Por tan- 
to, ciertos buques británicos que se sospechaban estaban 
defraudando la aduana, fueron registrados por funcio- 
narios especialmente elegidos y por el ejército, descu- 
briéndose los fraudes. La Junta luego le escribió a 
Strangford explicándole la situación, y agregando que 
todo exceso cometido por celo o por oposición sería inves- 
tigado cuidadosamente y que los británicos siempre se- 
rían recibidos con cordialidad. Ramsay, el comandante 
naval entonces en ejercicio en el Plata, se quejó de los 
excesos recibiendo la misma explicación; como resultado 
se unió con los comerciantes británicos honestos enco- 
miando la acción de la Junta, ya que el contrabando per- 
judicaba el comercio legítimo. Ramsay hizo uso de su 
influencia en defensa de la Junta recomendando a todos 
sus compatriotas de Buenos Aires que respetaran la ley; 
aunque él permaneció anclado fuera de la ciudad a fin 
de inspeccionar las medidas de los criollos contra el con- 
trabando hasta la adopción de un plan más justo para 
ambas naciones, * 

La Comisión de comerciantes británicos, que enton- 
ces tenía su centro comunal propio en “the British Com- 
mercial Subscription Room”, aprovechó esta ocasión fa- 
vorable para pedir a la Junta en julio condiciones más 
favorables para el comercio extranjero. Ramsay, en su 
carácter oficial actuó como intermediario. Los comer- 
ciantes sostenían que los excesivos impuestos recaudados 
en algunos casos eran la causa de la popularidad del con- 
trabando, y sugerían que debían ser más bajos como un 
medio seguro de poner fin al comercio irregular. Como 
ejemplos de impuestos injustos se citó el caso de una 
partida de: medias que tenían un impuesto de importa- 
ción de un 100 % cuando sólo era necesario un 33 1/3 %, 
y Otra de una cantidad de tejidos de lana gravados 
en un 140 %.* En ninguno de dichos casos podían las 
mercaderías venderse a un precio que cubriera los 
impuestos tan sólo. No es de extrañarse que muchos pre- 
firieran pasar las mercaderías de contrabando a pesar 
de los riesgos.*% La Junta prometió llevar adelante al- 


68 Ibídem. La Junta a Ramsay, 6 de julio de 1810; Ramsay 
a la Junta, 9 de julio (2 cartas). Ibídem. Págs. 201-3, 209-10. 

69 Residencia de cinco años en Buenos Aires, 1820-1825, ete. 
Por un Inglés. Londres, 1825. Págs. 37-9. 

70 Ramsay a la Junta, 12 de julio de 1810. Comerciantes in- 
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guna medida de mejora, *! e inmediatamente promulgó 
un edicto el 14 de julio permitiendo la exportación de 
monedas de oro y de plata. Al fin era posible para los 
mercaderes británicos sacar provecho de sus empresas 
legalmente. *? Ramsay estaba convencido que esta medida 
suprimiría el contrabando, “y estrecharía aún más los 
lazos de Amistad que ligan a nuestros respectivos Go- 
biernos”. 73 

Sin embargo, no se hizo nada más para facilitar las 
condiciones del comercio, continuando el contrabando. ** 
Pero aparte del incidente con Elliott las relaciones amis- 
tosas entre los miembros de las dos naciones eran norma- 
les, no siendo alteradas por los cambios políticos que te- 
nían lugar en el Gobierno. 

Dentro de la Junta y también fuera de ella se había 
desarrollado al final del año un antagonismo entre el 
grupo moderado, dirigido por el presidente, Saavedra, y 
un partido más revolucionario que reconocía a Mariano 
Moreno como jefe. ** Los enemigos de Moreno lo acusa- 
ban de jacobinismo alegando que él empezaba un reino 
de terror a fin de aplastar a los españoles peninsulares, 
pero su hermano Manuel más tarde rechazó el cargo 
basándose en que en ese momento eran necesarias medi- 
das severas para destruir una fuente de posible resisten- 
cia y de revuelta, 7º Strangford estaba impresionado por el 
joven estadista, aunque se inclinaba a creerlo responsa- 
ble de los “sanguinarios Procedimientos de la Junta hacia 
Liniers y sus Compañeros”. 7” En efecto, como lo demues- 


gleses a Ramsay, 10 de julio de 1810. Correspondencia Lord Strang- 
ford. Págs. 213-14, 215-7. 

71 La Junta a Ramsay, 13 de julio. Ibídem. Pág. 220. La Junta 
a Strangford, 13 de julio, cit. 

72 Los productos del país eran demasiado gruesos y baratos 
para corresponder al valor de las mercaderías manufacturadas im- 
portadas, y como los comerciantes podían legalmente extraer sus 
ganancias en productos la única solución era contrabandear la mo- 
neda. (Ver Apéndice, N! 13), 

73 Ramsay a la Junta, 15 de julio y 16 de julio de 1810. Co- 
rrespondencia Lord Strangford. Págs. 222-5, 232. 

74 Por ejemplo casos mencionados en Ibídem. Págs. 236-9, 
289 - 91, 291-305. 

75 Memoria Autógrafa de Cornelio Saavedra, en Levene. Su- 
cesos de Mayo, cit. Págs. 75-7. 

76 Manuel Moreno. Vida y Memorias. Cit. Págs. 192-4. 

' 77 Strangford a Wellesley, Nº 12, 20 de febrero de 1811. P.R.O. 
Foreign Office 63/102. , 
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tran sus escritos, Moreno era un hijo intelectual de la 
generación que preparó la Revolución Francesa de 1789. 
Era un demócrata, pero partidario del orden, el centra- 
lismo y de una constitución. Probablemente ello se debía 
a su formación jurídica y a su educación religiosa. De 
este modo él podía proclamar la lealtad del Nuevo Go- 
bierno a Fernando VII, mientras se negaba a obedecer 
a la Regencia que consideraba ilegítima y a las autori- 
dades que él creía tiránicas. 7S 


Moreno, secretario de los departamentos del interior 
y de relaciones exteriores, era partidario de inclinar la 
política de la Junta hacia Gran Bretaña. Mantenía co- 
rrespondencia con Strangford y daba instrucciones a las 
primeras misiones que fueron a Londres. En su “Gaceta 
de Buenos Aires” aparecía publicada su política de acer- 
camiento a Gran Bretaña. Allí él destacaba la utilidad 
para el país del comercio británico, y daba la bienvenida 
a los comerciantes honestos mientras que amenazaba 


78 Para las obras de Moreno, ver; Marrao Morxeno, “Escritos 
Políticos y económicos”, ordenados, con un prólogo, por N. PIÑERO. 
Buenos Aires, 1915. Las opiniones de Moreno se publicaron en la 
“Gaceta de Buenos Aires”, que comenzó a circular bajo su diree- 
ción, por orden de la Junta. Estas opiniones estaban basadas en 
una mezcla de ideas jurídicas españolas y de teorías políticas del 
siglo XVIII francés; particularmente de Rousseau, de quien pu- 
blicó la traducción del “Contrato Social”, y de Montesquieu cuya 
teoría del equilibrio de poderes citó en un artículo sobre redacción 
de la constitución. (Sobre la misión del Congreso, Ibídem. Págs. 
269-300. Pudo haber conocido las ideas de Montesquieu a través 
de Filangieri, según Levene, Moreno, cit. Vol. 1, págs. 30-1). No 
era un revolucionario tipo jacobino, sino más bien constituciona- 
lista, extrayendo sus ideas del pensamiento que llevó a la Revo- 
lución Francesa, — ampliamente inglesas en su concepción original, 
(Ver D. Morvex, “Les Origines Intellectuelles de la Révolution Frau- 
caise”, 1715-1787. París, 1933, passim). Su formación jurídica fué 
causa de su respeto por las formas de las leyes, y su tempraun 
educación religiosa fué causa de su devoción a las mismas. Un 
artículo elogiando la libertad de expresión muestra los límites de 
su tolerancia: no podía aceptarse nada contrario a la fe católica 
y a las decisiones del Gobierno. (Gaceta, 21 de junio de 1810, Es- 
critos, cit, págs. 187 - 9). 

Sobre la proclamación de lealtad a Fernando y su deseo del 
gobierno propio de las colonias, ver Ibídem, 19 y 26 de julio y 12 
de agosto, p. 195 - 210; 6 de setiembre, págs. 213 -5; 25 de setiembre, 
págs. 231-8, la última en respuesta a una proclama del Virrey de 
Lima, Abascal, en la que se denominaba a los criollos “hombres 
destinados por la naturaleza para vegetar en la obscuridad y aba- 
timiento.” 
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a los contrabandistas con multas severas. "°? Cuando 
Elliott reconoció el bloqueo y se produjo en Buenos Aires 
un gran clamor público y una convulsión general contra 
la amistad con Gran Bretaña, entonces Moreno calmó 
la tempestad publicando un artículo que probaba la buena 
voluntad de Gran Bretaña hacia el país y culpaba sólo 
a Elliott por su ingerencia. El alcance y los estrictos lími- 
tes de las relaciones que él encaraba con Gran Bretaña 
están expuestos aquí claramente: 

“Una general proscripción de todas las pretensiones 
de la Francia, un franco y libre comercio con la nación 
inglesa, reglamentos liberales que aumentasen estas rela- 
ciones sobre la firme base de recíprocas ventajas, una 
amistad preveniente dispensada a todo individuo inglés 
residente en este suelo tales han sido las medidas que la 
Inglaterra debió pretender de nosotros, y que hemos anti- 
cipado generosamente”. Al mismo tiempo aconsejaba a 
sus lectores de no entregar su independencia a ninguna 
nación extranjera, *º 

Moreno ya tenía un claro concepto de la nación que 
representaba, y de la política que debía seguir hacia su 
poderoso amigo; una política que finalmente prevaleció 
en Argentina, con ventajas mutuas para ambos países, 

La doctrina política de Moreno, la primera que fué 
formulada en la región del Río de la Plata, era centra- 
lista. Nutrido como estaba con las teorías europeas, y 
reconociendo la ignorancia completa de la masa de sus 
compatriotas y la necesidad que tenía su país en ese 
momento de un Gobierno fuerte, no podía aprobar un 
ideal federalista, aunque lo conociera y supiera que había 
tenido éxito en los Estados Unidos y en Suiza. *! Por 
otra parte publicaba sus ideas en la “Gaceta”; con ar- 
tículos pensaba preparar y educar la opinión pública 
para la reunión de un Congreso General de diputados de 
todas las divisiones administrativas del Virreinato. La 
convocatoria del Congreso fué acordada en el Cabildo 
Abierto del 22 de mayo que instituía como un gobierno 
provisional hasta que se reuniera una asamblea general 
y decidiera la forma definitiva del gobierno. Moreno ma- 
nifestaba la inmediata necesidad de una constitución para 


79 Ibídem. 12 de julio de 1810, págs. 191-3. 
80 Ibídem. 16 de setiembre de 1810, págs. 221-9. 
Si Artículo sobre la misión del Congreso, cit. 
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asegurar que fuera duradera la felicidad del país; para él 
no era suficiente el mero cambio de criollos por espa- 
fioles en la administración; debía asegurarse la sobe- 
ranía del pueblo. Era imposible aplicar el federalismo a 
la América española, pensaba él, a causa de la extensión 
y de la diversidad de territorios que comprendía. Por 
tanto aconsejaba que cada parte de América se consti- 
tuyera a sí misma como mejor le conviniera, pero que 
todas se comprometieran a una alianza fraternal a fin 
de ayudarse mutuamente. * 

Debido a su celo reformador y a sus principios 
Moreno se vió forzado a dejar el Gobierno en diciembre 
de 1810. Saavedra y la mayor parte de la Junta eran más 
prudentes y más dispuestos a transigir que él; posi- 
blemente porque ellos temían ir demasiado lejos en el 
camino de la completa independencia no se apresuraban 
por crear una constitución. Saavedra y Moreno se con- 
virtieron en enemigos personales, probablemente a causa 
de sus naturalezas fundamentalmente diferentes que le 
proporcionaban miras irreconciliables respecto a los pro- 
blemas de gobierno. Cuando algunos de los diputados 
provinciales al Congreso llegaron a Buenos Aires y recla- 
maron ser incorporados a la Junta gubernativa, como 
podían con perfecta legalidad por los amplios términos 
de la circular que convocaba a los diputados al Congreso, 
Saavedra, Azcuénaga, Alberti, Matheu y Larrea estaban 
de acuerdo con ellos. Ellos esperaban que los nuevos 
miembros de la Junta dominarían totalmente a la minoría 
partidaria de Moreno. Passo y Moreno, los dos secreta- 
rios, votaron en contra de la incorporación basándose 
en que los diputados habían sido convocados para formar 
un Congreso que debía deliberar acerca de la forma de 
gobierno que se adoptaría, y no para que ellos formaran 
parte del Gobierno. Belgrano y Castelli, cuya posición 
tenía mucho en común con la de Moreno, estaban ausen- 
tes con comisiones especiales. El día en que se tomó esta 
decisión, el 18 de diciembre, Moreno renunció al Go- 
bierno. $ Con su alejamiento finalizó la fase inaugural 


82 Ibídem. Moreno pensó que el federalismo era la mejor 
forma de gobierno existente, pero» que era preciso un gram respeto 
por la libertad y por la ley para evitar choques entre el Estado 
y las provincias constituyentes. Sobre federalismo, citó a Jefferson. 


83 Maxuer Moreno, “Vida y Memorias”, etc., cit. págs. 228-34, 
da una copia del acta de la Junta del 18 de diciembre de 1819. 
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de la emancipación del territorio del Río de la Plata; 
fase en la que predominó la legalidad y la claridad de 
principios y de política. Después de él siguieron cinco lar- 
gos años de vacilación, antes de que el gobierno de Puey- 
rredón consolidara la independencia argentina. 


Al alejarse del país Mariano Moreno fué enviado 
con una misión a Inglaterra para expresar la estrecha 
amistad de las provincias del Plata con Gran Bretaña y 
establecer relaciones más estrechas con ella, como lo re- 
querían las circunstancias actuales en el Plata. Era indu- 
dable que la Junta esperaba obtener que Gran Bretaña 
reconociera el gobierno autónomo del Virreinato. $* Mo- 
reno estaba autorizado para afirmar la estrecha unión 
de los dos países por medio de un pacto basado en el inte- 
rés mutuo de Gran Bretaña y el Plata y en su causa 
común contra Francia.“ Su hermano Manuel y Tomás 
Guido, ambos figuras importantes posteriormente, fue- 
ron como secretarios con él.$% Al comerciante Mac- 
Kinnon, a quien Buenos Aires indicaba como el presi- 
dente electo de los comerciantes británicos, se le pidió 
le diera a Moreno una carta de presentación para Welles- 
ley. MacKinnon admiraba al nuevo enviado por su par- 
ticipación en la apertura de los puertos al comercio bri- 
tánico, y no encontró ninguna dificultad en expedirse 
sobre el asunto. *? 


Es probable que Moreno no obtuviera mayor éxito que 
los enviados anteriores para lograr que el gobierno bri- 


Moreno había despertado la ira de Saavedra al hacer que la Junta 
aprobara un decreto, 6 de diciembre de 1810, suprimiendo los 
honores virreinales que habían sido tributados a Saavedra como 
Presidente de la Junta. Moreno se alarmó por un incidente que 
tuvo lugar en una fiesta que celebraba la victoria patriota de 
Suipacha, en el Alto Perú. Saludó a Saavedra, un oficial borracho, 
como Emperador. Esta afrenta acercó a Saavedra al Deán Funes 
de Córdoba, líder de los diputados provinciales y ambos desplazaron 
a Moreno. 

Si La Junta al Ministro de Relaciones Exteriores, 24 de di- 
ciembre de 1810. Foreign Office, 72/107. 

85 Credenciales de Moreno, 1º de enero de 1811. Misiones 
Diplomáticas, páginas 52-3. 

86 La Junta de Hacienda, 2 de enero de 1811. Ibídem. Págs. 53-4. 

$7 MacKinnon a Wellesley, 21 de enero y 10 de enero de 1811. 
Forcign Office, 72/126. MacKinnon agregó su acostumbrado párrafo 
proclamando la necesidad del nombramiento de un Cónsul en Buenos 
Aires! 
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tánico se declarase abiertamente aliado de Buenos Aires, 
Sin embargo él no sufrió esta nueva desilusión, pues 
murió en viaje el 4 de marzo de 1811. El abatimiento 
moral, los efectos de la navegación y la falta de cuidados 
contribuyeron a hacer mortal la enfermedad que le atacó 
durante el viaje. Su hermano nunca perdonó a los in- 
gleses esta muerte prematura a bordo de un buque bri- 
tánico. Los dos secretarios fueron a Londres con ánimo 
de realizar la misión. $5 


3. Oficios amistosos. 1811-1818 


Los sobrevivientes de la misión Mariano Moreno 
llegaron a Londres el 1º de mayo de 1811,*% y se pu- 
sieron en contacto con el gobierno. Se enteraron por me- 
dio de Hamilton, secretario permanente de Relaciones 
Exteriores, de que sus esperanzas de que se les permi- 
tiera exportar armas a Buenos Aires eran imposibles de 
realizar. El 28 de junio Wellesley vió en privado a Ma- 
nuel Moreno a quien explicó que Gran Bretaña, como 
aliado de España, nunca intervendría en los asuntos in- 
ternos de las posesiones españolas. El joven Manuel, que 
al parecer tenía grandes esperanzas de una alianza abierta 
con Gran Bretaña, se desilusionó mucho, Después de este 
revés nunca más tuvo expresiones favorables para el Go- 
bierno británico. 

Sin embargo, Moreno trataba de ganarse la sim- 
patía para su país con la esperanza de influir en la 
política del Gobierno. Encontró un aliado útil en su cam- 
paña para ganar la opinión pública en William Walton, 
publicista que escribió varias obras de propaganda y ar- 
tículos en los diarios a favor de la emancipación de las 
colonias españolas. *% Moreno también estaba en estrecho 


88 MaxueL Morexo, “Vida y Memoria”, etc., cit, págs. 238-42. 
La misión partió de Buenos Aires a Ensenada el 24 de enero de 
1811 a bordo del barco de guerra de Ramsay. All pasaron a un 
barco mercante, el “Fame”, Il barco de guerra los escoltó 100 
millas al mar, para que no fueran interceptados por un barco de 
Montevideo. (También Moreno y Guido a la Junta, 11 de mayo de 
1811, Misiones Diplomáticas, citada, págs. 55-06). 


89 Memoria de Manuel Moreno a la Junta, 21 de agosto de 
1811, Ibídem. Págs. 214 - 24. 


90 Walton a la Junta, 15 de agosto de 1811. Ibídem. Págs. 
177 - 82. Ver v.g. W. WALTON, “Present State of the Spanish Colonies, 
including a particular Report of Hispaniola or the Spanish Part of 
St. Domingo” (“Estado actual de las colonias españolas, incluyendo 


32 REVISTA HISTÓRICA 


contacto con Blanco White, director del diario liberal espa- 
ñol publicado en Londres, “El Español”. Blanco recibió del 
enviado noticias de los últimos acontecimientos de Buenos 
Aires, y escribió artículos sensatos recomendando go- 
bierno propio para las colonias. % Estas actividades evi- 
dentemente ayudaron a mantener vivo el interés popular 
en los acontecimientos de América del Sur, y sin duda 
suministraron argumentos a la oposición para usar contra 
el Gobierno en varios debates, *2 


un informe particular de la Hispaniola, o la parte española de Sto. 
Domingo"). Londres, 1810. (Tema de un artículo en la “Edinburgh 
Review”, vol. XVII, 1811, págs. 372-81). W. Warnrox, “Monarchical 
Projects; or, a Plan to Place a Bourbon King on the Throne of 
Buenos Ayres... being the proceedings instituted against the late 
Congress and Directory, for the crimes of high treason, etc. With 
preliminary remarks, etc.” (“Proyectos Monárquicos; o un plan 
para colocar un Rey Borhón en el Trono de Buenos Alres.., habién- 
dose instituído los procesos contra el último Congreso y Directorio, 
por los crímenes de alta traición, etc. Con notas preliminares”, etc.). 
Londres, 1820. Walton escribió al Gobierno de Buenos Aires relatando 
su obra de propaganda para las provincias desde 1810, la que incluía 
la publicación de tres libros y muchos artículos y traducciones de 
documentos y libros. No se le había pagado por eso reclamó ahora 
alguna remuneración. El Ministro Gregorio Tagle (Secretario de 
Gobierno de Pueyrredón) respondió que el Gobierno le otorgó 1500 
pesos por año y no podía hacer más, dadas sus dificultades económicas. 
Esto también se canceló el año siguiente, debido al excesivo costo 
de la guerra. (Walton al Poder Ejecutivo, 26 de febrero de 1817; 
Tagle a Walton, 30 de junio de 1817 y 6 de mayo de 1818. Archivo 
General de la Nación. Buenos Aires, División Nacional. Sección 
Gobierno leg. 1-3-5). 

91 Blanco White a Moreno, 28 de agosto de 1810 y 29 de junio 
de 1312. M. D. Págs. 205-6. Ver “El Español”, cit. Vol I, 1810, 
Págs. 315-20, 369-77; Vol. II, 1811, págs. 55-66; 249-52; 334-9; 
Vol. IV, 1811, págs. 51-S; vol, VI, 1813, págs. 328 - 32, etc. 

92 El “Morning Chronicle” era el periódico Whig de mayor 
autoridad, editado por el famoso Perry, que estaba completamente 
a favor de la emancipación de las colonias hispano-americanas. Perry 
escribió personalmente a Pueyrredón, en 1818, para felicitarlo por 
su gobierno: “Sus valientes esfuerzos som vistos con placer por 
todo liberal en Europa; y no se abriga la menor duda respecto a 
su total éxito final. No he dejado, en mi humilde pero útil pro- 
fesión, como editor de un periódico independiente (sic) dedicado 
a los principios de libertad, justicia y humanidad, de intentar de 
mantener viva en este país, la llama sagrada, tan gloriosamente 
iluminada en Sud-América, y hacer participar a mis compatriotas 
de los sentimientos con que Uds. han actuado.” Lamentablemente 
este acercamiento llevó a la supresión de la pensión de Walton, 
ya que evidentemente el Gobierno de Buenos Aires vió aquí una 
excelente oportunidad para lograr gratuitamente su publicidad. Por 
consiguiente se mandó a Perry una carta cortés, diciendo que en 
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Los rumores de una mediación ofrecida por el Go- 
bierno a España en el problema de las colonias irritaron 
a Moreno sobre medida. El joven exaltado creía que 
Gran Bretaña había ofrecido usar la fuerza contra todas 
las regiones que rechazaran la reconciliación, y trasmitió 
como un hecho el rumor a su gobierno prometiendo enviar 
copia del tratado en cuanto pudiera obtener una, El 
asunto todavía no estaba decidido, escribía él, porque Gran 
Bretaña insistía en que España le abriera el comercio del 
imperio como precio de su ayuda, y por el momento 
España no había aceptado tal condición. ** 

La verdad era que Gran Bretaña había ofrecido su 
mediación a España a fin de evitar que las colonias se 
pusieran completamente irreconciliables por la intransi- 
gencia de la Madre Patria. En 1810 los dos países discutían 
acerca del problema: España esperaba que Gran Bre- 
taña combatiera a todos sus enemigos, incluso a las co- 
lonias rebeldes, mientras que Gran Bretaña criticaba a 
España por bloquear los puertos coloniales y detener el 
comercio británico con ellas, especialmente desde que la 
flota española había sido pertrechada, reparada y pagada 
por Gran Bretaña. ** Sin embargo España seguía negán- 
dose a mejorar sus leyes coloniales a beneficio del comer- 
cio británico, y en 1811 Wellesley solicitó de ella sin éxito 
la aprobación del nombramiento de un cónsul británico en 
Buenos Aires. * El 4 de mayo el secretario de Relaciones 


el futuro se le enviaría por parte del Gobierno informaciones sobre 
el Plata. La carta lleva la misma fecha que la que comunica a 
Walton la interrupción de su paga! (Perry a Pueyrredón, 17 de 
enero de 1818, y Gobierno de Buenos Aires a Perry, 6 de mayo de 
1813, Archivo General de la Nación. Buenos Aires, Div. Nac., Secc. 
Gob., leg. 1-3-5. Ver nota 91 arriba). 

Ver Hansard, cit. vol. XXI, 1812, Lores 7 de enero; vol. XXIII, 
1812, Comunes 15 de noviembre; vol. XXX, 1815, Comunes 13 de 
marzo: “Este país tuvo que elegir entre 18 millones de gente libre 
y nueve millones de esclavos — entre un pueblo que nos abrió sus 
puertos y una Corte despótica que persiguió a nuestros comercian- 


> 


tes, insultó nuestro comercio, y oprimió nuestros súbditos”; etc., etc. 

93 Memoria de Moreno, 21 de agosto, cit. 

94 El Marqués de Wellesley a H. Wellesley, 4 de mayo de 
1811, Foreign Office 72/108. (Ver Apéndice Nº 17). John Rydjord: 
Mediación inglesa entre España y sus colonias: 1811-1813, (Hisp. 
Am, Hist. Rev. Durham, N. C., 1941, págs. 29-50). 

95 El Marqués Wellesley a H. Wellesley Nº 13, 26 de abril de 
1811. P.R.O, Foreign Office 72/108. El Cónsul electo fué R. P. 
Staples, comerciante establecido en Buenos Aires, no MacKinnon 
como sin duda el escocés esperaba, 
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le escribió a su hermano Henry Wellesley, Ministro bri- 
tánico en Cádiz, explicándole la actitud del Gobierno y 
ordenándole discutir con el Gobierno español el problema 
total de las relaciones británicas con las colonias espa- 
ñolas.9 

El secretario de Relaciones destacó que el propósito 
de Gran Bretaña era impedir que las colonias cayeran 
en poder de Francia; y por eso cuando en 1810 Caracas 
y Buenos Aires pidieron el apoyo de Gran Bretaña, había 
pensado que era más prudente y leal para con España 
admitirlos él “en ese grado de intercambio amistoso, que 
impediría que recurrieran inmediatamente al Enemigo, y 
que debía inducirlos a considerar al Gobierno británico 
como un Canal honroso y seguro de reconciliación con el 
Gobierno reconocido en España.” El no había reconocido 
a los nuevos Gobiernos, sino que les había prometido pro- 
tección contra Francia y mediación con España. España 
no había aceptado este ofrecimiento, pero Gran Bretaña 
no se desviaba de la línea de conducta que se había tra- 
zado. Debía evitarse la guerra en América del Sur, por 
lo tanto se le ordenó a Henry que renovara el ofrecimiento 
de mediación, y le aconsejara a España que otorgara con- 
cesiones a los criollos especialmente en lo concerniente 
al comercio y al gobierno interno de las colonias. Debía 
advertirle al Gobierno español que Gran Bretaña no per- 
mitiría ninguna interrupción en su comercio con América 
del Sur, aunque el comercio de pertrechos bélicos fuera 
prohibido como antes. Estas relaciones debían continuarse 
a fin de mantener la confianza de los criollos en la impar- 
cialidad de la mediadora propuesta, y por lo tanto Gran 
Bretaña no podía apoyar ningún bloqueo en los territo- 
rios insurrectos. 

A fines de junio de 1811 las Cortes dieron una res- 
puesta a dicha oferta, sugiriendo las condiciones estrictas 
bajo las cuales aceptarían la mediación, Moreno, que vió 
las condiciones, creyó al principio que habían sido formu- 
ladas por Gran Bretaña. * Una cláusula estipulaba que 
si la negociación fracasaba, Gran Bretaña dejaría de 
comerciar con las colonias rebeldes y ayudaría a subyu- 
garlas por la fuerza, Henry Wellesley rechazó dicha cláu- 
sula, puesto que destruía el valor íntegro de una media- 


96 Ver Apéndice, Nº 17. 
97 Moreno al Gobierno de Buenos Aires, 20 de setiembre de 
1811, Misiones Diplomáticas, págs. 224-34. 
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ción imparcial. No se abandonó el plan, que realmente se 
convirtió en la base de la política hispano-americana de 
Castlereagh cuando este Ministro más enérgico sucedió a 
Wellesley el 4 de marzo de 1812. En 1811 tres comisiona- 
dos fueron nombrados por Gran Bretaña para llevar a 
cabo la mediación. En 1811 fueron hasta España de modo 
de empezar su labor en cuanto los españoles se pusieran 
de acuerdo en los términos; pero aunque España retiró 
ia cláusula sobre el uso de la fuerza por Gran Bretaña 
en caso de fracaso, rechazó aprobar la continuación del 
mercado libre en el mismo caso. Se negó también someter 
a México a la mediación basándose en que su dominio 
estaba firmemente afianzado allí. 


Finalmente el 16 de julio las Cortes rechazaron la 
mediación, pero ambas partes hicieron nuevas propuestas. 
Sin embargo no se llegó a ningún acuerdo, y las nego- 
ciaciones concluyeron. La sospecha y la lentitud de España 
le hicieron perder la última oportunidad real de recobrar 
alguna influencia sobre su imperio americano, 95 


La primera mala impresión de estas negociaciones 
que Moreno había trasmitido a Buenos Aires contribu- 
yeron en gran parte a producir cierto enfriamiento en 
las relaciones entre el nuevo Gobierno y Gran Bretaña 
durante los años 1811 y 1812. Buenos Aires creía que 
Gran Bretaña había rechazado su amistad ofrecida y ayu- 
daba a España contra los criollos. Es indudable también 
que la derrota de los ejércitos españoles estimuló en ese 
momento el desarrollo de un deseo de completa inde- 
pendencia, como lo afirmaban los informes de Moreno 
que expresaban con cierto goce su certeza de que muy 
pronto España entera sería ocupada por los franceses. 9 
Escribía en octubre de 1811 diciendo que estaba próximo 
el momento en que las colonias se convertirían en estados 


93 Rypjorp. Op. cit, también C. K. Webster: “The Foreign 
Policy of Castlereagh, 1815 - 1822, Britain and the European Alliance”, 
(“La Política Exterior de Castlereagh 1815-1822. Gran Bretaña y 
la Alianza Europea), Londres, 1934, cap. VIII. Memoria de Moreno 
al Gobierno de Buenos Aires, 20 de octubre de 1811, M. D., págs. 234-53. 

99 Memoria de Moreno al Gobierno de Buenos Aires, 20 de 
setiembre de 1811, cit, Moreno corrigió posteriormente la impresión 
que tenía sobre la parte de los ingleses en las negociaciones de 
mediación y a su pesar tuvo que reconocer la buena fe de Gran 
Bretaña. (Memoria de 20 de octubre, cit.). No pudo, sin embargo, 
aceptar el principio de mediación. (Memoria 19 de febrero de 1812, 
ibíd., págs. 253-8). 
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independientes, al ser derrotada España, y aconsejaba a 
su Gobierno de unirse en una federación de toda América 
española, como su hermano lo había deseado antes que él. 
Moreno expresó al Gobierno de Buenos Aires que la 
opinión pública británica estaba convencida que las co- 
lonias españolas eran lo suficientemente fuertes como 
para vivir independientemente de la Madre Patria, y que 
de hecho habían estado en vía de independizarse antes 
de que Napoleón invadiera a España. Moreno citaba al 
“Morning Post”, órgano opositor, en apoyo de lo que afir- 
maba, y también refería su punto de vista de que el Go- 
bierno británico no tenía derecho de intervenir entre los 
adversarios en América del Sur; si las colonias se inde- 
pendizaban Gran Bretaña podía tener la mayor parte de 
su comercio a menos de que los provocara ayudando a 
España a dominarlos. Recibiendo tales noticias, Buenos 
Aires no podía adoptar una política única y firme que satis- 
ficiera a Gran Bretaña, porque el Gobierno británico decía 
una cosa mientras que los comerciantes con los que es- 
taban en contacto los criollos decían lo contrario. El re- 
sultado fué un impulso a dejar la amistad con Gran Bre- 
taña y a tender hacia la independencia, tal como se puso 
de manifiesto en las actividades de la Asamblea General 
de 1813, 100 


Aunque Moreno nunca recibió órdenes de su Gobierno 
durante su estada en Londres, y nunca se le autorizó como 
enviado, su “misión” se destacó por el daño que ocasionó 
a las relaciones entre Inglaterra y su país. Los informes 
que envió a su país dieron una mala impresión de la 
lealtad británica, y sus actividades en Inglaterra se ca- 
racterizaron por un desatino y una irritabilidad tales que 
daba a aquéllos con quienes trataba una idea aún peor 
del nuevo régimen de Buenos Aires. 1°! 


100 “Morning Post”, 21 de setiembre y 2 de octubre de 1811, 
citados en Moreno, Memoria al Gobierno de Buenos Aires, 20 de 
octubre, cit., “El Times” 3 de mayo de 1811, censuró a los insur- 
gentes de América del Sur por provocar disturbios y causar des- 
dicha pública, por defender ideas cuya validez aún no había sido 
demostrada. 

101 Moreno se vió envuelto en una querella con Padilla, 
tonta y poco digna, pues este último trataba de descollar en Lon- 
dres como enviado de Buenos Aires, cuando Moreno llegó en mayo 
de 1811. El secretario pronto rompió con él acusándolo de apode- 
rarse del correo dirigido a él, desde Buenos Aires. El caso llegó 
hasta la Oficina Pública de Bow Street (la policía). Ambos bombar- 
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En mayo de 1812 decidió regresar a su país, 102 

Antes de que Moreno se embarcara, Castlereagh le 
entregó una nota para su Gobierno explicando la actitud 
de Gran Bretaña hacia Buenos Aires. *%% El nuevo Secre- 
tario de Relaciones de este modo por primera vez iniciaba 
una comunicación oficial con un gobierno rebelde, Su idea 
era vencer la desconfianza a Gran Bretaña que aumentaba 
en Buenos Aires debido a su inacción en favor del nuevo 
Gobierno y al silencio de Wellesley a sus primeras insi- 
nuaciones, Al fin se escucharon los ruegos de Strangford 
que exigían una declaración clara. En una nota escribía 
Castlereagh que el silencio de Gran Bretaña no era debido 
a su indiferencia; después delineaba la marcha del plan 
de mediación, mostrando que Gran Bretaña había ac- 
tuado de completa buena fe hacia los criollos, aun insis- 
tiendo que España les concediera gobierno propio, libre 
comercio y representación en las Cortes. Señalaba que 
Gran Bretaña había insistido que España no enviara 
refuerzos de tropas a las colonias, que la Real Armada 
se había opuesto al bloqueo de Buenos Aires y que había 
detenido la agresión portuguesa al Plata. Dijeran lo que 
dijeran los Whigs, los Tories se habían ocupado de pro- 
teger al joven estado! 

La influencia británica en el Plata mismo había des- 
empeñado en este período un papel vital, En los primeros 
meses de 1811 el problema de la Banda Oriental se había 
agudizado de nuevo. El Gobierno español había tenido 
el desacierto de nombrar Virrey del Plata al vehemente 
Elío quien, el 15 de enero intimó a Buenos Aires que 
obedeciera su autoridad, pero se le resistió basándose en 
que tanto Buenos Aires como la mayor parte del Virrei- 


dearon el Foreign Office con cartas acusándose mutuamente de in- 
trigas. El embarazoso asunto terminó cuando Padilla se embarcó 
para Río en agosto de 1811. (Moreno a Hamilton. Julio y agosto, 
Padilla a Hamilton, agosto de 1811. Foreign Office 72/126; Moreno 
y Guido al Gobierno de Buenos Aires, 20 de junio, 10 y 31 de julio 
de 1811 y adjuntos, incluyendo la carta de un agente de Padilla 
pidiéndole que renuncie a los despachos, ete. M. D., págs. 60-104; 
Conde de Behague al Gobierno de Buenos Aires, 6 de agosto de 
1811, ibíd., págs. 121-26). La impresión dejada por estas tontas ma- 
nifestaciones de mal genio se recordaba todavía en Londres cuando 
Sarratea llegó en 1814. (Sarratea a García, 1º de abril de 1815, 
Archivo General de la Nación, Div. Nac., Secc, Gob., leg. 2-1-1). 


102 Moreno a Castlereagh, 12 de mayo de 1812, M. D., págs. 258-9. 


103 Moreno a Hamilton, 23 de mayo de 1812, Foreign Office 
a Moreno, 5 de julio de 1812. Foreign Office 72/157. 
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nato no habían reconocido la Regencia española, Elio, por 
tanto, se vió obligado a convertir a Montevideo en ca- 
pital. 1% 

Como resultado de este rechazo se renovó en febrero 
el bloqueo de Buenos Aires, que había sido abandonado 
el mes anterior. 1% Casi simultáneamente las poblaciones 
del medio rural de la B. Oriental se levantaron contra 
las autoridades españolas de la ciudad. Sus jefes fueron 
José Artigas, capitán de las fuerzas de la frontera, que 
había reñido con sus superiores españoles, y José Ron- 
deau, oficial del ejército. *%% Inmediatamente la Junta co- 
municó a Strangford el bloqueo, acusando a Elío de haber 
sido sobornado por los comerciantes de Cádiz para man- 
tener cerrado el comercio. 1%? Pero los criollos pidieron al 
Ministro que comunicara a su Gobierno su intención de 
permanecer fieles al legítimo Rey y aliados de Gran Bre- 
taña, y enviaron a Manuel de Sarratea a Río para nego- 
ciar con los portugueses. También se le pidió a Strang- 
ford que los ayudara y los protegiera. 108 


104 Audiencia de Buenos Aires a Elío, y Cabildo de Buenos 
Aires a Elío, 22 de enero de 1811, Registro Oficial, cit., tom. I, 
págs. 101-2. 

105 Extractos de una carta de MacKinnon, 15 de enero, y de 
Ramsay a De Courcy, 17 de enero de 1811 en Archivo General de 
Indias, Secc. IX, Estado, leg. 87, Buenos Aires había construído 
una escuadra de pequeños botes sobrecargados con artillería pe- 
sada, para el caso de ataques futuros. El comando de esta flotilla fué 
aceptado por un particular francés, después de la negativa del in- 
glés, Capitán Taylor. Taylor era el piloto que utilizaban los barcos 
ingleses que entraban en el Plata, y en diciembre había ofrecido 
establecer un servicio fijo, pero la Junta se negó a ello porque 
pensaba instalar uno ellos mismos. (Ramsay a la Junta, 13 de 
diciembre de 1810 y la Junta a Ramsay, 6 de enero de 1811, corres- 
pondencia de Lord Strangford, págs. 285-9). 

106 La Junta a Strangford , 21 de febrero, ibíd., págs. 49-50; 
Salazar a Ciscar, N? 97, 12 de abril, y 109, 10 de mayo de 1811, 
cartas, cit, Archivo General de Indias, Secc. V, Audiencia de Bue- 
nos Aires, leg. 156. Mitre - Belgrano, etc., cit, cap. XV. 

107 La Junta a Strangford, 21 de febrero de 1811, Correspon- 
dencia Lord Strangford, págs. 49-50. 

108 La Junta a Strangford, 21 de febrero de 1811, ibíd., págs. 
50-1; Strangford a Wellesley, Nº 17, 7 de abril Foreign Office 63/102. 

Como señal de gratitud por los favores pasados y futuros, 
Buenos Aires otorgó a Strangford el título de Ciudadano y le dió 
una concesión de tierra. Strangford estaba en un aprieto, ya que 
esto lo hacía aparecer en mayor contacto con la Junta del que en 
realidad había tenido, y rechazó el honor con la excusa de que su 
posición oficial le imposibilitaba aceptarlo. Escribió a Wellesley 
diciéndole que creía que la Junta había tratado con este acto de 
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Elliott, estacionado en Montevideo, al principio re- 
chazó el pedido de Elío de reconocer el bloqueo, pero 
pronto cedió, y el 2 de marzo comunicó a los comerciantes 
británicos de Buenos Aires que asumía su actitud anterior 
de “estricta neutralidad”. 1% La Junta se quejó con in- 
dignación al almirante de Courcy y a Wellesley de la par- 
cialidad de Elliott, que según ellos destacaban estaba 
arruinando al comercio británico de Buenos Aires y 
aumentando las entradas de Montevideo ya que obligaba 
a los barcos a ir allí. La Junta decía que Gran Bretaña 
debía defender a los hispano-americanos leales, no a los 
rebeldes que quisieran seguir a España bajo las garras 
de Napoleón! 110 


Como siempre, Strangford vigilaba la paz del Plata. 
Frustró una invasión portuguesa al Paraguay en abril, y 
luego se volvió de nuevo al problema del Río de la 
Plata, 111 Había oído rumores de que había en Buenos 
Aires un partido que temiendo los resultados probables 
del presente estado de cosas deseaba ardientemente la 
mediación de Gran Bretaña para lograr la paz con 
España. También tenía rumores de que el carácter agre- 
sivo de Elío había determinado a los “porteños” a inde- 
pendizarse totalmente de España. 1312 Sarratea llegó y 
confirmó el primer rumor, de modo que Strangford es- 
cribió a la Junta y a Elío ofreciendo la mediación britá- 
nica, en términos similares a los que Wellesley había su- 
gerido a los enviados de Caracas a Londres en 1810. 113 El 


mostrar a sus enemigos que Buenos Aires estaba en estrechas rela- 
ciones con Inglaterra. (La Junta a Strangford, 23 de febrero de 
1811; Strangford a la Junta, 20 de abril, Correspondencia Lord 
Strangford, págs. 51-4, 54-6; Strangford a Wellesley, Nº 19, 7 de 
abril, Foreign Office 63/102. 

109 Elliott a los comerciantes ingleses (22 de febrero y 2 de 
marzo de 1811). Correspondencia Lord Strangford, págs. 306-S, 

110 La Junta a De Coursy (sic.), 6 de marzo de 1811, ibíd., 
págs. 308-12. Una copia de esto se envió a Wellesley, fechada el 9 
de marzo (ibíd., nota, pág. 308). 

111 Linhares había enviado 1000 hombres a la frontera, a pe- 
dido de Velasco, Gobernador del Paraguay, quien quería que ayu- 
daran a perseguir al ejército de Buenos Aires que retrocedía derro- 
tado de Asunción. (Strangford a Wellesley, N? 18, 7 de abril de 
1811, Foreign Office 63/102). 


112 íd. a íd., N* 16, 7 de abril, ibíd. 


113 íd. a íd., Nº 30, 1º de mayo, ibíd. (Wellesley le había en- 
viado a Strangford el 12 de agosto de 1810, una copia de su nota 
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paso preliminar fué un armisticio inmediato. Casa Irujo 
aprobó el proyecto y Portugal se ofreció para participar 
como mediador con Gran Bretaña. Strangford no se opuso, 
porque supuso que tal papel detendría sus planes expan- 
sionistas por un tiempo. Ofreció la mediación bajo su 
total responsabilidad, declarando a Wellesley la necesi- 
dad de una acción inmediata para prevenir el completo 
rechazo de Buenos Aires de lealtad a España por el 
encono provocado por las medidas hostiles de los espa- 
ñoles, y también para detener una invasión portuguesa 
en territorio español. Por último aunque no menos im- 
portante era el hecho de que había gran cantidad de 
bienes británicos comprometidos por el bloqueo de Buenos 
Aires, 

Buenos Aires rechazó el ofrecimiento de la media- 
ción, que traía el capitán naval enviado de De Courey que 
debía reemplazar a Elliott. Sin embargo la Junta a fin 
de alejar cualquier sospecha portuguesa, cortésmente co- 
municó a Río que las tropas porteñas enviadas a la 
Banda Oriental para ayudar al pueblo a luchar contra 
Montevideo no tenían intenciones agresivas respecto al 
Brasil, Ut Según Strangford la Junta había comunicado 
que tal mediación era imposible porque Buenos Aires no 
podía aceptar el armisticio preliminar con Montevideo, 
que dejaba toda la Banda Oriental a merced de Elío, +13 
Acusaban a Strangford y a Gran Bretaña de buscar va- 
namente la unión de España con América a costa de la 
prosperidad del comercio británico y pedían a De Courcy 
que apoyara enérgicamente la libertad de comercio. Pa- 
rece que en este punto la desilusionada Buenos Aires se 
dió cuenta de la doble naturaleza de la política británica : 
oficial o gubernamental, y extra-oficial y comercial. Sin 
embargo el nuevo Gobierno todavía declaró su lealtad a 
Fernando, sin tener en cuenta lo que pensaba del Gobierno 
español o de la política británica, aunque en ese entonces 


a los enviados de Caracas). También adjunto Strangford a la Junta 
abril (¿) y Strangford a Elfo, abril (?), Linhares a la Junta, 22 de 
abril, Correspondencia Lord Strangford, págs. 72-3. 


114 La Junta a Linhares, 16 de mayo de 1811, ibíd., págs. 73-6. 


115 La Junta a Strangford, 189 de mayo de 1811, ibíd., 
págs. 73-6. 


115 La Junta a Strangford, 18 de mayo de 1811, ibid. 
págs. 76-80, 
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la opinión pública en las provincias giraba rápidamente 
hacia un deseo de completa independencia. 116 

Elío pensó que la moderación sería inútil, y estaba tan 
seguro que Buenos Aires no aceptaría la mediación pro- 
puesta, que él la aceptó. Strangford, en vista de esto y de 
la determinación de los portugueses de ayudar a Elío a 
dominar la insurrección de la Banda Oriental si se recha- 
zaba la mediación, hizo otra tentativa para persuadir a 
Buenos Aires que negociara. Sarratea estuvo de acuerdo 
con Strangford acerca de la urgencia del asunto y llevó 
su ofrecimiento de vuelta a Buenos Aires. 117 Pero de nuevo 
la Junta lo rechazó en nombre de “la unidad y de la inte- 
gridad” del Virreinato — principio que debía causar 
mucho derramamiento de sangre cuando la Banda Orien- 
tal quiso convertirse a su vez en Provincia autónoma. 
Basándose en lo mismo Buenos Aires juró defender ahora 
a la Banda Oriental contra cualquier invasión portuguesa, 
y envió allí más tropas y armas. 118 

Es así que continuaban las hostilidades, con Buenos 
Aires bloqueada por mar y Montevideo sitiada por tierra, 
esperando un ejército del Brasil que la socorriera. En 
setiembre el almirante De Courcy hizo otro intento in- 
íructuoso para persuadir a Montevideo que levantara el 
bloqueo, de modo de poder continuar el comercio con 
Buenos Aires y mantener así pronta la confianza de los 
criollos para la mediación que Gran Bretaña y España 
estaban discutiendo. Nº Elío y la Junta casi se pusieron de 
acuerdo sobre el armisticio, pero el carácter vengativo de 
Elío concluyó la negociación: insistía en que se le otor- 
gara plenos poderes sobre esos pueblos cercanos a Monte- 
video que se habían declarado partidarios de Buenos Aires! 

Por fin respondiendo a las invitaciones de Elío y 
Casa Irujo, las tropas portuguesas invadieron la Banda 
Oriental en abril de 1811. Strangford aseguraba que 


116 Cf. sesiones de la “Sociedad Patriótica”, Marzo 1811. 
C. IBARGUREN: “Las Sociedades Literarias y la Revolución Argen- 
tina, 1810-1325”, Buenos Aires, 1937, cap. II. 

117 Strangford a la Junta, 12 de junio de 1811, Corresponden- 
cia Lord Strangford, págs. 83-5; Strangford a Wellesley, Nº 37, 
17 de junio. Foreign Office 63/103. 

118 La Junta a Strangford, sin fecha, Correspoudencia Lord 
Strangford, págs. 44-8. 

119 Strangford a Wellesley, N? 54, 11 de agosto de 1811 y 
Nº 61, 6 de octubre y adjuntos, correspondencia de Elío a De 
Courcy, setiembre 1811, Foreign Office 63/103. 
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Buenos Aires sabía que Gran Bretaña no había autori- 
zado el movimiento, pero se abstenía de escribir directa- 
mente a la Junta por temor de que consideraran su carta 
como un permiso para atacar al Brasil en actitud de re- 
presalia. En vano él protestaba ante el Gobierno portu- 
gués, que contestó que la acción se había realizado para 
salvar al Brasil y a su aliada España. En todo caso, como 
Strangford señaló a Wellesley, Gran Bretaña no se podía 
quejar, pues no había mandado ninguna respuesta a los 
repetidos pedidos por una clara exposición de su política 
en América española. Portugal cortésmente prometió re- 
tirarse una vez que la Banda Oriental estuviera a salvo 
de los revolucionarios de Buenos Aires o que la Junta 
aceptara la mediación portuguesa con España, 120 

Bajo la influencia de la situación militar, Buenos 
Aires sustituyó el gobierno de la Junta por el de un triun- 
virato, a fin de tener una autoridad más enérgica. La 
vacilación de la antigua Junta proporcionó a los more- 
nistas la oportunidad para mostrar sus miras, El 20 de 
octubre se firmó un armisticio con Montevideo, y se le- 
vantó el bloqueo, de modo que el comercio británico pudo 
florecer de nuevo. 17! 

Pero las fuerzas portuguesas en lugar de retirarse, 
como debía esperarse de acuerdo al supuesto motivo de 
su avance, se quedaron en el país ocupando las posiciones 
más importantes. Su general, Diego de Souza, ya era sos- 
pechoso para Buenos Aires, porque durante su avance 
había intimado a esa región a enviar allí diputados a 
fin de reconocer a la Princesa Carlota como soberana en 
el Virreinato. No hay necesidad de decir que este último 
intento de Carlota fué rechazado con enojo. En diciembre 
el Triunvirato, uno de cuyos miembros era el antiguo co- 
nocido de Strangford, Sarratea, protestó ante el ministro 
británico en Río y pidió su ayuda invocando su lealtad 


120 Strangford a Wellesley, Nº 61, 6 de octubre cit. Ya el 8 de 
mayo de 1811 Wellesley escribió a Strangford exponiendo que su 
política de mediación ya estaba establecida en sus instrucciones 
del 4 de mayo a Henry Wellesley, cit. (Wellesley a Strangford, 
Nº 7, Foreign Office 63/101). 

121 Strangford a Wellesley, N? 75, 22 de noviembre de 1811: 
íd. a íd., Nº 12, 13 de febrero de 1812, y 'carta adjunta del Triun- 
virato a Strangford, 12 de diciembre de 1811, Foreign Office 
63/103, 123. 
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a Fernando VII y su “particular adhesión a la Nación 
británica.” 122 

Inmediatamente Strangford hizo prometer a D. Juan 
el retiro de sus tropas de la Banda Oriental y ordenar a 
su esposa que cesara de intrigar. Trataba de recuperar la 
buena opinión de Buenos Aires hacia Gran Bretaña: sabía 
que su país estaba perdiendo la simpatía de los porteños, 
y creía como informó a su país, que eso se debía en parte 
a las maquinaciones de Poinsett, cónsul estadounidense 
allí, y en parte a las acciones indiscretas de un capitán 
de marina inglés en aguas chilenas, Pero la razón prin- 
cipal era sin duda la idea de que Gran Bretaña se escondía 
detrás de la invasión portuguesa; como represalia se ex- 
pulsó de Buenos Aires a los comerciantes portugueses, 
esperando los británicos una orden similar en cualquier 
momento, 123 

Debido a que el Gobierno portugués temía que Buenos 
Aires invadiera Río Grande del Sur, la provincia más 
meridional del Brasil, el ejército portugués no se retiró 
de la Banda Oriental, y Vigodet, comandante entonces de 
Montevideo, se unió a ellos para combatir a Artigas y a 
las tropas de Buenos Aires. Río se dió cuenta de que la 
guerra era funesta, sin embargo el orgullo los hizo abste- 
nerse de ofrecer un armisticio a Buenos Aires, ya que ello 
sería denigrante para la dignidad del Príncipe Regente, 
y en todo caso sólo alentaría a los rebeldes a seguir lu- 
chando más arduamente con la esperanza de una victoria 
total. De consiguiente el Conde Galveas, que era Primer 
Ministro desde la muerte de Linhares en enero, pidió 
a Strangford la protección británica! Este último re- 
husó otorgarla y en lugar de eso persuadió al Príncipe 
Regente que su dignidad estaría a salvo si se proponía 
un armisticio basándose en que la mediación británica 
en América española, que aún se discutía en Cádiz, no 
debía ser perjudicada por la existencia de hostilidades 
entre una aliada y las colonias españolas. Como resul- 
tado, el 21 de abril de 1812, los portugueses mandaron 
a un enviado, el Teniente Coronel Rademaker, bajo la 
égida de Strangford para que abriera negociaciones con 
Buenos Aires, 12 

122 Como nota (120). 

123 Strangford a Wellesley, Nº 13, 13 de febrero, Nros. 15 y 
16, 11 de marzo de 1812, Foreign Office 63/123. 


124 Strangford a Wellesley, Nº 30, 2 de mayo de 1812, ibfd.; 
Ruiz Guiñazú, op. cit., págs. 215-23. 
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Strangford le escribió al Triunvirato explicándole 
que Rademaker tenía poder para celebrar un armisticio 
sobre la base del retiro de ambos ejércitos dentro de sus 
propias fronteras. Esperaba que se incluyera a Monte- 
video en el armisticio, para que cesaran todas las hosti- 
lidades y él garantizó que Juan cumpliría su parte del 
convenio, 12 

Por lo tanto el Triunvirato no objetó ninguna difi- 
cultad y concluyó el armisticio la misma noche en que 
llegó Rademaker, el 26 de mayo, pero no se hizo mención 
de Montevideo en el acuerdo. Al día siguiente se man- 
daron mensajeros a los ejércitos que estaban en la Banda 
Oriental con orden de retirarse a sus propios territorios, 
aunque no se especificaba cuáles eran. El Triunvirato ex- 
presó su agradecimiento a Strangford y le aseguró su 
amistad hacia Gran Bretaña. 1? Souza empezó su retirada 
hacia Río Grande en julio. 


Pero el Gobierno portugués no estaba satisfecho con 
el armisticio, ya que ellos habían intentado que el río 
Paraná fuera la frontera del ejército de Buenos Aires, 
dejando así, a merced de ellos, a la Banda Oriental. Ale- 
gando que el armisticio era sólo verbal, Galveas obtuvo 
el consentimiento de Strangford para cancelarlo y renovar 
las negociaciones. Strangford se dió cuenta que el retiro 
de las tropas portuguesas mientras que se permitía per- 
manecer a las de Buenos Aires significaba la inevitable 
caída de Montevideo, caída que Cádiz culparía a Gran 
Bretaña y que sería el fin de la mediación. Por eso, para 
salvar a Montevideo, consintió en un nueva intento para 
obtener un armisticio satisfactorio. 127 


Por fin, en julio, recibió Strangford del nuevo Se- 
cretario de Relaciones, instrucciones acerca de la política 
británica en América del Sur, las que había esperado más 
de dos años, desde la emancipación de Buenos Aires. 
Ahora podía obligar a los portugueses a actuar como de- 
seaba Gran Bretaña, y no tenía necesidad de adelantar 


125 Strangford al Gobierno de Buenos Aires, 19 de abril de 
1812, Correspondencia Lord Strangford, págs. 88-90. 

126 Strangford a Wellesley, Nº 37, 30 de junio de 1812, Foreign 
Office 63/123; Ruiz. Guiñazú, op. cit., págs. 223-5; Gobierno de 
Buenos Aires a Strangford, 8 de julio de 1812, Correspondencia 
Lord Strangford, págs. 90-1. 

127 Strangford a Castlereagh, N? 52, 16 de agosto de 1812, 
Foreign Office 63/124. 
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sus propias ideas sin el consentimiento oficial de su Go- 
bierno. Las órdenes estipulaban que Portugal no debía 
llevar a cabo la agresión con sus vecinos españoles; la paz 
era esencial en el Plata. Además Gran Bretaña no podía 
aceptar el ofrecimiento de Portugal de participar en la 
mediación, ya que el Brasil estaba al lado de las colonias 
españolas, y por lo tanto Portugal'tenía un marcado inte- 
rés en el resultado de las negociaciones, no siendo impar- 
cial. Tal era exactamente el plan que había seguido 
Strangford; era una satisfacción ver aprobado su tra- 
bajo. 12% Ahora él presionaba con mayor vigor las nego- 
ciaciones del armisticio, y a Rademaker se le envió órdenes 
para obtener un nuevo pacto escrito que debía incluir como 
condición que los límites de avanzada de las tropas de 
Buenos Aires era el Paraná. En efecto, estaba escrito el 
primer pacto, y poco tiempo después se mandó una copia 
a Río para su ratificación. 

Al principio Galveas se rehusó ratificar el armisti- 
cio, esperando mejores términos en una nueva negocia- 
ción. Pero Strangford había recibido hacía poco órdenes 
perentorias de Castlereagh para que presentara una 
fuerte protesta al Príncipe Regente contra la invasión 
de la Banda Oriental y lo obligara inmediatamente a de- 
jar las hostilidades y a abandonar allí toda ingerencia. 
El diplomático había conservado estas instrucciones para 
una ocasión más propicia, con la confianza que las medidas 
que había tomado eran suficientes, y asegurarían con 
certeza la protección de Montevideo. Sin embargo, en ese 
momento Strangford presentó su protesta y trasmitió 
a Galveas un despacho aún más enérgico de Castlereagh 
para reforzar su efecto; Galveas sólo podía hacer lo que 
le decía Strangford, y humildemente ratificó el armis- 
ticio. 12% 

Entre tanto en julio, el Gobierno de Buenos Aires, 
le había pedido a Rademaker, que aún estaba allí, que 
negociara por ellos un armisticio con Montevideo. Se 


128 Castlereagh a Strangford, Nº 2, 10 de abril de 1812, 
Strangford a Castlereagh, Nº 43, 7 de julio. Ver C. K. WEBSTER: 
“Britain and the Independence of Latin America, 1812 - 1830” (“Gran 
Bretaña y la Independencia de Latino-América”, 1812-1830”). Do- 
cumentos Selectos de los Archivos del Foreign Office, 2 vols. Lon- 
dres, 1938; documentos Nros. 54, 56. 

129 Castlereagh a Strangford, N? 13, 29 de mayo de 1812, 
ibíd., Nº 55. Strangford a Castlereagh, Nº 43, 7 de julio, cit, y 
Nº 66, 30 de setiembre, Foreign Office 63/124. 
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ofrecía la condición de que Montevideo reconociera el 
gobierno de Buenos Aires y se uniera a las Provincias 
Unidas del Río de la Plata; Buenos Aires, a su vez, bajo 
la garantía de Gran Bretaña y de Portugal, otorgaba una 
amnistía total y prometía libertad de bienes y libre uso 
de ellos así como libertad de comercio. Montevideo estaría 
representado en el congreso nacional que se convocaría. 
Leyendo eso, Rademaker prudentemente respondió que no 
estaba autorizado por su Corte para asumir tal tarea, de 
modo que Buenos Aires le pidió a Strangford que le otor- 
gara los poderes necesarios. +3% Este rechazó indignado los 
términos propuestos como inadmisibles; por lo que se con- 
venció de que Buenos Aires se consideraba a sí misma 
enteramente independiente, esperando tan sólo el momento 
propicio para declararse así. En vista de las esperanzas de 
éxito de la mediación británica, Strangford no podía hacer 
nada con tales propuestas, que sienificarían la conclusión 
del gobierno español en cualquier lugar del Plata, 191 
En setiembre, al mismo tiempo que rehusaba pres- 
tar autorización a esta propuesta, informó al Triunvi- 
rato la actitud oficial del gobierno británico tal como 
Castlereagh se le había ordenado. 132 Gran Bretaña, escri- 
bía, había decidido que el comercio británico en el Plata 
no fuera perjudicado, siendo así que se envió al nuevo 
comandante naval, el Capitán Heywood, con órdenes de 
no aceptar restricciones. Esto significaba la conclusión 
de todos los bloqueos de Buenos Aires, un rudo golpe para 
los españoles de Montevideo, y una gran victoria para 
los criollos de Buenos Aires y de sus amigos los comer- 
ciantes británicos. Strangford destacaba que Gran Bre- 
taña había usado toda su influencia para obtener el retiro 
de las tropas portuguesas de la Banda Oriental y ahora 
esperaba que Buenos Aires permaneciera leal y ayudara 
a España en sus dificultades internas. Gran Bretaña 
esperaba por su mediación obtener de España justos y 
honorables términos para sus colonias, y prevenía a Bue- 


130 Gobierno de Buenos Aires a Strangford, 18 de julio de 
1812, Correspondencia Lord Strangford, pág. 93-4; Strangford a Cas- 
tlereagh, Nº 65, 30 de setiembre, Foreign Office 63/124. 

131 Strangford a Herrera, sec, al Gobierno de Buenos Aires, 
13 de setiembre de 1812, Correspondencia Lord Strangford, pág, 9d, 

132 Castlereagh a Strangford, Nº 23, 13 de julio de 1812, 
Webster, Independencia, cit, Nº 1, Strangford al Gobierno de 
Buenos Aires, 13 de setiembre, Correspondencia Lord Strangford, 
págs. 98-100, 
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nos Aires que la revolución concluiría en los horrores de 
la tiranía, como en Francia. El Triunvirato en noviem- 
bre respondió a Gran Bretaña agradeciéndole todos sus 
buenos oficios, pero mostrando serias dudas acerca de la 
buena voluntad de España para negociar o conceder con- 
diciones esenciales a la América española, Le informaron, 
además, de la noticia de un congreso de las Provincias 
Unidas que se reuniría pronto, y que decidiría si se decla- 
rarían independientes. Sea lo que fuere que sucediera, 
concluían ellos, Gran Bretaña podía estar segura de la 
amistad eterna de las Provincias, 133 

Mientras tanto, el 26 de agosto, Rademaker pidió 
de repente al Triunvirato su pasaporte. Había recibido 
una carta, que él remitía con su demanda, de Souza, en 
la que declaraba que se retiraba no por el armisticio, que 
no había sido ratificado y al que él desaprobaba. Esta co- 
municación extraordinaria le hizo temer a Rademaker 
nuevas hostilidades en las que estuviera implicado, de 
modo que partió para Río antes de recibir órdenes de 
emprender nuevas negociaciones para un armisticio. 13+ 

Herrera, secretario del Triunvirato, le escribió apre- 
suradamente a Strangford informándole la hostilidad de 
Souza y confirmando la buena voluntad de Buenos Aires 
respecto al armisticio, 135 

Una vez más Strangford salvó al Plata de un ataque 
portugués, instando a Galveas que informara a Buenos 
Aires que el armisticio había sido ratificado y que Souza 
había recibido órdenes estrictas de retirarse. 19% Buenos 
Aires se tranquilizó, y continuaron las relaciones amis- 
tosas con Brasil. 197 La paz duró mientras Strangford 


133 Gobierno de Buenos Aires a Strangford, 13 de noviembre 
de 1812, ibíd., págs. 100-103. 

134 Ruiz Guiñazú, op. cit, págs. 227-9; Strangford a Castle- 
reagh, N? 66, 30 de setiembre de 1812, Foreign Office 63/124, 

135 Herrera a Strangford, 26 de agosto de 1812, Corresponden- 
cia Lord Strangford, págs. 95-6. 

136 Strangford al Gobierno de Buenos Aires, 6 de octubre de 
1812, ibíd., págs. 104-5. 

137 Gobierno de Buenos Aires a Strangford, el 13 de noviem- 
bre de 1812, ibíd., págs. 105-6. Cuando Rademaker volvió a Río le 
manifestó en privado a Strangford que la verdadera razón de su 
regreso era su inquietud al saber el papel que Souza y los agentes 
de Carlota habían desempeñado en la conspiración contra el go- 
bierno de Buenos Aires dirigida por Alzaga y los españoles a co- 
mienzos de 1812. El complot fué descubierto y Alzaga y los com- 
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permaneció en Brasil, aunque en 1814 su estabilidad era 
dudosa al caer Montevideo en poder del ejército de Bue- 
nos Aires. 135 

En 1816 Portugal se aprovechó del retiro de Strang- 
ford que había tenido lugar el año anterior y de la triste 
hostilidad entre Buenos Aires y Artigas, que había inde- 
pendizado de hecho a la Banda Oriental, para ocupar di- 
cho territorio, haciendo Buenos Aires la “vista gorda”, 13º 
La Banda Oriental no volvió ya a formar parte de las 
Provincias Unidas sino en forma eventual y, después de 
muchas luchas y negociaciones, fué reconocida en 1828 
como estado independiente por un tratado en el que in- 
tervino el enviado británico Lord Ponsonby.* Sin em- 
bargo mientras Buenos Aires había querido, la protección 
británica había mantenido a los portugueses alejados de 
la Banda Oriental, y de este modo había asegurado la 
integridad del Río de la Plata. 


4. —Desilusión de Buenos Aires respecto de 
Gran Bretaña y creciente deseo 
de independencia, 1811- 1818 


Por 1812 se puso de manifiesto el deseo de las Pro- 
vincias Unidas de proclamar su completa independencia. 
Pareció que Gran Bretaña no estimulaba las propuestas 
de las Provincias, ya que no les había contestado y que 
España no tenía esperanzas de sobrevivir al ataque de 
Francia. Cuando, a fines de 1812 los éxitos de los aliados 
en la Península mostraron que España no estaba perdida, 


prometidos fueron ejecutados. El Triunvirato tuvo el testimonio de 
la aprobación dada por personas cercanas a Carlota. (Strangforil 
a Castlereagh, Nº 68, 22 de octubre, 1812, Foreign Office 63/124). 
Al examinar los documentos del Primer Ministro Portugués, Gal- 
veas, que falleció el 18 de enero de 1814, se descubrió que había 
aceptado un gran soborno de Alzaga, para romper el armisticio de 
Rademaker. Por ese entonces Strangford habfa logrado mantener 
la paz con grandes dificultades, ahora comprendió por qué. (Strang- 
ford a Castlereagh, Nº 13, 12 de marzo de 1814, Foreign Office 
63/167). 

138 Strangford a Castlereagh, Nº 67, 9 de julio de 1814, Webs- 
ter — Independencia, cit, Nº 60. 

139 Chamberlain (Encargado británico de negocios en Río) 
a Castlereagh, Nº 57, 22 de mayo de 1816, Nº 58, 22 de junio, 
Nº 66, 20 de julio. Despacho separado y secreto, 20 de julio. 
Foreign Office 63/193. x 

140 Luis ALBERTO DE HERRERA: “La Misión Ponsonby”, 2 vols. 
Montevideo, 1930. 
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la opinión popular ya estaba formada en favor de la inde- 
pendencia, Aunque ella no se declaró oficialmente hasta 
1816, tan sólo se aplazó tanto por asuntos de política 
para mantener la amistad y la protección de Gran Bre- 
taña. Antes de 1812 las declaraciones de lealtad a Fer- 
nando VII no eran totalmente una cínica máscara; más 
adelante, sin duda alguna, eran una máscara, 

Aunque en 1810 el comandante naval montevideano 
Salazar, acusó a la Junta de pretender la independencia 
total, **! ni el órgano de propaganda de la Junta, la “Ga- 
ceta de Buenos Aires”, ni los observadores británicos 
mencionaron nada. Como era de esperarse no se aludía 
a la independencia en ninguna de las múltiples comuni- 
caciones oficiales a Gran Bretaña, España, Portugal o 
a Strangford. La verdad era que la mayoría de los crio- 
llos sólo deseaba la paz y la prosperidad. 1? Al principio 
bastaba la autonomía. 

La Junta primitiva sólo ocasionalmente insinuó 
a Strangford que si no se levantaba el bloqueo iniciado 
por Montevideo, o si no llegaban armas de Inglaterra, el 
país se volcaría hacia Francia, ** pero esto fué más bien 
un motivo de regateo que una amenaza real, porque con 
la Real Armada que vigilaba la vía de acceso al Virrei- 
nato no podría esperarse ninguna ayuda directa de Fran- 
cia contra Gran Bretaña, ni podía Francia suplir el co- 
mercio tan esencial para las rentas de Buenos Aires, 

Pero a principios de 1811 el comerciante Mac- 
Kinnon informó a De Courey que era seguro que Buenos 
Aires no aceptaría a Elío de Virrey, diciendo: “la 
suerte está echada, y ellos se independizarán de la anti- 
gua España cualquiera que sea el estado que adopte 
su futura política”, Un grupo de “advenedizos violentos 
e ineptos” habían tratado, aunque sin éxito, de obligar 
a la Junta a renunciar a su lealtad a Fernando VII. 
Así calificaba a los miembros de la “Sociedad Patriótica” 
fundada por jóvenes admiradores de Mariano Moreno 
con el fin de divulgar sus principios de gobierno fuerte 
y de centralismo. El comerciante también informó que 


141 Salazar a Ciscar, Nº 52, 12 de junio, Nº 71, 23 de junio, 
N? 75, 30 de junio 1810, etc., cartas, cit. 

142 Representación de Liaño y Torres al Capitán General del 
Plata, 20 de junio de 1812, Archivo General de Indias, Secc, V, Au- 
diencia de Buenos Aires, leg. 98, 

143 V.g. la Junta a Strangford, 9 de setiembre de 1810, cit. 
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tanto el Gobierno como el pueblo estaban desilusionados 
y descontentos por la falta de respuesta por parte de 
Gran Bretaña a sus ofrecimientos de intercambio amis- 
toso. +4 


La influencia de los Estados Unidos también mili- 
taba contra la Corona. Strangford sospechaba de los de- 
signios de América del Norte respecto a América espa- 
ñola a partir de la llegada a Río, de Sumter en calidad 
de Ministro en 1809. 1% Sumter sin duda tenía órdenes 
de observar los acontecimientos en las colonias españo- 
las, habiéndole dicho su Gobierno que “cualquiera fuera 
la forma de Gobierno que allí se estableciera nuestra 
política será estar en armonía con él”. Pero los Estados 
Unidos intentaban ser neutrales en cualquier conflicto, 
y no proporcionaron a los criollos ayuda franca hasta 
que estuviera afianzada su independencia. +* En enero 
de 1811, sin embargo, las sospechas de Strangford se 
despertaron de nuevo al pasar por Río vía a Buenos Ai- 
res un “americano, o francés, llamado Poinset o Poinsi- 


144 Extracto de MacKinnon a De Courcy en Adm. 1/19. La 
Sociedad Patriótica de 1811 era la continuación de una organiza- 
ción política débilmente organizada, denominada “El Club”, for- 
mada en 1810 por la juventud de Buenos Aires para sostener las 
ideas de Moreno. Esta sociedad desapareció cuando el fundador 
partió para Inglaterra, pero en los primeros días de marzo estos 
continuadores de Moreno formaron la Sociedad Patriótica y Lite- 
raria con la aspiración de reanimar la revolución, considerando que 
había perdido su orientación y propósito originales. Los jóvenes 
se reunían en un café y debatían ruidosamente sus opiniones. Se 
difundieron rumores de una nueva revolución apoyada por parte 
del ejército, de modo que la Junta arrestó e interrogó a 80 miem- 
bros, pero los soltó al no encontrar evidencia incriminatoria. Los 
jóvenes corrieron nuevamente a su café y juraron establecer la 
Sociedad. Estas alborotadas reuniones continuaron muchas noches 
antes que el Gobierno elaborara y aprobara una Constitución. Los 
debates en la sociedad pronto mostraron señales de entusiasmo 
jacobino, hablando de “Muerte o Libertad”, tiranía española y 
crueldad, etc. El acaloramiento y la falta de moderación del club 
lo hicieron desagradable para Saavedra, siendo cerrado después 
de una infructuosa conspiración contra el Gobierno el 5 y 6 de 
abril de 1811 (Izancurex: “Sociedades Literarias”, cit. cap. II). 

145 Ver Apéndice, N? 15. 

146 Sec. de Estado Smith a Sumter, 1? de agosto de 1809, en 
W. R. Manxixe: “Diplomatic Correspondence of the United States 
concerning the Independence of the Latin-American Nations”. (“Co- 
rrespondencia Diplomática de los Estados Unidos relativa a la 
Independencia de las Naciones de Latino-América”), 3 vols, 
Nueva York, 1925, doc., Nº 3. 
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net”, 117 Este señor, Joel Roberts Poinsett, fué nombrado 
Agente Especial de los Estados Unidos en América es- 
pañola con sede en Buenos Aires en junio de 1810. Debía 
estimular el comercio y propagar la información que los 
Estados Unidos miraban con buena voluntad a sus veci- 
nos del sur, y en caso de emanciparse que entraría en 
relaciones amistosas con ellos, HS Llegó él a Buenos Aires 
en febrero de 1811; no hubo representante oficial británico 
por espacio de trece años, pero los hubo extra-oficiales 
respaldados por la Real Armada, y por lo tanto muy efec- 
tivos. 

La Junta se alegró de aceptar la amistad que se le 
ofrecía, y escribió a los Estados Unidos explicando su 
actitud, como lo había hecho con Gran Bretaña un año 
antes. Emplearon los mismos argumentos para defender 
sus acciones, pero hay que destacar que no hicieron nin- 
guna declaración de lealtad a Fernando VII. Otra nota 
consideraba la posibilidad de celebrar tratados de comer- 
cio “entre Nación y Nación”, y hablaba de “los dos Es- 
tados”, 1 La Junta, evidentemente, no habiendo recibido 
ayuda de Gran Bretaña en respuesta a las promesas de 
lealtad a Fernando, trataba de conseguir la de los Esta- 
dos Unidos sugiriendo que estaba preparada para seguir 
su sistema. Strangford estaba convencido que Poinsett 
hacía propaganda en favor de Francia, y que con segu- 
ridad hacía lo que podía para destruir la influencia bri- 
tánica. 1% El fracaso del suministro de armas de Gran 


147 Strangford a Wellesley, Nº 11, 20 de febrero de 1811. 
Foreign Office 63/102. > 

148 Smith a Poinsett, 28 de junio de 1810, Manning, op. cit., 
Nº 5. 

149 La Junta a Madison, 11 de febrero y 13 de febrero de 
1811, Manning, op. cit, Nros. 189-90. 

150 Strangford a Wellesley, Nº 31, 1º de mayo de 1811, 
Foreign Office 63/102. El comandante naval, Capitán Heywood, 
confirmó este intento de los norteamericanos de destruir la influen- 
cia británica en el Plata: “... algunos ciudadanos de los Estados 
Unidos de América... muchos de ellos han estado muy ocupados 
en la política de este pueblo, esforzándose en persuadirlos de qus 
el Gobierno de los Estados Unidos se ha interesado mucho en sus 
asuntos y hacerles creer que pueden esperar una ayuda más activa. 
Muchos de estos Sres. (particularmente un Sr. Poinsett...) son 
particularmente diligentes y activos en la propagación de doctrinas 
y opiniones perjudiciales al gobierno de Inglaterra y a los súb- 
ditos ingleses en general”. (Heywood al Vizconde Melville, 4 de 
diciembre de 1812, Archivo General de la Nación de Buenos Aires, 
Secc. Documentación donada, leg. 1-4-23). 
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Bretaña tuvo como consecuencia el envío de una misión 
a los Estados Unidos en el mes de junio con el fin de 
obtenerlas allí en nombre cie la fraternidad de los pue- 
blos americanos, contrarios a los europeos. =! Las exi- 
gencias de la guerra contra los españoles forzaban aún 
a los moderados como Saavedra y el Deán Funes, que 


a 


dominaban en la Junta, a un nacionalismo militante. 


Por atractiva que fuera la perspectiva de la ayuda 
norteamericana, la Junta no podía ignorar el hecho de 
que el comercio británico, aunque debilitado por el blo- 
queo, era aún de suprema importancia para los ingresos 
del país. 1? En consecuencia la Junta se ocupó de los 
comerciantes, examinando sus quejas acerca de los gra- 
vosos impuestos aduaneros, basados aún en las reglamen- 
taciones aduaneras españolas y en las reglamentaciones 


151 La Junta a Madison, 6 de junio de 1811, Manning, op. 
cit, Nros. 191-2, 

152 Yl único rival posible del comercio inglés, pero que sin 
embargo no se le acercaba en importancia, era el de Estados Uni- 
dos. Los barcos de Estados Unidos se habían aprovechado de la 
apertura al comercio de los barcos neutrales en 1797, iniciando 
hacia 1800 un comercio considerable. En 1801-2, 43 barcos esta- 
dounidenses arribaron a los puertos del Plata, pero no se sabe 
con certeza qué proporción de sus cargamentos era inglesa y cuál 
era americana, debido al sistema de licencias inglés, que comenzó 
a asegurar la exportación de las industrias británicas. (Ver cap. II, 
sec. 5). El número de barcos de Estados Unidos disminuyó en 
1803 y 4; en 1805 fué de 22 y en 1806-7 por lo menos 40 barcos. 
El comercio inglés fué mucho niás importante a partir de 1893, 
porque los puertos estuvieron entonces abiertos a los comerciantes 
ingleses, y también por el embargo de Jefferson, 27 de diciembre 
de 1807 a 15 de mayo de 1809, que cortó el contacto entre Estados 
Unidos y América Latina. Pero en 1810 arribaron al Plata por lo 
menos 30 barcos de los Estados Unidos. Uno de ellos llegó a Salem, 
Massachussetts el 22 de agosto con las noticias de la Revolución 
de Mayo de Buenos Aires. Probablemente no sea una coincidencia 
que Poinsett fuera nombrado para su misión el 28 de agosto. (Ver 
C. L. CHANDLER: “U. S. Merchant Ships in the Rio de la Plata 
(1801-1808) as shown by early Newspapers”. (“Barcos Mercantes 
de los Estados Unidos en el Río de la Plata” (1801-1808), de acuerdo 
con los periódicos). (Hist. de la Rev. Hisp. Am., vol, II, 1919, págs. 
26-54); id, “U. S. Shipping in the La Plata Region, 1809-1810”, 
(“Marina estadounidense en la Región del Plata”), 1809-1810, (id. 
vol. III, 1920, págs. 159-76). A. P. Wurrakrk: “The United States 
and the Independence of Latin America, 1800-1830”. (“Los Es- 
tados Unidos y la Independencia de América Latina, 1800-1830"). 
Baltimore, 1911, caps. I-III). 
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del 6 de noviembre de 1809. 13 De la investigación no 
resultó ninguna mejora, tal vez porque la Junta estaba 
demasiado ocupada con las hostilidades del Plata y con 
el lejano norte. Por el mes de junio, declinó enormemente 
la popularidad de Gran Bretaña debido, como Mac- 
Kinnon informó, a la falta de “una respuesta cortés” 
a las cartas de la Junta, y a la sospecha de que Gran 
Bretaña respaldaba los planes portugueses respecto a la 
Banda Oriental. 1%* Sin embargo, el 28 de junio se pre- 
sentó a la Junta una petición firmada por treinta y seis 
comerciantes británicos residentes en Buenos Aires y 
apoyados por el capitán Heywood de su H. M. S. Nereus. 
Respetuosamente los comerciantes enumeraban las difi- 
cultades con que se ejercía el comercio y que habían 
causado una paralización comercial, de modo que últi- 
mamente los barcos habían llegado en lastre para lle- 
varse cueros, sin traer artículos para la importación. 
Se sugería que el establecimiento de un impuesto de 
tránsito permitiría que se importaran las mercaderías 
británicas por todo el continente, con gran provecho 
tanto para los comerciantes como para el Gobierno. 1% 
Como era de esperarse no se hizo nada, manteniéndose 
en vigencia las órdenes estrictas que prohibían el comer- 
cio extranjero con el interior, publicadas algunos días 
antes. 156 

Los cambios en el escenario político aumentaron ese 
enfriamiento. En ese momento Buenos Aires estaba sobre- 
cogida de terror porque a principios de julio recibió la 
noticia de la derrota sufrida por su ejército en Huaqui en 
Alto Perú. El acceso al país quedaba casi indefenso. 
Saavedra, todavía presidente de la Junta, partió para el 
norte, ostensiblemente para organizar la defensa, y los 
descontentos que antes habían pregonado el centralismo 
y las otras ideas de Moreno vociferaron una vez más. 


153 MacKinnon a Wellesley, 21 de enero de 1811, Foreign 
Office 72/126. Las reglamentaciones españolas exigían impuesto de 
un 33 % sobre lanas, 120 % en algunos artículos y 54-70% en algo- 
dones, de acuerdo a la clasificación. 

154 MacKinnon a Wellesley, 29 de junio de 1811, ibíd. 

155 Petición de los comerciantes ingleses, sin fecha, Archivo 
General de la Nación, Buenos Aires, secc. Documentación Donada, 
leg. 1-4-20; los comerciantes a la Junta, s. f. Heywood a la Junta, 
28 de junio de 1811, Correspondencia Lord Strangford, págs. 317-27. 

156 Decreto del 21 de junio y 25 de q de 1811, Registro 
Oficial, cit, tom. I, págs. 111-2. 
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La Junta, que desde la incorporación de los delegados 
provinciales en diciembre había representado la modera- 
ción y un tanto de autonomía provincial, estaba comple- 
tamente desacreditada. 1%? En ese momento el clásico pro- 
blema de la organización nacional argentina, la opción 
entre un centralismo y una forma federal de gobierno, se 
puso de manifiesto por primera vez. La necesidad de un 
gobierno fuerte en tiempo de guerra condujo al centra- 
lismo, que se mantuvo en el poder por muchos años, hacia 
una forma de dictadura, mientras que la independencia 
tradicional de las masas rurales, y su ignoracia arrogante 
y su orgullo, indujo a los federalistas, cuyas miras apo- 
yaban, hacia una anarquía inculta, 158 

El 23 de setiembre el pueblo de Buenos Aires obligó 
a la Junta a entregar el poder ejecutivo a un Triunvirato, 
subsistiendo aquélla como “un poder moderador”, una es- 
pecie de censor del ejecutivo, bajo el nombre de “Junta 
Conservadora”, 15% Dicha concentración de poder preten- 
día asegurar un gobierno más eficaz. Un “Reglamento” 
provisional publicado por dicha Junta el 22 de octubre 
dividía los poderes gubernamentales en aquéllos tres tan 
caros a los teóricos del siglo dieciocho: legislativo, ejecu- 
tivo y judicial. 1% Se invocaba el nombre de Fernando VII 
en este primer esbozo de constitución, pero sin embargo 


157 Lórez: “Historia de la República Argentina”, etc., cit. 
vol, III, cap. XIV. 


158 Ver. D. F. SARMIENTO: “Facundo”, ed. Buenos Aires, 1942, 
para tener un cuadro coloreado de la manifestación de estas ten- 
dencias. El libro fué escrito como propaganda contra Rosas, el 
mayor de los líderes gauchos, y por lo tanto no es histórico, sino 
polémico. Aún así contiene una gran parte de verdad, especialmente 
al condenar la harbarie del movimiento federalista, Hombres tan 
cultos como Dorrego y Moreno se unieron a los federalistas, pero 
la mayoría de la intelectualidad del país estaba en el baudo con- 
trario. 

159 Decreto de la Junta del 23 de setiembre de 1811, Registro 
Oficial, cit., tom. I, pág. 118. Los triunviros eran Manuel Sarratea, 
Feliciano Chiclana y Juan José Passo; Bernardino Rivadavia era 
secretario de Gobierno, Nicolás Herrera secretario de Hacienda. 
Los reglamentos permitían la elección de un nuevo triunviro cada 
seis meses en reemplazo de un miembro anterior; y al finalizar 
el primer perfodo Pueyrredón fué elegido para suceder a Passo. 
Al finalizar el siguiente perfodo, hubo una revolución, (ANDRÉS 
Lamas: “Colección de Memorias y Documentos para la Historia y 
Jeografía de los Pueblos del Río de la Plata”. Montevideo, 1849, 
págs. 271-83). 


160 Registro Oficial, cit, tom. I, págs. 122-3. 
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era evidente que se tenía en cuenta la completa indepen- 
dencia. Aunque todavía se consideraba a la Junta como el 
poder real del país, el Triunvirato en noviembre, respal- 
dado por el pueblo, tomó posesión del mando y la disolvió, 
prometiendo convocar una Asamblea General de las Pro- 
vincias Unidas que constituiría al estado. 1º El Triun- 
virato estaba apoyado por los “morenistas”, dirigidos 
ahora por un publicista revolucionario, Bernardo Mon- 
teagudo, cuyos artículos en la prensa bonaerense estaban 
imbuídos de un ardiente patriotismo. *% Junto con las 
ideas de centralismo y de gobierno fuerte, se robusteció 
también la idea de independencia. Robert Staples, comer- 
ciante que había sido nombrado cónsul británico en mar- 
zo, pero que nunca fué reconocido oficialmente por el 
gobierno de Buenos Aires, informó a Wellesley que la 
desilusión respecto a Gran Bretaña inclinaba a la revo- 
lución del lado de Francia, es decir, hacia el republica- 
nismo. De cualquier modo, Buenos Aires quedaría libre 
de la opresión española. 163 

A pesar de esto, al negarse las ton portuguesas 
a abandonar la Banda Oriental aún después del armisti- 
cio del 20 de octubre, se obligó al Triunvirato a tomar 
una actitud amistosa hacia Gran Bretaña y a pedirle 
a Strangford que interviniera a su favor ante el Gobierno 
portugués. Los sucesivos gobiernos descubrieron la mis- 
ma cosa: que Gran Bretaña era el único poder capaz y 
apto para proteger a las Provincias Unidas. 16 

Pero no obstante todos sus esfuerzos para proteger a 
Buenos Aires en 1811 y 1812, Strangford informó en 
marzo a su país que dominaba un sentimiento hostil 
hacia Gran Bretaña. El culpaba a Poinsett, pero Staples 
aleunas semanas más tarde, culpaba a la influencia fran- 
cesa. 1% Cualquiera fueran las influencias en juego, a pe- 


161 Estatuto Provisional, 22 de noviembre de 1811, ibíd., 
págs. 127-8. 

162 Ver artículos en “Gaceta de Buenos Aires”, 20 de diciem- 
bre de 1311, en Ricardo Rojas: (ed.): “Obras Políticas de Mon- 
teagudo”, Buenos Aires, 1916, págs. 98-9. 

163 Staples a Wellesley, 4 de noviembre y 10 de diciembre de 
1811, Foreign Office 72/126. 

164 Triunvirato a Strangford, 12 de diciembre de 1811, cit. 

165 Strangford a Wellesley, Nº 16, 11 de marzo 1812, Foreign 
Office 63/123; Staples a Wellesley, 22 de junio de 1812, Foreign 
Office 72/157. 
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sar del corte provisional de un tercio en los impuestos 
aduaneros en diciembre de 1811, el comercio británico 
puso en evidencia una decadencia tan marcada que varias 
casas londinenses interesadas, incluso la importante fir- 
ma Hullett Hermanos, que dirigía los asuntos financieros 
de los enviados argentinos en Inglaterra, pidió a Castle- 
reagh en julio que tomara medidas tendientes a fomentar 
la popularidad de Gran Bretaña obligando a España 
a cesar las hostilidades y enviando resoluciones oficiales 
de ayuda a Buenos Aires. 1% Rivadavia, secretario del 
Triunvirato, futuro enviado a Europa y presidente de 
las Provincias Unidas, desairó a Staples cuando este úl- 
timo le presentó sus credenciales de cónsul británico. **? 
MacKinnon se quejó de que el Gobierno se había sentido 
insultado por la recepción que Londres había dado a sus 
enviados, aunque explicaba que no se podía esperar otra 
cosa en vista de la conducta que llevaban allí. Pero eviden- 
temente los informes rencorosos de Manuel Moreno ejer- 
cían influencia en el Triunvirato. 168 

El fervor revolucionario de Monteagudo alcanzó ma- 
yores proporciones, predicando el republicanismo y la 
independencia, 1% Sus ideas se apoderaron de los jóvenes 
exaltados, y en enero de 1812 llegó a ser presidente de 
una nueva “Sociedad Patriótica”, Para estos hombres el 
odio a la tiranía era sinónimo de odio a España y a los 
españoles, 17% Monteagudo estaba seguro que Europa es- 
taba a punto de perecer en un cataclismo de guerra y 


166 Decreto del 24 de diciembre de 1811, Registro Oficial, 
cit., tomo I, pág. 130. Pero el tercero fué nuevamente puesto en 
vigor por decreto del 11 de setiembre de 1812 debido a la necesidad 
de entradas, (Ibíd., pág. 178). John Hullett y otros dos jefes de 
firmas a Castlereagh, 2 de julio de 1812, Foreign Office 72/157. 

167 Rivadavia a Staples, 1? de abril de 1812, Foreign Office 
72/157. (Ver Apéndice Nº 18). Staples no fué reconocido como 
Cónsul en Buenos Aires, no obstante regresó a Inglaterra para 
consultar con el Foreign Office las condiciones requeridas por el 
Triunvirato. 

(Staples al Gobierno de Buenos Aires, 24 de marzo de 1812, 
28 de marzo, 1º de abril y 2 de agosto, en Archivo General de la 
Nación, Buenos Aires, Div. Nace, Secc. Gob., leg. 1-3-11). 

168 MacKinnon a Strangford, 31 de marzo 1812, Foreign Ofii- 
ce 72/157. 

169 Gaceta, 3 de enero y 10 de enero de 1812. Obras, cit., 
págs. 104-11. 

170 Oración inaugural de Monteagudo a la Sociedad Patrió- 
tica, 13 de enero de 1812, ibíd., págs. 245-260. 
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revoluciones, y que por tanto el Virreinato estaría com- 
pletamente a salvo de un ataque de dicha procedencia; 
por lo que él predicaba guerra sin cuartel contra los espa- 
foles y los portugueses. 1! El y sus secuaces no podían 
soportar que hubiera paz en la Banda Oriental hasta que 
estuviera completamente liberada, de modo que empezó 
una violenta oposición en el Triunvirato cuando el armis- 
ticio Rademaker se realizó en 1812. El Triunvirato, al 
no cumplir su promesa de convocar una Asamblea Gene- 
ral preparó el camino a la oposición. 172 

En 1812 el comercio declinó de tal modo que el 
Triunvirato se vió obligado a adoptar medidas para fo- 
mentarlo de modo a aumentar las entradas necesarias 
para la guerra. El 11 de setiembre se llevó a cabo la pri- 
mera concesión verdadera a los comerciantes británicos : 
se abolió la cláusula de las reglamentaciones de 1809 por 
la que todas las mercaderías debían ser consignadas a un 
comerciante local, y no podían ser distribuídas en tierra 
por un extranjero. Como para contrabalancear la conce- 
sión, sin embargo, se canceló la rebaja de un tercio de 
los impuestos, decretada en el mes de diciembre. 173 Estas 
medidas se tomaron no por amistad hacia los británicos, 
sino puramente porque lo urgían las exigencias de la 
guerra. 

Pero los revolucionarios no aceptaban estos decretos 
sobre papel. El Triunvirato se convertía en despótico, y la 
guerra no marchaba bien en el norte, donde Belgrano pro- 
curaba contener el ejército realista en Tucumán. El 8 de 
octubre, el partido de Monteagudo, respaldado por miem- 
bros de una nueva sociedad secreta la “Logia Lautaro”, 
recientemente formada por dos soldados que habían que- 
brado su fidelidad con España y vinieron de Europa para 
ofrecer sus servicios a la causa de la emancipación, causa- 
ron una revolución y se apoderaron del gobierno. Los dos 
soldados eran Carlos de Alvear y José de San Martín, que 


171 Gaceta 24 de enero de 1812, ibíd., págs. 112-23. 

172 Ibíd., passim. especialmente 4 y 11 de mayo de 1812, 
págs. 176-82. La Asamblea se convocó de acuerdo con reglamentos 
publicados por el Gobierno el 19 de febrero. (“Registro Oficial”, 
cit, tomo I, págs. 139-40). En realidad se reunió el 4 de abril, pero 
fué disuelta por el Gobierno el 6 porque se declaró soberana y 
trató de reemplazar a Pueyrredón, el nuevo miembro del Triunvi- 
rato, quien era poco popular dentro del partido de Monteagudo, 
que tenía candidato propio (ibíd., págs. 161-2). 

173 Decretos en el Registro Oficial, cit. tomo I, pág. 178. 
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pronto se convirtieron en figuras nacionales, 1* Se ins- 
taló un nuevo gobierno, un segundo Triunvirato, con el 
propósito de consolidar la revolución por medio de la con- 
vocación de una Asamblea Constituyente. La indepen- 
dencia de las Provincias Unidas era ya un anhelo gene- 
ralizado. Todo hacía suponer que la Asamblea la decla- 
raría oficialmente. 175 

Cuando estas noticias llegaron a oídos de Strangford, 
al principio pensó que el pueblo de Buenos Aires estaba 
tan cansado de los constantes cambios e incertidumbres 
de su política que aceptaría con agrado una paz con 
España y adoptaría la nueva constitución liberal de 
Cádiz si Gran Bretaña les garantizara sus privilegios y 
los protegiera de cualquier represalia por parte de 
España. 1% Inició comunicación con el Triunvirato en- 


174 Mitre: “Historia de Belgrano”, cit, cap. XX; IBARGUREN, 
op. cit, cap. II. San Martín, Alvear, Zapiola y otros llegaron a 
Buenos Aires a bordo del barco inglés “George Canning”, el 9 de 
marzo, Estos dos hombres famosos habían nacido en Sud América 
y habían sido oficiales al servicio español. En Cádiz se pusieron 
en comunicación con una sociedad secreta de liberales interesados 
en la libertad. De allí pasaron a Londres, donde estuvieron en con- 
tacto con otras sociedades similares, fundadas probablemente por 
Miranda. Manuel Moreno, Luis López Méndez, Andrés Bello (estos 
dos de Caracas) y el Marqués del Apartado (México) eran miem- 
bros de la Logia de Londres, Nº 7. (Carta de Alvear a R. Mérida, 
Londres, 28 de octubre de 1811, en Archivo General de Indias, 
Secc. IX, Estado, leg. 69). 

El nuevo triunvirato estaba compuesto por Juan José Passo, 
Antonio Alvarez Jonte, Nicolás Rodríguez Peña (diputado que es- 
taba en exilio desde abril de 1811, y por lo tanto fué representado 
por Francisco Belgrano); los secretarios eran J. M. Luca, de Go- 
bierno, y D. Trillo, de Hacienda. 

175 Una sesión de la Sociedad Patriótica de Monteagudo, del 
30 de octubre de 1812, discutió sobre la independencia. Todos los 
miembros estaban de acuerdo de que una declaración de indepen- 
dencia era necesaria, de modo que el debate sólo versó sobre la 
cuestión de si no era mejor esperar hasta que todo el país pudiera 
apoyarla. El interior habría de mostrar “lo incompatible que es cl 
nombre de Fernando con la existencia de todo Americano”. El de- 
bate fué publicado en el periódico de Monteagudo “El Grito del 
Sur”, 28 de setiembre a 24 de noviembre de 1812. (E. RAviGNANI 
(ed.): “Asambleas Constituyentes Argentinas”, etc., vol. VI, Bue- 
nos Aires, 1939, págs. 738-46). El 3 de noviembre el nuevo Triun- 
virato nombró una comisión para preparar un proyecto de consti- 
tución, y pidió a la Sociedad que también hiciera uno, que estu- 
viera pronto para que la Asamblea Constituyente lo discutiera. 
(Ibíd., Triunvirato a la Sociedad, 3 de noviembre de 1812, pág. 745). 

176 Strangford a Castlereagh, Nº 79, 10 de noviembre de 
1812, Foreign Office 63/125. 
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viándole ejemplares de los diarios que contenían los rela- 
tos de los triunfos de España de ese verano, esperando 
impresionarlos con los posibles peligros que involucraba 
permanecer en guerra con España desde el momento que 
recuperaba su poder. Como respuesta recibió una cortés 
nota de agradecimiento, pero ningún ofrecimiento de 
reconciliación con España. 7” Llegaron nuevas informa- 
ciones, y el ministro se dió cuenta de que Buenos Aires 
estaba resuelta a independizarse. No confiaba ni en Gran 
Bretaña ni en España, y quería bastarse a sí misma, 175 


El 31 de enero de 1813, la Asamblea Constituyente, 
compuesta de delegados de todos los distritos no ocupa- 
dos por los españoles, se instaló en Buenos Aires y se 
declaró a sí misma soberana. Eligió como primer presi- 
dente a Carlos de Alvear, figura descollante de la Socie- 
dad Patriótica y de la Logia Lautaro. 17 La Asamblea 
llevó a cabo inmediatamente un programa de reformas 
liberales: todos los españoles que no habían obtenido 
certificados de naturalización serían removidos de sus 
puestos oficiales; se suprimía a la Inquisición en las Pro- 
vincias; los papeles sellados no llevarían más el nombre 
de Fernando sino el de Libertad; se declaraban abolidos 
en las Provincias todos los títulos de nobleza; se abolía 
la tortura judicial; en las Provincias se declaraba a la 
Iglesia independiente de la de España; se acuñarían las 
monedas llevando emblemas republicanos en lugar de la 
efigie del Rey; y se aprobó un escudo de armas nacional; 


177 Strangford al Gobierno de Buenos Aires, 9 de noviembre 
de 1812, Triunvirato a Strangford, 9 de diciembre, Correspondencia 
Lord Strangford, págs. 108-16. 


178 Strangford a Castlereagh, Nº 102, 24 de diciembre de 1812, 
Foreign Office 63/125. El Capitán Heywood confirmó esta idea 
en un despacho a Melville, 4 de diciembre de 1812, cit.: “Las 
cosas se aproximan rápidamente a ese Estado de Anarquía y Con- 
fusión, que sucede en un momento dado en todas las revoluciones 
cuando Ja escoria es llevada a la superficie y todos los vicios y 
las infamias llevadas al poder”. Para él era una nueva Revolución 
Francesa. Buenos Aires se negó a creer las buenas noticias de Is- 
paña, y todos los debates versaron sobre la independencia. 


179 “Gaceta Ministerial de Buenos Aires, 5 de febrero de 
1813, en Ravignani —Asambleas, cit., tom. 1, 1937, págs. 3-6. Las 
Actas de los debates de la Asamblea Constituyente y del Congreso 
de Tucumán, 1816-20, han desaparecido, y el único registro que 
queda es el de los pequeños informes publicados en los periódicos. 
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se reorganizaron los tribunales a fin de extirpar los 
vestigios de dependencia con España. 180 

La política comercial de la Asamblea, como la de los 
primeros legisladores oscilaba entre estimular el comer- 
cio extranjero para conservar las entradas o proteger 
a los comerciantes locales. El 3 de marzo se repuso a la 
fuerza la disposición de 1809 de que los comerciantes 
extranjeros debían utilizar un consignatario nativo, y se 
canceló la decisión de setiembre anterior. Se formó un 
registro de comerciantes nativos acreditados, fijándose 
el porcentaje mínimo que debían cobrar por distribuir 
mercadería extranjera. 19! 

En el mes de octubre anterior el nuevo Triunvirato 
se enteró por Francisco Paso, oficial de más alta jerar- 
quía en ejercicio, que “tan importante nos es el comercio 
que hoy hacen como exclusivo los Ingleses en el País, 
que él solo basta p.º aniquilar nuestra existencia polí- 
tica...” 12 En esas circunstancias era esencial tomar 
alguna medida para que los comerciantes exportaran 
legalmente los productos de sus empresas. En junio la 
Asamblea debatió el asunto y se propiciaron argumentos 
similares a los de Moreno de 1810. Un miembro probó 
con “argumentos económicos y políticos” que la exporta- 
ción del dinero sería más beneficiosa para el país; ni 
siquiera todo el ejército nacional podría evitar el contra- 
bando, y de este modo el estado perdería todas las entra- 
tradas que se acrecentarían con una medida que permi- 
tiera que se exportara el dinero para pagar las deudas. 
Larrea, amigo de los ingleses, apoyaba la moción y se 
tomó el trabajo de escribir un informe sobre el impuesto 
a fijarse. El 23 dijo a sus colegas que la exportación del 


180 Ibíd., respectivamente, 3 de febrero, pág. 7; 24 de marzo, 
pág. 30; 10 de mayo, págs. 41-2; 21 de mayo, pág. 43; 1d. pág. 44; 
4 de junio, pág. 47; 13 de abril, pág. 59; 13 de marzo, pág. 24; 
1º de setiembre, págs. 68-71. 


181 Ibíd., págs. 18, 32-3. El consignatario tomaba 4 % por 
las ventas de las importaciones extranjeras y 2 % por compras de 
mercaderías locales por cuenta de exportadores extranjeros. 


182 Paso al Triunvirato el 23 de octubre de 1812, Correspon- 
dencia Lord Strangford, págs. 398-402, Su situación desde la que 
debía haber visto mucho del contrabando inglés, puede ser causa 
de la enemistad hacia los ingleses que Strangford menciona en un 
despacho del 2 de marzo de 1812: (Paso) “el resuelto enemigo 
de los intereses británicos” en Buenos Aires ha sido destituído “y 
todas sus vastas y mal habidas propiedades han sido confiscadas”. 


Nº 50, 20 de marzo, Foreign Office 63/146). 
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dinero era esencial para los comerciantes extranjeros, 
puesto que los productos del país eran demasiado abul- 
tados y caros como para equilibrar las mercaderías im- 
portadas y manufacturadas. Este había sido el argu- 
mento de MacKinnon en 1810; posiblemente Larrea se 
dejó influir por él o por algún otro comerciante britá- 
nico que tuviera la misma idea. Era admisible que en 
tales circunstancias inevitablemente se hiciera contra- 
bando de dinero, y por tanto Larrea propuso que se per- 
mitiera exportarlo pagando un derecho de 614 % sobre 
plata, 2 14 % sobre oro, 12 14 % sobre lingotes de plata y 
8 14 % sobre lingotes de oro. El proyecto se hizo ley inme- 
diatamente. 183 Se tomaron también otras medidas que 
intentaban hacer prosperar las entradas del país atra- 
yendo a empresas extranjeras, 15* 

También bajo este régimen era marcada la tenden- 
cia hacia el centralismo y hacia un gobierno fuerte. Cual- 
quiera fueran las aspiraciones de las Provincias en la 
Unión, el gobierno y la Asamblea no querían saber nada 
de federalismo. El 27 de febrero la Asamblea aprobó un 
Estatuto provisional para reglamentar el ejecutivo hasta 
que lo hiciera una constitución. Por medio de él se refor- 
zaba al Triunvirato y se lo hacía casi independiente de 
la Asamblea en la administración normal. 18º 

El 8 de marzo Alvear asestó un golpe a las preten- 
siones de las provincias que se tornaban inconvenientes. 
Persuadió a la Asamblea decretara que los diputados 
fueran representantes de todo el país; no sólo de las pro- 
vincias que los habían elegido; de modo que los intereses 
nacionales se antepusieran a las aspiraciones locales. 1° 
En junio el creciente sentimiento de autonomía provin- 
cial fué desafiado, e incitado a la acción, por el rechazo 
de la Asamblea de los diputados enviados por Artigas 
desde la Banda Oriental con instrucciones para luchar 
por el establecimiento del federalismo en las Provincias 
Unidas. 187 

Todas las provincias se hallaban impacientes bajo el 


133 Sesiones de la Asamblea del 14 y 23 de junio de 1813, 
Ravignani, “Asambleas”, etc., cit., págs. 49-50, 51-3. 

184 Ibíd., 29 de abril y 7 de mayo de 1813, págs. 35-8, 40-1. 

185 Estatuto 27 de febrero de 1813, Ravignani, “Asambleas”, 
etc., cit, págs. 16-7. 

186 Ibíd., págs. 20-1. 

187 Ibíd. 11 de junio de 1813, págs. 48-9. 
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dominio de Buenos Aires, y Artigas, alejado ahora de los 
hombres de la capital, propagaba sus ideas entre ellas. 
El armisticio concertado en la Banda Oriental en octubre 
de 1811 lo había dejado con sospechas enconadas contra 
la capital, ya que se le había obligado a dejar su pro- 
vincia natal y a refugiarse con miles de sus leales pai- 
sanos en el territorio vecino de Entre Ríos. Sus ideas 
evolucionaban hacia soluciones de amplia autonomía res- 
pecto de Buenos Aires. Su propaganda fué particular- 
mente eficaz en los distritos litorales de los grandes ríos 
limítrofes de la Banda Oriental en el oeste, en los que se 
le reconoció como al jefe de la reacción contra la arro- 
gante pretensión de la capital. 185 

En ese momento parecía como si el país hubiera 
sobrepasado su necesidad primitiva, de la ayuda de Gran 
Bretaña y hubiera rechazado toda idea de estrechar más 
sus relaciones con ella. Pero a fines de 1813 las Provin- 
cias se enfrentaron con otro serio temor de invasión, 
esta vez por parte de España, donde la guerra se enca- 
minaba hacia una conclusión exitosa que permitiría a la 
Madre Patria concentrar todas sus energías para ava- 
sallar a sus colonias rebeldes. Ante dicho peligro Buenos 
Aires se volvió de nuevo hacia Gran Bretaña en busca 
de protección, encontrando lo que necesitaba. 


5.— La Independencia, 1814- 1816 


A fines de 1812 el resultado de la guerra era desfa- 
vorable a las Provincias Unidas. Los éxitos en la Penín- 
sula permitieron que se enviaran algunos refuerzos 
a Montevideo, los que llegaron en agosto. En el norte los 
españoles de Perú derrotaron a Belgrano en Vilcapugio 
el 1* de octubre y en Ayohuma el 14 de noviembre. 
Detrás de él las provincias se rebelaban contra el cen- 
tralismo de Buenos Aires, no pudiendo consolidar posi- 
ciones en ninguna parte. En enero de 1814 había retro- 
cedido a Tucumán dejando libre al enemigo todo el norte 
del país. 19% Al año siguiente los españoles salían victo- 


188 Pario Branco Acreveno: “El Federalismo de Artigas y la 
Independencia Nacional”, Montevideo, 1939, caps. I y II. 


189 El Cap. W. Bowles al Almirante Dixon, 14 de setiembre 
de 1813, Adm. 1/22; Staples a Hamilton, 11 de diciembre de 1813, 
ibid. Foreign Office 72/157; Mitre- Belgrano, cit., caps. XXII y 
XXIII. 
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riosos en toda América excepto en el Plata, y parecía 
como si ellos estuvieran resueltos a conquistar dicha 
región con fuerzas nuevas, disponibles por la conclusión 
de la Guerra Peninsular. 

En esas circunstancias el Gobierno de Buenos Aires 
otra vez se volvió hacia Gran Bretaña en busca de ayuda. 
La Asamblea Constituyente había suspendido sus sesio- 
nes el 8 de setiembre de 1813, y sólo se reunió el 1* y el 
8 de octubre por una consulta urgente del Gobierno. Fué 
convocada de nuevo el 15 para sancionar una importante 
medida por la que el Gobierno trataba de fomentar el 
comercio británico, y de este modo atraerse la simpatía 
del pueblo británico. Significaba la anulación del decreto 
de marzo que ordenaba a los comerciantes extranjeros 
a despachar sus negocios por medio de consignatarios 
locales. El Gobierno informó a la Asamblea que en la 
práctica dicho decreto era inútil ya que los “Extrangeros 
sagaces, ó fraudulentos” sobornaban a sus consignatarios 
criollos y ambos lo evadían. Además —y éste era el punto 
más importante— los extranjeros, ahora que la guerra 
en el Plata tomaba un nuevo aspecto, no se arriesgarían 
a enviar allí sus cargamentos a menos que pudieran rea- 
lizar ellos mismos la venta y lograr un provecho impor- 
tante y seguro. Esto constituía el buen sentido así como 
las tácticas favorables. 1% 

Luego el Triunvirato decidió mandar un enviado 
a Gran Bretaña, que debería solicitar la ayuda de Strang- 
ford en Río, para obtener su intervención a fin de lograr 
una paz justa con España. Eligieron a Manuel de Sa- 
rratea, que había logrado buen resultado en su trato con 
Strangford, y ellos consiguieron la buena voluntad de 
Staples, el cónsul no oficial, y del Capitán William Bow- 
les, comandante naval. Bowles le dió a Sarratea pasaje 
para Río a fines de noviembre, y le escribió a su jefe 
de allí, el Almirante Dixon, que Buenos Aires deseaba 
la paz y el comercio británico, pero que temía haber ido 
demasiado lejos en su celo contra España para lograr 
buenas condiciones sin la ayuda de Gran Bretaña. Si ésta 
se la negaba, agregaba, probablemente el Triunvirato 
desesperado compartiría su suerte con la Francia. Sta- 
ples, que no hacía mucho había llegado de Inglaterra, 
y que no había presenciado el período de peor celo revo- 


190 Sesiones del 8 de setiembre, 1? de octubre, 15 de octubre, 
19 de octubre, Ravignani, “Asambleas”, etc., cit., págs. 71-5. 
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lucionario, podía informar al Ministerio de Relaciones 
Exteriores (Foreign Office) que el presente Gobierno 
era más moderado que sus antecesores, y que existía una 
gran posibilidad de reconciliación con España. La me- 
diación británica era esencial, por lo que recomendaba 
a la misión de Sarratea de solicitar su buena voluntad. 1º! 

La reconciliación propuesta, sin embargo, se basaba 
en el reconocimiento por parte de España del gobierno 
autónomo del Plata y en la protección británica. En efec- 
to, el principal objetivo de la misión era, con el apoyo de 
Strangford, ensanchar las relaciones entre Gran Bretaña 
y las Provincias Unidas. El plan consistía en que ambos 
gobiernos nombraran agentes mutuamente, aunque fue- 
ran agentes secretos mientras durara la alianza de Gran 
Bretaña con España. Se le ordenó a Sarratea que desta- 
cara que las Provincias habían sido siempre generosas 
con los súbditos británicos, pero que si Gran Bretaña 
continuaba despreocupándose de ellas, la opinión pública 
se volcaría contra ella, y el Triunvirato no podría res- 
ponsabilizarse de que su amistad continuara. Era ésta 
una evidente insinuación de la posibilidad de la acepta- 
ción de una alianza con Francia. Para evitar tales males 
se negociarían algunos artículos sobre comercio “que 
tengan también tendencia política”, e Inglaterra tenía 
que proporcionar ayuda —es decir armas— en la guerra 
contra “los tiranos de Cádiz” a cambio de ser tratada 
como la “Nación favorita” en el comercio del país por el 
término de cinco años más como mínimo. Como mayor 
estímulo para lograr que Inglaterra hiciese un recono- 
cimiento “de facto” de las Provincias. Unidas, Sarratea 
debía explicar que el orden y la prudencia reinaban en el 
país desde el establecimiento de la Asamblea. 

En cuanto a España, Gran Bretaña debía persua- 
dirla de que no enviara más tropas a América del Sur y 
también obtener de ella el retiro de sus tropas de la 
Banda Oriental con excepción de la pequeña guarnición 
de Montevideo. A su vez el Triunvirato prometía no 
atacar dicha ciudad. Las instrucciones de Sarratea expre- 
saban específicamente que la separación de los “tiranos” 
ya estaba resuelta, y que sólo se necesitaba la mediación 
británica con respecto a España para que cesaran las 


191 Bowles a Dixon, 18 de noviembre de 1813, Adm, 1/22; 
Staples a Hamilton, 18 y 19 de noviembre, ibíd., Foreign Office 
72/157. 


LA INFLUENCIA BRITÁNICA 65 


hostilidades en América, Estaba autorizado a actuar 
como lo exigieran las circunstancias “en la inteligencia 
de q. e las bases de sus operaciones deven ser la libertad 
á independencia de estas Provincias, y la cesación de las 
hostilidades”. 192 Era evidente que el Triunvirato no po- 
día hacer frente a una nueva gran expedición de España, 
pero que el pueblo no aceptaría la autoridad española ; 
por lo que se le envió para que obtuviera con la ayuda 
de Gran Bretaña las mejores condiciones de paz que 
pudiera. 

Strangford, que en agosto se había alarmado por el 
curso que tomaba la revolución en las Provincias Uni- 
das, '*% estaba encantado con el cambio “en el tono y los 
sentimientos del Gobierno de Buenos Aires” al recibir 
la visita de Sarratea a mediados de diciembre. Entendía 
por qué Buenos Aires deseaba ahora la paz, y nueva- 
mente la amistad de Gran Bretaña, pero era bastante 
astuto para comenzar a trabajar por dichos fines sin 
obligar a las Provincias Unidas que admitieran una 
derrota vergonzosa. Sarratea, valiéndose de sus poderes 
ilimitados explicó verbalmente, y luego a instancia de 
Strangford por escrito, los propósitos de su gobierno y 
las concesiones que deseaban otorgar. Bajo ningún precio 
se aceptaba “la sumisión corta e incalificable de España”. 
Las Provincias rogaron a Gran Bretaña que se interpu- 
siera entre ellas y la política represiva de España, prote- 
giéndolas y garantizando cualquier pacto que se hiciera. 
Buenos Aires estaba dispuesto a reconocer la unidad 
e integridad de los dominios españoles bajo un rey; pero 
el grado de independencia de las colonias americanas y 
el grado de autoridad que el Gobierno español ejercería 
sobre ellas sería asunto a discutirse estimándose para el 
caso inapreciable la mediación británica. 1º! 


192 Instrucciones y credenciales de Sarratea, 19 de noviem- 
bre de 1813, Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Div. Nac., 
Secc. Gob., leg. 2-1-1. 

193 Strangford a Castlereagh, Nº 103, 1º de agosto de 1813, 
Foreign Office 63/147. Informó que el Gobierno de Buenos Aires 
habia resucitado en sus Procesos y Actos públicos, el ruín y vulgar 
lenguaje de los primeros jacobinos”. 

194 Strangford a Castlereagh, Nº 150, 18 de diciembre de 
1813, Webster — Independencia, ete., cit, Nº 4, Traducción de 
Sarratea a Strangford, 16 de diciembre de 1813, adjunto en el des- 
pacho arriba mencionado, en Foreign Office 63/148, (Ver Apén- 
dice, Nº 19). 
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Oyendo eso, Strangford averiguó por del Castillo, 
Ministro español en Río, que España estaba dispuesta 
a escuchar otra propuesta de mediación y luego los dos 
diplomáticos se entrevistaron, como primer paso hacia 
una negociación de un armisticio en el Plata. Montevideo, 
a pesar de los refuerzos, estaba todavía en apuros horri- 
bles, por falta de dinero y de provisiones, y sus diputados 
que en ese momento estaban en Río tratando de obtener 
ayuda de Carlota, adoptaron el plan sinceramente. 
Strangford emprendió negociaciones en favor de Buenos 
Aires, En enero de 1814 se estaba de acuerdo en todos 
los artículos esenciales, con excepción de aquél de impor- 
tancia vital que trataba de las posiciones que ocuparían 
las tropas en la paz. Antes de que este punto estuviera 
decidido llegaron las noticias de las últimas derrotas de 
Belgrano, y en consecuencia del Castillo se negó a per- 
mitir cualquier armisticio en Perú esperando que allí 
la guerra continuara en favor de España. Las nego- 
ciaciones concluyeron, trasmitiéndose los términos a Bue- 
nos Aires y Montevideo para que pudieran intentar 
arreglar el asunto entre ellos. Había esperanza en una 
perspectiva de paz, pensaba Strangford, ya que ambos 
lados la necesitaban. 1% Para dar incentivo a un acuerdo, 
Strangford insinuó al Gobierno de Buenos Aires que 
cualquiera fuera el éxito de la mediación británica pro- 
puesta, debía ser favorable o compensaría al nuevo país 
al ganar la protección amistosa de Gran Bretaña mos- 
trando buena voluntad en este asunto, 1% 

En Buenos Aires llegó a ser cada vez más evidente 


195 Strangford a Castlereagh, Separado, 4 de enero de 1814, 
Foreign Office 63/167. Cartas de Sarratea al Gobierno de Buenos 
Aires, 11 y 12 de enero de 1814, Archivo General de la Nación, 
Buenos Aires, Div. Nac, Secc. Gob, leg. 2-1-1. 


196 Strangford al Gobierno de Buenos Aires, 12 de febrero 
de 1814, Correspondencia Lord Strangford, págs. 132-4; Strangford 
a Castlereagh, Nº 6, 20 de febrero, Foreign Office 63/167. S. R. 
Peña fué el emisario enviado con la carta de Strangford. Sarratea 
mismo partió de Río hacia Inglaterra a mediados de enero de 
1814, y a su llegada urgió al Gobierno para que impresionara a los 
españoles con la necesidad de una paz en América. En esta época 
Castlereagh estaba en el Continente tratando los problemas «e 
Europa, pero el Primer Ministro, Liverpool prometió tratar el asun- 
to con el Embajador de España, Fernán Núñez. No se volvió a oír 
del asunto, (Sarratea al Gobierno de Buenos Aires, 13 de enero 
y 1º de abril de 1814, Archivo General de la Nación, Buenos Aires, 
Div. Nac., Secc. Gob., leg. 2-1-1). 
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que la ayuda de Gran Bretaña era indispensable, pues las 
provincias se desprendían del control del Gobierno central. 
Los ejércitos de Buenos Aires y de la Banda Oriental que 
juntos habían puesto sitio a Montevideo se separaron el 
20 de enero, y Artigas, el “Jefe de los Orientales”, condujo 
lejos a sus hombres e inició la propagación de sus ideas 
en el litoral. Artigas juzgaba que el centralismo de Bue- 
nos Aires abrumaba a las provincias. En los meses que 
siguieron al rechazo por la Asamblea de su política y de 
la autonomía provincial, había tratado de llegar a algún 
acuerdo con Rondeau, general encargado de las opera- 
ciones en la Banda Oriental. Dichas tentativas fracasa- 
ron, y Artigas puso entonces en juego toda su influencia 
para defender la autonomía de su Provincia. Dejó al 
ejército de Buenos Aires en una situación peligrosa, y 
al Triunvirato en una peor. 197 


Las derrotas del norte y el creciente desasosiego de 
las provincias, junto con el estado de la Banda Oriental 
fueron la causa de que el Triunvirato, aconsejado por 
los centralistas de la Logia Lautaro y de la Sociedad 
Patriótica, decidiera una mayor concentración de poder 
a los efectos de un gobierno más eficaz. El próximo paso 
sólo podría ser la dictadura. El 21 de enero se reunió 
de nuevo la Asamblea, que había suspendido sus reunio- 
nes desde el mes de noviembre próximo anterior. El asun- 
to que sirvió de pretexto a la convocatoria se trató rápi- 
damente, y luego el Triunvirato reveló la verdadera ra- 
zón, en una nota en la que pedía a la Asamblea, que 
en vista de las presentes dificultades, concentrara el po- 
der ejecutivo en manos de una sola persona. Varios 
diputados, incluso Monteagudo, hablaron en favor de la 
concentración, que fué decretada al día siguiente. Gerva- 
sio Antonio Posadas, uno de los triunviros, y tío de 
Alvear, el jefe centralista, fué elegido para recibir el 
poder, que el 26 se le denominó Supremo Directorio de 
las Provincias Unidas. Como cuerpo consultivo se formó 
un Consejo de Estado de nueve miembros. El órgano 
gubernamental, el “Redactor de la Asamblea”, dijo de 
esta concentración de poder en manos de un solo hom- 
bre, no limitado por la opinión pública ni por colegas: 
“he aquí el gran secreto para obrar la salvación general”. 


197 Paro BLANCO ACEVEDO: Op. cit., cap. III. 
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La Revolución francesa había encontrado el mismo se- 
creto. 1" 

El 5 de febrero Posadas trató de calmar a los par- 
tidos que estaban tratando de separar a las Provincias 
Unidas en sus partes componentes pidiendo a la Asam- 
blea que concediera una amnistía a todos los ofensores 
políticos y miembros de Jos gobiernos anteriores que ha- 
bían sido sometidos a una investigación judicial durante 
los once meses precedentes. La Asamblea declaró la 
amnistía el 8 exceptuando tan sólo a Saavedra y a un 
amigo y ayudante suyo, Campana, a quienes se culpaba 
de todos los disturbios del país, presumiblemente porque 
ellos habían reprimido a los seguidores de Moreno en 
1811 — partido que ahora estaba en el poder. '* Después 
de este acto la Asamblea suspendió sus sesiones defini- 
tivamente. 

La noticia de la actitud de Artigas llegó poco tiempo 
después, y Posadas dictatorial y neciamente lo declaró 
fuera de la ley, poniendo a precio su cabeza en 6.000 pe- 
sos. Como resultado de eso, Artigas se retiró a Entre 
Ríos y desde allí comenzó a fomentar la rebelión en 
todo el territorio ribereño y en la vecina provincia de 
Córdoba. 2ºº 

Por motivos de política, Posadas era amigo de Gran 
Bretaña. Mientras fué triunviro recibieron estímulo los 
comerciantes británicos, incluyendo una importante me- 
dida aprobada el 9 de diciembre de 1813 que reducía 
los impuestos aduaneros y los hacía menos complicados. 


198 Sesiones del 21, 22, 26 de enero de 1814, Ravignani, 
“Asambleas”, cit., págs. 81-5. 

El pretexto para la reunión de la Asamblea era la necesidad 
de anular un decreto del año anterior que declaraba automática- 
mente libres a todos los esclavos que entraban a las Provincias 
Unidas. El Brasil se quejó de que todos los esclavos huían ar las 
Provincias causando así grandes pérdidas a sus dueños. Para apla- 
car al Brasil y no dar motivo de acción hostil, la Asamblea declaró 
obedientemente que el decreto se refería únicamente al caso de ne- 
gros traídos directamente de las tierras del Africa, y que no esta- 
ban incluídos en esta disposición los esclavos traídos por sus amos 
como sirvientes domésticos o los escapados. 

199 Sesión del 8 de febrero de 1814, ibíd., págs. 88-92. 

200 Decreto del 11 de febrero de 1814, Registro Oficial, cit., 
tom. I, págs. 261-2. Juan Canter: “La Asamblea General Constitu- 
yente, el Congreso de Tucumán y el Directorio” (“Historia de la 
Nación Argentina”), vol. VI, 1, cap. I, págs. 3-336), Buenos Ai- 
res, 1944, 
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Por algún tiempo los comerciantes recomendaron eso. 
Ahora desde el 1* de enero, debía exigirse un impuesto 
de un 25% a todas las mercaderías importadas —un 
gran progreso en el antiguo sistema español que exigía 
varios impuestos diferentes, que en algunos casos suma- 
ban un 30 % y en otros un 50 % o aún más. Pero aún 
ahora había algunas excepciones a la regla; las confec- 
ciones, el calzado y los muebles pagaban un 35 %, las 
muselinas y los sombreros un 50 %. Estas manufacturas 
británicas corrientes competían con las industrias nacio- 
nales, y por otra parte se consideraban como artículos 
de lujo en esta etapa de la guerra. Otros artículos paga- 
ban menos: la alfarería y la cristalería sólo pagaban un 
impuesto de 15 %; y los artículos de primera necesidad 
no pagaban nada; tales eran azogue y las maquinarias 
para la explotación de las minas y todas las industrias, 
la madera de construcción, el salitre, la pólvora, los pe- 
dernales, las armas de fuego y las espadas. %! Una vez 
más el Gobierno ayudó al comandante de la escuadra 
naval británica a fin de evitar la deserción de los mari- 
nos mercantes de los barcos británicos, y formuló decla- 
raciones de cordial buena voluntad hacia el comercio bri- 
tánico. *"? Staples estaba impresionado con el espíritu de 
moderación del nuevo Gobierno, y creía que contaba con 
Gran Bretaña para efectuar la paz en América. Seca- 
mente destacaba en una carta al Ministerio de Relaciones 
Exteriores (Foreign Office): “Puede no ser enteramente 
justo el atribuir a estas espectativas el deseo evidente 
de promover los intereses de los residentes británicos 
de aquí, pero naturalmente esto debe pesar de algún 
modo”. 293 Estos eran amigos en las malas de Gran Bre- 
taña, en el sentido de que cuando se hallaban en dificul- 
tades se volvían hacia ella en busca de socorro. 


En este espíritu Posadas el 1* de febrero le escribió 
a Strangford informándole de su designación como Su- 
premo Director. La carta se cruzó con la de Strangford 
del 12 en la que informaba a Buenos Aires de las nego- 


201 Decreto del 9 de diciembre de 1813, “Registro Oficial”, 
cit., tom. I, págs. 241-2. 

202 Bowles al Gobierno de Buenos Aires, 13 y 14 de enero de 
1814; Gobierno de Buenos Aires a Bowles, 14 de enero, Correspon- 
dencia Lord Strangford, págs. 471-3. 


203 Staples a Hamilton, 8 y 22 de febrero de 1814, Foreign 
Office 72/171. 
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ciaciones del armisticio que había emprendido en su fa- 
vor con Montevideo y aconsejándole que tratara de obte- 
ner la paz ella misma por medio de negociaciones directas. 
Posadas respondió que se había servido del consejo de 
Strangford y de Sarratea y que empleaba todos los me- 
dios posibles para efectuar el armisticio. Inició negocia- 
ciones con el general Vigodet, gobernador militar de 
Montevideo, pero cuando estaban a punto de arreglar 
las condiciones este último terminó con las conferencias 
y trató de persuadir a Artigas que uniera sus fuerzas 
en una guerra contra Buenos Aires. 20% La paz era impo- 
sible, de modo que Posadas hizo un último esfuerzo para 
someter a la ciudad. La flota de Buenos Aires, coman- 
dada por un irlandés Brown, y con muchos oficiales y 
hombres ingleses en su tripulación, derrotó a la de Mon- 
tevideo. Se envió a Alvear para que tomara el mando 
de las fuerzas de tierra, y después de algunas escaramu- 
zas y. negociaciones entró en la ciudad el 22 de junio. IXI 
General Rondeau, que realmente había preparado la vic- 
toria y que sólo vió al joven favorito recoger los laureles, 
se ofendió, mostrando su hostilidad en una ocasión fu- 
tura. 20 

La reacción de Strangford al saber el giro inespe- 
rado que habían tomado los acontecimientos fué acon- 
sejar a Posadas de que manifestara que esta victoria no 
aminoraba sus intenciones pacíficas y que ofreciera una 
reconciliación con España. Pedía a Posadas que en se- 
guida mandara enviados a Fernando VII, quien acababa 
de retornar a su trono, ofreciéndole fidelidad y paz. 
No cabía discusión sobre la legitimidad del Gobierno de 
España ya que gobernaba el mismo Soberano. El propio 
Fernando, continuaba diciendo el ministro, había decla- 
rado sus intenciones pacíficas en América, de modo que 
al fin sería posible una paz honrosa. À Castlereagh, a 
quien informaba acerca de su conducta, Strangford 
agregaba de que fué en parte a pedido del encargado de 
negocios español que él anticipó esta noticia, y que estaba 


a 


convencido de que Buenos Aires deseaba reconciliarse 


204 Posadas a Strangford, 1º de febrero, 16 de marzo, 7 y 8 
de mayo de 1814, Correspondencia Lord Strangford, págs. 131-2, 
135, 158-61. Strangford a Castlereagh, Nº 38, 20 de abril, 46, 21 
de mayo, Foreign Office 63/167. 


205 Mirre: “Historia de Belgrano”, cit. cap. XXIV. 
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con la Madre Patria. Desgraciadamente las ideas de 
Fernando eran totalmente opuestas a tratar suavemente 
con cualquiera de sus súbditos que no mostrasen completa 
obediencia a su voluntad, como lo demostró a su vuelta 
a España. “El deseado” resultó ser uno de los monarcas 
más intolerantes y despóticos que hayan ocupado el trono 
español, 207 

Sarratea, que tascaba el freno en Londres, vió de 
cerca los trascendentales acontecimientos de la primavera 
de 1814, En abril aconsejaba a Buenos Aires ganarse la 
confianza de Fernando usando deferencia y respeto hacia 
él, pero sin enviar emisarios a España. Evidentemente 
pensaba que su país estaría más a salvo pidiendo la pro- 
tección y la mediación de Gran Bretaña que la clemencia 
del déspota. Pero en mayo envió una carta con las mayores 
alabanzas a Fernando, expresándole el amor y la fideli- 
dad de las Provincias Unidas a pesar de las desgraciadas 


206 Strangford a Posadas, 15 de julio de 1814, Corresponden- 
cia Lord Strangford, págs. 164-7. 

El sincero deseo de Strangford de proteger a los criollos de 
lo que creía el celo vengativo de España, se muestra en su Nº 52 
a Castlereagh, 21 de junio de 1814, WEBSTER: “Independencia”, 
cit, Nº 7. Ver también su Nº 69 a Castlereagh, ibíd., Nº 8, 


207 A fines de 1813, Napoleón vió que tenía demasiados com- 
promisos y ofreció restaurar a Fernando en el trono español bajo 
condiciones que lo rebajaban. Las Cortes Españolas, al conocer las 
negociaciones, en febrero de 1814, insistieron en que Fernando 
jurara mantener la Constitución liberal de 1812, antes de ser reins- 
talado; pero “El Deseado” entró en España de incógnito el 22 de 
marzo, y determinó no estar atado a semejante promesa. El colapso 
de Napoleón, la ocupación de París del 31 de marzo y el tratado 
de Fontainebleau firmado el 11 de abril, dejaron a Fernando en 
libertad para actuar como deseara en su propio reino, desde el 
momento que no existía peligro exterior, El 4 de mayo expidió 
un decreto Real estableciendo las bases de la restauración: monar- 
quía absoluta, con la soberanía firmemente restituída en manos 
del Rey, y la anulación por revolucionaria de la Constitución de 
1812. Fernando reafirmó todos los poderes del absolutismo tanto 
en España como en América. E. RAYVYIGNANI: “Comisión de Bernar- 
dino Rivadavia ante España y otras Potencias de Europa”, 1814-20. 
(Instituto de Investigaciones Históricas), 2 vols, Buenos Aires, 
1933-6. Introducción y decreto del 4 de mayo de 1814, doc. Nº 1. 
Pronto Fernando se hizo impopular entre los liberales ingleses, que 
acusaron a los Tories de ayudarlo a establecer el despotismo y al 
asunto fué llevado al Parlamento. (Hansard, cit., 1814, vol. XXIX, 
Comunes, 15 de noviembre, 22 de noviembre, 1º de diciembre, 
etc., etc.). 
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desavenencias con la Regencia. 8 Tal era exactamente 
el camino que Posadas debía tomar de acuerdo a los con- 
sejos de Strangford. 

En el transcurso del año los centralistas de Buenos 
Aires trataron de acercarse aún más a Gran Bretaña. 
En mayo Staples informó que Alvear y los otros jefes 
habían conversado con él varias veces, en presencia del 
Director Supremo, sobre el resultado de una pacificación 
de Europa sobre las Provincias hispanoamericanas. 
Obtuvo la impresión que ellos creían que aún si las Pro- 
vincias Unidas pudiesen retener su independencia de 
España, no estaban en una situación adecuada como pars 
gobernarse a sí mismas. Esta falta de confianza se debió 
sin duda al desarrollo de una forma caótica de federa- 
lismo en las provincias, bajo la dirección de Artigas. 
Los centralistas creían sinceramente que si ellos eran 
expulsados del poder por dicho movimiento, el país pe- 
recería en una conmoción anárquica. Staples se dió 
cuenta de que, mientras que antes había cierto recelo 
por los ingleses en el país, ahora que los partidos eran 
tan fuertes ya no existía tal sentimiento: Buenos Aires 
al fin se convenció de que los británicos eran los más 
seguros defensores del país tanto contra la anarquía 
como contra una restauración absolutista. Alvear lo había 
dicho: “Estoy seguro, y Ud. puede convencerse que lo 
que yo digo es el sentimiento de todos aquellos que pueden 
tener alguna influencia en este país, que Inglaterra po- 
dría tomar posesión de todas las colonias hispano-ameri- 
canas, por lo menos hasta Panamá, sin disparar un 
fusil”, 209 

La captura de Montevideo no cambió las miras de 
Alvear, porque él se las volvió a formular a Staples en 
agosto. Los caudillos bonaerenses estaban sin embargo 
ansiosos de que Gran Bretaña “tuviera toda la influencia 
posible en la dirección de los asuntos de estas colonias, y 
aún hasta de que asumiera el gobierno exclusivo de ellas”. 
El Gobierno estaba dispuesto a reconciliarse con Fernando 


208 Sarratea al Gobierno de Buenos Aires, 13 de abril (2 car- 
tas), Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Div. Nac., Secc. 
Gob. leg. 2-1-1. Sarratea al Rey de España, 25 de mayo de 1814, 
Ravicnani: “Rivadavia”, cit, vol. Il, Nº 233. 


209 Staples a Hamilton, 8 de mayo, Foreign Office 72/171. 
(Ver Apéndice, Nº 20). 
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VII, y sólo aguardaba la llegada de una comunicación de 
Strangford antes de mandar un emisario a España. ? En 
consecuencia la carta de Strangford del 15 de julio recibió 
una respuesta halagiieña y favorable de Posadas, quien 
le escribió así: “Yo me congratulo encontrando una con- 
formidad completa entre las ideas de V. E. y las mías; 
y me adelanto á pronosticar los más brillantes resultados 
de este proyecto viéndolo anticipado por el juicio ilustrado 
de V. E”?! Estuvo de acuerdo en mandar enviados a 
Fernando VII para pedir la paz, si bien con autonomía 
para las colonias; contaba, por supuesto, con la influencia 
y la garantía de Gran Bretaña en la negociación. Nueva- 
mente se impusieron la máscara de lealtad a Fernando — 
porque después de todo, poco daño podría causar un mo- 
narca constitucional del otro lado del océano. Lo principal 
era mantener la paz y el orden, como Posadas expresó a 
sus compañeros. *12 

Se eligió como enviados a Bernardino Rivadavia y 


210 Id a Id., 10 de agosto de 1814, ibíd. 


211 12 de setiembre de 1814, Correspondencia Lord Strangford, 
págs. 168-70. Puede no haber coincidencia con el crecimiento de sa 
influencia inglesa en esta época que S. R. Peña trajo ésta y otras 
cartas de Strangford y estuvo en estrecho contacto con él desde 
1808 y con los ingleses desde 1806, en tanto que su hermano, N, R. 
Pea era presidente del Consejo de Estado establecido en febrero 
para aconsejar al Director. 


212 Posadas informó a Sarratea su intención de enviar 
emisarios a Europa en una carta del 14 de setiembre de 1814 
(Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Div. Nac., Sece Gob., 
leg. 2-1-1). Escribió: “Estoy penetrado de que la buelta inesperada 
a.e hån tomado los acontecimientos de Europa nos ponen en la 
necesidad de obrar con precaución, conservando ahora más «je 
nunca aquellos principios de que no creimos prudente separarnes 
aún durante la disolución aparente y casi segura de la Monarquía 
española. La unidad del Estado, y el respeto al Soberano nos ha 
servido p.a presentar á la faz del Mundo de una manera decorosa 
y noble nuestras operaciones durante nuestras conbulsiones politi- 
cas, y nos há evitado hasta aqui muchos embarazos; ¿por que pués 
abandonar este medio sencillo de justificar nuestra reforma? 
Mi opinión conviene exactam.te con la que V. me há manifestado 
en la materia, y estoy persuadido q.e la conducta de estas Provin- 
cias, dirigida por los q.e entienden sus verdaderos intereses, no 
desmentirá jamás de esta linea”, 

Y otra vez: “¿Qué importa que el que nos haya de mandar 
se llame rey, emperador, mesa, banco o taburete? Lo que nos con- 
viene es que vivamos en orden y que disfrutemos tranquilidad, y 
esto no lo conseguiremos mientras seamos gobernados por persona 
con quien nos familiaricemos”, (Mitre: “Historia de Belgrano”, 
cit., vol. II, pág. 233). 
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a Manuel Belgrano para negociar el establecimiento de 
una monarquía constitucional en el Plata. El federalismo 
instintivo de las provincias les convenció así como a varios 
jefes centralistas y patriotas además de Alvear que las 
provincias no podían gobernarse a sí mismas en esta etapa 
de su desarrollo. Aunque la masa del pueblo tuviera por 
el momento ideas republicanas, los acontecimientos de 
Europa y de las provincias parecían demostrar que el 
único método para obtener un gobierno estable era por 
medio «de una monarquía constitucional al estilo de la 
británica, que era conocida por algunos de ellos muy de 
cerca, sobre todo por Alvear, Nicolás Rodríguez Peña y 
Belgrano. 

Los dos comisionados zarparon del Plata el 28 de 
diciembre, llevando dos clases de instrucciones: una pú- 
blica y otra secreta. Por las primeras se les ordenaba pre- 
sentar informe a Strangford en Río, y con su ayuda y 
guía ir a Londres, donde debían tratar con Sarratea la 
mejor manera de visitar a España. Dicha visita tenía por 
objeto presentar quejas al Rey contra la opresión de los 
virreyes y gobernadores españoles en América, y escuchar 
propuestas de pacificación, que debían basarse en estos 
dos puntos esenciales: los hispanoamericanos debían ga- 
rantizar cualquier cosa que se arreglase y una asamblea 
representativa en América ratificaría cualquier arreglo. 
Las instrucciones secretas que llevaba Rivadavia, ponían 
en evidencia que el fin de la misión era asegurar la auto- 
nomía de América bajo el gobierno constitucional de prín- 
cipes de sangre real española; o, si España no aceptaba 
dicha idea, bajo cualquier príncipe inglés u otro de cual- 
quier dinastía poderosa. 21 Si Gran Bretaña estaba de 
acuerdo en enviar a un príncipe para gobernar constitu- 
cionalmente en América, o si garantizara la independencia 
de las colonias de cualquier otro modo, la visita a España 
quedaría cancelada. Buenos Aires prefería entregarse a 
Gran Bretaña antes de que a su antiguo amo. Si era ne- 
cesario Rivadavia debía llevar el ofrecimiento a Madrid 
mientras que Belgrano permanecía en Londres con Sa- 
rratea, pronto a actuar según lo exigieran las noticias re- 
cibidas de Rivadavia, 2!t 

213 Ravicnant: “Rivadavia”, vol. II, Apéndice, Nros. 9 y 10. 
214 Ibíd., Nº 11, “,,, estas Prov,os jamas entrarán en conve: 


nios con la España, si pueden contar con la protección de la Gran 
Bretaña, y... el paso de Ja diputación al Rey es dictado p.r la 


necesidad y no p.r afección á una Metropoli tirana y opresora”, 
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Una fría recepción aguardaba a los enviados en Río, 
donde el Gobierno los trató como ciudadanos privados y 
la Princesa Carlota como rebeldes. 25 El encargado de 
negocios español no se mostraba muy cordial, pero les 
ofreció pasaje directo a España y les avisó a ellos, así 
como a Posadas, de la llegada inminente de una expedi- 
ción española de 12.000 tropas para “pacificar” el Plata. 
Admitió que había alentado a Artigas porque estaba lu- 
chando contra los insurrectos de Buenos Aires. ?!6 Los 
británicos, sin embargo, fueron cordiales. Strangford les 
ofreció cortésmente a los comisionados un barco de guerra 
para que fueran a Inglaterra; el Almirante Dixon, coman- 
dante de la escuadra británica allí, fué también cortés y 
les dió noticias consoladoras, aunque falsas, de la suble- 
vación del ejército español destinado a América. En efecto, 
Rivadavia informó que “los ingleses... p.r ahora son los 
unicos q.e nos favorecen.” 17 


En el Plata, los asuntos se habían desarrollado hasta 
llegar el Directorio militar de Buenos Aires y la re- 
acción anárquica a éste, El ejército del norte comandado 
por Rondeau se rebeló contra el nombramiento de Alvear 
que debía dirigirlo en lugar de aquel jefe. La ambición 
había llevado nuevamente a Alvear a anteponer sus aspi- 
raciones a los méritos de un jefe patriota. Pero sus pla- 
nes cambiaron con esta rebelión y con la creciente des- 
confianza de la mayoría del pueblo, debida a la sensa- 
ción de que los centralistas se entregaban a España y 
que las misiones de Sarratea, Rivadavia y Belgrano es- 
taban relacionadas con esta traición. El pretendía ahora 
el poder supremo, y su tío Posadas cortésmente renun- 
ció el 9 de enero de 1815. Alvear fué elegido Director 


215 Posadas a Strangford, 28 de noviembre y 13 de diciembre 
de 1814, Correspondencia Lord Strangford, págs. 186-9; RAvIGNANI: 
“Rivadavia”, cit., Nros. 30, 34, 36. En Río los comisionados debían 
persuadir al Gobierno portugués de que no ayudara a los insur- 
gentes de la Banda Oriental, aliados de Artigas o a su lugarte- 
niente los “caudillos”. El Gobierno de Río había otorgado alguna 
ayuda, principalmente con el objeto de aumentar la intranquilidad 
y tener así un pretexto para un nuevo intento de ocupación del 
territorio. Los comisionados expusieron su caso a Aguiar, el Pri- 
mer Ministro, a mediados de enero de 1815, sin éxito alguno. El 
Príncipe Juan y la Princesa Carlota hasta se negaban a verlos. 


216 Ibíd., Nros. 26-27, 36. 
217 Ibíd., Nros. 31, 33. 
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Supremo en su lugar el mismo día, por la desacredi- 
tada Asamblea. Había perdido completamente su fe en 
la capacidad del país para gobernarse a sí mismo; la 
lucha abierta que se desarrollaba en la Banda Oriental 
entre los partidarios de Artigas y el ejército de Buenos 
Aires, que concluyó con la victoria de aquéllos y la ocupa- 
ción de Montevideo en febrero por parte de ellos, con- 
firmó la desilusión del joven Director Supremo. ?!$ 


La opinión pública en casi todas las provincias se 
oponía sinceramente al gobierno centralista; Alvear no 
viendo otra alternativa que la anarquía, dió el paso que 
pensaba iba a librar al país de tal peligro. A fines de enero 
envió a M. J. García a Strangford con cartas que ofrecían 
las Provincias Unidas a Gran Bretaña en favor de la paz 
y de la estabilidad. García dudaba de la conveniencia del 
plan, de modo que él no entregó sus cartas a Strangford, 
aunque sugirió que cualquier cosa era preferible a la 
anarquía de las Provincias, aún el retorno al régimen es- 
pañol si no se podía garantizar la ayuda británica. Strang- 
ford no teniendo instrucciones sobre el asunto, sólo pudo 
responder que no podía proferir opinión alguna acerca de 
las intenciones de Gran Bretaña. ?® El temor de la ame- 
nazante invasión española y de una posible cooperación 
portuguesa fueron otros de los motivos que condujeron a 
Alvear a considerar un protectorado británico. En marzo 
le escribió a Castlereagh prometiendo que el país haría 
lo que Gran Bretaña quisiera aún hasta llegar a entregar 
parte del territorio a Brasil. Staples informó acerca del 
Gobierno bonaerense: “En el caso de una ruptura con 
España ellos consideran a este país como casi pertene- 
ciente a Inglaterra y parecería desprenderse de los docu- 
mentos públicos que ellos tenían esperanzas de que eso 
ocurriese.” Strangford a punto de dejar Río y embarcarse 


218 Wenstex: “Independencia”, cit, Nº” 13, Strangford a Cas- 
tlereagh, 14 de marzo de 1815; Ravignani: “Asambleas”, cit., sesio- 
nes 3, 5, 9 de enero de 1815, págs. 95-100; Mitre: “Historia de Bel- 
grano”, cit, cap. XXIV; Acevebo, op. cit, cap. IV. 


219 García a Strangford, 3 de marzo de 1815; Strangford a 
Castlereagh, 14 de marzo, Webster: “Independencia”, cit. Nros 12, 
13. Mirre: “Belgrano”, cit, ibíd.; VILLANUEVA: “La Monarquía en 
América, I. Bolívar y el General San Martín”, París, 1913, págs. 
24-40. Ver también Ja referencia de las cartas entregadas a García 
en Rivadavia a Alvear, 3 de marzo; RaviaGxant: “Rivadavia”, cit., 
Nº 44, 
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para su país, le hizo un último ruego a Castlereagh en 
favor de las convulsionadas provincias, 22 

Rivadavia y Belgrano trataron de conseguir de 
Strangford la promesa de la protección británica contra 
la expedición española, pero se vieron muy contrariados 
al encontrar que Strangford no podía hacer nada. 22! Con- 
tinuaron su viaje hacia Londres en marzo siguiendo las 
órdenes de Alvear y llegaron el 13 de mayo. Lord Strang- 
ford los siguió algunas semanas después, dejando un en- 
cargado de negocios en Río.?™ Portugal no tardó en 
aprovechar esta nueva libertad para tomar posesión de 
la Provincia Oriental. 

Proseguía la desorganización en las Provincias Uni- 
das. Las tropas de Artigas ocuparon Santa Fe a fines de 
marzo, y por medio de una asidua propaganda contra la 
política declarada del Gobierno de sumisión incondicional 
al trono español ganó el apoyo de la amplia mayoría del 
pueblo y aún del ejército gubernamental. Al avanzar las 
fuerzas de Artigas, las tropas y el pueblo de Buenos Aires 
se rebelaron contra el Director Alvear, El Cabildo inter- 
vino nuevamente, y el 17 de abril tomó posesión del Go- 
bierno y persuadió al comandante naval británico y al 
cónsul no oficial que indujeran a Alvear a refugiarse con 
su familia a bordo de un barco de guerra británico a fin 
de evitar un mayor derramamiento de sangre. Rondeau, 
el rival de Alvear, fué elegido Director Supremo, y como 
él estaba ausente con su ejército en el norte, un diputado, 
el Coronel Alvarez Thomas, fué nombrado en su lugar. 
Se anunció que se convocaría una Asamblea Nacional, y 
la Asamblea Constituyente finalmente se disolvió. 223 

Staples creía que el temor a los españoles causaba 
una aparente unificación del país que probablemente no 
perduraría al suprimirse la amenaza. Encontraba al nuevo 
Gobierno tan favorable como el anterior, deseando aún la 
protección y el comercio británicos. 2% En todo caso el 


220 Staples a Castlereagh, 14 de marzo de 1815, Foreign Offi- 
ce 72/178. También Strangford a Castlereagh, 14 de marzo de 
1815, cit. 

221 RaviGnant: “Rivadavia”, cit, Nº 36. 

222 Ibíd., Nros. 40.49. 

223 Staples a Hamilton, 10 de mayo de 1815, Foreign Office 
72/178. Juan Canter: “La Revolución de Abril de 1815 y la Orga- 
nización del Nuevo Directorio”. (“Historia de la Nación Argen- 
tina”), vol. VI, 1, cit., cap. II, págs. 337-410, Buenos Aires, 1944, 

224 Staples a Hamilton, 10 de mayo de 1815, cit. 
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Cabildo apaciguó a Artigas y rehabilitó su honor; los 
jefes del régimen anterior fueron perseguidos, algunos 
fueron encarcelados y otros exilados en Río o Europa. 
Parecía que había triunfado la autonomía provincial y 
que los federalistas habían desposeído a los centralis- 
tas, 225 

Pero la situación estaba lejos de ser estable. Ar- 
tigas continuaba acosando a Buenos Aires y vigorizando 
su influencia en las provincias. Alvarez Thomas procu- 
raba reprimir esa actividad asegurando la adhesión a 
la Unión, de Santa Fe y Córdoba. Sin embargo las fac- 
ciones convertían en una pesadilla la tarea de gobernar, 
y sólo cuando el Congreso se reunió en marzo de 1816 
se hizo cierto progreso real hacia la reafirmación del 
propósito de las Provincias Unidas de formar un solo 
país. 22º Fué para bien que en ese período no se hiciera 
ningún gran esfuerzo por parte de España para volver 
a tomar el Virreinato, pues la resistencia hubiera sido 
muy débil y muy poco coordinada. 

Los enviados argentinos se encontraron en una si- 
tuación muy difícil en Europa en la primavera de 1815, 
cuando Napoleón levantó a Francia en un último intento 
contra los aliados. Gran Bretaña fué empujada por esto 
más que nunca al apoyo del principio de legitimidad de 
los Gobiernos, que había sostenido en Europa por es- 
pacio de veinte años, y cuya aplicación no podía negar 
en el caso de las colonias españolas ahora que Fernando 
ocupaba nuevamente el trono. Un tratado firmado en 
julio de 1814 entre España y Gran Bretaña estrechó 
más la antigua alianza, aunque España aún no hiciera 
ninguna concesión al problema vital del comercio bri- 
tánico con las colonias. ?2? Los enviados argentinos fue- 
ron abandonados a sus propios recursos para el cum- 


225 Cantex: “Revolución de Abril”, cit. Mirrr: “Historia de 
Belgrano”, cit, cap. XXVI. Monteagudo, Posadas y Nicolás Rodrí- 
guez Peña estaban entre los centralistas exilados por sostener el 
régimen de Alvear. 


226 Mirre: “Historia de Belgrano”, ibíd, 


227 ©. K. WEBSTER: “The Foreign Policy of Castlereagh 1812- 
1815. Britain and the Reconstruction of Europe”, (“La Política 
Exterior de Castlereagh, 1812-1815. Inglaterra y la Reconstrucción 
de Europa”), Londres, 1931, págs. 309-13. Por el tratado del 5 de 
julio de 1814, España prometió que si alguna vez abría el comercio 
de sus colonias a los países extranjeros, Inglaterra sería tratada 
como la nación más favorecida. 
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plimiento de sus instrucciones debido a ello y a que la 
atención se concentró en ese momento en el problema 
de la estabilización de Europa. Cuando el 13 de mayo 
llegaron a Londres, se enteraron por Sarratea que nada 
podían esperar allí. El mismo Sarratea informó a Buenos 
Aires en agosto que en vista de la situación del conti- 
nente y de la tiranía de Fernando, de la que había amplias 
pruebas, no debería intentarse un acercamiento con 
España. 228 

Gran Bretaña no influyó más en el desarrollo de 
esta misión que se transformó en un tanto novelesca. 
Sarratea estaba envuelto en negociaciones con el ex-Rey 
Carlos TV para colocar al joven príncipe de la Casa Real, 
Francisco de Paula, en un trono constitucional en Buenos 
Aires. À último momento Carlos se negó a dar su con- 
sentimiento. Los tres comisionados redactaron un pro- 
yecto de constitución calcada de los modelos británicos 
y se la propusieron a Carlos. Dicho proyecto incluía una 
nobleza hereditaria que debía estimularse en el pueblo 
como recompensa por los servicios públicos, y una asam- 
blea bi-cameral, compuesta la Cámara Alta de nobles y 
la Baja de la “Representación del Común”. Los Minis- 
tros debían ser responsables ante la asamblea. Se ga- 
rantizaba la libertad de religión, de conciencia y de 
la prensa, así como los derechos de propiedad y los de- 
rechos individuales. 22? 

Los tres argentinos se pelearon sobre los restos de 
su frustrado plan, y Belgrano regresó a su patria en 
noviembre de 1815, dejando a los otros dos en una enco- 
nada rivalidad. En 1816 Rivadavia visitó Madrid con 
un salvoconducto real con el propósito de negociar el 
retorno de la lealtad de las Provincias Unidas a España 
bajo las garantías de autonomía y amnistía. Sarratea 
propagó falsos rumores sobre la falta de autorización 
de Rivadavia y hasta escribió a Fernando para destruir 
su confianza en la legitimidad del ofrecimiento, Como 


228 Ravicxnani: “Rivadavia”, cit, Nros. 49-50. 


229 Por detalles de los hechos de la misión y de los planes 
monárquicos, ver VILLANUEVA: “Bolívar y San Martín”, etc., cit., 
págs. 24-40; Mirre: “Historia de Belgrano”, cit., cap. XXV; Ravta- 
NANI: “Rivadavia”, cit. passim. El proyecto constitucional está 
publicado en ibíd., vol. II, Apéndice Nº 7. 
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resultado se le ordenó a Rivadavia que dejara España 
en seguida, adonde no volvió más, 23? 


Mientras tanto en Buenos Aires los comerciantes 
británicos dieron prueba de su fe en el éxito final de la 
causa de la Independencia y con su actitud estimularon 
al Gobierno a continuar la lucha, aunque sólo fuese para 
obtener condiciones equitativas. Los comerciantes se ne- 
garon a embarcarse y a embarcar sus bienes y salir de 
Buenos Aires cuando se los aconsejó a principios de 1815 
el Cónsul General en Río, quien había recibido indicios de 
que la expedición española estaba ya en camino y arre- 
bataría a Buenos Aires. Esta ciudad no se alarmó inde- 
bidamente, ni tampoco los comerciantes británicos. En 
efecto, la expedición se dirigió a otra parte. 231 Desde la 
partida de Strangford estos comerciantes y los coman- 
dantes navales apostados en el Plata para proteger sus 
intereses eran los únicos representantes de Gran Bretaña 
con quienes tenía algún contacto el Directorio. Aunque 
pasaban los meses sin que se tuviera noticias de la acep- 
tación por parte de Gran Bretaña de un protectorado en 
Buenos Aires, no se olvidaba la idea, y tanto los comer- 
ciantes como los marineros fueron recibidos con júbilo 
como los precursores de un contingente más importante. 
No obstante, el país tenía que ser gobernado de acuerdo a 
las circunstancias presentes, y esta necesidad indujo al 
Congreso de Tucumán a nombrar a un nuevo Director 
Supremo, Pueyrredón, con el cometido especial de condu- 
cir a las Provincias a una especie de acción conjunta. 
El deseo de una independencia sin trabas, sea lo que 
fuere que pensara Gran Bretaña, era fuerte y bien pronto 
debía prevalecer. Si Gran Bretaña hubiera sido entonces 
libre para emprender una marcha definitiva de amistad 


230 Ibíd., vol. I. Nros. 110-73. 


231 Staples a Hamilton, 10 de junio de 1815, Foreign Office 
72/178. La expedición dirigida por el General Morillo, fué a Vene- 
zuela, donde se vengó terriblemente por las derrotas españolas 
ocasionadas por Bolívar y sus partidarios. El Río de la Plata no 
soportó ninguna otra incursión del ejército español, aunque el 
temor de otra expedición se hizo inminente en 1819 y 1820. Pero 
esta amenaza mo se materializó debido a un motín de las fuerzas 
reunidas en Cádiz para la expedición y a una revolución liberal 
en España. Raraen María Barat: “Resumen de la Historia de Ve- 
nezuela”, 3 vols., ed. París, 1939, vol. I, págs. 300-20. ANTONIO BA- 
LLESTEROS Y Berrira: “Historia de España y su Influencia en la 
Historia Universal”, 9 vols., Barcelona, 1918-41, vol. VII, pág. 167). 
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hacia el nuevo país, es posible que la historia de América 
del Sur hubiera sido diferente. 

El año de 1816 fué decisivo en el Río de la Plata, 
pues entonces la revolución estaba consolidada. El país 
estaba todavía dividido por las discordias entre federa- 
listas y centralistas, y, en realidad, debía permanecer 
así hasta la mitad del siglo, pero había surgido de nuevo 
un sentimiento de causa común contra España. El Con- 
greso de Tucumán enfrentó con ánimo vacilante el pro- 
blema de preservar la integridad de la nación amenazada 
por la invasión portuguesa. El Directorio había consen- 
tido secretamente en entregar la Banda Oriental al Por- 
tugal, con el fin de aplastar el poder de Artigas, pero 
en el resto del territorio organizó un gran esfuerzo con- 
tra el poder español atrincherado en Chile y Perú. San 
Martín debía luego conducir su ejército para liberar di- 
chos países y, junto con Bolívar, aplastar las últimas 
plazas fuertes de los españoles en América del Sur. Las 
Provincias Unidas se revistieron con la dignidad com- 
pleta de una Nación cuando, el 9 de julio, el Congreso 
declaró su independencia. 2º 

Belgrano influyó en el Congreso en favor de la so- 
lución monárquica. Volvía de Europa con una idea bien 
clara del giro que tomaban allí las cosas, presentando 
su informe al Congreso en una reunión secreta el 6 de 
julio. Europa, dijo, perdió su entusiasmo en la creación 
de repúblicas a partir del desastre francés; mientras que 
antes “era republicarlo todo, en el día se trataba de mo- 
narquisarlo todo”. Las nuevas cimas de grandeza alcan- 
zadas por Gran Bretaña por su “constitución de monar- 
quía temporada”, habían animado a los otros países a 
seguir su ejemplo, Toda Europa odiaba la anarquía cau- 
sada por la revolución democrática. La anarquía reinante 
en el Plata había despertado la desconfianza de Europa, 
no pudiéndose esperar ninguna ayuda hasta que no se 
restableciera el orden. Por consiguiente Belgrano acon- 
sejaba al Congreso que instituyera una monarquía cons- 
titucional en las Provincias Unidas, llamando a un des- 
cendiente de los incas al trono en favor de la justicia 
— pues los españoles habían robado a los incas su sobe- 
ranía legítima — y con el fin de conseguir el apoyo de los 
indios del Perú. Belgrano aseguró al Congreso que Es- 


232 Ravigxnanit: “Asambleas”, cit. págs. 213-8; Seslón Secreta, 
6 de julio de 1816, págs. 481-2. 
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paña era demasiado débil para subyugar a las colonias 
por su propio esfuerzo, y que Gran Bretaña muy proba- 
blemente no la ayudaría. 233 

Esto implicaba, y el Congreso bien se daba cuenta 
de ello, que la caída del régimen napoleónico y la restau- 
ración de la monarquía en Francia, hacía que las Pro- 
vincias Unidas no tuviesen en Europa otra potencia hacia 
la cual recurrir, o amenazar con recurrir, en contrapo- 
sición de Gran Bretaña. Ahora las Provincias dependían 
enteramente de la buena voluntad de Gran Bretaña para 
la persistencia de su protección y de su amistad. Las 
Provincias no serían ya gobernadas por el Rey Fernando, 
de modo que el mejor medio de asegurar la autonomía 
así como la seguridad era el establecimiento de una mo- 
narquía constitucional, que Gran Bretaña debería aprobar. 

Después de la declaratoria de la Independencia el 
9 de julio, empezaron las discusiones sobre la forma de 
gobierno. El plan en favor de una monarquía limitada 
bajo un inca, si bien mereció el apoyo de algunos que 
aspiraban ver constituído el país, se malogró por utó- 
pico. 221 Los esfuerzos para organizar el Estado, al mar- 
gen de la voluntad popular que seguía a los caudillos, 
culminaron en la Constitución centralista en 1819, que 
podría fácilmente haber sido aplicada a una monarquía 
si hubiera llegado a establecerse. Las provincias se rehu- 
saron a aceptarla y, en 1820 la ofensiva de los caudillos 
artiguistas impuso el ideal Republicano y Federalista. 

Tan pronto como las autoridades bonaerenses tuvic- 
ron noticias de la Declaratoria de Tucumán, se las comu- 
nicaron a Staples con júbilo, expresándole su satisfac- 
ción por la perspectiva de un incremento en el comercio 
con Gran Bretaña. 235 En agosto el Director Supremo le 
ordenó a Sarratea, que estaba aún en Londres, que pi- 
diera a Gran Bretaña el reconocimiento del nuevo Esta- 
do.%5 Desgraciadamente Gran Bretaña no podía aún 


233 Ibíd, págs. 481-2. 

234 Ibíd., págs. 236, 237; otras sesiones 31 de julio y 5 de 
agosto, págs. 239, 242-3, 

235 Gobierno de Buenos Aires a Staples, 19 de julio de 1816, 
adjunto Staples a Hamilton, misma fecha, Foreign Office 72/1839, 
(Ver Apéndice, Nº 21). 

236 Gobierno de Buenos Aires a-Sarratea, 31 de agosto de 
1816, Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Div. Nac., Secc. 
Gob., leg. 2-1-1, 
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alentar a las Provincias, por su apoyo al principio de 
legitimidad. Por otra parte, Gran Bretaña, guiada por 
la política de Castlereagh, se negó a apoyar a España 
en la guerra. En 1815 Castlereagh había aconsejado 
a España que adoptara miras liberales hacia sus colo- 
nias, y en octubre de 1816 se negó categóricamente 
a prestar ayuda armada para obligarlas a someterse, 
repitiendo el consejo de ofrecer condiciones más libe- 
rales. 237 z 

Esta política de no-ingerencia, que en realidad favo- 
recía a las colonias, como lo sabía Castlereagh, se conti- 
nuó. En el año próximo, el Secretario de Relaciones Ex- 
teriores frustró un plan ruso de dar ayuda militar 
a España, y luego por medio de un memorándum del 
Gabinete del 28 de agosto manifestó a los aliados euro- 
peos, que estaban jugando con la idea de ingerencia en 
América, que Gran Bretaña no permitiría tal paso. Gran 
Bretaña misma, anunció el Secretario, intervendría a 
condición de que España ofreciera una amnistía a todos 
los rebeldes, colocara a los criollos en igualdad de con- 
diciones con respecto a los españoles peninsulares, y 
abriera el comercio de América española a todos. Final- 
mente, Castlereagh advirtió que Gran Bretaña no podía 
permitir que otros países emplearan la fuerza en Amé- 
rica en favor de España. España rechazó tales condicio- 
nes, pero ningún país se atrevió a ofrecer otras menos 
liberales. Con mucho fundamento y autoridad se ha di- 
cho, pues, que, “no habiendo permitido que Europa in- 
terviniera mientras se debatía el problema, Castlereagh 
aseguró el triunfo inmediato de la revolución”, 238 


John Street. 


(continuará) 


237 WEBSTER: “Castlereagh 1815-22”, págs. 409-11. 

238 Wenster: “Independencia”, cit. Introducción, pág. 14. fl 
Memorándum, Foreign Office 72/204, ofrecía la mediación en los 
mismos términos que en 1812, y establecía que era “obvio que cual- 
quiera que fuese la política original del Sistema Colonial (de Es: 
paña y Portugal), en el transcurso del tiempo ésta se ha convertido 
en inaplicable a países de tal extensión y población”. 


El Rio Uruguay 
Geografía, historia y geopolítica de sus aguas y sus islas 


CAPITULO VI 


El problema jurisdiccional de las islas 


1. Los términos del problema. — 2. Cuadro sinóptico de las 
islas. — 3. Historial particular de las islas consignadas en ia 
negociación Brum - Moreno, — 4. Islas no consideradas en el 


instrumento anterior. 


1.— Los términos o elementos constitutivos de este 
problema, son los siguientes: 


1º Unas 140 islas e islotes, totalizando un área no 
menor de 20.000 hectáreas, emergen en el tramo del río 
comprendido entre la desembocadura del Cuareim y Punta 
Gorda. El número exacto no está definido ni lo estará, 
mientras los dos países limítrofes no efectúen de común 
acuerdo el relevamiento hidrográfico del río. Las áreas 
deben tomarse también, como aproximadas. 

2º La posesión territorial de las islas Inés, Sauzal, 
Boca Chica, Redonda, Masones, Bassi, Filomenas Grande 
y Chica, Palma Chica, García, Durazno, Juanicó, Carbo- 
nera y Misionera — 14 islas representando un total de 
2.000 hectáreas aproximadamente — es materia de con- 
troversia entre la República Oriental y la República Ar- 
gentina. 

3º La negociación Brum - Moreno trató de fijar las 
respectivas jurisdicciones territoriales. La opinión pú- 
blica uruguaya se pronunció contra sus términos que, 
además de no contemplar la secular doctrina de la divi- 
sión del río por la línea media, cedía al país vecino islas 
de tradicional posesión uruguaya. 

dº Descontándose la aprobación del proyecto, el go- 
bierno argentino hizo actos de posesión efectiva sobre al- 
gunas de las islas controvertidas, consentidos por la au- 
toridad uruguaya. 

Esta, en fecha posterior y teniendo en cuenta la no 
ratificación de la negociación de 1916, dispuso, a su vez, 
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el ejercicio de actos soberanos, uno de los cuales dió lugar 
al “incidente de la isla García” al que puso término el Acta 
del 13 de Enero de 1938, la cual estableció “la conve- 
niencia de mantener hasta la solución definitiva de este 
asunto, el statu-quo existente en las islas del río Uruguay 
el día 1º de Enero de 1936”. 

5º Desde 1938 los hechos se mantienen incambia- 
dos. Las autoridades uruguayas, en algunas pocas oca- 
siones, se han hecho presentes en las islas de posesión 
discutida. La República Argentina, siguiendo una política 
de crear antecedentes de los que pueda derivar derechos, 
desarrolla una activa presencia en el territorio isleño, 
de la que da idea la exposición del senador Eguiguren 
(Apénd. VII, Nº 9). 

Como la ocupación accidental no da derechos, es evi- 
dente que la que han hecho las autoridades argentinas 
entre 1916 y el 1º de enero de 1936, no puede tener más 
valor que el consentimiento de su usufructo por parte del 
gobierno uruguayo. 

Como hemos dicho, las situaciones a que se refiere 
el Acta del 13 de enero de 1938, deben ser estudiadas 
para establecer, a su tiempo, el mérito de las cireunstan- 
cias imperantes contempladas por el “statu quo” que di- 
cha Acta estableció sin precisar, 

¿De qué títulos derivan sus derechos sobre cada isla 
los dos países ribereños? Difícil resulta dar una contes- 
tación categórica, irrefutable. Sin embargo, por la co- 
piosa documentación que ilustra este capítulo, se deduce 
que, en términos generales, la República Argentina funda 
sus aspiraciones en la situación de las islas con referen- 
cia a los canales más navegados en el último siglo, acaso 
a partir de 1850. Así, en nota del 30 de abril de 1907, 
decía el ministro argentino en Montevideo, D. Alejandro 
Guesalaga, el canciller uruguayo, Dr. Jacobo Varela Ace- 
vedo: “... tengo el honor de manifestar á V.E., debi- 
damente autorizado, que el Gobierno de la República 
Argentina ha considerado siempre y considera aún que 
están, bajo su soberanía y jurisdicción, no sólo la refe- 
rida isla “Juanicó” sino todas las demás situadas al Oeste 
del gran “Canal de la Filomena” que es el canal hondo y 
principal del río Uruguay, como son las denominadas 
“Cambacuá”, “Dolores”, “San Genaro”, “Rica” y otras 
que se encuentran en la misma situación y que se han 
regido siempre por la jurisdicción argentina, y cuyas 
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Islas fueron vendidas a pobladores por el Gobierno de la 
Prov.2 de Entre Ríos en los años 1875 á 1877.” Y agre- 
gaba más adelante, tratando de valorizar el argumento 
del “gran canal de la Filomena”: “... agregaré á V. E. 
que en el referido canal se hicieron estudios y sondajes 
el año 1847 por el Capitán B. Sulivan de la marina bri- 
tánica, y actualmente, es decir, en 1905, el Ministerio de 
Ubras Públicas de la República Argentina ha efectuado 
análogos sondeos y levantado los Planos por medio de la 
Dirección General de Obras Hidráulicas del citado Minis- 
terio, coincidiendo perfectamente estas nuevas operacio- 
nes de profundidad con las que se hicieron en 1847”, 

La exposición del Ministro argentino se presta a va- 
rios comentarios que menguan su autoridad. 

En primer lugar, es discutible que el canal más hon- 
do y principal del río sea el de la Filomena. Más ancho 
y con mayores profundidades es el que corre más al 
oriente, entre la costa uruguaya y las islas del Burro y 
del Chileno, como puede apreciarse en la carta argentina 
de 1910 (Lámina 29). En el de la Filomena hay más con- 
tinuidad de aguas profundas, actualmente. 

Por otra parte, si bien es cierto que el Capitán Suli- 
van descubrió este canal en 1847, no es menos cierto: 
a) Que no dejó testimonio gráfico de todo el río; su 
carta de 1847 se limitó, por el Este, al canal que llamó 
de la Filomena. b) Que es muy difícil establecer y pro- 
bar que sus sondeos “coinciden perfectamente” con los 
realizados por la Dirección de Obras Hidráulicas argen- 
tina, en 1905. c) Que aún admitiendo esta coincidencia 
y que el canal de la Filomena fuese el más importante y 
profundo, coetáneamente a la obra hidrográfica de Suli- 
van, Juan Manuel de Rosas proclamaba y defendía el 
condominio de la República Oriental al río Uruguay, en 
un pie de igualdad con los de la Argentina. Y años más 
tarde, en 1873, el Ministro Tejedor reconocía ser la línea 
media —que no coincide con el canal de la Filomena— 
el límite jurisdiccional argentino-uruguayo. d) Que el 
Gobierno argentino también ha realizado actos de domi- 
nio sobre las islas situadas al Este de la Filomena y en 
cualquier parte del río, como si su soberanía le pertene- 
ciese en absoluto. (Apéndice V, Nos. 6 y 7). 

Habría que agregar que cuando el Ministro Guesa- 
laga se refiere a venta de islas por el gobierno provincial 
de Entre Ríos, no es claro si tal operación se hizo exten- 
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siva a aquellas que, como las de “García”, “Filomena”, 
“Bassi”, “Masones”, por ser consideradas uruguayas, fi- 
guran en el inventario nacional. 

La República Oriental, a su vez, fundamenta su de- 
recho en la secular posesión de las islas, —derivada de su 
situación con referencia a la línea media— y que fué exten- 
dida al oeste del canal de la Filomena debido, circunstan- 
cialmente, a la proximidad de Nuevo Berlín y Fray Bentos. 
Estos centros aseguraban una mejor satisfacción de las 
necesidades isleñas, así en población como en mercados, 
en oposición a las desiertas costas entrerrianas. 

De cualquier manera, y de acuerdo a todo lo dicho, 
se comprende la necesidad de conocer particularmente el 
historial de cada isla, en cuanto se refiere a su población 
y actos de soberanía ejercidos por cada país sobre cada 
una de ellas. 

A tal efecto, por decreto del 6 de abril de 1937, se 
creó una Comisión Especial “encargada de realizar un 
estudio completo de los títulos de la República a la juris- 
dicción internacional sobre las islas del río Uruguay en 
toda su extensión”; cuya composición fué modificada por 
otro decreto del 17 de marzo de 1939 e integrada más 
tarde con el Dr. Mario Falcao Espalter, don Juan E. Pi- 
vel Devoto y don Rodolfo Fonseca Muñoz (Apéndice II, 
Nº 15). 

Esta Comisión, a la que se le dieron pocos medios 
para actuar pero que contaba con la intervención de 
hombres como el Profesor Pivel Devoto, plenamente ca- 
pacitado para facilitar la labor y llegar al fin bus- 
cado, realizó una obra de superior ¡jerarquía que con- 
sistió, en lo fundamental, en la localización y copia de 
todos los documentos relativos a las islas que se encuen- 
tran en los archivos públicos de la República, sin excluir 
los de los organismos administrativos y judiciales de los 
departamentos. Este material, clasificado previo estudio 
de la Comisión, se compiló al término de la labor de la 
misma, en seis volúmenes encuadernados que se custodian 
en la eficiente Sección “Artigas” del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores. 

Dichos volúmenes contienen, desde luego, además de 
la documentación que nosotros hemos podido reunir, 
mayor número de piezas probatorias; pero podemos ase- 
gurar que nuestro trabajo capacita al lector para juzgar 
acerca de los derechos de cada país, con la constancia de 
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que aquella mayor documentación en poder de la canci- 
llería y que no nos es dable publicar, reafirma siempre 


la posición uruguaya. 


2. — Véase el cuadro demostrativo de las islas. 
3. — He aquí el historial de cada isla, comenzando por 
las contenidas en la negociación Brum - Moreno: 


1. CORRENTINAS. ' 

Una isla y dos islotes. 

B) A 1 kilómetro aproxima: 
damente al Sur de la barra 
del Cuareim, 

C) Andrés de Oyarvide? la 
cita como una isla “que está 
más hacia medio río”. 

La Dirección General de Ca- 
tastro y Administración de In- 
muebles Nacionales, no las 
considera bien fiscal. 

La negociación Brum-Moreno 
discernió su posesión a la Ar- 
gentina. 


2. IPACUMBU. 
Una isla y dos islotes, 


A) “Itacumbú e islotes”, se- 
gún cartas argentinas. “Ta- 
cumbú”, según José M? Reyes,” 


B) En el departamento de 
Artigas, frente a la boca del 
arroyo de igual nombre. 


C) Francisco P. Miranda * y 


1 El nombre que encabeza 
cada historial, corresponde al 
consignado en el acuerdo Brum- 
Moreno. Distinguiremos con A) 
la toponimia usada en otros do- 
cumentos; con R) la situación 
geográfica y con C) los ante- 
cedentes. 


2 Al citar a este autor, nos 
referiremos a su “Diario” trans- 
cripto en el Apéndice I, Nº 19. 


3 Cada vez que se cite a este 
autor, nos referiremos a su 
obra: “Descripción geográfica 
del territorio de la República 
Oriental del Uruguay”. Monte- 
video. 1859. 


4 También en este caso, al 
citar a este autor, queda enten- 
dido que nos referimos a su 
obra: “El Plata y sus afluen- 
tes”. Montevideo, 1924. Impren- 
ta de la Escuela Naval, 


Orestes Araújo” —que las des- 
cribe físicamente— se refieren 
a una isla y dos islotes; Oyar- 
vide habla “de cuatro islas á 
medio río”, frente al arroyo 
“Tucumbí”, Reyes dice que “de- 
saparece en las avenidas”. 

En 1896 el Gobierno orien- 
tal comisionó al General Grego- 
rio Castro para examinar y to- 
mar posesión de las islas del río 
Uruguay situadas en las costas 
de los departamentos del norte 
de la República, El 19 de mar- 
zo de dicho año, el General co- 
municó al Ministro de Ha- 
cienda, Dr. Francisco Vidiella, 
que habfa tomado posesión de 
varias islas, entre ellas de las 
de Itacumbiú. (Apéndice VI, 
Ne 10), 

El 17 de abril, el Ministerio 
dictó resolución en el sentido 
de regularizar la toma de po- 
sesión de las islas ubicadas 
dentro de la jurisdicción flu- 
vial de la República, en toda 
la extensión de los departamen- 
tos de Artigas y Salto. (Minis- 
terio de Relaciones Exteriores. 
Carp. 415/918). 

En el Libro de Arrenda- 
miento de Tierras Públicas, 
T. 233, T. L. 128 de la Con- 
taduría General de la Nación, 
hay constancia de haberse 
arrendado el 22 de junio de 
1878. 

La Dirección General de Ca- 


5 En lo sucesivo, al citar a 
este autor, nos referiremos a 
su obra: "Diccionario geográ- 
fico del Uruguay”. Montevideo. 
1912, 

Dada la ordenación alfabé- 
tica de esta obra, se hace inne- 
cesario dar el número de pá- 
gina correspondiente. 


CUADRO SINOPTICO DE LAS ISLAS DEL RIO URUGUAY, DESDE LA DESEMBOCADURA DEL CUAREIM A PUNTA GORDA 


ARCHIVOS OFICIALES URUGUAYOS 

Nombre Cantidad 

à Isla- Brasilera, au o e can o e «e 1 

2 Islas USTEDES «+. ams ca da t 2 

3 Isla Itacumbú e islotes ................... 3 

i BE DADOS assado od a DP ES À 2 

5 TEMA. TE BAGDO sas sd E bas PEL E A 1 

6 Y Barao e. A. DO A IA 1 

7 o Maca vise LR a aa ÉS 1 

8 A E MITA 1 

9 0 -ocea a A 1 
10 ” del Tigre o islotes del Tigre .......... 1 
ia ”  Guaviyú o islotes del Guaviyú ......... 2 
12 » Pañedón O Redonda qua. esne veneno dio é é 1 
13 - —_— ——————— 

14 Y tde Tas “ACES: ig OE ARA As É 1 
15 To de? sims AAA : i 
16 O A T E É 1 
17 — — 

18 —— 

19 A A A E RS É te E cdi 5d 1 
20 o Herera as dra, dm É Ad aa A A 1 
21 E Verdun, Co Sé ES AS AAA AAA 1 
22 “o Proa A A TTT É 1 
23 - 

24 2- Redonda AT ca E o ca 1 
25 — 

26 == — 

27 ” Salto Grande o de Arriba ............ 1 
28 Islote dê los TODOS. o. = aemm. suma des. m r t 2 
20. Tella. dB] Medio ise AAA Y ai 1 
30 E De Aao msi To A E 1 
31 — 

do Telas dos Henmanas ... «os... e a 2 
33 SIA RIAA. die e das DDS i e 1 
34 »  Chapieúay o Chanleuy Chica ......o....-. 1 
35 »  Guaviyú Chica o de la Paloma ........ 1 
36 ”  Guaviyú Grande o de Flores .......... 1 
31 2 ¡SIDIIMECTICO- a RA LA A 1 
38 Islas Las Mellizas o Dos Hermanas ......... 2 
“o Tola; San TOM tu se sos reto RAS 1 
40 —- 

41 E DOI. a a an e 1 
42 vo RE eras pass a GMR 6 a 1 
43 " Boca Chica © Ciurmad ....«.:e...o. 4. 1 
44 u Qop Mieuel age sas mos can É tr 0 AB 1 
45 » del Queguay Chico socs css cris dos as 1 
46 ”» del Queguay Grande .v.piccs cicero 1 
47 E. BER rantisdo 2 «as ias É STE SEE E Arad 1 
48 E AO qo e a E A 1 
49 » Gan Pranéisdo Ghita s ocio... cs: ds 1 
50 MS gs A a Di 1 
51 O meme em ee e e e 1 
52 BETO side A A PED Ena 1 
53 » Sin nombre (S.W. isla Pelada) ....... 1 
54 à Almirón Crande «ca. cti Des ca imo 1 
55 E AS as e e rs E Se E 2 
56 ” Almirón Chica o Urquiza .............. 1 
57 ” Sin Nombre (S.W. isla Almería) ...... 1 
pR slas del Berto . amoena e io ee PR fr E 2 
59. Isla Campacua scsi aonane e e A sis da 1 
60 E TIDA e ae re nm A ARAS 1 
61 VU dels Dada siste AAA ARE 1 
62 Y Gananio ssa E «e RI gd 1 
63 — 

64 '” Sin Nombre (S. isla Canario) ........ 1 
65 AA 1 
66 ”» Sin nombre (S. isla Vilardebó) ....... 1 
67 Y DOTES Ds pas tar A A É 1 
68 ur Montana: “A. sd E A AA E 1 
Ro. Tslas Dos Hermanas sas A A a a a aaa 2 
TO EMA GIP MMOL vemos et et e cTor st asa é SE Taio n 1 
71 AP A AE TETE Mm Da 1 
72 O «CamnichuelO —......com.¿2... cau a 1 
73 = JO DEAL e sa A. A 1 
74 

75 e CARO O a e é a cs AA 1 
76 E IIA ss. Di AA AA 1 
qq » "Bane Grando cerra oe vs sa caldo 1 
78 ——__—— 

79 Islas Colón Grande .1...¿eco.. de... Jena 2 
80 o Corm ETICO Nuts moro ceu a DE A 2 
Si Testar ai Du A à 1 
82 =n A TR Ti SiS: E raro a O A AA 1 
83 

84 é OLEO. Mo ars ID E o TAR Dr. D É 1 
85 E qua hds Aa A ii As A 1 
86 ——— 

87 E BOMID 22, MD aÃ a sd 1 
88 ” Bomán Cho sa ide is Dea a a 1 
89 ” de la Jaula. del Tigre ................. 1 
90 » Ronin Grande puseste E les 1 
91 SC PTP. 1 
92 MO DE E rio mailto aa Desse 1 
93 

94 ME ¡ER AA AS O AS A 1 
95 É MACRO Moss E a l DE dt A 1 
96 IO A PPT PR a da 1 
97 e SAMU O as sonoro tua pa qu qd nd dO 1 
98 

99 ” San Lorenzo .. sas ams cao a aa E 1 
100 1 EAS mes o is ed rs or as e 1 
101 ”»  Fibiicha Chida i.m»... soo om am cre 1 
102 PE MEMBRO «o e gm nr a oe a 1 
103 SMB Cos ss a e sa Dota tida: 1 
104 A A A A o DO é DAE Come 1 
105 » Filomena Grande =... escassas vma 1 
106 IS A sie que E E 1 
107 = ANUN: Bonin 0 ¿As a Ada É aaa A e 1 
108 EP AAA e o O ES e a ta E 1 
109 ” Palma Chica o Palma Sola ............ 1 
110 UMTS MES. AL Ses ie rs 1 
111 sI IA AA 1 
112 ” Bassi o Redonda Grande .............. 1 
113 Islas Naranjo y Naranjito ................. 2 
ITA Isla -Tres Cruces. sa se rs a Aao ci 1 
115 ” Bota ÁS sors. rs ie kie a ME 1 
116 2 (Redonda. sos sup Des ¿e es A 1 
117 Islas Redondas o de la Cruz e Islotes de la Cruz 2 
118 Iplate Sinta Maria ms. ia ab e A 1 
119 Isla Santa Maria CRIA anonra Da 1 
120 ” Santa Maria Grande ...... ci... cas de 1 
121 E A Aa A E A 1 
122 
123 WES. A ETR TETE a a a a 1 
124 = del Abrigo e ISlOte ............. 0... .. Z 
125 Islas de la Caballada ....c...o.oomo coc... ón 4 
126 _ A 
1270 Ee SM AR A IA l N. 1 
128 * Tico ao LÊ massa a 1 
129 + ¿SM MOI cado ds daras lis das ESA 1 
130 2 WAR Essa t sr a E qa caia care 1 
131 + COI ss psd a e E SS ie aço e 1 
152 rs E PT ET CT E TE pa 1 
133 - MUA 1 TR ai Ed ig ali PAR O 1 
134 * 0 E A DE LA 1 
135 = Bepe Ladron irr ah 0 o AA Ds 1 
136 2 MEI NEMO « ur: idea. ada EE 1 
Tor E TA A A 1 
168 Islas Sin Nombre s sea a saoi 0... ds 2 
139 en 
140 = o 
141 EN 
142 — 
143 FE 
144 — 
145 gu = 
146 > AHH] 

Total de fslas ora uta a dada E 141 


NOTA: La documentación tenida a la vista y que forma 
el material de los numerales 3 y 4 de este capítulo, no 


cita algunas islas como 


“Ema”, 


en varios expedientes. 


“Malta”, que figuran 


Nombre Cantidad 
1 Islas Correntinas ......... (A) 2 
2 sá ICACUMDÚ a. sr.. ces. (A) 3 
3 T TODO So douo roua (A) 2 
4 Isla del Padre ........... (U) 1 
5 ELO a é o Md (U) 1 
6 E AAA (U) 1 
7 ” Carbolera  —.......... (U) 1 
8 ” Misionera —.......... (U) 1 
9 = OGE Pero +... e... (U) 1 

10 "> 5 do... e (U) 1 

11 aa de ic o (U) 1 

12 ”" de. las Vacas ......... (U) 1 

13 E A ua so re 6 copias (U) 1 

14 O A so sos, vom Ed (U) 1 

15 O MEDA. ceara é e . (U) 1 
16  DIMMerA oao iana nia (U) 1 
17 Po AND, e As (U) 1 
18 Y" TEIDE oae Taa ni (UT E 
19 ” Sin Nombre Pequeña (U) 1 
20 = Redonda sm. esae reesi (U) 1 
21 ” Salto Grande ........ (U) 1 
22 Islas de los Lobos ........ (U) 2 
23 Isla del Medio .........+... (U) 1 

24 * MERADAO o...n: Feia (U) 1 

25 Islas Dos Hermanas Norte (U) 2 

26 Isla Pelada Chica ........ (A) 1 

21 ”  Chapicuy Grande ..... (U) 1 
28 ”  GWavivú Chida ....... (U) 1 
29 ”  Guaviyú Grande ...... (U) 1 

30 ” Sombrerito  ......... (U) 1 

31 Islas las Mellizas ......... (U) 2 

32 Isla San José ............ (A) 1 

33 E” OS. ono ai iea re vara (A) 1 

34 "BOBA — 4... <<. (A) 1 
35 =” Boga Chica ..:....... (A) 1 
36 ” Del Queguay ........ (U) 1 
37 ” San Francisco ....... (U) 1 
38 E HORNOS  .. -ees eae esoo (A) 1 
39 » Ganda css <<. ... (A) 1 
40 A AAA (A) 1 
41 '” Pelada Grande ....... (A) i1 
42 Sin Nombre Pequeña ...... A) ad 
43 Isla del Almirón ......... (U) 1 
44 Islas Almería ............ (U) 2 
45 Isla Sin Nombre Pequeña .. (U) 1 
46 2 del PUTO s s oss oisi (A) 1 
47 2 Cambia oiis o (A) 1 
48 ” Sin Nombre Pequeña .. (A) 1 
49 * MONTA 3.0... «3 (A) 1 
50 A CANO mca (A) í 
51 '* Sin ENombre ......-..: (A) 1 

52 ” Vilandebo —........... (A) 1 

53 > Dolares =... rnst uw (A) 1 

54 ™ Mola —= io... <... (A) 1 

55 Islas Dos Hermanas Centro. (A) 2 

56 Isla San Miguel .......... (A) 1 

57 E. n ooo são (A) 1 

58 "> Campichuelo  ........ (A) 1 

59 ” San MEBNaTrTO .......... (A) 1 

60 = Mor cc ns (A) 1 

61 ” Sin Nombre Pequeña (U) 1 

62 Islas Colón Grande ....... (A) 3 

63 Isla Colón Chico ......... (A) 1 

64 A cs. (A) 1 

65 A 5 cacccscscsso (A) 1 

66 n OOO ¿co . «<<... (A) 1 

67 O TR TE (A) 1 

68 » BORRO —...c.<..... (A) 1 

69 -= Roman Chico ........ (U) 1 

70 ” de la Jaula del Tigre .. (A) 1 

7i ” Román Grande ....... (U) 1 

72 ” PingudO nooo. <<... . (U) 1 

73 A MANDE A AA A) 1 

74 ” Sin Nombre .......... (U) 1 

75 ” del Chileno .......... (U) 1 

76 E Navaho lo... .« «0 .. (U) 1 

77 ” Mol SrO 0...» . (U) 1 

78 ” Sin Nombre .......... (U) 1 

79 ” San Lorenzo ......... (A) 1 

80 E ...io.. oo... (U) 1 

81 '* - Filomena Chica ...... (A) 1 

82 '" UB co... <.. is (A) 1 

83 '* Sin Nombre .......... (U) 1 

84 ” Filomena Grande ..... (A) 1 

85 O -o cc (A) 1 

86 * Palma Chica ........: (A) 1 

87 "" Masones —......«.+... (A) 1 

88 E, E A Tr (A) 1 

89 = NATANI w.o aan i 0... (U) 2 

90 " Sin Nombre .......... (A) 1 

91 ">. DA EMMA ..... o. (A) 1 

92 ” Sin Nombre ........-- (A) i 

93 ” Redonda Sur ......... (U) 1 

94 ” Santa María Chica (U) 1 
95 ” Santa María Grande (U) 1 
96 ” Zapatero 1. coa sa (U) 1 
97 2 CAMAS 1. ..t4.... CU) o 
98 o MEDO is sm (U) 1 
99 Islas de la Caballada ...... (U) 4 

100 Isla Sin Nombre .......... (A) 1 

101 à Sanza] sit ad (A) 1 

102 E MISAS a a o gs (A) 1 

103 " VIUDO —....¿....... (U) 1 

104 "o MEM ArTI å a ao sand (U) 1 

105 A (U) 1 

106 "MUEVO Ma dre (U) 1 

107 ” Pepe Ladrón ......... (U) 1 

108 ” der Medio ........... (U) 1 

109 SIE TT mao (U) 1 

110 Islas Sin Nombre ......... (Y) 2 

111 Isla Sin Nombre .......... (U) 1 

Total de islas consideradas: 127 


NEGOCIACION BRUM - MORENO 
(A: argentina) 


(U: uruguaya) 


NOTA: Nómina corregida de acuerdo a la 
comunicación pasada por el Ministro argen- 
tino Enrique B. Moreno al canciller uru- 
guayo, Dr. Baltasar Brum, el 28 de setiembre 
de 1916, conteniendo rectificación de nom- 
bres de islas y omitiendo otros. 


Planos argentinos de la Dirccción de Obras Hidráulicas del 
M. O. P. (1904- 1914) y de la Dirección Gral. de Navega- 
ción y Puertos, edición 1936, actualizada en 1938 


Nombre Cantidad 
L ER RT A 1 
2 a A caros A 1 
3 ” Ttacumbú e islotes ...................... 2 
O MAS TIDO tr is cos comi: A 2 
» Isle deL Tadre iu... sm... a aa 1 
6 ¡A A A E I 1 
7 Y o O E E o 1 
8 AA A 1 
9 O mus AE A A 1 
10 ” Mer Blére e islotes :im: tarn eca 1 
11 E E A a a 1 
12 "O S EO A 1 
13 o de las Palomas e. rs A e A 1 
14 '* de las Vacas e islotes .................... 1 
15 t (Cabtar, AEDES. a e a 1 
16 a” DA TR A AO 1 
17 ” Sin Nombre (en costa uruguaya) ......... 1 
18 ” Sin Nombre (en costa argentina) ........ 1 
19 ET MA A 1 
20 ” Herrera e islotes ...................... 1 
21 ” WVerdin e islotes .........icoome.. tm. 1 
22 ” Francia e islotes ...... do cris ES 1 
23 ” Redonda e islotes ..-.¿0ni....... le. 1 
24 Islotes del Naufragio ........................ 8 
25 Isla del Infiernillo e islotes .................. 1 
26 o Seb Ermo ios motn io... am 1 
eu “O de MOS LODOS gos suada e coco, 1 
28 E A E 1 
29 o oa O 1 
30 Islas Salto” Ghis se.. as tos ir DD 3 
Sl da DES HernmañaS ...-. iia. MRE aa 2 
pum ISA TEDAN dl a se e a 45. 1 
33 EX Chapieny Grandè . cms Ls Tea E 1 
34 o A ces ss caia oo DO a 1 
35 * GQUAIVINO Grando +.....ioo. ome... Jn emma 1 
36 o OIDO POS es a la RO A 1 
Sm- Islas Tas DMISIDESS quo. mi owas asi is aco DES e 2 
A cmg senna a cm reco gratis ss Li 1 
39 ” Sin Nombre (Frente arroyo Pepeají) ...... 1 
dO Isle BOBOS + cn a a ra a MS. Dus 1 
21 TEIA, EE AN SR cost 1 
42 70 Hbed AA A ed AME 1 
43 ~s Uel DUDAS o gu ds a is A 1 
44 w men FRANCISCO ess A AA A 1 
45 A A A A 1 
46 ARRE PIERRE aaa RS 1 
47 A o SN 1 
48 ae TETE TE a Bt 1 
49 ” Sin Nombre (S.W. isla Pelada) ........... ] 
50 A A T 1 
51 Yo O ocan a a Er O TAS h 2 
52 S» UMN accan ar N A A T 1 
53 ” Sin Nombre (S.W. isla Almeria) .......... 1 
PE Islas dal A A mA E i 3 
55 Isla Cambacuá cecilia e a 1 
56 É ARTO que A A a E TS 1 
SF E SA RO PM ES 1 
58 Se ARO. ge DO a O a oc «56 O 1 
59 ” Sin Nombre (E. Isla Cambacuá) .......... i 
60 Isla Sin Nombre (S.E. de isla del PA) au. s P 1 
61 aa DRT A l 1 
62 = n MES. A A te Lc a DE 1 
63 T A E E DO e RR 1 
64 Islas Dos Hermanas ............... ia nae 
00 Eia wab MOL A s 1 
66 AM A e 1 
67 BS rt co e A 1 
68 A RA. TIRA 1 
69 ” Sin Nombre (E. del arroyo Solitario) ...... 1 
70 Ho A A A 1 
el " Sin Nombre (S.E. de isla San Genaro) ..... 1 
T2 T» COMA Tirade A a a a 1 
73 "o COn CHOS AA i a aa na 1 
74 O IM a DO e i 
75 PaE os ia o d ET- o mes é é 1 
76 ” Sin Nombre (S.E. de Colón Grande) ...... 1 
WT A AS O” A 1 
78 ” Sin Nombre (E. de isla Cupalén) ......... 1 
79 : UTIEL serasa gta sn A ss i 
80 AT NAAA. pm dm 1 
81 ” de la Jaula del Tigre .................... 1 
82 + Romin Grande ap. (a se A a aaa 1 
83 A 1 
84 ” Clavel sacas.. E A 1 
85 ” Sin Nombre (S.E. de isla Rica) .......... 1 
86 ” Sin Nombre (S.E. de isla Román Grande) . 1 
87 40 USA NERO e ais a O ci id 1 
88 €t NAVARRO vce min l TF. IET 1 
89 AO BIDO e some io os IR re 1 
90 ” Sin Nombre (E. isla del ChilenoY ........ 1 
91 T Co TT" ANA 1 
92 n AA DD AA 1 
93 - Piloto Chica se. cil: E tds 1 
94 E AO as Ma ¿IO ts 1 
95 ” Sin Nombre (S.E. de isla del Burro) ...... 1 
96 OEA Grande +... PR Í 
97 a O PTP MN 1 
98 ~ Parma CRDI io uan A sa Eds 1 
99 SI A E EMA 1 
100 E A a RN a sa SM eo os 1 
101 SN o MM AA vas 1 
102 ” Sin Nombre (S.W. de isla Bassi) ......... 1 
103 ” Sin Nombre (S. de isla San Lorenzo) ...... 1 
104 ” Sin Nombre (S. de isla Bassi) ........... 1 
105 a ODA A PE ANA A 1 
106 " manta Maria Chica «siii. e. 1 
107 Y Santa Maria Grande ..... oi. 1 
108 e cap A Mai o iria só 1 
109 Islas Sin Nombre Pequeñas ................... 2 
110 Isla CAMAS cos ES 1 
dell O RR RR dio a Ec ar ETA É SSD 1 
112 Islas Sin Nombre ............cclcl aLaaa 4 
A TREO Sds q red radio nao 2 SA Si RO 1 
114 gi DR O FO TO | D aaa 1 
115 E IS q À e Duo O A LE a a O SR 1 
116 “O PUE NOMDIO <<. ¿rs re 1 
117 e ESP PR 1 
118 = JLS à india a É PS ST 1 
119 O MO gts E MA DIA AS 1 
120 o TP PF TT TT o 1 
121 Mel MEG A Ds Eee a E cla À 1 


del Medio 


NOTA: Existen diferencias entre los planos argentinos que 
documentaron la lista de esta columna y las cartas de igual 
procedencia editadas entre 1910 y 1940 y que se refieren 
a cambios en la toponimia, omisión de islas, modificación 
de su configuración gráfica y en la extensión de los bancos, 
así como en la profundidad de los canales, todo lo cual se 
examina en los cuadros de páginas 154 a 157. 


Dirección General de Catastro y Administración de 
Inmuebles Nacionales y Servicio de Repoblación 
Forestal (sólo islas fiscales) 


Nombre Cantidad 
ISTUES MACD AA ci 1 
AER í 
Isia OarDODErTa cen os 1 
a AS E e a a A e e 1 

ES PETEGON <<. 0. ¿ss de Dem é 1 
IN 5 AAA A a s a. 1 
A cus umano one Nrs e aa a ÃO 1 
RR RR a ra a rapa PRÉ ARA da ti TA 1 
A A des Do Dom s 1 
E de AMA A DA cado E DR dani va a 1 
Isia del Medio .. ms sar ac e e ti E asas E aa E a 1 
II O > cus o Ma ES ROA 1 

Isla del Queguay Chico ...................... 1 
2 Queguay Grande -sans eti coesa ani... 1 

"o AOM A E N T a 1 

E TE A, OA. O E 1 

E EU TP AN 1 

” Banco Grande (Serv. Repoblación Forestal) 1 

E AA AA ES 1 

A Chica -Sanna ge R a aia 1 

V A roa A. RE e 1 

os ALA ICO A O ti 1 

Islote del Burro (Serv. Repoblación Forestal) .. 1 
Isla Filomena Grande ....................... 1 
" del Borro ad ri 1 

Nuevo: «DOCE 41003 Aisa 1 

" Garcia” Ed a a E A T o ado dE 1 

” -Palma OMEA A 1 

O PT es AA a aa Wa S a a a 1 

O < A a e Dead e DES E rh E 1 

=" oLa Fama O Depasi ......«<... «e. bdo. 1 

Islas Naranjo y Naranjito .................... 2 
Isla Boes CG .. z: aese esses A A E Ed à 1 
> RR E AAA 1 

7 TRE AR GE DE INE AAA E mudo o gaia 1 

Islote Santa Maria ..cesstm mes e. aba Va a 1 
Isla Santa Maria Chica ....o «ome... A e otne ei 1 
"n Santa Maria Grandè omt «ie... do A 1 

À Zapateno lana sda aid ted DE 1 

E de Ilos Cabalos p.dalroco vago Sina da 6 1 

» dna As A AM DA. A Es Ma 1 


Islas Caballada Este, Caballada y Caballada Oeste 3 


a Redonda A Sa a 6 SS d 1 
DEI Meedio ema E ARA a BA A boda dA 1 
= dela DIES «el sl A ARA. o 1 
” Pepe Ladrón Grande. .. s. amem e de Me.s s ot 1 
» Pepe Ladrón Chico -is s.d d 200% ss e cdo 1 
” Pepe Ladrón Nueva ..:. 3... 1 
”. Santiago Grande .¿......s:0.. q... e. 1 
"o Mantiz£o (Chica mo o aa ras Ra e a i 1 

Total de islas fiscales .............. 93 


NOTA: Hay diferencias entre las islas de esta lista 
y las consignadas en el informe del Ing. Forestal 
Gustavo Weigelt, de 1923. (Apéndice VI, Nº 82). 


Brum - Moreno 


34 Hás 
54 ,5 
14 3, 
28 1 
216 ,, 
0 19 
20 19 
60 t39 
() ,, 
0 19 
11 Hás 
0 UE] 
9 Hás 
2 ,, 
11 +» 
40 3, 
33 Hás 
15 Hás 
52 ,, 
60 Hás 
11 Hás 
24 7? 
40 ?9 
2 Hás 
110 ,, 
12 ,, 
1620 Hás 
58 ,, 
11 ,, 
88 Hás 
14 ,, 
65 ,) 
310 Hás 
26 , 
3 Hás 
133 * 
2541 ” 
14.2 
DES e 
28 >» 
Las e 
67 Hás 
1603 Hás 
84 ,1 
28 1 
4 93 
91 11 
aa 
245 Hás 
5 Hás 
245 Hás 
9 ,, 
10 39 
672 ” 
7 Hás 
ma = 
70 Hás 
339 >” 
455 ” 
840 ” 
210 7 
42 
2i Hás 
438 ” 
Lu a y 
1190 ” 
70 29 
945 ” 
35 s39 
LT.” 
245 Hás 
14 19 
805 ” 
98 Hás 
35 15 
105 ” 
245 Hás 
82 21) 
20 9 
28 ,, 
19 ,, 
35 29 
105 Hás 
140 ” 
34. 
140 Hás 
88 1º 
315 Hás 
105 *” 
14 33 
1536 Hás 
55 11 
537 Y 
146 ” 
46 Hás 
51 ,, 
23 239 
19 ,, 
12 39 


Atribuído a 


Atribuído al Uruguay: 


A IP E, 


SUPERFICIE EN HECTAREAS 


Servicio Repoblación 
Forestal 


5000 
100 Hás 0000 
5000 ón ca 
4000 
5000 
0000 20 Hás 0000 
0000 4 *” 0000 
0000 7 ” 0000 
0000 Ll ET 
0000 143 Hás 0000 
0000 103 Hás 0000 
0000 — 
86 Hás 0000 
89 ” 0000 
0000 
0000 — 
0000 
0000 
0000 — 
0000 
0000 
345 Hás 0760 
0000 2306 ” 0540 
0000 — 
0000 —— 
0000 
0000 — —— 
0000 
0000 470 Hás 9300 
0000 60 >” 6500 
0000 — 
0000 == 
0000 
0000 
0000 
0000 
0000 ——— 
0000 
0000 
AAA 
0000 
0000 
0000 
0000 
0000 ———— 
20 Hás 9000 
000 8 ” 1200 
5 ” 9480 
0000 
0000 
0000 — 
0000 — 
0000 
0000 
0000 ——— 
0000 — 
0000 — 
0000 — 
0000 — 
0000 — 
0000 — 
0000 — 
0000 — 
0000 — 
0000 —— 
0000 — 
0000 
0000 212 Hás 1800 
176 ” 6600 
0000 103 ” 1100 
0000 58 ” 9060 
0000 1166 ” 2000 
58 ” 0906 
T ” 4500 
0000 121 ” 8300 
0000 59 ” 2700 
0000 132 = 2100 
23 ” 3700 
0000 396 ” 8500 
0000 118 ” 8650 
0000 
0000 33 "” 0033 
0000 24 ” 2900 
000 49 ” 0180 
5 ” 8000 
0000 141 ” 0600 
0000 248 ” 0760 
0000 147 ” 0160 
0000 190 Hás 0060 
0000 166 ” 01 
55 ” 2000 
0000 
0000 A 
0000 
0000 e 
0000 — 
0000 
0000 
12 Hás 0920 
0000 
0000 75 Hás 0000 
0000 
0000 
0000 
21 Hás 0100 
68 ” 0900 
41 ” 0400 
6 ” 0600 
241 ” 0460 
52 ” 0000 


Totalización de áreas según la distribu- 
ción del proyecto Brum - Moreno: 


la Argentina: 12.089 Hás. 


9.112 Hás. 


Islas consideradas fiscales. Nótese la gran 
diferencia de las áreas respectivas entre 
las primeras y segundas columnas. 


EL RÍO URUGUAY s9 


tastro y Administración de In- 
muebles Nacionales, las consi- 
dera propiedad fiscal. 

La negociación Brum-Moreno, 
las adjudicó a la República Ar- 
gentina. 


3. TIMBOY. 


Dos islas. 

B) Frente al arroyo entre- 
rriano de igual nombre. 

C) Oyarvide las cita, sin 
nombrarlas, como una isla y 
un islote, cerca del “Arroyo 
Chimboi de la margen derecha”. 

En el informe del Gral. Gre- 
gorio Castro, de 19 de marzo de 
1896 citado, manifiesta que 
dejó en suspenso la ocupación 
de las islas Timboy, por con- 
sideración al fuerte propieta- 
rio de Corrientes, Samuel Sáenz 
Valiente, quien alegaba su po- 
sesión. (Apéndice VE, Nº 1). 

La negociación Brum-Moreno 
las cedió a la Argentina. 


4. DEL PADRE. 


A) “Padre”, según el infor- 
me del General Gregorio Castro. 

B) Departamento de Arti- 
gas, entre la desembocadura de 
los arroyos Lenguazo y Ña- 
quiñá. 

C) Orestes Araújo consigna, 
entre otros datos, que dista de 
300 a 400 metros de la costa 
oriental y el doble de la argen- 
tina, y Oyarvide la da “arri- 
mada á la costa de la jz- 
quierda”. 

El general Gregorio Castro 
se refiere a su ocupación en 
1896, en el informe pasado al 
Ministerio de Hacienda que 
hemos citado al referirnos a la 
isla “Itacumbú”. (Apéndice VI, 
Nº 1). 

El 25 de julio de 1921, téc- 
nicos argentinos solicitaron au- 
torización al guarda uruguayo, 
para colocar una bandera de 
señales, necesaría a los traba- 
jos hidrográficos que realiza- 


ban (Archivo de la Receptoría 
de Santa Rosa, nota del 13 de 
setiembre de 1921), 

La negociación Brum-Moreno 
la adjudicó a la soberanía 
uruguaya. 

La Dirección General de Ca- 
tastro y Administración de In- 
muebles Nacionales, la consi- 
dera bien fiscal. 


5. ZAPALLO. 


A) “Sampayo”, en Jos ex- 
pendientes de Apéndice VI, 
números 2 y 3. 

B) Departamento de Arti- 
gas, al S. de la desembocadura 
del Arroyo Mandiyú. 

C) Un informe del Jefe de 
Policía de Artigas consigna 
que en 1886 tenía guardia ar- 
gentina (Apéndice VI, Nº 4), 
y el informe del Gral. Grego- 
rio Castro, anteriormente ci- 
tado, expresa que dejó en sus- 
penso la ocupación de esta isla, 
por consideración a los dere- 
chos alegados por el Sr. Sa- 
muel Sáenz Valiente (Apéndice 
VI, Nº 1). Este último docu- 
mento informa acerca de reite- 
radas reclamaciones de miem- 
bros de esta familia, sobre po- 
sesión de dicha isla. 

En 1890, el gobierno uru- 
guayo la arrendó por 10 años 
a Don Mateo F. Parisi, quien 
cedió luego los derechos a Don 
Mateo E. Anotti, no surgiendo 
de los antecedentes conocidos, 
que se haya extendido el co- 
vrespondiente contrato por la 
Escribanía de Gobierno y Ha- 
cienda (Apéndice VI, Nº 2). 

En 1898, la Sra. Carolina 
Umpiérrez hizo gestiones para 
arrendar la isla, dando lugar 
a manifestaciones de dudas de 
las autoridades nacionales res- 
pecto de los derechos de la Re- 
pública sobre ella (Apéndice 
VI, Nº 3). 

En 1913, el Ministerio de 
Hacienda dispuso que la Re- 


90 REVISTA HISTÓRICA 


ceptoría de Santa Rosa se re- 
cibiera de dicha isla (Apéndi- 
ce VI, Nº 1). 

En el Archivo del Ministe- 
rio de Relaciones Exteriores, 
se registran otras actuaciones 
de marzo de 1918. 

La negociación Brum-Moreno 
la adjudicó a la soberanía 
oriental, pero debido a su no 
ratificación, ante una consulta 
de las autoridades aduaneras 
referente a la conducta a se- 
guir en estas islas, el Minis- 
terio de Relaciones Exteriores 
formuló opinión de que no 
obstante los claros derechos 
de la soberanía uruguaya, no 
convenía tomar posesión vio- 
lenta y esperar el resultado de 
las gestiones que se encomen- 
darían a la representación di- 
plomática uruguaya en la Ar- 
gentina, referente a la ratifi- 
cación de aquella negociación 
(Apéndice VI, Nº 1). 

La Dirección General de Ca- 
tastro y Administración de In- 
muebles Nacionales, no la in- 
cluye entre los bienes fiscales. 

Orestes Araújo dice que per- 
tenece a la República Argenti- 
na; le atribuye 4.800 metros de 
largo por 450 de ancho, situada 
en el medio del río, siendo 
igualmente navegables los ca- 
nales que corren a uno y otro 
lado, 

Oyarvide la cita como “una 
isla proyectada de NE a SO, 
teniendo de largo 3 millas 1/6”, 


G. RICA. 


B) En el departamento de 
Artigas, inmediatamente al S. 
de la isla Zapallo, 

C) En un informe de 1886 
del Jefe de Policía de Artigas, 
se expresa que el canal nave- 
gable pasa por la costa orien- 
tal y que los argentinos tienen 
una guardia en la isla (Apén- 
dice VI, N* 4). 

El Gral. Gregorio Castro, en 
su comunicación al Ministerio 


de Hacienda de 1896, mani- 
fiesta que dejó en suspenso la 
ocupación de esta isla, por 
consideración a los derechos 
alegados por el Sr. S. Sáenz 
Valiente (Apéndice VI, Nº 1). 

En nota del 17 de enero de 
1924, el Receptor de Bella 
Unión se dirigió al Inspector 
Gral, de Receptorías, solicitan- 
do instrucciones con respecto 
a la ocupación de las islas en 
litigio, apuntando procedimien- 
tos de solución (Apéndice VI, 
Nº 5). 

En los antecedentes relacio- 
nados con las islas ubicadas 
dentro de la jurisdicción de 
la Receptoría de Bella Unión, 
esta isla está entre las aludi- 
das (Apéndice VI, Nº 1). 

También fué incluída en las 
citadas en nota de la Direc- 
ción General de Aduanas del 27 
de enero de 1925, al Ministro 
de Hacienda, Dr. Luis C. Cavi- 
glia, existiendo otros antece- 
dentes en el Archivo del Mi- 
nisterio de Relaciones Exte- 
riores. 

Araújo dice “que en otro 
tiempo perteneció a la Repú- 
blica, pero actualmente es po- 
sesión argentina”. 

La Dirección General de Ca- 
tastro* no la incluye en las po- 
sesiones fiscales. Fué adjudi- 
cada a la República Oriental 
por la negociación Brum - Mo- 
reno. 


7. CARBONERA. 


B) Departamento de Arti- 
gas, cerca de la desembocadura 
del arroyo del Tigre, muy pró- 
xima a la costa uruguaya. 

C) Dice Araújo que tiene 
un kilómetro de largo por 200 
metros de ancho, con poco 
monte, debido a su extensa 


6 En lo sucesivo, abreviare- 
mos en esta forma, el nombre 
de la Dirección General de Ca- 
tastro y Administración de In- 
muebles Nacionales, 
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explotación de otros tiempos. 
No menciona a quién perte- 
nece, 

El informe del Jefe de Po- 
licía de Artigas, de 1886, dice 
“que por ese nombre no es 
conocida” (Apéndice VI, Nº 4). 

Está entre las islas que el 
General Gregorio Castro no 
ocupó por consideración a los 
derechos alegados por la fami- 
lia Sáenz Valiente (Apéndice 
VI, Nº 1). 

Con respecto a las gestiones 
de arrendamiento practicadas 
en 1890 por Mateo F. Parisi 
y en 1898 por D? Carolina Um- 
piérrez, cabe establecer lo mis- 
mo que para la isla “Zapallo”. 

Los antecedentes respecto a 
su ocupación por parte de las 
autoridades uruguayas y consi- 
guientes protestas argentinas, 
están consignados en el docu- 
mento 1 del Apéndice VI, 

La Dirección General de Ca- 
tastro la incluye entre los bie- 
nes fiscales, y la negociación 
Brum - Moreno la adjudicó a la 
jurisdicción uruguaya. 


8. MISIONERA. 


B) Departamento de Arti- 
gas, inmediatamente al S, de la 
“Carbonera”, 

C) Trancisco P. Miranda di- 
ce que, en aguas bajas, dista 
unos 80 metros de la costa 
oriental, pudiendo abordársele 
a pie. Orestes Araújo consigua 
que su nombre deriva “de ha- 
ber estado habitada por una 
familia de indios misioneros, 
de los que acompañaron al ejér- 
cito del general Rivera después 
de su gloriosa campaña de Mi- 
siones” (1828). 

Para sus demás anteced2n- 
tes, vale lo consignado para la 
isla “Carbonera”, asentados en 
el Apéndice VI, números 1 a 5, 
inclusive. 

La Dirección General de Ca- 
tastro la considera fiscal, 


9. DEL TIGRE. 


A) “Del Tigre e islotes”, 
según cartas argentinas. 

B) En la desembocadura 
del arroyo del mismo nombre, 
departamento de Artigas, 


C) Orestes Araújo no la ci- 
ta; la Dirección General de Ca- 
tastro no la consigna entre las 
islas fiscales y la negociación 
Brum - Moreno la adjudicó a la 
República Oriental, 


10. GUAVIYU. 


A) “Islotes del Guaviyú”; 
“Islote Guabiyú”, según Araú- 
jo. “Isla Guabiyú”, según Mi- 
randa. 


B) A unos 3 kms. al N. de 
la corredera de San Gregorio, 
en el departamento de Artigas. 

C) Araújo dice que dista de 
la costa de la República Orien- 
tal, a la que le asigna su pose- 
sión, en unos 100 metros, sien- 
do bajo y arenoso, desapare- 
ciendo con las crecientes. Le 
asigna 250 metros de largo. 

No lo consigna como bien 
fiscal la Dirección General de 
Catastro. 

En la negociación Brum - 
Moreno se le asigna al Uru- 
guay. 


11. PARIDON. 


A) “Redonda” se le ha lla- 
mado en algunos documentos 
nacionales, pero José M. Re- 
yes en su “Descripción Geo- 
gráfica” las distingue, dando 
este último nombre a la isla 
que está en la barra del arro- 
yo Ceibal, “en inmediato con- 
tacto con la misma ribera”, 


. B) Departamento de Arti- 
gas. 


C) Araújo y Miranda con- 
signan que, en aguas bajas, 
queda unida a la costa orien- 
tal —de la que dista unos 350 
metros— por un cordón de 
piedra, lo que da origen al 
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nombre. Se le da 800 metros 
de largo por 250 de ancho. 


Está incluída entre las islas 
de que tomó posesión el general 
Gregorio Castro en 1896, según 
su informe al Ministro Vidie- 
Ma (Apéndice VI, Nº 1). 

Es considerada fiscal por la 
Dirección General de Catastro; 
Orestes Araújo la da como per- 
teneciente a la República Orien- 
tal y a su jurisdicción la con- 
signó la negociación Brum - 
Moreno, 


12. DE LAS VACAS. 

A) “Islas e islotes de las 
Vacas”, según cartas argenti- 
nas. 

B) Al $. de la anterior, en 
el departamento de Artigas, 


C) Figura entre las islas 
de las que tomó posesión a 
nombre del gobierno oriental, 
en 1896, el general Gregorio 
Castro (Apéndice VI, Nº 1). 

Citada por Reyes en su 
“Descripción geográfica” (pág. 
106); por Araújo, que le da 
400 metros de extensión, dis- 
tando 300 de la costa de la 
República Oriental a cuya po- 
sesión la atribuye. 

No la considera la Dirección 
General de Catastro y la nego- 
ciación Brum-Moreno la asignó 
a la jurisdicción uruguaya. 


13. GASPAR. 


B) Frente a la desemboca- 
dura del Yacuí, en el departa- 
mento de Artigas. 


C) En el informe del Te- 
niente Coronel Lecueder se ex- 
presa que debiera ser oriental, 
“pero hace ya muchos años que 
los argentinos están posesiona- 
dos de ella, llamándose due- 
ños”. (Apéndice VI, N? 4), 

Está incluída entre las islas 
de que tomó posesión en 1896, 
a nombre del gobierno de la 
República Oriental, el general 


Gregorio Castro (Apéndice VI, 
Nº 1). 

En 1890 fué arrendada a Don 
Mateo F. Parisi, si bien nunca 
se formalizó la escritura da 
arrendamiento (Apéndice VI, 
Nº 2), y en 1898 fué solicitada 
en arrendamiento por D: Ca- 
rolina Umpiérrez (N? 3). 

El General Reyes, en su 
“Descripción geográfica” cita- 
da, pág. 106, la menciona pero 
sin darle nombre, y Orestes 
Araújo la describe como muy 
baja, inundable, con buen mon- 
te y teniendo 450 metros de 
largo por 250 de ancho. 

Fué atribuída su posesión 
a la República Oriental, por la 
negociación Brum-Moreno. 

La Dirección General de Ca- 
tastro no la considera en su 
lista de islas fiscales, 


14. BELEN. 


B) Frente a la población de 
este nombre, en el departamen- 
to de Salto. 

C) El general Gregorio Cas- 
tro, comisionado por el gobier- 
no de la República Oriental, to- 
mó posesión de ella, en 1896. 
(Apéndice VI, Nº 1). 

El general José M. Reyes, en 
su obra citada, pág. 106, la 
menciona sin nombrarla y Ores- 
tes Araújo confirma su ocupa- 
ción por el Uruguay. 

No la incluye entre los bis- 
nes nacionales la Dirección 
General de Catastro y la nego- 
ciación Brum-Moreno atribuyó 
su posesión a la República 
Oriental. 


15. CEIBAL. 


A) Reyes, en su obra cita- 
da, pág. 106, la menciona co- 
mo una de las dos islas “cono- 
cidas por del Herrero”. Así la 
nombra también Arséne Isabe- 
Me en su narración del Apar- 
tado 4 del Capítulo II. 

B) Al S. del pueblo Consti- 
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tución, en el departamento de 
Salto. 

C) Oyarvide, en su “Diario” 
la cita como “una isla á medio 
rio”, situada poco al S. del 
“Arroyo Ceybo”, Araújo no la 
menciona. 

La Dirceción General de Ca- 
tastro la considera fiscal y la 
negociación Brum-Moreno la 
atribuyó a la jurisdicción orien- 
tal. 


16. HERRERA. 


) “Islote Herrera”, según 
la Dirección General de Catas- 
tro. “Isla del Herrero”, según 
Reyes, Araújo y el General 
Castro. 

B) Inmediatamente al S. «le 
la isla “Ceibal”, en el departa- 
mento de Salto. 

C) El Gral. Gregorio Cas- 
tro tomó posesión de ela a 
nombre del Gobierno Oriental, 
en 1896 (Apéndice VI, Nº 1), 
hecho mencionado también por 
Araújo. 

La Dirección General de Ca- 
tastro la considera bien fiscal y 
en la negociación Brum-More- 
no se adjudicó su posesión a 
la República Oriental. 


17. VERDUN, 

A) “Islotes Verdún”, según 
cartas argentinas. 

B) En el departamento de 
Salto, inmediatamente al S. de 
la “Herrera”. 

C) No la citan Araújo, Re- 
yes ni el general Castro en su 
informe de 1896. 

Considerada fiscal por la Di- 
rección General de Catastro, fué 
atribuída a la soberanía uru- 
guaya por la negociación Brum- 
Moreno. 


18. PRANCIA. 


A) “Islotes”, según cartas 
argentinas. 


B) Departamento de Salto. 


C) La Dirección General de 
Catastro no la considera bien 
fiscal y no hay casi anteceden- 
tes en la documentación nacio- 
nal ni se la cita en las obras 
más conocidas. La negociación 
Brum-Moreno la atribuyó a la 
jurisdicción oriental. 


19. SIN NOMBRE 
PEQUENA, 
B) Departamento de Salto 
C) No se conocen otros an- 
cedentes que la mención hecha 
por el proyecto de tratado 
Brum-Moreno, que la adjudicó 
a la jurisdicción uruguaya. 


20. REDONDA. 


B) Departamento de Salto.” 

C) Citada por Araújo, ad- 
vacente a la costa y también 
por la Memoria de la Jefatura 
Política y de Policía del Salto 
del año 1878, en páginas 29 y 30. 

La Dirección General de Ca- 
tastro la considera fiscal y la 
negociación Brum - Moreno la 
consideró oriental. 


21. SALTO GRANDE, 


A) “Isla de Arriba”, según 
la Dirección General de Catas- 
tro y las cartas de la Comisión 
Técnica Mixta argentina-uru- 
guaya para el estudio hidro- 
eléctrico del río Uruguay. 

La Intendencia del Salto la 
arrendó el 1º de setiembre de 
1878 a Don Mateo Fernández, 
según constancia asentada en el 
Libro de Arrendamiento de 
Tierras Públicas, 233 T. L, 128, 
custodiado en la Contaduría 
General de la Nación. 

El Gral. Gregorio Castro to- 
mó posesión de tres islas del 
Salto Grande y dos del Salto 
Chico a nombre del gobierno 


7 Araújo, en página 304 de 
su “Diccionario geográfico del 
Uruguay”, menciona otra isla 
“Redonda” en el departamento 
de Artigas, al N. de la de las 
Vacas. 
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uruguayo, en 1896 (Apéndice 
VEN? T): 

No es citada por Araújo; 
Oyarvide menciona en su “Dia- 
rio”, “tres islas con arboledas” 
y Reyes habla de “tres peque- 
ños islotes de suelos bajos y 
poca vegetación” (Pág. 107). 

La Dirección General de Ca- 
tastro la considera fiscal y la 
negociación Brum-Moreno ¿a 
atribuyó a jurisdicción uru- 
guaya. 


22 DE LOS LOBOS. 


Dos islas, según el instru- 
mento Brum-Moreno, 

HB) Departamento de Salto. 

C) En la carta incluída en- 
tre las págs. 10 y 11 del Capí- 
tulo XV de la citada obra de 
Francisco P. Miranda, se seña- 
lan dos islas con este nombre, 
También las señala la carta 
de la Comisión Técnica Mixta 
argentina - uruguaya para los 
estudios hidroeléctricos del río 
Uruguay, entre las islas “Del 
Medio”, “De Arriba” y la cos- 
ta oriental, > 

No son citadas por Araújo, 
ni se conocen mayores antece- 
dentes documentales de sobe- 
ranía oriental. 

La Dirección General de Ca- 
tastro no las considera fiscales 
y la negociación Brum-Moreno 
las adjudicó al Uruguay. 


23. DEL MEDIO. 


B) Departamento de Salto, 
inmediatamente al S. de la “Is- 
la de Arriba”, 

C) El Gral. Gregorio Castro 
tomó posesión de ella en 1896, 
a nombre del gobierno urn- 
guayo (Apéndice VI, N? 1). 

En 1888 se produjo un inci- 
dente diplomático, a raíz de 
un pedido de colaboración de 


S Reproducida parcialmente 
en el folleto: “Anteproyectos 
Salto Grande y Salto Chico” de 
esta Comisión. 


las autoridades argentinas a 
las uruguayas de Salto, (Archi- 
vo del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, Carp. 255/1888). 

La Dirección General de Ca- 
tastro la considera fiscal y en 
la negociación Brum - Moreno 
se la considera uruguaya. 


24. DE ABAJO. 


B) Departamento de Salto, 
inmediatamente al S. de la “Del 
Medio”. 


C) Corresponde citar los 
mismos antecedentes consigna- 
dos para la isla “Del Medio”. 


25. DOS HERMANAS 
NORTE, 


A) “Dos Hermanas”, según 
cartas argentinas y expediente 
que se cita. “Dos Hermanos”, 
según Araújo. 

B) Departamento de Pay- 
sandú, poco al S. de la Meseta 
de Artigas, muy próximas a la 
costa uruguaya. 

C) El 13 de octubre de 
1880, el Sr. Eduardo Broun 
propuso al Ministerio de Go- 
bierno el arrendamiento de las 
islas por diez años, habiéndose 
pasado el día 15 el expediente 
respectivo a la Escribanía de 
Gobierno y Hacienda. 


El último arrendatario lo fué 
el Sr. Juan O. Tanca, de Salto, 
el cual procedió a su entrega 
el 24 de-junio de 1924, por ha- 
ber el Estado rescindido el 
contrato. Se levantó un acta 
de ello, la que figura en el 
Libro Copiador de la Oficina 
de Aduana de Salto (Of. 982. 
Pág. 123). Por, Oficio Nº 981 del 
mismo día, se remitió copia de 
dicha acta al Jefe de la Ofici- 
na del Servicio Forestal de la 
Inspección Nacional de Gana- 
dería y Agricultura. 

No es considerada fiscal por 
la Dirección General de Catas- 
tro; la negociación Brum-More- 
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no, atribuyó su posesión a la 
República Oriental. 


26. PELADA CHICA. 


A) “Isla Pelada”, según car- 
tas argentinas. 

B) Poco al S. de “Dos Her- 
manas Norte”, recostada a la 
costa entrerriana. ; 

C) Sin antecedentes nacio- 
nales. La negociación Brum - 
Moreno atribuyó su jurisdic- 
ción a la República Argentina. 


27. CHAPICUY GRANDE. 

A) “Chapicuy”, según Ores- 
tes Araújo, y expediente que se 
cita. 

B) Entre la desembocadura 
de los arroyos Chapicuy gran- 
de y chico, departamento de 
Paysandú. 

C) El 2 de diciembre de 
1871, D. Amaro Carve en re: 
presentación de D. Andrés Ri- 
vas se presentó a las autori- 
dades nacionales de la Repú- 
blica Oriental, solicitando la 
compra de esta isla y la de 
“Guabiyú”, a lo que el Estado 
no accedió (Apéndice VI, Nº 6). 

Del 31 de enero de 1885 a 
1893, estuvo arrendada a D. 
Félix Buxareo, a razón de $ 25 
anuales, según constancia asen- 
tada en el Libro de Arrenda- 
miento de Tierras Públicas, 
233 T. L. 128, Pág. 332, exis- 
tente en la Contaduría General 
de la Nación (Apéndice VI, 
Neto: 

El 18 de enero de 1901, el 
representante de Don Félix 
Buxareo se presentó a la Jun- 
ta Económico - Administrativa 
de Paysandú, solicitando la 
renovación del contrato de 
1895, vencido a la fecha, La 
Junta llamó a licitación el 
arrendamiento y no habiendo 
candidatos, accedió a la reno- 
vación requerida (Apéndice VI, 
N? 8). 

No habiéndose firmado el 


respectivo contrato en tiempo, 
la isla e islotes contiguos fue- 
ron arrendados en abril de 
1902, por el término de 5 años 
y al precio de $ 25.00 anuales, 
al Sr. Juan Cassanelli (Apén- 
dice VI, Nº 9). 

En enero de 1909 se presen- 
tó el señor José N, Pereira, ve- 
cino de Paysandú, solicitando 
a la Intendencia Municipal el 
arrendamiento de la isla Cha- 
picuy e islotes. No se hizo lu- 
gar a lo solicitado. (Apéndi- 
ce VI, N? 10). 

La misma suerte correspon- 
dió a la gestión practicada por 
el señor Antonio Alvarez, el 
9 de marzo de 1909, (Apéndi- 
ce VI, Nº 10). 

En mayo de 1910 la referida 
isla seguía siendo ocupada por 
Cassanelli, como se desprende 
del informe producido por la 
Receptoría de Aduana de Pay- 
sandú en la gestión promovida 
por la Intendencia departa- 
mental para reglamentar el 
arrendamiento de las islas ju- 
risdiccionales (Apéndice VI, 
Nº 11). 

El último contrato de arren- 
damiento se celebró con el 
Sr. Juan O. Tanca, quien en- 
tregó la isla por rescisión del 
contrato, el 25 de junio de 
1924 (Véase documento citado 
en “Dos Hermanas Norte”). 

Oyarvide, en su “Diario”, 
consigna: “,..a las 25 millas 
boca de un arroyo de corriente 
que llaman Chapicoí, y en me- 
dio rio hay dos isletas de 1/3 
milla de largo...”. 

Araújo hace una breye refe- 
rencia a ella, y Reyes, en su 
“Descripción geográfica”, pág. 
107, consigna: “Siguiendo el 
giro de los canales, nótanse 
muy luego, sobre las confluen- 
cias de los arroyos Chapicuy, 
Capivary y Guabiyú, dos islas 
en cada una de ellas, de va- 
riables dimensiones, cubiertas 
de bosques y con niveles altos 
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que estrechan la amplitud del 
canal que serpentea por en 
medio de esos tres grupos, di- 
vidiendo su dominio entre los 
dos países ribereños. En el del 
centro, la sonda es de 24 á 28 
pies”. 

La Dirección General de Ca- 
tastro no la cuenta en su inven- 
tario, y la negociación Brum- 
Moreno adjudicó a la Repú- 
blica Oriental la posesión de 
una isla denominada “Chapi- 
cuy Grande”. 


28, GUAVIYU CHICA. 


A) “Guaviyú”, la menciona 
Oyarvide y “Guabiyú”, el Ge- 
neral José M. Reyes y Orestes 
Araújo. 

B) Departamento de Pay- 
sandú, al N. de la isla Guaviyú 
Grande, muy cercana a la costa 
oriental. 

C) Es dudoso si a esta isla 
o a la mayor del mismo nom- 
bre se refiere la proposición 
de compra presentada por D. 
Amaro Carve en 1871 (Apén- 
dice VI, Nº 6). 

El 19 de junio de 1888 la 
Receptoría de Aduana de Pay- 
sandú comunicó a la Junta Eco- 
nómico Administrativa, que el 
empleado destacado en Hervi- 
dero informaba que unos intru- 
sos estaban poblando las “islas 
de Guaviyú” y explotando sus 
montes. Se autorizó al Vice 
Presidente de la Junta a com- 
probar el hecho (Apéndice VI, 
Nº 12). 

Figura como isla arrendable 
en un permiso que el 28 de 
abril de 1893 gestionó la Junta 
Económico Administrativa ante 
el Ministerio de Gobierno, el 
cual fué concedido por decreto 
del Poder Ejecutivo de 4 de oc- 
tubre (Extracto de la carpeta 
respectiva puede verse en el 
Archivo General de la Nación. 
Legajo Junta Económico Admi- 
nistrativa de Paysandú. 1865 - 


1572. Otros antecedentes en la 
Sección Archivo de la Inten- 
dencia Municipal de Paysandú. 
Asunto Nº 192. Año 1893). 

Es citada por Oyarvide en su 
“Diario”, por Araújo (Pág. 
223) y por Reyes (Pág. 107). 

La Dirección General de Ca- 
tastro no la considera fiscal. La 
negociación Brum - Moreno la 
adjudicó a la soberanía uru- 
guaya. 


29. GUAVIYU GRANDE. 

A) “Flores”, “Las Flores” o 
“de las Flores”, en diversos 
documentos. 

B) Departamento de Pay- 
sandú, poco al N. de la desem- 
bocadura del arroyo Guaviyñ, 
muy arrimada a la costa orien- 
tal. 

C) En la solicitud de com- 
pra que hace D. Amaro Carve 
en 1871, se cita el islote de 
Guabiyú; por la dimensión que 
le asigna, parece referirse u 
la isla que historiamos (Apén- 
dice VI, Nº 6). 

En 1905, habiéndose presen- 
tado Don Carlos Servette o 
Cervette, arrendatario de los 
islotes “Sombrerito” y “Dos 
Hermanas” o “Mellizas” a la 
Junta Económico Administrati- 
va de Paysandú, proponiendo 
una renovación del contrato, se 
hace referencia al islote “Ilo: 
res”, arrendado por Don Miguel 
Acosta (Apéndice VI, Nº 13). 

En el informe pasado el 11 
de mayo de 1910 por la Recep- 
toría de Aduana de Paysandú 
a la Intendencia del mismo 
departamento, acerca de la 
conveniencia de arrendar de- 
terminadas islas, se cita la “is- 
la de Flores” (Apéndice VI, 
Nº 11) y se aconseja no efectuar 
operación de tal naturaleza. El 
25 de enero de 1921 el Consejo 
Nacional de Administración hi- 
zo saber al Receptor de Adua- 
na de Paysandú, que con fecha 
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17 había concedido autoriza- 
ción para arrendar las islas 
“Flores”, “Sombrerito” y “Dos 
Hermanas” al Sr. Américo Cas- 
tellanos, con garantía de Don 
Florentino Arreseiger. 

Puede reiterarse para esta 
isla lo consignado para la an- 
terior, en cuanto a las referen- 
cias de Oyarvide, Reyes y 
Araújo. 

No es considerada bien fiscal 
por la Dirección General de Ca- 
tastro y fué considerada como 
uruguaya por la negociación 
Brum-Moreno. 


30. SOMBRERITO. 


B) Departamento de Pay- 
sandú, muy próxima a la ribera 
oriental, frente al Banco Hu- 
maitá de la costa entrerriana, 


C) En marzo de 1867 fué 
arrendada conjuntamente con 
otras islas e islotes, al general 
Nicasio Borges, por la Comi- 
sión Econóniico-Administrativa 
de Paysandú (Apéndice VI, 
N? 14). 

El 21 de abril de 1890, la 
misma Junta se dirigió al Mi- 
nisterio de Gobierno, pidiendo 
se extendiese a su departamen- 
to la autorización concedida al 
de Soriano para arrendar islas 
en sus aguas jurisdiccionales, y 
entre las arrendables se cita a 
la de “Sombrerito”, La solici- 
tud fué acordada por Decreto 
del 4 de octubre 1893 (Archivo 
de la Intendencia Municipal de 
Paysandú. Año 1893. Asuntos 
157 y 192). 

En diciembre de 1902 fué 
arrendada a D. Carlos Ser- 
vette, prorrogándosele la ope- 
ración en 1905, por el tiempo 
de duración de la Junta y al 
precio de $ 8.00 anuales (Apén- 
dice VI, N? 13). 

En el informe de 1910 que 
transcribe el documento 11 de 
este Apéndice VI, se alude a la 
isla “Sombrerito”. 


Araújo la describe como un 
islote de una hectárea de su- 
perficie, bien arbolado; Reyes 
no la menciona, 

No la incluye la Dirección 
General de Catastro entre las 
de su inventário y la negocia- 
ción Brum-Moreno la adjudicó 
a la soberanía uruguaya, 


31. LAS MELLIZAS. 
Dos, según Brum-Moreno. 


A) “Los Mellizos” o “Capla- 
yos”, según Araújo. “Dos Her- 
manas” o “Barrancas” según 
expediente que se cita. 

B) Departamento de Pay- 
sandú, frente a la desemboca- 
dura del Arroyo Tranquera, 
próximas a la costa oriental, 

C) A principios de febrero 
de 1898, la Junta Económico - 
Administrativa de Paysandú no 
hizo lugar a la solicitud pre- 
sentada por el Sr. Manuel Díaz 
para arrendar “la isla del Rio 
Uruguay denominada “Dos Her- 
manas ó Barrancas”, situadas 
en la vuelta de San José...” 
(Apéndice VI, N? 15). 

En 1902, con prórroga de 
contrato en 1905, fueron arren- 
dadas a D. Carlos Servette 
(Apéndice VI, Nº 13). 

Con el nombre de “Dos Her- 
manas” fueron incluídas en el 
informe del Resguardo de Adua- 
na a la Intendencia de Pay- 
sandú, del 11 de mayo de 1910 
(Apéndice VI, Nº 11). 

Oyarvide hace mención a 
ellas en su “Diario”; la Direc- 
ción General de Catastro no las 
considera fiscales y en la ne- 
gociación Brum - Moreno se ad- 
judicó su posesión a la Repú- 
blica Oriental. 


32. SAN JOSE, 

A) “De la Paloma”, según 
Francisco Miranda (Mapa in- 
serto en Capítulo XY de su 
obra citada). 

B) En la yuelta de igual 
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nombre, sobre la costa entre- 
rriana, por los 3150", 

C) Sin antecedentes en la 
documentación uruguaya. La 
negociación Brum-Moreno dis- 
cernió su posesión a la Repú- 
blica Argentina. 


33. POSPOS. 


B) Sobre la costa entrerria- 
na, por los 32:01”, 

C) No hay antecedentes en 
la documentación uruguaya. 
Oyarvide se refiere a ella en 
su “Diario” expresando que 
“,..á los 3/4 milla una peque- 
ña [isla] sobre la [costa] occi- 
dental... y detrás de esta fluye 
del oeste el arroyo Pospos de 
boca ancha...”. 

El proyecto de tratado Brum- 
Moreno atribuyó su posesión a 
la soberanía argentina. 


34. PEPEAJI, 


B) Centrada en el ancho del 
río entre los 3201 y 32°03’. 

C) Sin antecedentes en la 
documentación uruguaya; fué 
atribuída a la soberanía argen- 
tina por el proyecto de tra- 
tado Brum-Moreno, 


35. BOCA CHICA. 


B) A poco más de un kiló- 
metro al S. de la anterior. 

C) Oyarvide en su “Diario” 
la menciona al expresar que 
“...à la 1 milla 2/3 empieza 
otra isleta encostada a la pri- 
mera [Pepeajf] que dejamos a 
la izquierda...”. 

No se encuentran anteceden- 
tes en la documentación de 
origen uruguayo que pruebe 
actos de soberanía de este go- 
bierno sobre ella, y en la ne- 
gociación Brum-Moreno, se la 
consideró argentina. 


36. DEL QUEGUAY. 


A) “Queguay Grande” y aún 
“Queguay” sólo, en documen- 
tación que sigue. 


B) Departamento de Pay- 
sandú; en la desembocadura 
del río Queguay. 

C) El 9 de mayo de 1844, 
Don Samuel Lafone propuso su 
adquisición al gobierno orien- 
tal, lo que así se realizó (Apén- 
dice VI, Nº 16). Volvió a ser 
propiedad fiscal como conse- 
cuencia de la ley del 12 de 
mayo de 1880 (Apéndice II, 
Nº 13). 

En 1366 fué solicitada en 
arrendamiento por el general 
Francisco Caraballo, habiéndo- 
se firmado la respectiva escri- 
tura en agosto de 1867 (Apén- 
dice VI, Nº 17). 

A principios de 1895 fué Don 
Juan Cañon quien gestionó su 
arrendamiento (Apéndice VI, 
N? 18). 

En nota del 15 de octubre 
de 1915, la Inspección de Res- 
guardo de Paysandú informó 
haber capturado en la isla 
al montaraz Aurelio González. 
(Archivo de la Receptoría de 
Aduana de Paysandú. Año 1915. 
Carpeta 1). 

Los expedientes 1215 y 2220 
de la Dirección General de Ca- 
tastro, se refieren a las gestio- 
nes realizadas por Gregorio Lu- 
panov para establecer varios 
colmenares en la isla. 

A fines de 1923 fué inspec- 
cionada por cuenta del go- 
bierno uruguayo, por el inge- 
niero forestal Don Gustavo 
Weigelt (Apéndice VI, Nº 82). 

Oyarvide en su “Diario” se 
refiere a “... una isla que es 
la mayor de las de hasta aquí, 
que llaman de Queguay...”. 

Araújo la describe dándole 
una longitud de 5 kms. y 1 de 
ancho, y Reyes, en su obra ci- 
tada, pág. 108, expresa que: 
“Esta isla, y otra más pe- 
queña, en contacto hacia el 
sud, reciben el nombre de 
aquel río [Queguay]”. 

La Dirección General de Ca- 
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tastro la incluye entre las islas 
fiscales y en la negociación 
Brum- Moreno, su posesión se 
adjudicó a la soberanía uru- 
guaya. 


37. SAN FRANCISCO. 


B) Centrada en cl ancho 
del río, frente a la ciudad 
entrerriana de Colón. 

C) En la gestión promovida 
por la Junta Económico-Admi- 
nistrativa de Paysandú ante el 
Ministerio de Gobierno para 
arrendar islas de su jurisdic- 
ción, se incluye a “San Fran- 
cisco” entre las arrendables. 
El gobierno uruguayo otorgó 
autorización por decreto del 
4 de octubre de 1893 (Archivo 
de la Intendencia Municipal 
de Paysandú. Año 1893. Carpe- 
tas 157 y 192). 

El 5 de mayo de 1894, la 
Receptoría de Aduana se diri- 
gió a la Junta Económico Ad- 
ministrativa, solicitándole an- 
torización para establecer un 
resguardo en la isla, a lo que 
se accedió. Su ocupante, D, 
Juan Schurman, gestionó en- 
tonces su arrendamiento, ex- 
presando que la ocupaba desde 
1880. No se hizo lugar. (Apén- 
dice VI, Nº 19). 

Araújo le considera islote y 
dice de él: “En el río Uru- 
guay, frente á la barra del 
arroyo San Francisco. En él se 
mantiene un resguardo adua- 
nero”. No obstante esto, la Di- 
rección General de Catastro no 
la tiene por bien fiscal. 

En la negociación Brum-Mo- 
reno, se atribuyó su posesión 
a la República Oriental. 


38. HORNOS. 


B) Cercana a la costa de 
Entre Ríos, por los 320 15”. 

C) Araújo, en su obra ci- 
tada dice: “Horno — Islote 
del — Paysandú. Frente á la 
desembocadura del arroyo le 


San Francisco Grande está la 
isla del mismo nombre, que es 
argentina; pero al E. de esa 
isla, hay otra denominada de 
San Francisco Chico, que per- 
tenece á la República Oriental, 
como le pertenece también el 
islote del Horno, que queda un 
poco más al Sur”, 

No hay mayores antecedentes 
documentales en los archivos 
uruguayos referentes al ejerci- 
cio de soberanía por parte del 
gobierno oriental sobre ella; y 
en la negociación Brum-Mo- 
reno se adjudicó su posesión 
a la República Argentina. 


39. CARIDAD. 


B) Situada inmediatamen- 
te al N. de Paysandú, vecina 
a la costa de Entre Ríos. 


C) En marzo de 1902, el go- 
bierno argentino promovió una 
reclamación por supuesta vio- 
lación de la isla, practicada 
por el Comandante de la Guar- 
dia de Cárcel de la ciudad de 
Paysandú, en busca de dos sol- 
dados que se dijo prófugos. El 
sumario instruído por las auto- 
ridades uruguayas probó la fal- 
ta de fundamento de la denun- 
cia, que tuvo su origen en la 
Sub Prefectura de Colón (Ar- 
chivo del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores). 

En 1940 era propietaria de 
la isla la señorita Marta René 
Marcenaro, siendo la salida fis- 
cal y el recibo del pago de 
contribución, documentos de 
origen argentino. 

En la negociación Brum- 
Moreno, se adjudicó su pose- 
sión a la soberanía argentina. 


40, FLORIDA, 


B) Inmediatamente al S. de 
la isla “Caridad”, cerca de la 
costa entrerriana. 

C) No se encuentran ante- 
cedentes que indiquen que el 
gobierno uruguayo haya ejer- 
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cido actos de soberania so- 
bre ella, Fué atribuída su pose- 
sión a la República Argentina, 
por el proyecto de Tratado 
Brum-Moreno. 


41, PELADA GRANDE. 


A) “Isla Pelada”, en cartas 
argentinas. 

B) Inmediatamente al N. de 
isla “Almirón”, cerca de la 
costa argentina. 

C) Valen log mismos ante- 
cedentes que para la isla “Flo- 
vida”, 


42, SIN NOMBRE 
PEQUEÑA. 

B) Al SW, de la extremidad 
S. de la isla “Pelada” (Lám. 
Nº 3 del Plano de Navegación 
del Río Uruguay del Ministe- 
rio de Obras Públicas. Repú- 
blica Argentina. Edición 1940). 


C) Valen los mismos ante- 
cedentes que para la isla “Flo- 
vida”, 


48. DEL ALMIRON. 


A) “Almirón”; “Almirón 
Grande” e islotes, según docu- 
mentación que se cita. 

B) Entre 32»21'30” y 32025" 
S, aproximadamente. Costa de 
Paysandú. 

C) Por contrato celebrado el 
2 de enero de 1867, la Inten- 
dencia Municipal de Paysandú 
la arrendó al General Francis- 
co Borges, conjuntamente con 
otras varias islas (Apéndice 
VI, Nº 14). 

En encro de 1871, Don Julio 
Muró se presentó a la Junta 
Económico Administrativa de 
Paysandú, solicitando arrendar 
las islas de esa jurisdicción de- 
partamental sobre el río Uru- 
guay (Apéndice VI, N* 20), lo 
que obtuvo y renovó por varlos 
años (Apéndice VI, Nº 21), 
subarrendando la isla de Al- 
mirón a Don Antonio Perega- 


Mi, quien el 20 de julio de 
1888, y luego en 11 y 16 de 
enero de 1889, se presentó a la 
Junta solicitando se le efec- 
tuase el arrendamiento direc- 
to, al vencimiento del contrato 
del señor Muró. No habiendo 
obtenido de la Intendencia re- 
solución favorable a estos es- 
critos, Peregalli se dirigió al 
Ministerio de Gobierno, el 14 
de febrero de 1891. El expedien- 
te originado, luego de una lar- 
ga tramitación, se mandó ar- 
chivar; pero habiendo obtenido 
autorización del Poder Ejecu- 
tivo, por Decreto del 4 de oc- 
tubre de 1893 para arrendar las 
islas del departamento, la In- 
tendencia celebró contrato con 
dicho Peregalli, el 19 de diciem- 
bre de 1893, arrendándole “Al- 
mirón” (Apéndice VI, Nº 22), 


Este arrendamiento se man- 
tuvo hasta fines de 1899, en 
que se le intimó desalojo 
(Apéndice VI, Nº 25). 

La “isla Almirón y sus islo- 
tes” aparecen en el expediente 
formado en 1898 por la recla- 
mación de la Comisión de Be- 
neficencia para obtener del go- 
bierno municipal de Paysandú, 
log derechos correspondientes 
a la explotación de sus mon- 
tes (Apéndice VI, Nº 24), 

El 11 de mayo de 1899, el 
Ing. Víctor Benavídez, jefe de 
la Comisión Hidrográfica que 
estudiaba la canalización de 
los pasos de Almirón, Vera y 
Urquiza, se dirigió a la Inten- 
dencia Municipal expresándole 
la inconveniencia que se segui- 
ría para tales obras, de conti- 
nuarse con el régimen de 
arrendamientos y explotación 
forestal de la “isla e islotes 
de Almirón”, Se dispuso una 
visita inspectiva al efecto. 
(Apéndice VI, Nº 26). Como 
consecuencia, en julio de dicho 
año, la Intendencia formuló un 
pliego de arrendamiento que 
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establecía condiciones para de- 
fensa de las riberas de la isla 
y canales contiguos (Apéndice 
VI, Nº 27). 

En noviembre de 1904, la 
Comisión de Canalización soli- 
citó a la Intendencia Munici- 
pal autorización para proveer- 
se en la isla “Almirón”, de 
“ramas y desgajes” de árboles, 
que le eran necesarios a sus 
trabajos (Apéndice VI, Nº 28), 
y en octubre del año siguiente 
gestionó que se le cediese in- 
condicionalmente el uso de 12 
isla, para mejor realizar sus 
cometidos, a lo que se accedió 
(Apéndice VI, Nº 29), favore- 
cida la resolución de la Inten- 
dencia por haber caducado el 
contrato que mantenía desde 
1900, con Don Martín Etche- 
barne (Apéndice VI, N? 30). 


En julio de 1906, el Sr. Gra- 
ciano Machado solicitó a la 
Junta Económico Administra- 
tiva, la utilización de leña y 
efectos dejados por la Comisión 
de Canalización (Apéndice VI, 
Nº 31). El mismo Machado se 
ofrecía en octubre del mismo 
año para cuidar la baliza lu- 
minosa colocada por el gobier- 
no uruguayo en el “Almirón”, 
a cambio de extracción de leña 
(Apéndice VI, Nº 32). Su pro- 
posición fué aceptada, pero en 
octubre de 1909, habiendo de- 
nunciado el Receptor de Adua- 
na y Capitán de Puerto de 
Paysandú la falta de cumpli- 
miento por parte de Machado, 
se le intimó el desalojo (Apén- 
dice VI, Nº 33). 

En los primeros meses de 
1909, dos vecinos de la ciudad 
de Paysandú, Exequiel Turá 
y Juan Jaen, y un “vecino de 
la costa argentina”, Carlos Ri- 
gali, elevaron ofertas de arren- 
damiento por la isla, siendo 
uniforme la contestación de ia 
Intendencia para los tres ca- 
sos: negativa por tener el pro- 


pósito de reglamentar la forma 
de arrendamiento (Apéndice 
VI, Nros. 34, 35 y 36). 

En noviembre de 1909, la 
Capitanía del Puerto comuni- 
caba a la Intendencia «que el 
Poder Ejecutivo le había auto- 
rizado a habilitar un resguar- 
do en la isla (Apéndice VI, 
Nº 37). 

“Almirón” es citada en el 
informe de la Prefectura a la 
Intendencia Municipal, de 11 
de mayo de 1910, como una de 
las que sería inconveniente 
arrendar (Apéndice VI, Nº 11). 

En febrero de 1920 fué Don 
Esteban Garrasino quien se in- 
teresó por el arrendamiento de 
la isla (Apéndice VI, Nº 38); 
el 20 de mayo el Ministerio de 
Hacienda autorizó a la ex-Di- 
rección General de Avalúos pa- 
ra arrendarle a Garrasino la 
“isla e islote de Almirón” por el 
término de 5 años, a razón de 
$ 370.00 anuales y la obliga- 
ción de plantar 2.000 árboles 
por año (Contaduría General de 
la Nación. Libro de Arrenda- 
miento de Tierras Públicas, 
233 T. L. 128, pág. 387. Los 
documentos relacionados con 
esta inscripción se encuentran 
en dicha oficina, 4? Sección, 
Carp. 3712, “Esteban Garra- 
sino. Isla Almirón. Año 1920”). 


Oyarvide la alude sin nom- 
brarla en su “Diario”, y lo 
mismo hace el geógrafo José 
M. Reyes en su “Descripción 
geográfica” citada (pág. 108). 
En cambio, Orestes Araújo trae 
una larga noticia sobre la isla y 
sus canales laterales, recogien- 
do la versión de que debe su 
nombre a la “primera persona 
que se ocupó en explotar el 
gran monte o bosque de árbo- 
les seculares que en ella exis- 
tía en tiempo de los primeros 
pobladores”. 

La Dirección General de Ca- 
tastro la considera fiscal y en 
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la negociación Brum-Morenn 
se adjudicó su posesión a la 
República Oriental. 


44, ALMERIA, 


Dos islas. 


B) Al E. de la isla del “Al 
mirón”; costa del departamento 
de Paysandú. 

C) Sin discriminación, in- 
cluída en la expresión “isla 
Almirón e islotes”, que com: 
prende así la isla “Almeria” 
como la de “Almirón Chica”, 
que más adelante trataremos, 
se hace alusión a esta isla en 
la documentación citada para 
“Almirón”, Véanse, en efecto, 
Documentos 21, 22, 23, 26 y 27. 
En el croquis que acompaña a 
este último documento, puede 
observarse que en 1899, existía 
entre “Almirón” y la costa 
oriental, dos islas bien diferen- 
ciadas que se denominan: “Chi- 
ca” e “islote”, 

En la carta de Sulivan, de 
1847 (Lámina 22), aparece in- 
dicado en tal posición, sólo un 
islote sin nombre; pero en la 
de Page, de 1855 (Lámina 23), 
se indica la “Isla de Almerta”. 


Como isla “Almerfa” no es 
citada por Reyes ni Araújo. 


La Dirección General de Ca- 
tastro se refiere a una isla y 
la considera fiscal; en la ne- 
gociación Brum-Moreno se ha- 
bla de dos que se adjudicaron 
a la jurisdicción uruguaya. 


45. SIN NOMBRE 
PEQUEÑA. 


Consideramos como tal, la 
islita situada al S.W. de las is- 
las Almería y que la negocia- 
ción Brum - Moreno atribuyó a 
la soberanía uruguaya. Los do- 
cumentos 21, 22, 25, 26 y 27 del 
Apéndice VI, prueban la tradi- 
cional posesión por la Repú- 
blica Oriental. 


46. DEL PUERTO. 


B) Frente a la población 
argentina de Concepción del 
Uruguay. 

C) No existen antecedentes 
en la documentación uruguaya 
referentes a esta isla, vecina a 
la costa entrerriana. 

La negociación Brum-Moreno 
la adjudicó a la soberanía ar- 
gentina. 


47. CAMBACUA. 


B) Entre los 32030 y 32039" 
Sur. 

C) No hay antecedentes de 
que la República Oriental ha- 
ya ejercido actos de soberanía 
sobre ella. Por el proyectado 
tratado Brum-Moreno se adju- 
dicaba a la República Argen- 
tina. 


48. SIN NOMBRE 
PEQUEÑA, 


B) Consideramos como tal, 
la ubicada al S.E. de la isla 
“Del Tala”, 

C) No existen antecedentes 
sobre actos de soberanía uru- 
guaya y la negociación Brum- 
Moreno la adjudicó a la ar- 
gentina, 


49. DEL PATA. 


B) Sobre la costa de Entre 
Rios, entre los arroyos de la 
China y del Tala. 

C) Como en el caso de la 
anterior, no hay antecedentes 
sobre actos de soberanía uru- 
guaya y fué atribuída a la 
argentina por el proyecto de 
tratado Brum-Moreno, 


50. CANARIO. 


B) Entre las islas del “Tala” 
y “Cambacuá”, por los 32032". 

C) Puede darse valedero 
para esta isla, lo consignado 
para la anterior. 
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51. SIN NOMBRE. 

B) Al E. de la isla “Cam- 
bacuá”, separada de ella por 
la laguna de igual nombre. 

C) Antecedentes como los 
indicados para la isla anterior. 


52. VILARDEBO. 


B) Al E. de la isla “Cam- 
bacuá”, por los 32035”. 

C) Antecedentes como en la 
isla anterior. 


53. DOLORES., 
B) Entre los 32037? y 32041”, 
ocupando el centro del cauce. 
C) Los mismos anteceden- 
tes que para la isla anterior. 


54. MONTAÑA. 


B) Por los 32037” S, hacia 
la costa oriental. 

C) Los mismos antecedentes 
que para la isla “Del Tala”. 


55. DOS HERMANAS 
CENTRO. 

Dos islas. 

A) “Dos Hermanas”, según 
cartas argentinas. 

B) Entre las islas “Dolo- 
res” y “Cambacuá”, Frente al 
extremo SE. de ésta. 

C) Los mismos anteceden- 
tes que para la isla anterior. 


56. SAN MIGUEL. 


B) Al SE. de la anterior, 
por los 32040”. 

C) Los mismos anteceden- 
tes que para las islas anterio- 
res. 


57. OSUNA. 

B) Sobre la costa de Entre 
Ríos, entre los arroyos San 
Miguel y Osuna. 

C) Sin antecedentes de ju- 
risdicción uruguaya y atribuí- 
da a la soberanía argentina 
por la negociación Brum - Mo- 
reno. 


58. CAMPICHUELO. 


B) Cercana a la costa de 
Entre Ríos, frente al puerto 
del mismo uombre. 

C) El paraje era ya cono- 
cido por este nombre a fines 
del siglo XVIII y es citado 
por Oyarvide en su “Diario”. 
Por lo demás, valen los antece- 
dentes consignados para las is- 
las anteriores. 


59. SAN GENARO. 


B) Centrada en el cauce del 
río, entre los 32041'30” y 32045”, 

C) Citada por Oyarvide, sin 
nombrarla; no hay anteceden- 
tes de actos de soberanía uru- 
guaya ejercidos en ella y la 
negociación Brum - Moreno la 
adjudicó a la República Argen- 
tina. 


60. CORAZON. 


B) Sobre la costa de Entre 

Ríos, al SW de la isla “Cam- 
pichuelo”. 
. C) Sin antecedentes en la 
documentación uruguaya; la 
negociación Brum-Moreno la ad- 
judicó a la República Argen- 
tina. 


61. OTRA SIN NOMBRE 
PEQUEÑA. 

B) Consideramos que se ha- 
ce referencia a la situada al 
SE. de la extremidad meridio- 
nal de la isla “San Genaro”. 

C) No hay antecedentes cla- 
ros, en la documentación uru- 
guaya, que permita definirla, 
Entre las islas e islotes arren- 
dados por el Gral. Nicasio 
Borges, en 1867, se hace men- 
ción a “islotes” al sur de Pay- 
sandú, y a islas “Potranca” y 
“Yeguada”, de confusa locali- 
zación actual (Apéndice VI, 
Nº 14). 

Siendo nuestra  supoñición 
correcta, resultaría atribuída a 
jurisdicción uruguaya por la 
negociación Brum-Moreno. 
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62. COLON GRANDE. 


Tres islas, según Brum - Mo- 
reno. 

B) Entre los 32045” y 32047”, 
según el “Plano de navegación 
del río Uruguay” del Ministe- 
rio de Obras Públicas argen- 
tino, Lámina 2º, Edición 1940. 


C) En el plano arriba refe- 
rido, aparece una isla con tal 
nombre y un islote hacia su 
extremidad SE, sin nombre. 

No hay antecedentes en la 
documentación uruguaya que 
permitan deducir actos de so- 
beranía uruguaya sobre este 
grupo; en la negociación Brum- 
Moreno, se adjudicó a la Repú- 
blica Argentina. 


63. COLON CHICO. 


M) Al E. de la isla “Colón 
Grande”, hacia los 32046”. 

C) No hay antecedentes en 
la documentación uruguaya con 
respecto a su posesión y se 
adjudicó a la soberanía argen- 
tina por el proyectado tratado 
Brum-Moreno, 


64. TAMBOR. 


B) Sobre la costa entre- 
rriana, al W. de la isla “Co- 
lón Grande”, frente a la des- 
embocadura del arroyo Hor- 
queta. 

C) Valga lo escrito para la 
isla “Colón Chico”. 


65. CUPALEN. 


B) Junto a la costa entre- 
rriana, entre los arroyos “Hor- 
queta” y “Clavel”, 

C) Oyarvide la designa con 
tal nombre en su “Diario”. 
No existen antecedentes sobre 
ella en la documentación uru- 
guaya y la negociación Brum- 
Moreno la atribuyó a la soba- 
ranía argentina, 


66. VOLANTIN, 
B) En el centro del cauce 


del río, entre las islas “Colón 
Grande” y “Rica”. 

C) No existen antecedentes 
que indiquen la comisión de 
actos de soberanía uruguaya 
en ella; el proyectado tratado 
Brum-Moreno la incorporó a la 
argentina, 


67. RICA. 


B) Ocupando la parte cen- 
tral del cauce, entre los 32°47 
y 32%53' 30, aproximadamente. 


C) En la nota pasada por 
el Ministro argentino Alejan- 
dro Guesalaga al canciller uru- 
guayo, el 30 de abril de 1907, 
sobre declaración de los adu- 
cidos derechos argentinos a las 
islas situadas a occidente del 
Canal de la Filomena, se in- 
cluye esta isla. (Apénd. VI, Nº 
59). No hay otros antecedentes 
uruguayos y la negociación 
Brum-Moreno planeó su adju- 
dicación a la soberanía argen- 
tina, 


68. BONFIGLIO. 


B) Al E, de la isla “Rica”. 

C) Le son aplicables los 
mismos antecedentes que para 
la isla “Volantin”. 


69. ROMAN CHICO, 


B) Cercana a la costa orien- 
tal, en los 32050", 

C) Por contrato celebrado 
el 2 de enero de 1867, fué arren- 
dada conjuntamente con otras 
islas de los departamentos de 
Paysandú y Río Negro —uno 
solo hasta la creación de este 
último en marzo de 1880— por 
la Comisión Económico Admi- 
nistrativa de Paysandú, al ge- 
neral Nicasio Borges (Apéndi- 
ce VI, N? 14). 

El 25 de octubre de 1874 la 
autoridad policial de Paysandú 
acusó recibo de una nota de la 
Junta del mismo departamento, 
que adjuntaba copia del expe- 
diente del título de propiedad 
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de Don Felipe Iglesias a las 
“islas Román” (Apénd. VI, Nº 
39). Este arrendó el 20 de oc- 
tubre de 1896 al Sr, Santiago 
Tavasci, las islas “Román”, 
“Pingiúino”, “Chileno” y “Del 
Burro”, por el término de un 
año. Dos años más tarde, Igle- 
sias demandó a su arrendatario 
por falta de pago y solicitó sn 
desalojo, dictándose sentencia 
el 6 de mayo de 1899 a favor 
del propietario. (Archivo del 
Juzgado Letrado de Río Ne- 
gro. - “Don Felipe Iglesias con- 
tra D. Santiago Tavasci. Por 
desalojo y cobro de arrenda- 
mientos). 


En agosto de 1908, el Recep- 
tor de Aduana de Nuevo Berlín 
fué informado que el guarda 
de dicha oficina acompañado 
por personal policial de la lo- 
calidad, había recorrido las 
islas del arroyo Pingitino y 
Román Chico. (Apéndice VI, 
Nº 40). 

En setiembre de 1931, en el 
escrito de apertura de sucesión 
de don Carlos Iglesias, declaró 
doña Luisa Roa en representa- 
ción de los hijos naturales re- 
conocidos, que poseían en el de- 
partamento de Río Negro, como 
bienes conocidos por ella, las 
islas “Ema”, “Basura” y parte 
de “Román Chico”, 

En diciembre de 1932, la 
autoridad portuaria de Nuevo 
Berlín informaba al Capitán 
General de Puertos, que la leña 
que se explotaba en parte de 
“Román Cliico” venía con cer- 
tificado de la señora M. Luisa 
Roa. (Apéndice VI, Nº 41) y 
en marzo de 1933, dicha señora 
autorizaba por escritura pública 
a Don Angel Pedro Canoniero, 
para que la representase en la 
administración que había de- 
clarado pertenecerle. (Apéndice 
VI, Nº 42). 

Araújo da una breve noticia 
sobre ella y en la negociación 


Brum-Moreno se adjudicó a la 
soberanía oriental. 


70. DE DA JAULA DEL 
TIGRE. 

B) Sobre la costa entrerria- 
na, entre los 32°50 y 3252. 

C) No hay antecedentes so- 
bre actos de soberanía urugua- 
va; la negociación Brum-More- 
no la adjudicó a la soberanía 
argentina. 


71. ROMAN GRANDE. 


B) Cercana a la costa orien- 
tal, separada de la isla “Román 
Chico” por el arroyo de igual 
nombre. 

C) Habiendo autorizado el 
Ministerio de Gobierno el 12 de 
diciembre de 1865 al gobierno 
departamental de Paysandú, a 
arrendar las islas de su juris- 
dicción, celebró contrato el 2 
de enero de 1367 con el general 
Nicasio Borges, arrendándole 
varias islas, entre ellas la de 
“Román Grande”. (Apéndice 
VI, Nº 14). 

El 20 de octubre de 1896 fué 
arrendada por Felipe Iglesias, 
conjuntamente con la “Román 
Chico”, a Santiago Tavasci, si- 
guiéndose como para ésta el 
juicio de desalojo, homologán- 
dose luego una transacción. El 
2 de noviembre de 1894, por Je- 
nuncia de contrabando de ta- 
baco efectuado en dicha isla, 
se siguió juicio sobre el que 
recayó sentencia el 1º de julio 
de 1895. Pasó al Juzgado L2- 
trado de Montevideo y luego de 
una incidencia sobre competen- 
cia, se mandó archivar el 1º de 
octubre de 1898. (Archivo del 
Juzgado Departamental de Río 
Negro, N? 1725), 

En noviembre de 1893 se in- 
formaba al Receptor de Adua- 
na de Nuevo Berlín, que se ha- 
bia embargado a Santiago Ta- 
vasci, todo el carbón y leña 
que mantenía en las islas por 
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él arrendadas, desde el arroyo 
Román Grande al canal del 
Burro. (Apéndice VI, Nº 43). 

Araújo, refiriéndose a esta 
isla, a la que asigna unos 4 
kms. de largo por 3 de ancho, 
expresa que “fue habitada por 
más de 150 personas, obreros 
en su mayor parte del saladero 
Román, establecido en sus in- 
mediaciones (canal por medio). 
Hoy dicha fábrica está aban- 
donada y como consecuencia la 
isla ha quedado desierta.” 

En la negociación Brum-Mo- 
reno, se la otorgó a la soberanía 
oriental, 


72, PINGUINO. 


B) Adosada a la costa uru- 
guaya, con su extremidad me- 
ridional en los 32°55. 

CG) Esta isla, como las de- 
más comprendidas entre la des- 
embocadura de los arroyos Ne- 
gro y Zanja Honda y situadas 
junto a la costa oriental, per- 
teneció a Don Benito Chain, 
quien las hubo en 1813 por con- 
cesión superior, como consta en 
los títulos de D. Felipe H. Igle- 
sias, quien las adquirió en 1865. 
Dichos títulos se hallan en la 
Escribanía de Gobierno y Ha- 
cienda, El Documento 44 del 
Apéndice VI, reproduce el +s- 
crito inicial. 

Al fallecimiento del señor 
Iglesias, se dejó la siguiente 
constancia: “Montevideo, Di- 
ciembre 24 de 1900. Por ante 
mi, los herederos de don Felipe 
H. Iglesias, se repartieron los 
bienes quedados a su falleci- 
miento, quedando las Islas que 
expresan estos títulos en co: 
mún y pro-indivisas, a excep- 
ción del heredero Don Carlos 
Iglesias que se le adjudicaron 
las Islas del Pingitino y de; La 
Basura. Correspondiéndole a la 
señora viuda la mitad y cada 
uno de los otros herederos una 
octava parte, Conste.” 


Esta y otras islas que se in- 
dicarán, resultaron afectadas 
por el fuerte temporal del 10 
de julio de 1923, estimulando 
al Receptor de Aduana de Fray 
Bentos, Sr. Enrique Bianchi, a 
dirigirse al Intendente Munici- 
pal, Sr. José A. Bertoni, solici- 
tándole fondos para socorro de 
los damnificados. (Apénd. VI, 
N 45). Adjuntaba una lista en 
la que “se hallan incorporados 
todos los isleños que habitan 
las islas correspondientes a la 
jurisdicción de nuestro Depar- 
tamento, la mayoría de los cua- 
les, por ser padres de numerosa 
familia, reclaman una ayuda 
en términos perentorios que los 
Poderes Públicos están, por las 
razones expuestas, en la obli- 
gación de atender.” 


En esa nómina figuran los is- 
leños de la isla “Pingiiino”. 

En su sesión N? 72, el Con- 
sejo Nacional de Administra- 
ción trató la concesión de so- 
corros a los damnificados, que 
otorgó en forma general, sin 
discriminación de islas. 

La Dirección General de 
Catastro no la considera bien 
fiscal, 

Araújo da una corta noticia 
sobre ella. 

Fué adjudicada a la sobera- 
nía uruguaya por la negocia- 
ción Brum-Moreno. 


73. CLAVEL. 


B) Vecina a la costa entre- 
rriana, entre ésta y la isla “De 
la Jaula del Tigre”. 

C) No existen antecedentes 
sobre ejercicio de actos de so- 
beranía uruguaya sobre ella y 
en el proyectado tratado Bruni- 
Moreno, fue concedida a la Re- 
pública Argentina. 


74. SIN NOMBRE. 


B) Al S.E. de la isla “Ro- 
mán Grande” (Carta argenti- 
na, edición de 1940). 
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C) No hay antecedentes es- 
peciales que la singularicen y 
definan en la documentación 
uruguaya; hemos visto, entre 
otros documentos, que en el Nº 
14 del Apénd. VI, el Gral. Ni- 
casio Borges arrendó “islotes” 
e islas como “Yeguada” y “Po- 
tranca”, difíciles de determinar. 
Si la isla de este numeral es 
la que consideramos, por estar 
a continuación de la de “Ro- 
mán Grande”, se adjudicó a la 
soberanfa uruguaya por la nego- 
ciactón Brum-Moreno. 


753. DEL CHILENO. 


A) “Chileno”, según expe- 
diente citado más abajo y 
Francisco P, Miranda. 

B) Entre las islas “Román 
Grande” y “del Burro”, con su 
parte central en los 32°55. 


C) Fue arrendada al Gral. 
Nicasio Borges por la Comisión 
Económico Administrativa de 
Paysandú, según contrato del 2 
de enero de 1867, (Apénd. VI, 
Nº 14). 

En nota del 26 de diciembre 
de 1932, el Capitán de Puerto 
de Nuevo Berlin comunicaba al 
Capitán General de Puertos, que 
en una recorrida efectuada por 
las islas, había comprobado 
corte de leña en la isla “Chi- 
leno”. (Apéndice VI, Nº 41). 

Araújo dice en su “Dicciona- 
rio Geográfico” que tiene unos 
8 kms. de largo por dos en la 
parte más angosta y que perte- 
nece al Estado; no figura en 
la lista-inventario de bienes 
nacionales de la Dirección Ge- 
neral de Catastro. 

En la negociación Brum-Mo- 
reno, fué adjudicada a la sobe- 
ranía uruguaya, 


76. NAVARRO. 

B) Entre la parte meridio- 
nal de las islas “Pingilino” y 
“Román Grande”. 

C) El 23 de noviembre de 


1898, la Sub Receptoría de Nue- 
vo Berlín consultó al Receptor 
de Aduana de Fray Bentos, si 
debían embargarse también dos 
trojas de leña existentes en las 
islas “Navarro” y “Basura”, 
sub-arrendadas por Santiago 
Tavasci, en cumplimiento de 
sentencia recaída contra el nom- 
brado por incumplimiento de 
pago. (Apéndice VI, Nº 43). 
(Véanse, también, antecedentes 
de isla “Román Chico”). 

Entre la lista de los dam- 
nificados por el temporal «lel 
10-11 de julio de 1923 y para 
los cuales el Consejo Nacional 
de Administración votó recur- 
sos en su sesión Nº 72 de dicho 
año, se encuentra a Antonio 
Capelli, habitante de “Nava- 
rro”, como habiendo sufrido 
la pérdida de 34 estéreos de 
leña, 1.000 hectolitros de car- 
bón vegetal y desperfectos en 
la vivienda. (Ver antecedentes 
de isla “Pingiiino”). 

El Capitán de Puerto de 
Nuevo Berlín informaba al Ca- 
pitán General de Puertos el 
26 de Diciembre de 1932, que 
en una inspección efectuada, 
había constatado la existencia 
de cortes de leña en “Navarro” 
(Apéndice VI, Nº 41). 

Citada por Araújo; no con- 
siderada como bien fiscal por 
la Dirección General de Catas- 
tro y atribuída a la jurisdic- 
ción oriental por el proyecto de 
tratado Brum-Moreno, 


37. DEL BURRO. 


A) “Burro frente de Ro- 
mán Chico”, en el expediente 
que se cita. 

B) Hacia el centro del cau- 
ce, entre las islas “Del Chile- 
no” y las de “Filomena”. 

C) Fue arrendada por la 
Comisión Económico Adminis- 
trativa de Paysandú al general 
Nicasio Borges, según contrato 
del 2 de enero de 1867. (Apén- 
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dice VI, N* 14). El 6 de junio 
de 1895, el Sub Receptor de 
Nuevo Berlín comunicaba a su 
superior de Fray Bentos, que 
en la isla “el Burro” se habían 
capturado los individuos que 
habían sustraído un bote de 
aquella repartición (Apéndice 
VI, N* 46). 

Por nota del 21 de noviembre 
de 1937, la misma Sub Recep- 
toría acusaba recibo de una 
comunicación de la Receptoría, 
referente a la colocación de una 
“Estación hidrométrica en la 
Isla Uruguaya que queda frente 
a Nuevo Berlín”, que es la “del 
Burro”. (Apéndice VI, Nº 47). 

El 1989 de mayo de 1936, el 
Encargado del destacamento 
aduanero argentino establecido 
en isla “Juanicó”, solicitó auto- 
rización a la Sub Receptoría 
de Nuevo Berlín, para detener 
en la isla historiada, a un pre- 
sunto delincuente. La autoridad 
uruguaya no accedió a la so- 
licitud y efectuó por sí una 
batida en la isla. 

Araújo informa que tiene seis 
kilómetros de largo por qui- 
nientos metros de ancho y está 
situada “entre la isla de la Fi- 
lomena y la de la Basura”. 

No se le considera fiscal; en 
la negociación Brum-Moreno se 
adjudicó a la soberanía uru- 
guaya. 


78. SIN NOMBRE. 


B} Suponemos sea la situa- 
da al E. de la isla “del Chile- 
no”, en los 32º 55% 

C) No hay antecedentes uru- 
guayos que la localicen suficien- 
temente. En la negociación 
Brum - Moreno, suponiendo que 
sea la que historiamos, se con- 
sideró atribuirla a la jurisdic- 
ción uruguaya. 


70, SAN LORENZO. 


B) Isla larga situada junto 
a la costa entrerriana, entre los 
32°55 y 33º, aproximadamente. 


C) No existen antecedentes 
uruguayos referentes a ella, 
Fué adjudicada a la soberanía 
argentina por el proyecto de 
tratado Brum - Moreno. 


80. BASURA. 


A) También “Eduardo”, se- 
gún Araújo, 

B) Al SE, de: la isla “del 
Chileno”, entre ella y la costa 
oriental. 

C) Perteneció a las islas ad- 
judicadas a Don Benito Chain, 
pasadas luego a poder de Feli- 
pe H. Iglesias. En la división 
de sus bienes hereditarios, ésta 
correspondió a Don Carlos Igle- 
sias. (Ver: isla “Pingúino”). 

Antecedentes nacionales refe- 
rentes a esta isla se han dado 
en el Apéndice VI, Nos. 41, 42 
y 43. 

No es considerada fiscal y se 
adjudicó a la soberanía urugua- 
ya por el proyectado tratado 
Brum-Moreno. 


81. FILOMENA CHICA. 


B) Entre las islas “Juani- 
có”, "Filomena Grande” y “del 
Burro”. 


C) En el contrato celebrado 
el 2 de enero de 1867 entre la 
autoridad municipal de Pay- 
sandú y el general Nicasio 
Borges, sobre arrendamiento de 
islas, figura una isla “Filome- 
na”. (Apéndice VI, Nº 14). Lo 
mismo sucede en el expediente 
de arrendamiento de islas efec- 
tuado en 1897 por la Junta 
Económico Administrativa de 
Río Negro, con D. Juan YV. 
Amaral. (Apéndice VI, Nº 51). 
Por otra parte, en la lista for- 
mulada por la misma autoridad 
para el arrendamiento de islas 
de su jurisdicción, en sesión 
del 30 de octubre de 1901, se 
incluyó entre las islas de 2º 
categoría, a “La Filomena” e 
islotes comprendidos entre las 
islas “Boca Chica” y “Los 
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Masones”. (Apéndice VI, Nº 
54). El 5 de julio de 1908, la 
Junta Económico Administra- 
tiva de Río Negro arrendó a 
Esteban Franquelli, hasta el 31 
de diciembre de 1910, las islas 
“La Filomena”, “Zapatero”, 
“Naranjo”, “Santa María Gran- 
de”, “Santa María Chica”, “La 
Cruz”, “Los Masones”, “Altu- 
ra”, “Durazno”, “Juan García”, 
“Corral del Medio”, “Malta”, 
“La Paloma”, “Boca Chica” y 
los islotes de “Mal Abrigo”. 
Franquelli se comprometía a 
plantar árboles y al pago de 
$ 150.00 anuales. (Contaduría 
General de la Nación - Sección 
4º Carpeta 3042. “Esteban Fran- 
quelli con la Junta Económico- 
Administrativa de Río Negro. 
Año 1920”, 

En Agosto de 1915, promovió 
la Sub Prefectura de Puerto de 
Concepción del Uruguay (Re- 
pública Argentina), un expe- 
diente relativo a aclarar a qué 
país pertenecía la isla “Filo: 
mena Chica”, el cual fué in- 
formado por diversas autorida- 
des provinciales y nacionales 
(Apéndice VI, Nº 48). 

En febrero de 1918, pendiente 
de ratificación el proyecto de 
tratado Brum - Moreno, se pro- 
dujo un incidente por haberse 
efectuado por parte de habi- 
tantes de Río Negro, actos de 
dominio en las islas “Boca 
Chica”, “Bassi”, “Masones”, 
“Filomena Grande”, “Filomena 
Chica”, “Juanicó”, “Garcia” y 
“La Palma”. En consecuencia, 
el Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores dió instrucciones a la 
Receptoría de Fray Bentos, so- 
bre la conducta a seguir. El 27 
del mismo mes dicha autoridad 
envió un informe al Ministerio 
sobre procedimientos de las au- 
toridades argentinas en dichas 
islas. 

El incidente no tuvo conse- 
cuencias diplomáticas, pero la 
prensa de la ciudad argentina 


de Paraná —octubre de 1918— 
dió a luz un informe de la Fis- 
calía de Goblerno elaborado en 
base a denuncias hechas por la 
autoridad de Concepción del 
Uruguay, sobre actos de juris- 
dicción uruguaya ejecutados en 
“Filomena Chica”, “Juanicó”, 
“García”, “Palma chica”, “Filo- 
mena Grande”, “Bassi”, “Ma- 
sones”, “Boca Chica” e islote 
“Redondo”. 

En la isla “Pingiiino” hemos 
hecho referencia a las gestio- 
nes realizadas para auxiliar a 
los isleños damnificados por el 
temporal de julio de 1923. Con 
respecto a las pérdidas ocurri- 
das en la “Filomena Chica” se 
anota: “Gerónimo López y cua- 
tro de familia, 35 estéreos de 
leña en trozos, destrucción de 
la vivienda y pérdida de ense- 
res de familia. Ernesto Walli y 
siete de familia, 47 estéreos de 
leña en trozos y desperfectos 
de la vivienda. José Palacios y 
cinco de familia, 35 estéreos de 
leña de trozo y desperfectos en 
la vivienda”. En la deposición 
que posteriormente hacen los 
isleños, en acto especial, se ha- 
bla de la isla “Filomena”, sin 
especificar cuál de las dos es 
la considerada. 

El 20 de marzo de 1929, el 
Vice Cónsul argentino acredi. 
tado en Fray Bentos, Don Ber: 
nardo Oris, expidió una libreta 
de enrolamiento a Víctor Rosa 
Reynoso de la clase 1900, na- 
cido el 15 de junio de dicho 
año. Y consignando en ella el 
domicilio de Reynoso, estable- 
cía: “Se presentó fijando su 
domicilio en: Ciudad, pueblo, 
departamento o partido (Río 
Negro — República O. del Uru- 
guay). Cuartel, pedanía, distric- 
to o sección: Isla Filomena 
Chica, Calle (1) Río Uruguay. 
Jurisdicción uruguaya”. Esta li- 
breta, en que una autoridad ar- 
gentina reconoce tan explícita- 
mente la jurisdicción oriental 
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sobre la isla “Filomena Chica”, 
se halla en el archivo de un 
Juzgado uruguayo. 

En 1931, el aviso uruguayo 
“Vanguardia” realizó una ins- 
pección por estas islas contro- 
vertidas, interrogando en “Fi- 
lomena Chica” a E. Balli, sol- 
tero, uruguayo, con 16 años de 
residencia en la isla, amance- 
bado con Leocadia Sánchez 
González, de la cual tenía ocho 
hijos, todos inscriptos en el 
Uruguay. Luego a Gerónimo 
López, que ocupaba la parte sur 
de la isla desde hacía doce 
años, padre de varios hijos ins- 
criptos en Nuevo Berlín. 

En el Archivo del Ministerio 
de Relaciones Exteriores uru- 
guayo, hay variada documen- 
tación con referencia a dere- 
chos alegados por la autoridad 
argentina y oportunamente re- 
futados por la uruguaya. 

El 17 de enero de 1934, cl 
Sub Receptor de Nuevo Berlín 
trasmitió a Fray Bentos la de- 
nuncia que en aquella oficina 
presentó el anteriormente nom- 
brado isleño Gerónimo López, 
sobre un incendio causado en 
la isla por Silverio (alias "El 
Cordobés”) (Apéndice VI, 
Nº 49). 

El 23 de octubre de 1934, el 
Juez de Paz de Nuevo Berlín 
levantó un acta de la inspec- 
ción efectrada, acompañado por 
la autoridad policial, por va- 
rias islas del río Uruguay, en- 
tre las que figura la que esta- 
mos historiando. (Apéndice VI, 
Nº 51). 

Para Orestes Araújo, existe 
una sola isla “Filomena”. 

La Dirección General de 
Catastro la considera fiscal y, 
en consecuencia, fué de las ins- 
peccionadas por el ingeniero 
forestal Gustavo Weigelt en 
1923. (Apéndice VI, Nº 82). 

En la negociación Brum - Mo- 
reno, se proyectó conceder esta 
isla a la jurisdicción argentina. 


82. JUÁNICO. 


A) “Joanicó”, en expediente 
que se cita y según Araújo. 

B) Entre las islas “Filome- 
na Chica” y “San Lorenzo”. 

C) El 22 de octubre de 
1895, la Junta Económico Ad- 
ministrativa del departamento 
de Río Negro, arrendó por seis 
años a Don Juan V. Amaral, 
diversas islas de su jurisdic- 
ción, entre las cuales se halla- 
ba la “Joanicó”. (Apéndice VI, 
Nº 51). 

El 5 de abril de 1893, la au- 
toridad policial de Nuevo Ber- 
lín comunicó a la superioridad 
la remisión de dos individuos 
aprehendidos en la isla “Jua- 
nicó”, (Apéndice VI, N? 52). 
Dos años más tarde, en julio 
de 1895, el Sub Receptor de 
aquella misma población con- 
sultaba a Fray Bentos sobre el 
procedimiento a emplear con 
un barco argentino que se ha- 
llaba cargando carbón en la ísla 
y había sido despachado sin vi- 
sación consular. (Apéndice VI, 
Nº 53). 

Don Juan V. Amaral sub- 
arrendó la isla “Juanicó”, a 
Don Juan L. Bayeto quien, el 
2 de febrero de 1895 se pre- 
sentó al Juez de Paz de Inde- 
pendencia (hoy Fray Bentos). 
pidiendo el desalojo de Isidro 
Caballero que habitaba en la 
isla. El 22 de marzo se efectuó 
la intimación judicial y ven- 
cido el plazo acordado, el Juez 
proveyó, el 10 de mayo, comi- 
sionando al Teniente Alcalde 
para hacer efectivo el desalojo, 
promoviéndose un conflicto en- 
tre ambos funcionarios. A su 
vez, Isidro Caballero se pre- 
sentó el 1? de Abril de 1901 
ante el Juzgado Letrado de 
Fray Bentos por intermedio de 
José R. Feo, pidiendo sa le am- 
parase en la posesión de la is- 
la, basándose en que ejercía 
pública y pacíficamente pose- 


EL RÍO URUGUAY 111 


sión desde mucho tiempo atrás 
y que Bayeto invocaba falsa- 
mente el título de arrendatario. 
La declaración de los testi. 
gos que comparecieron coinci- 
den en datar la residencia de 
Caballero en la isla, desde 1901. 
La litis continuó, quedando 
paralizada en el Tribunal de 
Apelaciones de ler. Turno. 
El 5 de noviembre de 1901 
se reunió la Junta Económico 
Administrativa del departamen- 
to de Río Negro, para conside- 
rar el problema planteado por 
el cese del arrendamiento efec- 
tuado a Amaral, acordándose 
agrupar las islas en categorías 
a fin de evitar que, como en 
Soriano, sólo se ofertase por 
las más redituables, Se fijó o! 
30 de noviembre para la recep- 
ción de las propuestas. (Apén- 
dice VI, Nº 54, pieza titulada 
“Espediente sobre arrendamien- 
to de las Islas fiscales del Uru- 
guay” que sigue a la foja 13 
vta). El 28 de febrero de 1902 
la Junta aprobó la propuesta 
de Don Tomás Bonazzola para 
arrendar las islas de 2º y 3* 
categorías, que incluía los “Is- 
lotes de Joanicó”, (Véase foja 
32 de la pieza recién citada). 
A efecto de hacer entrega 
de las islas correspondientes, la 
Junta comisionó a uno de sus 
miembros, Sr. Luis García, a 
quien acompañaron los testi- 
gos Juan Gomila y Alfredo Zi- 
no. En el acta que se labró 
sobre su cometido, se dejó cons- 
tancia que todos los ocupantes 
de las islas acordaron desalo- 
jarlas en el plazo acordado por 
la autoridad municipal, salvo 
Isidro Caballero a quien no se 
halló en la isla “Juanico”. 
En fechas 4 de agosto y 17 
de diciembre de 1902, Bonaz- 
zola presentó escritos a la Jun- 
ta, solicitando ser amparado en 
sus derechos de ocupación de 
la isla “Joanicó”, a lo que se 
opuso Caballero (fs. 1 a 4 vta. 


del Nº 54 J)alegando propiedad 
de la isla y su pertenencia a 
la jurisdicción argentina, por 
lo que la Junta se vió precisa- 
da a elevar consulta al Minis- 
tro de Gobierno en nota del 17 
de abril de 1903, la que fué 
pasada a informe del Fiscal de 


- Gobierno (fs, 5 a 8), De acuer- 


do a este dictamen, transcripto 
a la Junta, ésta ofició al Agen- 
te Fiscal del Departamento pa- 
ra que iniciase la acción que 
correspondiera. Se sigue de ahí 
una serie de actuaciones admi- 
nistrativas tendiente a habili- 
tar a dicho Fiscal para que 
procediese (fs. 11 a 13 vta). 

En julio de 1906, como con- 
secuencia de una licencia de 
viaje al puerto de Fray Bentos 
expedida por la autoridad ma- 
rítima argentina de Concepción 
de Uruguay a Isidro Caballero, 
a Quien se le designa “ocupante 
legal de la Isla Joanicó de ju- 
risdicción Argentina”, tornó la 
Junta Económico Administra- 
tiva de Río Negro a plantear 
la cuestión en consulta al Mi- 
nistro de Gobierno, con nota 
del 27 de julio de 1906 (Apén- 
dice VI, Nº 55), Esto dió moti- 
vo a que el Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores determinase, 
en 15 de setiembre del mismo 
año, de que siendo la isla “Joa- 
nicó” de exclusiva jurisdicción 
uruguaya, la Junta Económico 
Administrativa de Río Negro 
debía “ejercer sobre ella los ac- 
tos legales que juzgue proce- 
dentes, sin tener para nada en 
cuenta la afirmación de la Sub 
Receptoría de Concepción del 
Uruguay” (Apéndice VI, nú- 
meros 56 y 57). 

En 1906, como consecuencia 
de la acción iniciada por Juan 
L. Bayeto contra Isidro Caha- 
llero y a la que se ha hecho 
referencia más arriba, se efec- 
tuó el embargo de una chalana 
de éste, en la isla “Juanico” 
(Apéndice VI, Nº 58). Al año 
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siguiente, el Ministro argenti- 
no en Montevideo, Don Alejan- 
dro Guesalaga, hizo una expo- 
sición escrita al gobierno uru- 
guayo respecto a los derechos 
que creía poseer su país sobre 
las islas situadas al oeste del 
canal de la Filomena, tomando 
base para ello en los sucesos 
de la isla “Juanicó”? (Apén- 
dice VI, Nº 59). 

Por nota Nº 47 de enero de 
1913, la Sub Receptoría de Nue- 
vo Berlín dió cuenta de que 
Isidro Caballero fué encontrado 
cargando leña sin el corres- 
pondiente permiso de la auto- 
ridad uruguaya, amenazando al 
funcionario que le observó y 
alegando ser la isla de sobera- 
nfa argentina. (Apéndice VI, 
Nº 60). Y al término del mismo 
año, habiéndose recibido una 
lancha para vigilancia del lito- 
ral y territorio isleño, el Sub 
Receptor de Nuevo Berlín daba 
cuenta que no había podido re- 
correrse la isla “Juanicó” como 
las otras, debido a la gran ba- 
jante del río. (Apéndice VI, 
Nº 61). 

“Juanicó” fué una de las is- 
las sobre la cual habitantes del 
departamento de Río Negro hi- 
cieron actos de dominio en fe- 
cha posterior a la concertación 
del no ratificado tratado Brum - 
Moreno, dando lugar a instruc- 
ciones especiales del Ministerio 
de Relaciones Extericaes y a un 
informe de la Receptoría, de 
Fray Bentos, como se dijo para 
la isla “Filomena Chica”. 

El 7 de noviembre de 1922, 
el Receptor de Aduana de Fray 
Bentos recibió una nota del 
señor Juan G. Brau, argentíno, 
domiciliado en Gualeguaychú, 
quien alegando ser propietario 
de “Juanicó” por compra a Isi- 
dro Caballero, protestaba por 
la decisión de la autoridad uru- 


2 Sobre la validez de esta 
exposición, nos hemos ocupado 
al comienzo de este capítulo. 


guaya de colocar una persona 
en isla que era argentina. Al 
elevar esta nota, se informaba 
desde Fray Bentos al Inspector 
General de Receptorías con fe- 
cha 11 de noviembre, que esa 
Receptoría no ejercía actos de 
jurisdicción alguna desde la re: 
solución del 12 de setiembre de 
1916 del Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores, limitando su 
intervención a efectuar una vi- 
gilancia de carácter aduanero 
sobre los productos extraídos 
de las islas consideradas de ju- 
risdieción uruguaya. 

El 26 de setiembre de 1925 
se recibió en el Ministerio de 
Hacienda una nota del isleño 
Juan Schertobyt, solicitando se 
dispusiera “que todos los pro- 
ductos que extraigamos de 
nuestro apiario, puedan ser 
conducidos a cualquier punto 
de la República, previa la de- 
bida documentación por la 
Aduana respectiva...”. Pasada 
a informe de la Receptoría de 
Fray Bentos, ésta expresó e 
14 de octubre, cuál era el ré- 
gimen que se seguía con la isla 
“Juanico” por resolución del 
Ministerio de Relaciones Exte- 
riores y en virtud de la cual 
había aconsejado que la ges- 
tión de Schertobyt se pasase a 
resolución superior. Con inter- 
vención del Asesor Letrado de 
la Dirección General de Adua- 
nas, este asunto pasó en con- 
sulta al Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores, 

El 6 de setiembre de 1925, 
el funcionario de la Sección 
Forestal de la Dirección de 
Agronomía, Sr. Rómulo Rubbo, 
elevó un informe a dicha Sec- 
ción, poniendo en conocimiento 
que en la isla “Juanicó” sepa- 
rada de la isla “Durazno” por 
un arroyo, se producía el he- 
cho insólito de que el poblador 
Juan Brau mandaba cortar 
“amarillo” en aquella isla y 
otras, cobrándole a los lefiado- 
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res un derecho de $ 5.00 por 
tonelada. Elevado el informe al 
Ministerio de Industrias, pasó 
en consulta al de Relaciones 
Exteriores el 17 de octubre. 
Por ser considerada propiedad 
fiscal, “Juanicó” fué una de las 
islas visitadas por el funcio- 
nario de la Inspección Nacional 
de Ganadería y Agricultura, 
ingeniero Gustavo Weigelt en 
1923, a efecto de producir in- 
forme sobre su riqueza forestal. 
(Apéndice VI, N* 82). 

En la nómina de las islas a 
cuyos habitantes, perjudicados 
por el temporal de julio de 
1923, se proyectó auxiliar, no 
se incluyó la isla “Juanicó”, 
pero en el acto especial de de- 
posición de los isleños cele- 
brado el 14 de Julio, se tomó 
en cuenta las necesidades de los 
que la habitaban. La constan- 
cia respectiva, dice: “Acto se- 
guido compareció Antonio Ra- 
viro — Preguntado en que Isla 
habita — Contestó que en la de 
Juanicó. Preguntado quien le 
dió permiso para ocupar di- 
cha Isla, contestó que Don Car- 
los Severo ya finado”. Hizo 
otras referencias sobre la ex- 
plotación de la isla y agregó 
que su patente era de 1885, 
vencida en 1886, no habiéndola 
renovado con posterioridad. * 

También se presentó a de- 
clarar Isidro Caballero, como 
consta en el acta del 14 de ju- 
lio, manifestando ser habitante 
de la isla en la cual se ocupa- 
ba, desde hacía dos meses, en 
el corte de leña, Que no tenía 
patente, habiendo estado en 
Fray Bentos hacía 15 días con 
el fin de gestionarla, pero que 
tuvo que regresar forzosamente 
a su casa de la isla debido al 
anuncio de grandes crecientes y 
tener su familia sin auxilio de 
bote para poder desalojarla. 


10 Véanse antecedentes en la 
isla “Pingúino”, 


En octubre de 1931, esta isla 
fué incluída en la visita de 
inspección realizada por el avi- 
so militar uruguayo “Vanguar- 
dia”, como se informó en los 
antecedentes de la isla “Filo- 
mena Chica”. 

Orestes Araújo dice en su 
“Diccionario Geográfico” que 
pertenece a la República Orien- 
tal. La Dirección General de 
Catastro la considera bien fis- 
cal y en la negociación Brum - 
Moreno fué adjudicada a la so- 
beranía argentina. 


83. SIN NOMBRE. 


B) Creemos que se alude a 
la situada al SE, de la isla 
“del Burro”, en los 32°37. 


C) No está suficientemente 
localizada por los antecedentes 
documentales uruguayos que se 
refieren a las islas e islotes 
de esta zona, tal como los ex- 
pedientes Nos, 14 y 52 del Apén- 
dice VI. 

Si es el que suponemos, fué 
adjudicada por la negociación 
Brum - Moreno a la República 
Oriental. 


84. FILOMENA GRANDE. 


B) Entre las islas “Del Bu- 
rro”, “Filomena Chica”, “Pal- 
ma Chica” y “Bassi”. 

C) En el contrato celebrado 
entre el general Nicasio Bor- 
ges y la Comisión Económico 
Administrativa de Paysandú, el 
2 de enero de 1867, ésta arren- 
dó al primero una isla “Pilo- 
mena” (Apéndice VI, N? 14). 
Y ya separados los departa- 
mentos de Paysandú y Río 
Negro, correspondió a la Jun- 
ta de este último celebrar con- 
trato de arrendamiento, en 
1895, con Don Juan V. Amaral, 
por las islas de su jurisdicción, 
en la cual figura “La Filome- 
na”. (Apéndice VI, N? 51). 

El 1º de diciembre de 1394, 
la Sub Receptoría de Nuevo 
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Berlín transmitía la denuncia 
formulada de que en la isla “de 
la Filomena” se había encon- 
trado muerto a Juan Traverso 
(a) Gariboldi, por lo que se hi- 
cieron presente en la isla di- 
versas autoridades uruguayas. 
(Apéndice VI, Nº 62). 

Habiendo vencido el arren- 
damiento de don Juan V, Ama- 
val, la Junta aprobó el 28 de 
febrero de 1902 la propuesta 
hecha por Don Tomás Bonazzo- 
la, para arrendar las islas cla- 
sificadas como de segunda y 
tercera categorías, entre las 
que se hallaba “La Filome- 
na” (Contaduría General de 
la Nación. Libro de Arren- 
damiento de Tierras Públicas - 
233 TL-128 Pág. 364). Luego, 
el 5 de julio de 1908, la Junta 
celebró contrato de arrenda- 
miento con Esteban Franque- 
ni,2 

Esta isla estaba entre las ocu- 
padas por habitantes del de- 
partamento de Río Negro y 
(que dió méritos a la interven- 
ción del Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores y a comentarios 
de la prensa argentina. * 

En la lista de los damnifica- 
dos por el temporal de julio de 
1923 y a los que el Consejo 
Nacional de Administración 
acordó concederles un auxi- 
lio,** se encuentra a los habi- 
tantes de “Filomena Grande”: 
Antonio Otonello y seis de ta- 
milia, perjudicados en 107 es- 
téreos de leña de trozo, 50 es- 
téreos de despuntes, 10.000 ra- 


11 Véase la documentación 
citada en los antecedentes de 
la isla '"Juanicó”, relacionada 
con el arrendamiento efectuado 
por Don Tomás Bonazzola. 

12 Véase en el historial de 
“Filomena Chica” la documen- 
tación de este asunto. 

13 1d. 

14 Puede verse en los ante- 
cedentes documentales de la is- 
la “Pingiino”, las referencias 
de este hecho. 


jas de leña y desperfectos en 
la vivienda. 

En el acto especial que tuvo 
lugar el 14 de julio de dicho 
año para deposición de los is- 
leños, declaró Isidro Caballero 
quien, al preguntársele si co- 
nocía a otros habitantes de la 
isla “Juanicó”, dijo que “hay 
varios otros, entre ellos un tal 
Ernesto que está en la isla de 
la Filomena. Zaribaldi que es- 
tá en la isla de enfrente; am- 
bos tienen carbón y leña”. 

En octubre de 1931 se hizo 
presente en esta isla, el aviso 
de la marina militar uruguaya 
“Vanguardia”, cuyo comandan- 
te produjo informe sobre la si- 
tuación de la misma y sus habi- 
tantes, 

En nota del 22 de agosto de 
1917, la Sub Receptoría de Nue- 
vo Berlín informó al Receptor 
de Fray Bentos que la balan- 
dra uruguaya “Joven Plácida” 
había cargado leña de trozo en 
la “Filomena Grande” sin re- 
cabar el previo permiso de 
aquella autoridad aduanera. 
Agregaba que el patrón de la 
embarcación era reincidente en 
la falta, (Apéndice VI, Nº 63). 

En 1931, el Prefecto del Puer- 
to de Fray Bentos, Sr. Enri- 
que Bianchi, solicitó al funcio- 
nario de similar jerarquía de 
Gualeguaychú (República Ar- 
gentina), notificase al poblador 
de “Filomena Grande”, Santia- 
go Schiffer, que debía compa- 
recer ante la autoridad uru- 
guaya para responder sobre 
sustracciones de plantas y da- 
ños causados en la isla. El Pre- 
fecto argentino respondió —in- 
vocando erróneamente la auto- 
ridad del proyecto de tratado 
Brum - Moreno— que por tal 
instrumento la isla había sido 
otorgada a la soberanía argen- 
tina por lo que no correspondía 
la intervención de la autoridad 
uruguaya, (Apéndice VI, Nº 64). 
Dos meses niás tarde, el 31 de 
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octubre, el Capitán de Puerto 
de Nuevo Berlín trasmitía al 
Capitán General de Puertos, la 
denuncia formulada por el pa- 
trón de la chalana uruguaya 
“María Esther” acerea de una 
excursión a la isla “Filomena”. 
Al retirarse de ella para diri- 
girse hacia la isla “Naranjo”, 
fué visto y aparentemente lla- 
mado por una cafionera argen- 
tina, tornando a desembarcar 
en la “Filomena”. La cañonera, 
entonces, le hizo tres disparos, 
apoderándose posteriormente de 
la embarcación. (Apéndice VI, 
Nº 65). 

El 20 de junio de 1939, el 
Sr. José M. del Río, habitante 
de la isla uruguaya “Amazona”, 
denunció a la Sub Receptoría 
de Nuevo Berlín que al regre- 
sar un peón suyo de un viaje 
a “Filomena Grande”, encontró 
asaltado su domicilio (Apén- 
dice VI, Nº 66) y el 1º de julio 
del mismo año, es Santiago 
Schiffer, poblador de la última 
isla, quien denunció a la mis- 
ma autoridad que al regreso de 
una corta ausencia había en- 
contrado violado y robado su 
domicilio. (Apéndice VI, nú- 
mero 67). 

Por último cabe consignar 
que en el proyectado tratado 
Brum - Moreno, esta isla se ad- 
judicó a la soberanía argen- 
tina. 


85. GARCIA. 


A) “Juan García” en el ex- 
pediente que se cita. 

B) Entre las islas "San Lo- 
renzo” y “Juanicó”, por los 
38º 58º. 

C) Con fecha 22 de octubre 
de 1895 empezó a regir el con- 
trato celebrado entre la Junta 
Económico Administrativa y 
Don Juan V. Amaral, por el 
cual éste arrendaba diversas 
islas, entre ellas la de “Juan 
García” (Apéndice VI, Nº 51). 

En ella hicieron actos de do- 


minio habitantes del departa- 
mento de Río Negro, cuando 
estaba pendiente la ratificación 
la negociación Brum - Moreno, 
dando origen a la intervención 
del Ministerio de Relaciones 
Exteriores y de la Prefectura 
de Fray Bentos, hecho al que 
nos hemos referido al tratar 
la isla “Filomena Chica”. 

En diciembre de 1921 la Re- 
ceptoría de Aduana de Fray 
Bentos informó a la Inspección 
General de Resguardos, que un 
ingeniero argentino y sus ayu- 
dantes habían tomado tierra 
en la isla, expresando a sus ha- 
bitantes que ésta era argentina 
y que iban a ocuparla de in- 
mediato para explotarla, por lo 
que les aconsejaban que se di- 
rigieran a las autoridades de 
aquel país solicitando autori- 
zación para continuar en ella. 
El hecho se repitió en las islas 
“Palma”, “Bassi”, “Masones” 
y “Del Medio”. Los anteceden- 
tes respectivos fueron elevados 
por el Ministerio de Hacienda 
al de Relaciones Exteriores, el 
27 de diciembre. Al día siguien- 
te el Inspector General fué in- 
formado telegráficamente por el 
Receptor de Fray Bentos, de 
haber comprobado personalmen- 
te la veracidad de la denuncia 
de los isleños, agregando que 
en tales islas siempre habían 
ejercido jurisdicción las auto- 
ridades uruguayas. 

Por ser considerada bien fis- 
cal por la Dirección General de 
Catastro, fué incluída en la vi- 
sita de inspección realizada por 
el ingeniero Gustavo Weigelt 
de la Inspección Nacional de 
Ganadería y Agricultura, entre 
setiembre y diciembre de 1923. 
(Apéndice VI, N? 82). 

En el “Acta de Diligencias 
de Inspección por las Islas del 
Río Uruguay” labrada en 23 
de octubre de 1934 por las au- 
toridades uruguayas, se dejó 
constancia de que en la visita 
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realizada a la isla “Juan Gar- 
cta” se comprobó ser habitada 
por Claudio Quintana (Apéndi- 
ce VI, N? 50). 

En diciembre de 1937, las 
autoridades uruguayas resolvie- 
ron colocar una estación hidro- 
métrica en dicha isla, confian- 
do a personal de su marina 
militar la tarea técnica corres- 
pondiente. La comisión se 
confió al Teniente de Navío 
Alfonso Delgado y al Alférez 
de Navío Héctor Borche, asis- 
tidos de un Sub Oficial, dos 
cabos y ocho marineros, quie- 
nes zarparon el 22 de diciem- 
bre en el guarda-costas “Salto” 
y habiendo pernoctado en Nue- 
va Palmira, arribaron a la isla 
al día siguiente hacia las once 
horas, desembarcando poco des- 
pués y haciendo saber al habi- 
tante Claudio Quintana el ob- 
jeto de su misión, Esa noche 
quedó armado el campamento 
y en la mañana siguiente se 
iniciaron las operaciones téc- 
nicas, en el curso de las cuales 
se comprobó la deficiente colo- 
cación de las escalas hidromé- 
tricas cuya lectura atendía has- 
ta entonces la hija del susodi- 
cho Quintana. 

El día 25 se hizo presente en 
la isla una lancha argentina de 
la Sub-Prefectura de Concep- 
ción del Uruguay y ese día y 
los siguientes se continuaron 
las operaciones de observación 
y colocación de escalas. 

Mientras tanto, la operación 
de la referencia había dado lu- 
gar a una reclamación diplo- 
mática como consecuencia del 
concepto argentino sobre sus 
derechos a ésta y otras islas 
situadas al oeste del canal de 
la Filomena. El diferendo fué 
temporalmente solucionado con 
la firma del Acta del 13 de 
Enero de 1938 (Apéndice III, 
Nº 16). 

La misión militar uruguaya 


había levantado su campamen- 
to el día 28 de diciembre, 

Orestes Araújo al referirse 
a esta isla, consigna estar “En 
el río Uruguay, adyacente nl 
departamento de Río Negro”. 

La Dirección General de 
Catastro la considera bien fis- 
cal y por el proyecto de tratado 
Brum-Moreno pasaría a juris- 
dicción argentina. 


86. PALMA CHICA. 


A) “Palma Sola”, en algu- 
na documentación, y también 
“La Palma”. 

B) Al W. de la isla “Filo- 
mena Grande”, por los 32º58' 
30”. 

C) Entre las islas e islotes 
arrendados por la Junta Eco- 
nómica Administrativa en oc- 
tubre de 1895 a don Juan V. 
Amaral, figuraba “La Paloma” 
(Apéndice VI, Nº 51) y lo mis- 
mo sucede en el expediente de 
arrendamiento a Juan Bonazzo- 
la en 1902 (N? 54). Dada la 
situación geográfica de las otras 
islas que se arriendan con ésta, 
parecería que “La Paloma” y 
“Palma Sola” son una misma 
isla, denominada también 
“Palma Chica”. 

“La Palma” figura en la lis- 
ta de las islas para las cuales 
el Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores impartió instrucciones 
especiales a la Receptoría de 
Fray Bentos en febrero de 
1918.5 Y también se incluye 
a “La Palma” en la lista de 
islas cuyos moradores fueron 
afectados por el temporal de 
julio de 1923” y a los cuales 
el gobierno uruguayo acordó 
un subsidio. Figuraba como ha- 
bitante de la isla, Santiago 
Lipper y dos de familia, los 
cuales sufrieron desperfectos en 


15 Véanse los antecedentes 
sobre este asunto en el histo- 
rial de la isla “Filomena Chica". 

16 Antecedentes citados al 
historiar la isla “Pingiino”. 
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la vivienda. No se presentó 
ningún isleño, luego, en el acto 
especial de deposición celebrado 
el 14 de julio. En la denuncia 
que el 29 de octubre de 1931 
efectuó Luis Fernández sobre 
el secuestro de su embarcación 
operado por personal de una 
cafionera argentina, expresa que 
so refugió en la isla “Palma 
Sola” (Apéndice VI, Nº 65). 

La isla “La Paloma” fué 
inspeccionada, por las autorida- 
des uruguayas en 1934, y en 
el acta labrada al respecto con 
fecha 23 de octubre, se dejó 
constancia de que la habitaba 
Francisco Suárez en cuyo do- 
micilio se encontraron cueros 
y despojos de ganado lanar. 
(Apéndice VI, Nº 50). 

Araújo en su “Diccionario 
geográfico del Uruguay”, distin- 
gue entre la “isla de la Pal- 
ma” (Pág. 337) e “Isla de la 
Paloma” (Pág. 339). 

En el proyecto de tratado 
Brum-Moreno, se propuso ceder 
esta isla a la jurisdicción ar- 
gentina. 


87. MASONES. 


A) “Los Masones”, según 
expediente que se cita más 
abajo. 

B) Al S.E. de la extremi- 
dad meridional de la isla “San 
Lorenzo”, 

C) Entre las islas arrenda- 
das a Juan V, Amaral por la 
Junta Económico Administra- 
tiva de Río Negro, el 22 de 
octubre de 1895, se incluye a 
“Los Masones” (Apéndice VI, 
Nº 51). Y al término de este 
contrato fue arrendada con 
otras varias islas e islotes por 
el Sr, Tomás Bonazzola (Nº 54 
del mismo apéndice documen- 
tal). Luego pasó en arrenda- 
miento —julio de 1908 a 31 de 
diciembre de 1910— a Esteban 
Franquelli, = 

Como las demás de este gru- 


po, la isla “Masones” fue in- 
cluída entre las islas para cuyo 
tratamiento dió instrucciones 
especiales el Ministerio de Re- 
laciones Exteriores, en 1918, a 
la Prefectura de Puerto de Pray 
Bentos. 18 


En esta isla como en la 
“Garcia” se hicieron presentes 
técnicos argentinos anunciando 
su inminente ocupación y ex- 
plotación, y aconsejando a sus 
pobladores gestionar de las 
autoridades argentinas autori- 
zación para continuar su resi- 
dencia. +? 

Afectada por el temporal de 
julio de 1923, se incluyeron sus 
pobladores en la lista de aque- 
llos para quienes el gobierno 
oriental votó subsidios. En la 
lista respectiva se hace men- 
ción de Protasio Somosa y mu- 
jer y Juan Pitaluga con seis 
de familia. En el acto especial 
que se celebró el 4 de julio 
para deposición de los isleños, 
se presentó Clemente Bibiani 
declarando habitar la isla, don- 
de se ocupaba del corte de leña 
desde hacía tres meses, > 


Al ser considerada bien fis- 
cal, recibió la visita de inspec- 
ción que por orden de la Ins- 
pección Nacional de Ganadería 
y Agricultura realizó en 1923 
el ingeniero Gustavo Weigelt. 
(Apéndice VI, N? 82). 

En octubre de 1931 la visitó 
el aviso de la marina militar 
uruguaya “Vanguardia”. 

En alguna documentación 
particular y oficial aparece ci- 
tada la isla “Amazona”, que 
suponemos una corrupción de 


17 Véase la documentación 
respectiva en los antecedentes 
de la isla “Filomena Chica”, 

18 Td. 

1p Véase la exposición do 
este hecho en el historial de 
la isla “García”. 

20 Véanse los antecedentes 
citados sobre este asunto en el 
historial de la isla “Pingitino”. 


118 REVISTA HISTÓRICA 


“Masones”. Así sucede con los 
documentos Nos. 66 y 68 de 
este apéndice VI. 


Como isla “de los Masones” 
es citada por Araújo. La Direc- 
ción General de Catastro la con- 
sidera bien fiscal y en la ne- 
gociación Brum-Moreno se pro- 
yectó darle soberanía argentina. 


88. BASSI. 


A) “La Palma” o “Debasi”, 
según la Dirección General de 
Catastro. 

B) Al S.W, de “Filomena 
Grande”, 


C) Hay pocos antecedentes 
nacionales con respecto a ella, 
Araújo no la cita. Fue una de 
las islas para la cual el Mi- 
nisterio de Relaciones Exterio- 
res del Uruguay dió instruccio- 
nes de tratamiento especial a 
la Prefectura de Fray Bentos * 
y una de las visitadas en 1921 
por técnicos argentinos que 
aconsejaron a sus habitantes 
solicitar autorización de las 
autoridades de esa nacionalidad 
para permanecer en ella, dado 
que pasaría pronto a la juris- 
dicción argentina. *% 

En 1931 fue visitada por el 
aviso de la Armada Uruguaya, 
“Vanguardia”, 

La Dirección General de Ca- 
tastro la considera bien fiscal. 
Se proyectó darle soberanía ar- 
gentina por el proyecto de tra- 
tado Brum-Moreno, 


89. NARANJITO. 


Dos islas. 


A) “Naranjo”, según docu- 
mentación (que se cita, “Islas 
Naranjo y Naranjito”, según 


21 Antecedentes citados en 
la documentación sobre “Filo- 
mena Chica”. 

22 Véanse los antecedentes 
citados al considerar la isla 
“García”, 


la Dirección General de Ca- 
tastro. 


B) Próximas a la costa uru- 
guaya, en los 33°02. 

C) Araújo considera una 
“Isla del Naranjo” próxima a 
Nuevo Berlín —que no puede 
ser ninguna de las que señalan 
las cartas argentinas actuales— 
y una “Isla del Naranjo Chica”, 
vecina a la costa del departa- 
mento de Río Negro. 


Por contrato celebrado el 2 
de enero de 1867, la Comisión 
Económico Administrativa de 
Paysandú —que incluía por esa 
fecha al departamento de Río 
Negro-— arrendó al general Ni- 
casio Borges diversas islas e 
islotes; entre las primeras se 
hallaba la “Naranjo”. (Apén- 
dice VI, N* 14). Y en octubre 
de 1895, fue la Junta del último 
departamento citado la que 
arrendó la isla, con otras va- 
rias de su jurisdicción, al señor 
Juan V. Amaral. (Apéndice VI, 
Nº 51). 

En diciembre de 1891, se pre- 
sentó a la Sub Receptoría de 
Nuevo Berlín la denuncia de un 
crimen cometido en esta isla, 
lo que comprobó la autoridad 
uruguaya. (Apéndice VI, Nº 
69). Pocos días antes la misma 
oficina había sido informada 
sobre diversos robos cometidos 
a los isleños, los que se atri- 
buían a los moradores de la 
isla “Naranjo”. (Apéndice VI, 
Nº 70). 

En febrero de 1902, José E. 
Mendisco arrendó la isla a la 
Junta de Río Negro conjunta- 
mente con otras varias, previa 
autorización del Ministerio de 
Hacienda, por el término de 5 
años. (Apéndice VI, Nº 54, fo- 
jas 1 a 37 vta. de la pieza “Jis- 
pediente sobre el arrendamien- 
to de las Islas fiscales del Uru- 
guay”). Y al término de este 
contrato, pasó la isla a Esteban 
Franquelli quien la arrendó con 
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otras desde julio de 1908 a di- 
ciembre de 1910.* 

El 1º de agosto de 1914, la 
ex-Dirección General de Ava- 
lúos dirigió una nota al Inten- 
dente de Río Negro, Don Ro- 
mán Orozco, contestando una 
consulta de la Intendencia so- 
bre arrendamiento de la isla 
“Naranjo”, manifestando su 
opinión contraria a un arren- 
miento aislado, por dificultades 
de fiscalización. (Archivo de la 
Intendencia Municipal de Río 
Negro. Legajo: Notas genera- 
les. 1914. Carpeta 833. Libro 2, 
folio 357). 

En la nómina de las islas 
afectadas por el temporal de 
julio de 1923, no se incluyó 
a esta isla; pero en el acta la- 
brada para documentar la de- 
posición de los isleños, se anotó 
la declaración de Antonio 
Paino como faltando un habi- 
tante de la “Naranjo”. 

Esta es citada en la denuncia 
que hace el patrón de la cha- 
lana “María Esther”, el 29 de 
octubre de 1931, sobre procedi- 
mientos de una cañonera argen- 
tina. (Apéndice VI, N? 65). 


Por ser bien fiscal, fué objeto 
de la visita de inspección que 
por orden de la Inspección Na- 
cional de Ganadería y Agricul- 
tura efectuó el ingeniero Gus- 
tavo Weigelt en 1923. (Apén- 
dice VI, N* 82). 

En la negociación Brum-Mo- 
reno, se la incluyó entre las que 
se adjudicarían a la soberanía 
uruguaya. 


90. SIN NOMBRE. 


B) Consideramos que sea la 
pequeña isla situada entre las 
de “Dolores” y “San Genaro”, 


23 Véanse los antecedentes 
de este asunto en el historial 
de la isla “Filomena Chica”. 

24 Véase la documentación 
citada en los antecedentes de la 
isla “Pingiilno”. 


en la boca E. del arroyo “Soli- 
tario”, 

C) Se proyectó concederla 
a la soberanía argentina en la 
negociación Brum - Moreno. 


91. BOCA CHICA. 


B) Al SE. de la isla “San 
Lorenzo”. Innominada en la 
edición de 1940 de las cartas 
argentinas y con nombre en la 
de 1910. 

C) Comprendida entre las 
islas arrendadas desde el 1º de 
enero de 1867 y por el término 
de ocho años, al general Nicasio 
Borges, por la Comisión Econó- 
mico Administrativa de Paysan- 
dú autorizada por el gobierno 
uruguayo. (Apéndice VI, N? 
14). 

El 22 de octubre de 1895 en- 
tró en vigencia el contrato fir- 
mado por el gobierno municipal 
de Río Negro con el Sr. Juan 
V. Amaral, para garantizar el 
arreudamiento que éste hacía 
de trece islas y seis islotes, en- 
tre los que se incluía el de 
“Boca Chica”. (Apéndice VI, 
Nº 51). 

En 1902 el arrendamiento 
fué logrado por Tomás Bonaz- 
zola conjuntamente con otras 
islas. (Apéndice VI, Nº 54). 

Al término de esta operación, 
logró el arrendamiento de bue- 
na parte de las islas de la ju- 
risdicción del departamento de 
Río Negro, el Sr. Esteban Fran- 
quelli, de julio de 1908 al 31 de 
diciembre de 1910, En la ope- 
ración entraba “Boca Chica”. * 

Fue incluída en el grupo de 
islas para las cuales, luego de 
haber hecho actos de dominio 
los habitantes de Río Negro, 
dictó instrucciones especiales el 
Ministerio de Relaciones Exte- 
riores de la República Oriental, 
en 1918.* 


25 Véase isla “Filomena 
Chica”. 


26 ld. 
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También figura esta isla en 
la nómina “Pérdidas y perjui- 
cios causados a los pobladores 
de las islas de la jurisdicción 
de la Receptoría de Fray Ben- 
tos por la creciente y temporal 
del 10 y 11 de julio de 1923”, a 
que nos hemos referido.” Sn 
dicho documento figura “Máxi- 
mo Orna y seis de familia”, con 
pérdida de leña y desperfectos 
en la vivienda; Pedro Benítez 
con perjuicios semejantes y Ru- 
perto Miers con cuatro fami- 
liares. 

11 31 de julio se presentó a 
deponer, además, el isleño Ge- 
rónimo Navarro, con tres años 
de residencia en “Boca Chica”, 
quien manifestó constarle que 
en las islas inmediatas “se cor- 
tan palmas, leña y varas de 
amarillo que se enviaban a la 
Argentina.” 

En octubre de 1934, la isla 
fué inspeccionada por las auto- 
ridades uruguayas, y en el acta 
respectiva consta estar habita- 
da por Juan Romero a quien se 
le encontraron varios efectos, 
(Apéndice VI, Nº 50). 

En 1931 la visitó e inspeccio- 
nó el aviso de la marina mili- 
tar uruguaya, “Vanguardia”, 

Araújo dice en su “Dicciona- 
rio Geográfico del Uruguay”, 
pág. 65, que es propiedad de la 
República Oriental y la Direc- 
ción General de Catastro la 
considera fiscal. Y en virtud 
de ello fue inspeccionada por 
el ingeniero Gustavo Weigelt a 
nombre de la Inspección Na- 
cional de Ganadería y Agricul- 
tura, en 1923 (Apéndice VI, 
Nº 82). 

Se proyectó concederla a la 
jurisdicción argentina en la ne- 
gociación Brum-Moreno. 


92. SIN NOMBRE, 


B) Al SE. de la isla “Colón 
Grande”, por los 32:47», 


27 Véase isla “Pingiino”. 


C) Sin antecedentes conoci- 
dos en la documentación uru- 
guaya. Se le adjudicó a la Rə- 
pública Argentina por la ne 
gociación Brum - Moreno. 


93. REDONDA. SUR, 


B) Al W. de “Santa María 
Grande”, centrada con los 
3302307, Aparece con el nom- 
bre de “I, Redonda” en las dis- 
tintas ediciones del “Plano de 
Navegación del Río Uruguay” 
del Ministerio de Obras Públi- 
cas de la República Argentina 
(1910 a 1940). 

C) La documentación refe- 
rente a las islas e islotes de 
esta región es bastante confusa 
en cuanto a la localización de 
esta isla. Desde el contrato de 
arrendamiento al general Bor- 
ges, de 1867, al de Franquelli 
de 1908, pasando por los de 
Amaral, de 1895 y Bonazzola y 
Mendisco de 1902, a los cuales 
hemos hecho múltiples referen- 
cias al historiar las islas ante- 
riores, se incluyen islas como 
las de “Malta”, “Corral del Me- 
dio”, “Tres Bocas”, así como 
“los islotes entre ellas compren- 
didos”, que por el cambio de 
toponimia o la imprecisión de 
la cita, no permite la localiza- 
ción de la “Redonda -Sur”, 

Ateniéndose a las indicacio- 
nes de la ex-Inspección Nacio- 
nal de Ganadería y Agricultu- 
ra, en cuyo nombre visitó las 
islas fiscales el ingeniero Gus- 
tavo Weigelt en 1923, esta isla 
“Redonda Sur” del acuerdo 
Brum-Moreno, es la “Isla Re- 
donda o Tres Cruces” del iu- 
forme de Weigelt y que en el 
cuadro sinóptico de las islas 
que damos en el apartado 2 de 
este capítulo, aparece en la 
cuarta columna frente al nú- 
mero 93 de la 2? columna, don- 
de se indican las islas consi- 
deradas por el instrumento in- 
ternacional proyectado, 

Como se ve en dicho cuadro, 
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la isla es considerada bien fis- 
cal y se proyectó concederla a 
la jurisdicción uruguaya por la 
negociación Brum-Moreno. 

94. SANTA MARIA CHICA. 

B) Cercana a la costa del 
departamento de Río Negro, en 
los 330230". 

C) Por escritura pública de 
junio de 1889, la isla fue arren- 
dada a don Joaquín B. Pintos 
con otras tres cercanas, por el 
término de 10 años. (Apéndice 
VI, Nº 71). Luego, en octubre 
de 1895 pasó en arrendamiento 
a don Juan V. Amaral, por el 
término de 6 años (Apéndice 
VI, Nº 51), y en febrero de 
1902 fue don José E, Mendisco 
quien la arrendó a la Junta 
Económico Administrativa de 
Río Negro por un plazo de 5 
años. (Apéndice VI, N? 54, 
Pieza titulada: “Espediente so- 
bre el arrendamiento delas Is- 
las fiscales del Uruguay”, fs. 1 
y 35 a 35 vta.). 

En julio de 1908 y hasta di- 
ciembre de 1910, fue arrendada 
a don Esteban Franquelli, se- 
gún se expuso en los antece- 
dentes de la isla “Filomena 
Chica”. 

Resultó afectada por el tem- 
poral de julio de 1923, para 
cuyos habitantes el gobierno 
uruguayo votó recursos. (Véan- 
se los antecedentes de este asun- 
to en la isla “Pingiiino”). En 
el acto especial de deposición 
de los isleños, se presentó “Don 
Pugliote” que dijo ser habitan- 
te de “Santa Maria Chica”, 
donde trabajaba en la produc- 
ción de leña y carbón vegetal, 
con tres compañeros. Agregó 
que también ocupó la “Santa 
María Grande”. 

En octubre de 1934 fue ins- 
peccionada por autoridades uru- 
guayas y en el acta respectiva 
labrada, consta ser habitantes 
de ella Juan Gilene y Francisco 
Marino. (Apéndice VI, Nº 50). 

Es considerada bien fiscal 


por la Dirección General de 
Catastro y, en consecuencia, le 
correspondió ser inspeccionada 
por el ingeniero Gustavo Wei- 
gelt en 1923, por disposición de 
la Inspección Nacional de Ga- 
nadería y Agricultura. (Apén- 
dice VI, Nº 82). 

En el acuerdo Brum-Moreno 
se proyectó conceder esta isla 
a la jurisdicción uruguaya. 


95. SANTA MARIA 
GRANDE, 

B) Al S.E. de “Santa Maria 
Chica”, entre los 33°03 y 33"U1". 

C) Fue arrendada con la 
isla “Santa María Chica” a 
Joaquín B. Pintos, en 1889; a 
Juan V. Amaral, en 1895; a 
José E. Mendisco en 1902 y en 
1908 a Esteban Franquelli, por 
lo que le son aplicables los an- 
tecedentes documentales citados 
para tal isla. 

Figura entre las islas daña- 
das por el temporal de julio 
de 1923, para cuyos moradores 
el gobierno uruguayo votó sub- 
sidios. (Véanse los anteceden- 
tes de la isla “Pingúino”). En 
el acto de deposición de los is- 
leños celebrado el día 14 del 
mismo mes, aparece Andrés 
Besoli quien dijo habitarla con 
Carlos Suen desde el año an- 
terior. Agregó que elaboraba 
carbón vegetal y lefia, que no 
había sacado patente y no ha- 
bia plantado árboles. 

Se ha dicho que el habitante 
de “Santa María Chica”, Don 
Pugliote, manifestó que ante- 
riormente había residido en 
“Santa María Grande”. 

Es considerada bien fiscal 
por la Dirección General de 
Catastro y, en tal concepto, re- 
cibió visita inspectiva del in- 
geniero Gustavo Weigelt, en 
1923, comisionado por la Ins- 
pección Nacional de Ganadería 
y Agricultura, (Apéndice VI, 
Ne 82). 

Se proyectó considerarla co- 
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mo de soberanía uruguaya, en 
el acuerdo Brum - Moreno. 
96. ZAPATERO. 

B) Con su extremidad me- 
ridional en los 33º 05”, 

C) Sucesivamente arrenda- 
da por don Joaquín B. Pintos 
(1889), Juan V. Amaral (1895), 
José E. Mendisco (1902) y Es- 
teban Franquelli en 1908, por 
lo que son valederos los ante- 
cedentes documentales que se 
han citado para estos contra- 
tos, en el historial de la isla 
“Santa María Chica”. 

Se halla incluída en la lista 
de las afectadas por la cre- 
ciente de Julio de 1923 y para 
cuyos habitantes votó subsidios 
el gobierno uruguayo. (Véanse 
los antecedentes de la isla “Pin- 
güino”). 

En la nómina respectiva apa- 
rece como habitante Eustaquio 
Echeveste, con pérdida de ł5 
estéreos de leña en trozos y 
desperíectos en la vivienda. 
Luego, en el acto especial de 
deposición celebrado el 14 del 
mismo mes, no compareció nin- 
gún isleño. Pero existe cons- 
tancia de que en 1936 la ocu- 
paba el ciudadano uruguayo 
Alejandro Bernengo. 

Es considerada bien fiscal 
por la Dirección General de 
Catastro y en tal carácter fué 
visitada en Noviembre de 1923 
por el ingeniero Gustavo Wei- 
gelt, comisionado por la Ins- 
pección Nacional de Ganadería 
y Agricultura. (Apéndice VI, 
Nº 82). 

Se proyectó dejarla en juris- 
dicción uruguaya por el acuer- 
do Brum - Moreno. 


97. CABALLOS. 


A) “De los Caballos”, según 
la Dirección General de Ca- 
tastro. 

B) Centrada en el cauce del 
río, frente a la desembocadura 
del arroyo Bopicuá, margen 
oriental. 


C) Se halla incluída en la 
nómina de las islas afectadas 
por el temporal de Julio de 
1923, para cuyos habitantes 
acordó subsidios el gobierno 
uruguayo por intermedio del 
Consejo Nacional de Adminis- 
tración. (Véanse los anteceden- 
tes en isla “Pingiiino”). En la 
lista de los damnificados apa- 
rece “Benancio Alegre, mujer 
y cinco de familia”. Con daños 
en efectos y vivienda. Luego, 
en el acto especial de deposl- 
ción de los isleños celebrado el 
14 de julio, no compareció nin- 
gún habitante. 

Por ser considerada fiscal, 
fué inspeccionada en Noviem- 
bre de 1923 por el ingeniero 
Gustavo Weigelt, comisionado 
por la Inspección Nacional de 
Ganadería y Agricultura. 
(Apéndice VI, N* 82). 

En el acuerdo Brum - Moreno 
se proyectó adjudicarla a la 30- 
beranfa uruguaya. 


98. ABRIGO. 


B) Al W. de la isla “Ca- 
ballos”. 

C) Fueron sucesivos arren- 
datarios de esta isla, el Sr. 
Joaquín B. Pintos, en 1889; 
Don José E. Mendisco, en 1902 
y Esteban Franquelli en 1908, 
por lo que son valederos los 
antecedentes documentales ci- 
tados al historiar la isla “San- 
ta María Chica”. 

Afectada por la creciente de 
Julio de 1923, es incluída en la 
nómina de las que pueden re- 
cibir los subsidios votados por 
el gobierno uruguayo. Figura 
habitada por “Leandro Bona- 
fué y madre”. Con pérdida de 
leña y desperfectos en la vi- 
vienda. (Véanse los antece- 
dentes citados en isla “Pin- 
giiino”). Luego, en el acto es- 
pecial de deposición celebrado 
el 14 de Julio, no se presentó 
nadie. 

Hay constancias de que en 
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1936 era habitada por el ciu- 
dadano uruguayo Alfredo Na- 
varro que la explotaba y co: 
merciaba con Fray Bentos. 


Es considerada bien fiscal 
por la Dirección General de 
Catastro y por ello fué inspec- 
cionada en 1923 por el inge- 
niero forestal Gustavo Weigelt. 
(Apéndice VI, N? 82). 

Se acordó considerarla de ju- 
risdicción oriental en el pro- 
yecto de tratado Brum - Mo- 
reno. 


99. DE LA CABALLADA. 


Cuatro islas. 

A) Sin nombre, en las edi- 
ciones de las cartas argentinas 
posteriores a 1915, “Caballada 
Este”, “Caballada” y “Caballa: 
da Oeste”, según la Dirección 
General de Catastro, que con- 
sidera sólo tres islas. 

B) Al E. de la isla “Caba: 
llos”, 

C) Consideradas bien fiscal, 
fueron inspeccionadas por el in- 
geniero Gustavo Weigelt en 
1923, comisionado al efecto por 
la Inspección Nacional de Ga- 
nadería y Agricultura. (Apén- 
dice VI, Nº 82). 

Por el acuerdo Brum - More- 
no se había proyectado que pa- 
sarfan a depender de la juris- 
dicción oriental. 


100. SIN NOMBRE. 


A) ¿Isla “Laguna” o algu- 
na de las dos innominadas que 
se sitúan entre ésta y la isla 
“Sauzal” en la edición 1940 del 
Plano de Navegación del río 
Uruguay del Ministerio de 
Obras Públicas argentino? 

En la duda, no es posible or- 
denar antecedentes. 

Admitiendo que sea alguna 
de éstas, tendríamos conside- 
radas todas las islas “sin nom- 
bre” atribuídas por la negocia- 
ción Brum - Moreno a la Repú: 
blica Argentina. 


101. SAUZAL, 


B) Sobre un alto fondo are- 
noso, por los 33º 06º. 

C) No hay antecedentes 
uruguayos sobre ella, En el 
acuerdo Brum - Moreno se pro- 
vectó incluirla entre las islas 
que pasaban a la soberanía ar- 
gentina, 


102. INES, 


B) Al W. de la isla “Sau- 
zal”. 

C) Como para la anterior, 
no existen antecedentes uru- 
guayos sobre esta isla que en 
el acuerdo Brum - Moreno, se 
adjudicó a la soberanía argen- 
tina. 


103. DEI, VIZCAINO. 


B) En la desembocadura del 
Río Negro, ocupando la parte 
septentrional del delta allí 
existente, 

C) En Mayo de 1844 fueron 
vendidas por el Estado, con 
pacto de retroventa, a los seño- 
res Samuel y Alejandro Lafo- 
ne, conjuntamente con otras 
varias islas del Plata y del Río 
Uruguay. (Apéndice VI, Nº 16). 

En nota del 18 de enero de 
1893 e informando sobre el ase- 
sinato del sub-comisario seccio- 
nal Carlos Monzón, comunica- 
ba el Comisario al Jefe Polí- 
tico y de Policía de Soriano, 
que el “teniente Sosa con dos 
individuos más tripuló la Falúa 
de la Subreceptoría siguiendo 
su objeto de recorrer las costas 
de la Isla del Viscaino, isla de 
Lobo y Yaguari”. (Archivo de 
la Jefatura de Policía de So- 
riano. Legajo: Subdelegación 
de la Villa de Soriano. Año 
1893, ler. semestre). 

En notas del 25 de junto de 
1907, el Comisario de Soriano 
hacía saber al Juez de Paz de 
la misma localidad y al Jefe 
Político y de Policía del de- 
partamento, que ponía a dispo- 
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sición de aquel Juzgado al he- 
ridor de Juan José Díaz Galar- 
za, “quien fue aprendido ano- 
che por el Sub Receptor de 
Aduana Don Florencio Rivas 
en la Isla del Bizcaino...” (Ar- 
chivo de la Jefatura de Policia 
de Soriano, Legajo de la Comi- 
saría de la 1º Sección). 


Además de varias constan- 
cias similares, de carácter no- 
licial, existen en el archivo de 
las Prefecturas de Soriano y 
Mercedes, constancias de matrí- 
cula de embarcaciones de isle- 
ños y permiso de extracción de 
leña del “Vizcaíno”. 

Oyarvide se refiere a ella en 
su “Diario” que hemos repro- 
ducido en el Apéndice I, Nº 19, 
cuando establece: *“Continua- 
mos en Jos mismos términos; 
á la 1 milla hay una boca estre- 
cha que tira al S-S-E, y llaman 
de Vizcainos por la isla de este 
nombre...” p 

Araújo, dando noticias sobre 
ella en su “Diccionario geográ- 
fico”, le asigna una superficie 
de 25.000 metros cuadrados, re- 
cordando que “sirvió de asien- 
to à la primera reducción de 
indios chanás hasta que fue 
trasladada al paraje donde ac- 
tualmente está la villa de So- 
riano”. A 

Reyes, en su “Deseripción 
geográfica”, pág. 112, la Hama 
del “Viscaino”, 

Diversos actos militares se 
cumplieron en ella durante la 
llamada Guerra Grande (1842- 
1851). 

No la tiene como isla fiscal 
la Dirección General de Ca- 
tastro y en el acuerdo Brum - 
Moreno se proyectó concederla 
a la soberanía uruguaya. 


104, YAGUARI. 


B) Aunque es considerada 
por el proyecto de tratado 
Brum - Moreno, no está situada 
en el “Plano de Navegación del 


Río Uruguay” del Ministerio 
de Obras Públicas argentino, 
edición 1940. 


En la “Planimetría del Río 
Negro desde la Boca dei Ya- 
guarí (Km. 0) a Rincón de 
Gonzalez (Kº 535)” de la Di- 
rección de Hidrografía de la 
República Oriental, efectuada 
de 1909 a 1911, se sitúa la isla 
del “Yaguarí”, separada por el 
Sur de la isla de Lobos por el 
principal canal navegable del 
río Negro y limitada al Norte 
por el canal o arroyo de Ya- 
guarí Chico. 


Francisco P. Miranda, en un 
plano que incluye en su obra 
citada: “El Plata y sus afluen- 
tes”, dibuja esta isla —aunque 
sin nombre— entre las de “Viz- 
caino” y “Lobos”. 


C) El 30 de noviembre de 
1894 comunicaba el comisario 
de Soriano al Jefe Político y 
de Policía del departamento, 
que “en virtud de órdenes ver- 
bales recibidas, he dado cum- 
plimiento a ellas, dando una 
batida embarcado en el “Vi. 
gía” en las islas del Yaguarí 
Chico y Grande, Boca Talsa, 
Pepe Ladrón, Santiago, etc., 
etc.” (Archivo de la Jefatura 
de Policía de Soriano, Merce- 
des, Legajo: “Sub-delegación 
de la Villa de Soriano. Año 
1894. 2º Semestre”), 


Oyarvide la nombra en su 
“Diario”; no figura su exis- 
tencia en el "Diccionario geo- 
gráfico” de Araújo, aunque de 
la descripción del brazo del 
río Negro llamado Yaguarí Chi- 
co, se deduce que la parte me- 
ridional de la isla del Vizcaíno 
sea la que debe considerarse 
como la que historiamos. 


La Dirección General de Ca- 
tastro no la considera bien tis- 
cal y en la negociación Brum - 
Moreno se proyectó mantener- 
la en jurisdicción oriental. 
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105. LOBOS. 


A) “De los Gallegos”, según 
José María Reyes; “De las Ga- 
llinas”, según Orestes Araújo, 
quien también le reconoce el 
nombre de “Isla de los Lobos”. 

B) En la desembocadura 
del río Negro, ocupando la ma- 
yor área de su delta. 

C) En mayo de 1844 y me- 
diante pacto de retroventa fué 
vendida por el gobierno de 
Montevideo a los señores Sa- 
muel y Alejandro Lafone 
(Apéndice VI, Nº 16). 

Anteriormente, durante la 
dominación brasileña, esta isla 
como otras del mismo rio, 
se consideraban como pertene- 
ciendo a la Provincia Cispla- 
tina, como se deduce de una 
comunicación que el 30 de Oc- 
tubre de 1825 pasó el Vizconde 
de la Laguna, Capitán General 
de la Provincia, a Juan Vieira 
de Carvalho, referente a la eva- 
cuación de la villa de Merce- 
des, y que consigna: “Em con- 
cequencia do que foi evacuada 
aquella Villa pela nossas tro- 
pas, passando-se aguarnicáo pa- 
ra a llha dos Lobos, como me 
participou o Major Cabrita...” 

Agrega luego que “O Alcal- 
de, e muitos vezinhos, e fami- 
lias tamben se reunirão, e se 
acháo com nosco, e todos em 
muito risco nesta Ilha.” 
“Suplico a V.Ex:a a brevidade 
de socorro nesta Ilha, pois do 
contrario seremos todos perdi- 
dos por falta de viveres a 
excepção de Carne...” 3 

No es bien fiscal, habiendo 
sido ofrecida en venta al Es- 
tado. 

Diversas constancias asenta- 
das en los libros de la Sub- 


28 Instituto Histórico y Gieco- 
gráfico del Uruguay: “Docu- 
mentos para servir al estudio 
de la Independencia Nacional". 
Tomo II. Documentos Nos. 92 y 
93, Págs. 145 y 146. Montevideo, 
1938. 


Prefectura de Soriano demues- 
tran que es a esta autoridad 
a quien se dirigen los isleños, 
sea para matricular sus em- 
barcaciones, sea para solicitar 
los permisos de extracción de 
leña. 

En la negociación Brum - Mo- . 
reno se proyectó dar a esta 
isla soberanía oriental. 


106. VILLETA. 


B) Muy próxima a la costa 
del departamento de Soriano, 
en los 3325” según el “Plano 
de Navegación del río Uru- 
guay” del Ministerio de Obras 
Públicas argentino, edición 
1940. 

C) En la documentación na- 
cional y en la tradición oral 
de los habitantes de Soriano, 
no existe isla de ese nombre. 
La comparación del plano ar- 
gentino arriba citado con el de 
la “Planimetría del Río Negro” 
citado al tratar la isla “Yagua- 
rí”, nos revela que se trata de 
la isla “Santiago Grande”. Da- 
remos antecedentes del histo- 
rial de esta isla, pues, al tra- 
tarla con el nombre de “San- 
tiago”, bajo el número 109. 


107. PEPE LADRON. 


A) “Pepe el ladrón”, según 
Orestes Araújo, que considera 
dos islas del mismo nombre, 
diferenciadas con los califica- 
tivos de Grande y Chica. Los 
planos de la Dirección de Hi- 
drografía del Ministerio de 
Obras Públicas uruguayo, dis- 
tinguen, asimismo, las islas 
“Pepe Ladrón Grande” y “Pe- 
pe Ladrón Chica”. 

B) Al W. de la isla “San- 
tiago Grande”, entre ésta y la 
“Isla del Medio”. 

C) El 26 de agosto de 1876 
la Junta Auxiliar de Soriano 
aceptó la propuesta del vecino 
Pelegrino Pelletti referente al 
arrendamiento de los islotes 
“Pepe el Ladrón” y “Santiago”, 
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en la Boca Falsa, por el tér- 
mino de tres años, mediante 
pago de cierta cantidad y ja 
obligación de plantar 1000 es- 
tacas de membrillo en los tres 
años. (Archivo de la Junta Lo- 
cal de Soriano-Expediente ca- 
ratulado “Dos expedientes so- 
bre arrendamiento y fianzas 
de islas fiscales sobre la boca 
del Río Negro”. 1876 a 1877). 

Pocos meses más tarde se di- 
rige a la Junta Económico Ad- 
ministrativa del departamento 
de Soriano el señor Gervasio 
Galarza, expresando que sien- 
do uno de los que que ha he- 
cho mejores propuestas para el 
arrendamiento de las islas “Pe- 
pe el Ladrón” y “Santiago”, 
reclama vigilancia sobre ellas 
ya que pandillas de leñadores 
las están destrozando. El 4 de 
noviembre de 1876, la Junta 
pasa este reclamo a la Comi- 
sión Auxiliar de Soriano, la 
cual informa que no se han 
extendido permisos de cortes 
de leña para las referidas islus 
luego del llamado a licitación 
para su explotación. (Archivo 
de la Intendencia Municipal de 
Soriano. Legajo del año 1876. 
Expediente 2004, Nº 52). 

Durante el año 1877 se conti- 
nuó haciendo ofertas de arren- 
(tamiento para las islas “Pepe 
el Ladrón” y “Santiago”; y el 
8 de setiembre se publicó el 
siguiente aviso en el periódico 
“Oriental”: “Propuestas: el día 
S a las diez de la mañana se 
abrirán en la Secretaría de la 
Comisión Económico Adminis- 
trativa, las propuestas que se 
presenten para el arrendamien- 
to de las islas đe Santiago y 
Pepe el Ladrón. Lo avisamos 
a los interesados para que no 
se descuiden”, 

Presentan ofertas los seño- 
res Juan Furisqui, Santiago 
Piola y Alejandro Bulo. Fué 
aceptada la del segundo y el 
contrato respectivo fué firmado 


en Mercedes el 8 de octubre 
de 1877. (Archivo de la Inten- 
dencia Municipal de Soriano. 
Mercedes. Legajo del año 1877. 
Expediente 2072, N? 21). 

En este mismo archivo, le- 
gajo del año 1877, expediente 
2073, N? 69, hay constancia de 
propuestas formuladas por Ger- 
vasio Galarza, Domenico Gius- 
ti, Pelegrino Pelletti, José Ci- 
polina y L. Stranoni. Se acep- 
tó la del nombrado en primer 
término. 

En la sesión de la Junta 
Económico - Administrativa de 
Soriano celebrada el 12 de 
agosto de 1892, se trató exten- 
samente el problema del arren- 
damiento de las islas del río 
Negro, tratando de ordenar la 
explotación racional de sus 
montes y destinar su produ- 
cido al sostenimiento del Hos- 
pital de Caridad. Se formuló 
un pliego de condiciones al 
respecto. El expediente se ele- 
vó a consideración del Ministe- 
rio de Gobierno quien lo re- 
mitió al de Guerra y Marina 
por corresponderle la adminis- 
tración de las islas. El 23 de 
agosto se pasó en consulta al 
Fiscal de Gobierno, quien se 
expidió en forma favorable. El 
expediente pasó luego en con- 
sulta al Ministerio de Hacien- 
da, el que pidió opinión a la 
Contaduría General de la Na- 
ción. Esta oficina aconsejó re- 
mandar los obrados a la Junta 
de Soriano para que especifi- 
cara cuales eran las islas com- 
prendidas en la gestión. En el 
informe de la Junta se excluyó 
la isla “Pepe el Ladión, con 
buen monte y util para semen- 
teras”. En base a este informe, 
la Contaduría General se ex- 
pidió favorablemente el 19 de 
noviembre de 1892; el Fiscal 
no se opuso y el Ministerio de 
Hacienda, por tanto, concedió 
la autorización solicitada el 12 
de abril de 1893. Entonces, la 
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Junta de Soriano llamó a lici- 
tación el 6 de mayo, (Archivo 
de la Intendencia Municipal. 
Mercedes. Legajo del año 1892, 
Expediente 5234, archivado con 
el N? 6). 

Entre los diez contratos de 
arrendamiento que se siguieron 
a esta operación, elevados por 
la Junta a la Contaduría Ge- 
neral de la Nación, se encuen- 
tra el de Nicolás Suffioti, quien 
arrendaba las islas “Pepe el 
Ladrón”, “Santiago”, “Del Me- 
dio” y el islote situado frente 
a “Santiago”. (Contaduría Ge- 
neral de la Nación. Carpeta 
1798. Arrendamiento de Islas 
en el Río Negro. Junta Econó- 
mico Administrativa de So- 
riano). 

La constancia de los pagos 
correspondientes a este arren- 
damiento se hallan en el ar- 
chivo de la misma Contaduría, 
Libro de Arrendamiento de Tie- 
rras Públicas. 233 TL 128. Pá- 
gina 353. 

El 30 de Noviembre de 1894, 
el Comisario de la villa de So- 
riano comunicó al Jefe Polí- 
tico y de Policía del Departa- 
mento, que “en virtud de or- 
denes verbales recibidas, he 
dado cumplimiento a ellas, dan- 
do una batida embarcado en 
el “Vigía” en las Islas del Ya- 
guarí Chico y Grande, Boca 
Falsa, Pepe el Ladron, Santia- 
go, etc. etc.” (Expediente cita- 
do en isla “Yaguarf”). 

La misma autoridad daba 
traslado a sus superiores de 
Mercedes, de una denuncia for- 
mulada por don Pedro Cariga- 
roli, residente en la isla “Pepe 
el Ladrón”, de haber encon- 
trado una persona cortando le- 
ña a quien increpó, recibiendo 
una herida de bala de un com- 
pañero del intruso que se en- 
contraba en una lancha. Agre- 
gó que “media la circunstan- 
cia de que continuamente vie- 
nen lJanchoncitos de la costa 


argentina y hacen provisiones, 
contra la voluntad de los arren- 
datarios de las islas...” (Ar- 
chivo de la Jefatura de Policía 
de Soriamo. Mercedes. Legajo 
de la Comisaría de la 4? Sec- 
ción. 1896. Enero a marzo). 

El 2 de diciembre de 1918, 
el Ministerio de Hacienda au- 
torizó por decreto el arrenda- 
miento de las islas del río Ne- 
gro y su desembocadura en el 
Uruguay, por cuenta de la ex- 
Dirección General de Avalúos. 
Entre las propuestas acepta- 
das y autorizadas por dicho 
Ministerio, está la de Julio 
Echeverría por las islas “Pepe 
el Ladrón”, “Santiago”, “Del 
Medio” y “Redonda”. (Archivo 
de la Jefatura de Policfa de 
Soriano). 

La Dirección General de Ca- 
tastro la considera bien fiscal. 
En el acuerdo Brum - Moreno 
se proyectó concederla a la so- 
beranfa oriental, 


108. DEL MEDIO. 


B) Al W. de la isla “Pepe 
Ladrón Grande”, según cartas 
argentinas y plano de la Di- 
rección de Hidrografía uru- 
guaya. 

C) Arrendada por don Ni- 
colás Suffioti en 3 de octubre 
de 1893 conjuntamente con las 
de “Santiago” y “Pepe el La- 
drón”, según él expediente que 
se extractó en el historial de 
esta última. (Archivo de la In- 
tendencia Municipal de Soria- 
no. Mercedes. Legajo del año 
1892. Expediente 5234 archiva- 
do con el Nº 86). 

En 1918, y en virtud de au- 
torización acordada por decre- 
to del Ministerio de Hacienda 
del 2 de diciembre de dicho 
afio, fué arrendada por cuenta 
de la ex-Dirección General de 
Avalúos a don Julio Echeverría 
como se expresa en el último 
expediente reseñado en los an- 
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tecedentes de la isla “Pepe 
Ladrón”. 

La Dirección General de Ca- 
tastro la considera bien fiscal y 
en tal carácter fué visitada por 
el ingeniero Gustavo Weigelt 
en Octubre de 1923. (Apéndice 
VI. Nº 82). 

En la negociación Brum - 
Moreno, esta isla se dejaba en 
la jurisdicción de la República 
Oriental. 


La Dirección General de Ca- 


A) En el “Plano de Nave- 
gación del Río Uruguay” del 
Ministerio de Obras Públicas 
argentino, edición de 1940, esta 
isla ocupa la posición de la 
que allí se denomina “Villeta” 
(Véanse los antecedentes de es- 
ta isla), 


B) Véase la situación de is- 
la “Villeta”. 


C) El 2 de mayo de 1874, 
el vecino y propietario de la 
región, don Ruperto de las Ca- 
rreras se presentó por nota a 
la Junta Económico Adminis- 
trativa de Soriamo, solicitando 
tomar en arrendamiento por 
cinco años y a razón de $ 60.00 
mensuales, la isla denominada 
“Santiago”. (Archivo de la In- 
tendencia Municipal de Soria- 
no. Mercedes. Legajo del año 
1874, expediente 1721, archiva- 
do con el Nº 18), 

Por los mismos días se pre- 
sentó don Juan Catumbert a 
nombre de don Carlos Risso, 
ofreciendo arrendarla por cua- 
tro años mediante el pago de 
pesos 80.00 anuales. La solicitud 
no tuvo andamiento. (Archivo 
de la Intendencia Municipal de 
Soriano. Mercedes. Legajo del 
año 1874. Expediente 1723 ar- 
chivado con el Nº 85). 

Más tarde, en agosto de 1876, 
don Pelegrino Pelletti, vecino 
de Soriano, propuso a la Junta 
Auxiliar arrendar por el térmi- 


no de tres años, con la obliga- 
ción de plantar mil estacas de 
membrillo y otros compromi- 
sos, los “islotes de Pepe el La- 
drón y Santiago, en la Boca 
Falsa”. Su propuesta fue acep- 
tada al día siguiente. (Archivo 
de la Junta Auxiliar de Soria- 
no. Expediente de los años 
1876-1877, caratulado “Dos ex- 
pedientes sobre arrendamientos 
y fianzas de islas fiscales sobre 
la boca del Río Negro”). 

Poco después se recibe en la 
Junta Económico Administra- 
tiva del departamento la de- 
nuncia formulada por el señor 
Gervasio Galarza sobre devasta- 
ción en esta isla y en la de 
“Pepe Ladrón”, a que nos he- 
mos referido en los anteceden- 
tes de esta última isla. 

En 1877 aparece en el pe- 
riódico “Oriental” un anuncio 
sobre arrendamiento de las is- 
las “Santiago” y “Pepe La- 
drón”. Entre las varias pro- 
puestas presentadas se acepta 
la del Sr. Santiago Piola. (Véa- 
se en los antecedentes de la 
isla “Pepe Ladrón” la referen- 
cia a esta documentación). 


El 7 de diciembre de 1876 
se presentaron otros proponen- 
tes, siendo aceptado el señor 
Gervasio Galarza por el térmi- 
no de cuatro años. (Expediente 
archivado en la Intendencia Mu- 
nicipal de Soriano. Legajo del 
año 1877. Expediente 2073, ar- 
chivado Nº 69). 

Ya hemos reseñado al his- 
toriar la isla “Pepe Ladrón”, 
la gestión promovida por la 
Junta Económico Administra- 
tiva de Soriano, en su sesión 
del 12 de agosto de 1892, para 
arrendar las islas de su juris- 
dicción mediante condiciones 
establecidas y destinando sus 
fondos a mantenimiento del 
Hospital de Caridad. 


Como consecuencia de esta 
gestión, la Junta celebró con- 
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trato con don Nicolás Suffioti, 
el cual fue remitido a la Con- 
taduría General de la Nación 
con fecha 2 de agosto de 1895. 


Sobre la acción policial y 
aduanera ejercida por las auto- 
ridades uruguayas sobre esta 
isla, véanse los antecedentes ci- 
tados para la isla “Pepe La- 
drón”, 


Es considerada bien fiscal 
por la Dirección General de 
Catastro y en tal condición re- 
cibió la visita inspectiva del 
ingeniero Gustavo Weigelt en 
octubre de 1923. (Apéndice VI, 
Nº 82). 


Weigelt, como Orestes Araú- 
jo en su “Diccionario Geográfi- 
co”, se refiere a dos islas deno- 
minadas “Santiago Chica y 
Grande”. 


En el proyectado tratado 
Brum - Moreno, se adjudicaba 
esta isla a la soberanía oriental. 


110. SIN NOMBRE. 


Dos islas. 


A) Probablemente, las islas 
“Santiago Chica” y “Pepe La- 
drón Chica”. 


B) Al W. de la isla “San- 
tiago Grande” o “Villeta” y al 
S. de la “Pepe el Ladrón”. 

C) En el “Plano de Navega- 
ción del Río Uruguay” del Mi- 
nisterio de Obras Públicas ar- 
gentino, edición 1940, no apa- 
recen estas islas, que sí están 
situadas en el plano llamado 
“Planimetría del Río Negro” 
de la Dirección de Hidrografía 
uruguaya y al que hemos hecho 
referencia al tratar la “isla 
del Yaguarl”. 


La Dirección General de Ca- 
tastro las ha inventariado como 
bienes fiscales y por esa con- 
dición recibieron la visita ins- 
pectiva del ingeniero Gustavo 
Weigelt, enviado por la Inspec- 


ción Nacional de Ganadería y 
Agricultura, en octubre de 1923. 

Por el acuerdo Brum-Moreno 
se estableció su adjudicación a 
la soberanía uruguaya. 


111. SIN NOMBRE. 


B) Suponemos que sea la 
situada al N. de la isla “Del 
Medio”, entre ésta y la de “Lo- 
hos”, en el delta de la desem- 
bocadura del río Negro, según 
la “Planimetría del Río Negro 
desde la Boca del Yaguarí 
(Kº0) a Rincón de González 
(K* 535)” de la Dirección de 
Hidrografía del Ministerio de 
Obras Públicas uruguayo, don- 
de figura con el nombre de 
“Redonda”. 


Sería la última isla “sin nom- 
bre” atribuída a la República 
Oriental por la negociación de 
1916. 


C) Al historiar la isla “San- 
tiago” hemos hecho referencia 
a la gestión promovida por la 
Junta Económico Administra- 
tiva de Soriano, aprobada en 
sesión del 12 de agosto de 1892, 
para reglamentar el arrenda- 
miento de las islas de su juris- 
dicción y destinar su renta al 
sostenimiento del Hospital de 
Caridad. Tal gestión fué auto- 
rizada por el Ministerio de Ha- 
cienda que permitió la locación 
de las islas por cuenta de la 
Dirección General de Avalúos. 
Como consecuencia, la Junta 
celebró contrato con Julio 
Echeverría que arrendaba las 
islas “Redonda”, “Pepe el La- 
drón”, “Santiago” y “Del Me- 
dio”, mediante el pago de 80.00 
pesos mensuales. 


La Dirección General de Ava- 
líos la considera fiscal y en 
consecuencia fué inspeccionada 
por el ingeniero Gustavo Wei- 
gelt en Octubre de 1923, por 
disposición de la Inspección 
Nacional de Ganadería y Agri- 
cultura. (Apéndice VI, N? 82). 


o 
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4.— Islas no comprendidas en el acuerdo Brum - Mo- 
reno. 

Una de las objeciones que se pueden hacer a este pro- 
yectado instrumento internacional, es la imprecisión con 
que se ha tratado la materia que, según el anuncio de 
las negociaciones y el preámbulo del acuerdo, constituía 
su motivo fundamental: la delimitación jurisdiccional de 
las islas del río Uruguay. 

Algunas de éstas, no fueron incluídas; hay otras cuya 
denominación, distinta de la corriente, promueve a dudas; 
para aquellas que no tenían nombre, debió darse su si- 
tuación geográfica en forma que no cupiese error para 
quienquiera que estudiase el texto del acuerdo. 


En este apartado vamos a dar noticias de aquellas 
islas que por algún motivo no fueron incluídas en el pro- 
yectado tratado, advirtiendo que la falta de una carta 
hidrográfica realizada o revisada en común por los dos 
países ribereños, siempre mantendrá un margen de dudas 
en el inventario y en la toponimia de las islas existentes. 


La numeración que antecede a cada una, corresponde 
a la establecida en Ja primera columna del cuadro sinóp- 
tico incluído en las páginas anteriores, cuando se ha po- 
dido localizarla sin dudas. 


sobreentendido, de acuerdo con 
todos los principios admitidos 
en las estipulaciones relativas 
a la navegación de las aguas 
comunes, que el Brasil no se 
servirá de la isla o islas de la 


1. BRASILERA. 


A) “Brasileña” la denomina 
Orestes Araújo, 
B) En el río Uruguay, junto 


a la desembocadura del Cua- 
reim. La controversia con cl 
Brasil acerca de su posesión, 
deriva precisamente de su si- 
tuación, ya que nuestro vecino 
sostiene que se halla en el cauce 
del Cuareim. 


C) En el numeral 2º, Art. 
3% del Tratado de Límites fir- 
mado entre Uruguay y Brasil, 
el 12 de octubre de 1851, se es- 
tablece que pertenecerán a ésto 
“la isla é islas que se hallen en 
la embocadura del río Cuareim 
en el Uruguay”. En la Nota Re- 
versal pasada por D. Andrés 
Lamas el 3 de diciembre de 
1851, se declara que "quedó 


embocadura del Quarahim ” pa- 


2y Con referencia a la grafía 
del río Cuareim, debemos re- 
cordar que todavía en 1821, en 
las “Bases de Incorporación de 
la Provincia Cisplatina a Por- 
tugal, se le llamaba “Río Cua- 
rey”, Y el geógrafo uruguayo 
José María Reyes, en su “Des- 
cripción geográfica del territo- 
rio de la República Oriental del 
Uruguay”, le Hama indistinta- 
mente “Cuaralm” y “Cuareim”. 

Véase para las “bases de in- 
corporación” a Pivel Devoto, 
Juan E.: “El Congreso Cispla- 
tino”. Revista del Instituto His- 
tórico y Geográfico del Uru- 
guay, Tomo XII, página 290. 
Montevideo, 1936, 
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ra estorbar o impedir la libre 
navegación de los ribereños”, 
lo que fué confirmado por la 
Reversal del ministro brasile- 
ño, del 31 de diciembre. El 
marco ubicado en la extremi- 
dad meridional ,si bien perte- 
nece a la caracterización fron- 
teriza de 1853, fué colocado 
por la Comisión Imperial en 
1862, cuando ya habfa cesado 
en sus funciones la Comisión 
uruguaya.” El 19 de marzo de 
1862 la Comisión brasileña so- 
licitó autorización al Jefe de 
Policía de Salto para realizar 
trabajos de demarcación , es- 
pecialmente en la “isla del 
Cuareim” (Brasilera), negando 
el Ministerio de Gobierno uru- 
guayo por nota del 24 de mar- 
zo, autorización para que se 
colocara el marco (Archivo Ge- 
neral de la Nación, Ministerio 
de Gobierno. Año 1862. Legajo 
17). 

El 27 de octubre del mismo 
año, el ministro D, Jaime Es- 
trázulas aprobó el proceder 
del Jefe de Policía y le pidió 
informaciones geográficas so- 
bre la isla, 


Por nota del 26 de enero de 
1863, ordenó a la misma auto- 
ridad que no permitiera el 
corte de leña en la isla a 
ciudadanos orientales, (Archivo 
General de la Nación. Ministe- 
rio de Gobierno. Legajo 18). 


Con anterioridad a esta fe- 
cha, en marzo de 1857, el Ma- 
riscal de Ejército brasileño, 
Barón de Cacapava, comuni- 
caba al Vicepresidente del Es- 
tado de Río Grande, Patricio 
Corréa da Camara, que había 
sido informado por el Coman- 
dante de la frontera del Cua- 
reim, Coronel David Canabarro, 
que los orientales habían pre- 
tendido establecerse en una isla 
existente en el río Cuareim, 
frente a la boca del Catalán y en 
otra situada cerca del paso del 


Bautista. Al transmitir Corréa 
da Camara la noticia al Mi- 
nistro de Relaciones Exterio- 
res de su país, José M. da Silva 
Paranhos, rectificaba la infor- 
mación referente a la situación 
de la primera isla manifestan- 
do que “os Orientaes pertendem 
apossar-se de uma Ilha de meia 
legua de comprido, em frente 
à foz do rio Quarahim...”. La 
única isla situada en frente de 
la boca del Cuareim, es la lla- 
mada hoy “Brasilera”. 

Agregaba Corrêa da Camara 
que había hecho instruir al ca 
ronel Canabarro, para que no 
permitiese que ni los orienta- 
les ni los brasileños ocupasen 
tales islas hasta que los gobier- 
nos se entendieran sobre el 
punto. (Apéndice VI, Nos. 72 
7805 

El 2 de agosto de 1900, Ar- 
gentina y Brasil firmaron un 
Convenio sobre caracterización 
de fronteras en el cual se ux- 
cluyó “la isla que se encuentra 
próxima á la boca del Cuareim 
y en la cual se halla el último 
hito de los límites entre « 
Brasil y la República del Uru- 
guay”, ES 

Un artículo del “Jornal do 
Comercio” del 23 de noviem- 
bre de 1909, comentaba que a 
pesar de la proximidad de la 
isla a la costa uruguaya, debía 
considerarse brasileña por tra- 
dición semisecular, anterior al 
Tratado de 1851 y por las dis- 
posiciones del mismo Tratado. 


30 Sampognaro,  —Virgllio: 
"Descripción geográfica de la 
frontera Uruguay - Brasil”, Re- 
vista del Instituto Histórico y 
Geográfico, Tomo VII, Pág. 37. 
Montevideo, 1930. 

Desde el 13 de marzo de 1857 
la Comisión uruguaya no tra- 
bajaba, y el Comisionado, gene- 
ral José M. Reyes, había cesado 


¿el 24 de abril de 1860, 


31 Sánchez, Sacaríns: “La 
frontera argentino-brasileña”. 
Pág. 523, Tomo 1. Bs. Aires, 
1910. 
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En 1927, Argentina y Brasil 
firmaron una nueva Conven- 
ción, Al aprobarse por la Ar- 
gentina en setiembre de 1940, 
el Gobierno uruguayo dejó cons- 
tancias en Río de Janeiro sobre 
sus reservas a la misma. Y lo 
mismo se instruyó a la repre- 
sentación uruguaya en Buenos 
Aires. Il gobierno argentino 
expresó —lamentando no haber 
tenido conocimiento previo del 
asunto— que esta Convención 
se remitía a la anterior, y el 
brasileño expresó que la isla 
se hallaba en la desembocadura 
del Cuareim y por lo tanto so- 
metida a lo prescripto en el 
numeral 2 del Art. 3 del Tra- 
tado de 1851. 


En la Cámara argentina, al 
discutirse los términos de la 
negociación con Brasil, el re- 
presentante Sánchez Sorondo 
expresó, erróneamente: “Esta 
isla, separada de la costa uru- 
guaya por una estrecha len- 
gua, pertenecería geográfica- 
mente al Uruguay, pero fué 
reconocida por este país come 
perteneciente al Brasil...” 
(Diario de Sesiones del Sena- 
do, 8 de agosto de 1940, pág. 
700). 

En 1928, el Director de Lí- 
mites del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores, Sr. Virgilio 
Sampognaro, hizo un cuidadoso 
estudio de la cuestión, acom- 
pañando una Memoria descrip- 
tiva del río con los trabajos 
hidrográficos realizados bajo 
su dirección, los que son de 
sumo interés para situar la 
isla en su verdadera posición. 
Se concluye de esos trabajos 
que está situada en el río Uru- 
guay y por lo tanto debe estar 
sometida a un acuerdo argen- 
tino- uruguayo. 


Es de destacar la unilatera- 
lidad de los actos brasileños. 
Digamos para terminar, que 
el geógrafo José M. Reyes, jefe 


de la misión uruguaya demar- 
cadora de los límites de 1851, 
la considera perteneciente al 
río Uruguay, al situarla en su 
cauce, Y 


ISLOTES DIT NAU- 
FRAGIO. 


Ocho, según cartas hidrográ- 
ficas argentinas y uruguayas. 


B) Próximos a la costa del 
departamento del Salto, algo al 
N. de la desembocadura del 
arroyo Itapebí, 


C) Han sido incorporados 
al relevamiento hidrográfico 
realizado por la Comisión Téc- 
nica Mixta argentino- uruguaya 
que estudió el aprovechamiento 
hidroeléctrico del río Uruguay, 
entre los años 1947 y 1950, 


No existen mayores antece- 
dentes respecto a actos de ocu- 
pación y dominio; no son ci- 
tados por Araújo, José P. Mi- 
randa ni José María Reyes, en 
sus respectivas obras varias 
veces mencionadas en este ca- 
pítulo. 


DEL INFIERNILLO. 


Islas o islotes. 

B) Próximos a la costa en- 
trerriana, frente a la desem- 
bocadura del arroyo Itapebf que 
corre en territorio uruguayo. 

C) En el relevamiento hi- 
drográfico practicado por la Co- 
misión Técnica Mixta argenti- 
no-uruguaya para el estudio hi- 
droeléctrico del río Uruguay 
—1947-1950— se ha ubicado el 
“Islote del Infiernillo”, No exis- 
ten otros antecedentes conoci- 
dos; no son citados por Orestes 
Araújo, José M. Reyes o Fran- 
cisco P. Miranda. 


32 Reyes, José Marín: “Des- 
cripción geográfica del terri- 
torio de la República Oriental 
del Uruguay”. Pág. 105, Mon- 
tevideo, 1859. 
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SALTO CHICO. 


C) En el informe pasado 
por el general Gregorio Castro 
al Ministro de Hacienda el 19 de 
marzo de 1896, referente a las 
islas del río Uruguay situadas 
dentro de los límites de los de- 
partamentos de Salto y Arti- 
gas, y que el gobierno urugua- 
yo había dispuesto por resolu- 
ción del 5 de setiembre de 1893 
que se ocuparan, expresa haber 
tomado posesión de “dos istas 
del Salto chico”. (Apéndice VI, 
Nº 1). 

No hay otros antecedentes so- 
bre estas islas, 


ARENILLAS. 


C) En el informe del gene- 
ral Gregorio Castro al que nos 
hemos referido al tratar la isla 
“Salto Chico”, se cita la isla 
“Arenillas” como una de las 
que tomó posesión en la juris- 
dicción del departamento de 
Salto. 

También la cita Orestes 
Araújo en su “Diccionario Geo- 
gráfico”, como “una de las tre- 
ce islas adyacentes a los depar- 
tamentos del Salto y Artigas, 
cuya posesión, por parte del 
Gobierno Oriental, quedó defi- 
nitivamente arreglada en 1896.” 

No conocemos otros antece- 
dentes sobre ella. 


44, SAN MIGUEL, 


B) En la desembocadura del 
río Queguay, la sitúa Araújo en 
su “Diccionario Geográfico”, 
considerândola un islote forma- 
do por “los materiales de aca- 
rreo del Uruguay y de dicho 
río”. No debe confundirse por 
lo tanto, con la isla historiada 
bajo el Nº 56. 

C) Por contrato del 2 de 
enero de 1867, la Comisión Eco- 
nómico Administrativa del de- 
partamento de Paysandú arren- 
dó varias islas al general Ni- 


casio Borges, entre las que se 
encontraba la de “San Miguel”, 
ubicada al norte de la ciudad 
de Paysandú. (Apéndice VI, N* 
14). 


En agosto de 1898 fué arren- 
dada por la Junta Económico- 
Administrativa de Paysandú y 
por el término de dos años, a 
Don Manuel Alegre (Apéndice 
VI, N? 74). Sobre esta opera- 
ción informó la Junta al go- 
bierno en el expediente formado 
como consecuencia de la ges- 
tión promovida ante la autori- 
dad municipal por la Comisión 
de Beneficencia del Hospital de 
Caridad de Paysandú, para que 
se entregasen las sumas recau- 
dadas por concepto de explota- 
ción de las islas, como lo había 
dispuesto la ley de 13 de julio 
de 1862. (Apéndice VI, Nº 24), 


En febrero de 1901, la misma 
autoridad departamental conce- 
dió a Don Santiago Castella- 
nos la ocupación del islote “San 
Miguel”, a título precario y sin 
que pudiera explotar su mon- 
te (Apéndice VI, N? 75). 


En el Libro de Arrendamien- 
to de Tierras Públicas 233 
T. L. 128 que se conserva en 
la Contaduría General de la 
Nación, existe la siguiente 
constancia: “Debe. - 1920, julio 
19. - Manuel Meletti, - Por Su- 
perior resolución de esta fha. 
del Mº de Hacienda se autoriza 
a la Dirección de Avalúos para 
arrendar a don Manuel Meletti 
la Isla “Chica” del Queguay y 
el islote Sam Miguel a $ 355 
anuales debiendo ser plantados 
dos mil árboles anualmente y 
por el término de cinco años, 
debiendo cumplirse además las 
condiciones usuales. - $ 1775”. 
(Contaduría General de la Na- 
ción. 4? Sección. Año 1920, Car- 
peta 3859. “Manuel Meletti. 
Isla chica del Queguay. - Islote 
San Miguel”). 
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45. DEL QUEGUAY CHICO. 


B) En el río Uruguay, en- 
tre la desembocadura del río 
Queguay y arroyo San Fran- 
cisco, 

C) Fue arrendada al gene- 
ral Nicasio Borges por la auto- 
ridad municipal del departa- 
mento de Paysandú, según con- 
trato celebrado el 2 de cnero 
de 1867 (Apéndice VI, Nº 14). 


En el expediente formado en 
1898 a consecuencia de la so- 
licitud de la Comisión de Be- 
neficencia del Hospital de Ca- 
ridad de Paysandú, para que la 
corporación municipal le hicie- 
se entrega de las rentas crea- 
das por el arrendamiento de 
las islas como lo disponía la 
ley del 13 de julio de 1862, 
consta que se tenfa arrendada 
la isla “Queguay Chica”, 

En marzo de 1893 presentó 
don Bartolo Salvi un escrito a 
la Junta Económico Adminis- 
trativa de Paysandú, manifes- 
tando que por la consideración 
que le acordaba haber habitado 
la isla del “Queguay Chico” — 
situada entre este río y el 
arroyo San Francisco — duran- 
te 32 años, solicitaba se le per- 
mitiese establecer en ella una 
calera, celebrando arrendamien- 
to por diez años. La solicitud 
fue clevada a consideración del 
ex-Ministerio de Guerra y Mari- 
na, quien la pasó a informe de 
la Contaduría General de la 
Nación y luego se dio vista al 
Ministerio de Hacienda. Este 
se remitió al informe que ha- 
bfa producido ya, el 4 de oc- 
tubre de 1893, sobre una soli- 
citud que el 28 de abril de 
dicho año le pasara la Junta 
para que se le permitiera arren- 
dar las islas del departamento, 
Dicho informe era favorable a 
la gestión de arrendamiento. 
En consecuencia, la Junta y 
don Bartolo Salvi celebraron 
el contrato respectivo con fe- 


cha 19 de diciembre de 1893. 
(Apéndice VI, Nº 76). Antes 
de su vencimiento y en diciem- 
bre de 1896, Salvi gestionó la 
ampliación de su contrato a lo 
que accedió la Junta, renoyán- 
dose dicho compromiso por tres 
años, a partir del 12 de diciem- 
bre de 1896. (Apéndice VI, Nº 
77). Habiéndose llamado a li- 
citación, luego, correspondiendo 
la mejor oferta a don Simón 
Oberti, se concedió un plazo de 
seis meses a Salvi para desalo- 
jar la isla, (Apéndice VI, Nº 
78). En abril de 1900 se le si- 
guió juicio por corte de leña, 
faltando al compromiso coit- 
traído del cual se había notiri- 
cado oportunamente. (Archivo 
de la Intendencia Municipal de 
Paysandú. Año 1900. Asunto 
290). 

Los actos referentes al arren- 
damiento de “Queguay Chica” 
a Simón Oberti, constan en el 
documento Nº 79 del Apéndice 
VI. El contrato respectivo fue 
firmado el 13 de octubre de 
1900 y prorrogado luego hasta 
el 31 de diciembre de 1904. 
(Apéndice VI, Nº 80). 

El 22 de abril de 1911, el Ws- 
tado celebró contrato de arren- 
damiento con don Senón Ro- 
dríguez (Dirección General de 
Catastro y Administración de 
Inmuebles Nacionales. Registro 
de Locaciones, Nº 302, folio 
1330, Libro 10). 

Es considerada bien fiscal y 
por tal condición fue inspec- 
cionada por el funcionario de 
la Inspección Nacional de Ga- 
nadería y Agricultura, ingenie- 
ro Gustavo Weigelt, en diciem- 
bre de 1923. 

Esta isla no está consignada 
en ninguna carta argentina. 


49. SAN FRANCISCO 
CHICO. 


B) En la desembocadura del 
arroyo del mismo nombre, 
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En la edición de 1940 del 
“Plano de Navegación del río 
Uruguay” del Ministerio de 
Obras Públicas argentino, se 
dibuja una isla sin nombre, en 
la cual está marcado el Res- 
guardo de Aduana uruguayo. 

C) Como “Islote de San 
Francisco”, frente a la barra 
del arroyo de ese nombre, la 
cita Araújo en su “Diccionario 
Geográfico”. 

También Oyarvide en su 
“Diario” que transcribimos en 
el Apéndice 1, Nº 19, hace re- 
ferencia a ella: “...desde la 
1 milla % se ve al N-E., dis- 
tante como 1 milla, la boca de 
un arroyo en la costa oriental 
con isleta; al cual llaman de 
San Francisco...”. En agosto 
de 1895 el vecino Juan Schur- 
man solicitó a la Junta Econó- 
mico Administrativa de Pay- 
sandú autorización para ocupar 
el islote. (Apéndice VI, N* 81). 


50. ALMIRON CHICA. 


A) “Urquiza”, según algu- 
na documentación de origen 
argentino. 


B) Al W. de la isla “Del Al- 
mirón”. 

C) Antes de que el gobier- 
no uruguayo dispusiese los tra- 
bajos de canalización de los pa- 
sos de Almirón, Vera y Urqui- 
za, a principios del siglo en 
curso (Véase capítulo I) esta 
isla o islote no permitía el 
pasaje entre ella y Almirón; 
el canal principal de navega- 
ción pasaba al oeste de “Almi- 
rón Chica”, como puede verse 
en las cartas de Sulivan de 
1847 (Lámina 22) y de Page 
de 1855 (Lám. 23). Al efec- 
tuarse las referidas obras hi- 
drográficas,. el canal navegable 
se practicó entre “Almirón” y 
“Almirón Chica”. Desde enton- 
ces ha comenzado a llamársele 
de “Urquiza” y a considerársela 


perteneciente a la soberanía 
argentina. Los antecedentes ci- 
tados al historiar la isla “Al- 
mería”, referentes a los “islo- 
tes de Almirón”, prueban su 
tradicional posesión uruguaya. 


60. GARIBALDI. 


B) Al E. de la extremidad 
Norte de la isla “Cambacuá”. 


C) Aparece sin nombre en 
las ediciones de 1910, 1915 y 
1936 del “Plano de Navegación 
del río Uruguay” del Ministerio 
de Obras Públicas argentino. En 
cambio, en las ediciones de 
1926 y 1940, aparece como “is- 
lote Garibaldi”. 

No conocemos otros antece- 
dentes en la documentación de 
origen uruguayo. 


102, DURAZNO. 


A) “Juanicó” en cartas ar- 
gentinas. 

B) Parte SW. de la isla 
“Juanicó”, de la cual le separa 
—o separaba— un arroyo cla- 
ramente indicado en las edicio- 
mes de 1910 y 1915 del “Plano 
de Navegación del río Uru 
guay” del Ministerio de Obras 
Públicas argentino. (Véase ca- 
pítulo III). 

C) En el contrato celebra- 
do en octubre de 1895 entre la 
Junta Económico Administrati- 
va de Río Negro y don Juan V. 
Amaral referente al arrenda- 
miento de varias islas e islotes 
del departamento, se incluye la 
“Durazno”. (Apéndice VI, nú- 
mero 51). 

En 1902 y por el término de 
cinco años fué arrendada por la 
misma autoridad municipal, 
autorizada por el gobierno uru- 
guayo, a don Tomás Bonazzola. 
(Apéndice VI, Nº 54, foja 32 
de la pieza titulada: “Espe- 
diente sobre el arrendamiento 
de las Islas fiscales del Uru- 
guay”). Luego, en 1908 y hasta 
el 31 de diciembre de 1910, fué 
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arrendada a Esteban Franque- 
Mi. (Véanse antecedentes en 
isla “Filomena Chica”). Esta 
isla fué afectada por el tempo- 
ral de Julio de 1923 para cuyos 
habitantes votó subsidios el go- 
bierno uruguayo. (Véanse an- 
tecedentes documentales en isla 
“Pingiiino”). En la nómina de 
los damnificados figuran: Pas- 
cual Deandrea y seis de fami- 
lia, con pérdida de 34 estéreos 
de leña en trozos, 3.200 rajas de 
sauce, 30 estéreos de despunte, 
desperfectos en la vivienda y 
pérdida de algunos enseres de 
familia, Silverio Cordobés y 
cinco de familia, también con 
pérdidas diversas; José Reinoso 
y cincó de familia; Víctor Rei- 
noso y tres de familia; Fede- 
rico Schauman y seis familia- 
res; Juan Olivera con tres fa- 
miliares; Tomás Díaz y Juan 
Ansaldi con cinco y siete de 
familia, respectivamente. 

En la deposición de los isle- 
ños que tuvo lugar el día 14 
del mismo mes, en acto espe- 
cial, Julio Antonio Paino de- 
claró conocer otros habitantes 
que allí faltaban: Isidro Ca- 
ballero y Salvador Díaz que 
vivían en la isla “Juanicó” e 
Indalecio Alegre, morador de 
la “isla del Durazno”, 

Siendo considerada bien fis- 
cal por la Dirección General de 
Catastro, fué inspeccionada en 
1923 por el ingeniero forestal 
Gustavo Weigelt. (Apéndice VI, 
Nº 82). 

En el parte Nº 21 de la Ins- 
pección de Resguardos de Fray 
Bentos, fecha 10 de octubre: de 
1931, se consigna que el habi- 
tante de “Durazno”, Pascual 
Deandrea informó haber sido 
visitado por una lancha argen- 
tina que conducía a un oficial y 
cuatro marineros armados, (ue 
lo interogaron sobre su nombre, 
tiempo que habitaba la isla y 
autoridad que le había permi- 
tido establecerse en la isla que 


cra argentina. Y que en la “Fi- 
lomena Chica” había sucedido 
lo mismo. 


En Octubre de 1931 fué visi- 
tada por el aviso de la marina 
uruguaya “Vanguardia”, cuyo 
comando interrogó a varios ha- 
bitantes de la isla, quienes ra- 
tificaron la información sobre 
intervención de autoridades ar- 
gentinas, a excepción de Ber- 
nardo Silveiro Córdoba, quien 
manifestó ser argentino, ne- 
gándose a firmar cualquier do- 
cumento en que estuviese con- 
signado el nombre de isla “Du- 
razno”, expresando que se lla- 
maba “Juanicó”. 

En el Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores existen otros 
antecedentes sobre interven- 
ción de autoridades uruguayas 
y argentinas en esta isla. 

En octubre de 1934, diversas 
autoridades judiciales, aduane- 
ras y policiales uruguayas efec- 
tuaron una visita inspectiva 
por las islas de la jurisdicción 
del departamento de Río Ne- 
gro, labrándose un acta. Tn 
ella consta que son habitan- 
tes de la isla “Durazno”, las 
personas Demetrio Ovcherenco, 
Silverio Córdoba y Pascual de 
Andrea. (Apéndice VI, Nº 50). 

En audiencia del 20 de mayo 
de 1935 del Juzgado Letrado de 
1º Instancia de Río Negro, co: 
mienza el incidente por pen- 
sión alimenticia que Ana Solo- 
tariov de Ovcherenco inicia con- 
tra su marido, Demetrio Ovche- 
renco, habitante de la isla “Du- 
razno”. El juzgado lo condena 
al pago de $ 5.00 mensuales 
para manutención de uno de 
los tres hijos del matrimonio 
que vive con ella, 


En diciembre del mismo año 
la esposa solicita al Juez que 
obligue a Ovcherenco al pago 
de varias mensualidades atra- 
sadas, trabando embargo sobre 
determinados bienes ganancia- 
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les depositados en la isla. El 
Juzgado Letrado decreta se li- 
bre despacho en tal sentido al 
Juez de Paz de la 2º Sección 
Judicial de Río Negro, quien, 
el S de enero de 1936, se cous- 
tituye en la isla y levanta el 
acta de constancia de haber 
practicado la diligencia orde- 
nada por el Superior y haber 
obtenido de Ovcherenco el pa- 
go de $ 50.00, 

Con fecha posterior hay otras 
diligencias referentes a este in- 
cidente litigioso. (Archivo del 
Juzgado Letrado de 1? Instan- 
cia de Río Negro. “Solotariov 
de Ovcherenco Ana contra De- 
metrio Ovcherenco, Año 1935), 

En mayo de 1936, el Ministe- 
rio de Relaciones Exteriores 
tomó conocimiento de que au- 
toridades argentinas redujeron 
a prisión al citado Ovcherenco, 
sin intervención de la autori- 
dad portuaria de Fray Bentos, 
a cuya jurisdicción pertenece 
la isla. 

También en 1936 se produje- 
ron reclamaciones de las auto- 
ridades diplomáticas argentinas 
referentes a actos de soberania 
realizados por la República 
Oriental en la isla “Durazno”. 

La Dirección General de Ca- 
tastro la considera fiscal y por 
tal condición recibió la visita 
inspectiva del ingeniero Gusta- 
vo Weigelt, en 1923, dispuesta 
por la Inspección Nacional de 
Ganadería y Agricultura. 

Araújo la cita en su “Diccio- 
nario Geográfico”. 


117. TRES CRUCES, 


A) “Isla Tres Cruces”, se- 
gún plano argentino de 1910, 
“Isla Redonda”, según la Di- 
rección General de Catastro. 
También “La Cruz” y ‘De la 
Cruz”, 

B) Al 8S. de la isla “Bassi”. 

C) El 22 de octubre de 1895 


entró en vigencia el contrato 
celebrado por la Junta Econó- 
mico Administrativa del depar- 
tamento de Río Negro y don 
Juan V. Amaral, por el cual 
éste arrendaba diversas islas e 
islotes por el término de seis 
años. Comprendía la isla “La 
Cruz”. (Apéndice VI, Nº 52). 
Vencido este compromiso, la 
Junta arrendó a Esteban Fran- 
quelli, de julio de 1908 a di- 
ciembre de 1910, diversas islas, 
entre ellas la de “La Cruz”. 
(Véanse los antecedentes de la 
isla “Filomena Chica”). 

Por ser considerada bien fis- 
cal, fue inspeccionada en 1923 
por el ingeniero Gustavo Wei- 
gelt, de la Inspección Nacional 
de Ganadería y Agricultura. 
(Apéndice VI, Nº 82). 

En 1931 fue visitada por el 
aviso de la marina militar uru- 
guaya “Vanguardia”, cuyo co- 
mando elevó un informe refe- 
rente a la misma y a sus habi- 
tantes. En el acta que labró 
con fecha 12 de octubre, apa- 
rece la declaración de Víctor 
Schaumn, que dijo ser urugua- 
yo, casado con una argentina, 
con cuatro hijos anotados en 
los registros uruguayos y uno 
en los argentinos. 


ISLOTE REDONDO. 


A) “Isla del Medio”, según 
informe del ingenicro Weigelt 
(Apéndice VI, Nº 82), quien la 
estudió bajo el acápite “Infor- 
me del grupo de las islas Boca 
Chica, Redonda o Tres Cruces, 
Del Medio, La Palma o Bassi, 
La Palma Chica, Masones, Gar- 
cía, Filomena Chica, Durazno, 
Juanicó, Filomena Grande e Is- 
lote Filomena”. 

B) Al S. de la isla “Maso- 
nos”, entre las de “Boca Chi- 
ca” y “Tres Cruces”, 

C) Designado con el nom- 
bre del encabezamiento en el 
“Plano de Navegación del río 
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Uruguay” de la Dirección Ge- 
neral de Obras Hidráulicas del 
Ministerio de Obras Públicas 
argentino, edición 1910. En ias 
ediciones posteriores, aparece 
sin nombre. 

En el contrato de arrenda- 
miento de las islas ubicadas en 
la jurisdicción del departamen- 
to de Río Negro, celebrado por 
Juan V. Amaral, el 22 de oc- 
tubre de 1895, se incluye la isla 
“Canal del Medio”, designación 
que debe haber recogido el in- 
geniero Weigelt en su informe 
arriba citado. 

En 1908 y hasta 1910, tue 
arrendado a Esteban Franque- 


Hi (Contaduría General de la 
Nación, Sección 4+7, carpeta Nº 
3042). 


Fué incluído entre las islas 
para las cuales el Ministerio de 
Relaciones Exteriores dió ins- 
trucciones especiales, referente 
a los actos que sobre ellas de- 
berían practicar las autorida- 
des uruguayas. (Véase isla 
“Juanicó”). 


También está incluído entre 
aquellas para cuyos habitantes 
votó subsidios el Gobierno uru- 
guayo. (Véase isla “Pingiiino"). 

La Dirección General de Ca- 
tastro la considera bien fiscal. 


Para terminar este capítulo y como otra prueba de 
la necesidad que existe de que las repúblicas Argentina 
y Oriental del Uruguay ejecuten de común acuerdo, como 
está previsto en instrumentos internacionales, el releva- 
miento del río interpuesto entre ellas, a fin de hacer 
desaparecer todas las incertidumbres y todas las dife- 
rencias que surgen en el estudio histórico-geográfico de 
tan importante vía, digamos que, en nutrida documenia- 
ción de origen uruguayo, oficial y privada, aparecen islas 
de toponimia, ubicación y antecedentes posesorios dudo- 
sos, tales como las “de las Palomas”, la que se da situada 
entre las de “Paredón” y “Las Vacas”; las de “Altura”, 
“Malta”, “La Paloma” y “Mal Abrigo”, ubicadas dentro 
de la jurisdicción del departamento de Río Negro y que 
figuran en los expedientes de arrendamiento celebrados 
por la Junta Económico Administrativa departamental, 
autorizada expresamente por el gobierno nacional, con 
los señores Juan V. Amaral (Apéndice VI, Nº 51) y 
Esteban Franquelli (Contaduría General de la Nación, 
sección 4, carpeta 3042), en los años 1895 y 1908, respec- 
tivamente. Y las islas “Banco Grande”, “Del Berro”, 
“Nuevo Berlín” y “Braulio”, que la Dirección General 
de Catastro y Administración de Inmuebles Nacionales 
considera bienes fiscales; la “Ema”, de propiedad par- 
ticular y arrendada por contratos autorizados por autori- 
dades uruguayas; las de “Independencia” y “Tres Bo- 
cas”, que en 1867 fueron arrendadas al general Nicasio 
Borges por el municipio de Paysandú, autorizado por el 
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Poder Ejecutivo. Y dejamos de citar diversas islas, inno- 
minadas en algunas cartas hidrográficas oficiales. 

Frente a estos hechos se afirma la convicción de 
cuán útil sería que Argentina y Uruguay iniciaran de 
común acuerdo el relevamiento hidrográfico del río, para 
registrar sus características, desvaneciendo las dudas 
y los equívocos que hoy comprometen cualquier acción 
vinculada a un problema jurisdiccional. 


CAPITULO VII 


Función económica del río 


1. La función civilizadora. — 2, El estancamiento. — 3. La po- 
sible recuperación. 


La incidencia económico - social del río Uruguay en 
el desenvolvimiento general de la vida uruguaya, varía 
con la presencia de múltiples factores de los cuales el 
río es, a veces, agente y otras, función, y que definen 
en su sucesión dos etapas. Las características de una 
tercera son previsibles. 

Durante la primera, iniciada al mediar el siglo XVII, 
el río llena la función de toda vía de transporte de des- 
arrollo y uso adecuados: estímulo poblador, fermento de 
riquezas y comercio. Esta etapa se prolonga por tres 
siglos y termina cuando las naves que lo surcaban son 
sustituídas en la movilización de las riquezas y en el 
desplazamiento de los hombres, por el transporte terres- 
tre de rieles y carreteras tendidos a su vera o dentro de 
su esfera de influencia, causal a la que se suma la san- 
ción de leyes limitativas de la libertad de navegación. 

La segunda etapa, que aún perdura, es de estanca- 
miento. El Uruguay es ahora casi lo que fue desde su 
descubrimiento a su exploración: un río que no lleva a 
ninguna parte. 

En la tercera etapa, al elemento pasivo que confi- 
gura todo río cuando es utilizado como vía navegable, se 
sumarán la energía potencial del desnivel de su lecho y 
el principio vitalizador del caudal de sus aguas, para 
transformarse en potencia eléctrica y en riego fecun- 
dante, dando nuevo ritmo de vida a una vasta y riquí- 
sima zona. 

Este período se iniciará al convertirse en realidades 
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los proyectos mencionados en capítulos anteriores y que 
precisaremos en detalles más adelante, sin que pueda 
decirse que con tales realizaciones se habrán agotado las 
posibilidades económicas del río. 


1. En los lejanos tiempos en que el litoral de la 
Banda Oriental estaba comprendido dentro de la Gober- 
nación de Buenos Aires y de la Tenencia de Yapeyú, sin 
que población, ni industrias ni comercio la hubiesen pene- 
trado, salvo las esporádicas batidas en procura de ganado, 
el río era el lazo de unión que aseguraba las comunicaciones 
de las lejanas poblaciones misioneras con la capital del 
Plata, y la concurrencia del vecindario de Buenos Aires 
a las tierras situadas al Sur del río Negro, explotadas en 
zona de poca amplitud junto a la ribera oriental, 


Pequeñas embarcaciones a vela y a remo salían de 
aquel puerto para ganar la desembocadura de los riachos 
orientales: San Juan, las Vacas, Víboras y los ríos Negro 
y San Salvador, o puntos protegidos como Higueritas y 
Arenal Grande, llevando a los braceros y changadores que 
se dedicaban al corte de leña, a producir hornadas de 
carbón vegetal y también a la matanza de ganado vacuno 
para aprovechar el sebo, el cuero y en último término 
la carne, productos todos que iban a llenar las necesida- 
des de los hogares, del comercio y de la rudimentaria 
industria de aquella capital construída en una llanura 
desprovista de elementos vitales. A ellos se agregó más 
tarde la piedra caliza extraída de varios puntos del mismo 
litoral: Víboras —que mantiene aún caleras en activi- 
dad—, las Vacas, donde se conservan casi intactos los 
seculares hornos que dieron nombre al histórico lugar: 
Calera de las Huérfanas; un poco más lejos, en la ribera 
occidental, la conocida “calera de Barquin” y en la opues- 
ta, la del Queguay, 


A medida que el río iba siendo conocido y aseguraba 
la comunicación de sus orillas con los centros urbanos 
del Plata, se ensanchaban los límites de población de las 
tierras ribereñas. Y hemos visto en el capítulo primero, 
cómo salió de su estancamiento la colonización jesuítica 
para desarrollarse pujante y estable, cuando los viajes 
del P. Pedro Romero y Hernando de Zayas aseguraron 
la continuidad de la navegación del río entre aquellas 
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tierras y la capital política y religiosa levantada a 700 
kilómetros de distancia. 

Un escollo dificultaba la navegación a mitad de dis- 
tancia entre Buenos Aires y las Misiones: las aflora- 
ciones basálticas de los saltos Grande y Chico, emergentes 
varios metros sobre el nivel de estiaje. Pero las ventajas 
que brindaba la utilización del río eran superiores a las 
dificultades que planteaba, por lo que la necesidad y el 
ingenio la hicieron posible, apelando al uso de embarca- 
ciones de construcción adecuada que se desarmaban o 
bien permitían salvar el obstáculo a fuerza de músculo 
y ejercicio de paciencia. 

Tal seguridad en la continuidad de la navegación 
permitió a los jesuítas, más tarde, crear un sistema de 
trasbordos con almacenes de depósito construídos aguas 
arriba y abajo de los saltos, a cuya vera llegaban las em- 
barcaciones, determinando así los antecedentes de los 
puertos. 

Anota Joaquín Gundín en su viaje de las Misiones a 
Buenos Aires en 1788, terminada su intervención en las 
operaciones demarcadoras de los límites hispano-lusitanos 
establecidos por el tratado de 1777: “... por la tarde lle- 
gamos al puerto de la estancia de San Gregorio, pertene- 
ciente al mismo pueblo [Yapeyú], y aquí hicimos alto en 
la costa septentrional, y se observó la latitud sur 3035/82”, 
resultando ser el rumbo directo de estos dos días, 26"30' 
S.-0., y la distancia 25 millas 107.” 

“Aquí nos informaron no ser posible pasar el arre- 
cife que llaman Salto Chico, que está aguas abajo y no 
distante, á causa de haber bajado demasiado el río, por 
cuya causa estaba detenido en este puerto otro barco de 
Yapeyú cargado de yerba, para remitirla por tierra á los 
almacenes ó galpones que para estos casos tienen en la 
referida estancia de San Gregorio, distante de aquí dos 
millas al 64” S-O., de donde la conducen en las carretas 
hasta Mandizobí, que se vuelve á embarcar hasta Buenos 
Aires en dos lanchas que tiene el pueblo con este des- 
tino...”. Y agrega más adelante: “... por la tarde lle- 
gamos á la población del Salto Chico, donde hay una ca- 
pilla dedicada á San Antonio; y se reduce á algunos pe- 
queños ranchos de paja sobre una punta de lomada arenisca 
y de piedras, sobre la orilla occidental del Uruguay, en 
donde habitan unas doce familias (e Indios del pueblo 
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de Yapeyú, que conserva aquí este puerto para las cargas 
y descargas de las lanchas que llegan hasta aquí desde 
Buenos Aires, y en la sazón no se hallaba ninguna con 
que poder seguir nuestra comisión por el rio abajo.” 
(Apéndice I, Nº 16). 

Parecida observación hizo Oyarvide en su viaje de 
regreso a Buenos Aires por el río Uruguay, en 1796. 
(Apéndice I, Nº 19). Y como observación final al recono- 
cimiento que practicó desde aquella ciudad al Arroyo de 
la China, escribió: “El mencionado Salto Chico y aun el 
grande, situados poco al norte de la capilla de Sn. Ant.” 
por los 31* de latitud, siendo como son unos verdaderos 
arrecifes de peñas, pudiera el arte dar á sus canales mayor 
profundidad y hacerlos navegables para las mismas em- 
barcaciones en todos tiempos, con lo que se tendria abierta 
«una franca comunicacion por este Rio desde Buenos Aires 
á la Provincia de Misiones, y aun hasta su verdadero 
salto grande que está por los 27º de latitud, en embar- 
caciones menores, de cuyo modo es que llegarían á dis- 
frutarse y ser utiles las riquezas de los inmensos bosques 
de estos payses Septentrionales, no solo en maderas para 
fabricas y construccion, de que se padece escacez en el 
rio de la Plata sino de resinas y otros articulos de no 
menor importancia para nuestra marina, y de que fuimos 
persuadidos eran producciones de aquella rica Provincia 
con motivo de los viages que por ella y el Uruguay supe- 
rior hicimos durante varios años en la comision de limites 
en que estubimos empleado.” (Apéndice I, Nº 18). 

Casi un siglo más tarde hará una observación si- 
milar el viajero francés Arséne Isabelle; y Thomas J. 
Page formulará semejante plan de mejoramiento del río 
en 1855, al estudiar las condiciones de su navegabilidad, 
cumpliendo órdenes de su gobierno (capítulo II). 

Consecuencia directa de la organización jesuítica en 
el Alto Uruguay, es la fundación de Paysandú, puesto 
avanzado en la Banda Oriental de la reducción y estan- 
cia de Yapeyú; y lo es indirecta la fundación de Salto, 
campamento de concentración de tropas y alimentos de 
las fuerzas españolas destacadas para obtener la transmi- 
gración de los pueblos misioneros que impuso el tratado 
de límites de 1750. 

Por la facilidad de transporte que el río representa, 
es junto a su ribera izquierda que se organizan y estabi- 
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lizan las primeras estancias del territorio oriental y se 
crean los rudimentarios establecimientos de la industria 
ganadera: las salazones de cueros y carnes con destino a 
la exportación. Al crearse por Real Cédula de 1750 los 
“buques de registro suelto” y, más aún, a raíz de dictarse 
el Reglamento de Libre Comercio en 1778, por el que el 
puerto de Montevideo fue habilitado para ejercer el co- 
mercio exterior, es el río Uruguay el nexo que lo une con 
el litoral occidental y por donde le llegan en cifras impor- 
tantes los cargamentos que han de remitirse por la vía 
atlántica. 

Cuando en 1814, el caudillo oriental José G. Artigas 
debe pensar en un punto para estacionarse, haciendo de 
él su cuartel general y la capital política activa de las 
provincias que componen la Liga Federal organizada bajo 
su gobierno, lo elige a la vera del río Uruguay, fundando 
en la meseta del Hervidero que domina su curso, la villa 
de Purificación. Lugar estratégico por su situación geo- 
gráfica, centrado en el territorio que gobierna y que tiene 
expeditas las comunicaciones con el interior y el exterior 
a través de los puertos de Paysandú, Colonia y Montevideo. 
Y, primero que nadie, en apreciación ajustada, pone Ar- 
tigas en relieve y en acción el valor geopolítico del río, 
sin descuidar los beneficios económicos que de él podía 
esperar. 

Para crearle rentas a su Provincia natal, organiza 
un activo comercio fluvial: concentra en Purificación la 
yerba y el tabaco de las Misiones; cueros, sebo, huesos, 
crines y carbón de leña, de la Banda Oriental, todo lo 
cual envía a Montevideo para cubrir necesidades de la 
plaza y para que sea comercializado el resto, empleando 
para el transporte barcos cubiertos con su bandera: el 
“San Francisco Solano”, las “Constancia”, “Carmen” y 
“Trinidad”, tripulados por una marinería formada con 
soldados de su ejército, bajo el comando de Juan Do- 
mingo Aguiar. Reclama de retorno el envío de pólvora 
para las armas y bayeta para los ponchos de su ejército; 
libros para la escuela de Purificación, semillas y árboles 
para sus plantios. 

“Van con el destino de ser vendidos dhos efectos — 
decía Artigas al Cabildo — y con su producto propor- 
cionar á estas tropas el remedio de sus necesidades. Pro- 
penda V.S. á su pronto despacho, y en su regreso puede 
V.S. cargar con ellos todo lo q.e crea importante tanto 
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p.a el Socorro de estos Soldados, como ag.ºs utiles de Gue- 
rra, q.e no sean tan precisos en esta Plaza, y puedan ro- 
bustecer este Quart. Gral.”, 1 

Luego, aprovechando en su beneficio el interés bri- 
tánico para extender su comercio a las ricas comarcas 
latino-americanas, y teniendo a su favor el dominio de 
los puertos y las aguas navegables de la Banda Oriental 
y Entre Ríos, celebró el 8 de agosto de 1817 con el Co- 
modoro William Bowles, comandante de las fuerzas na- 
vales de S.M. Británica en la América Meridional, a través 
del Teniente de Navío Eduardo Frankland, un tratado de 
comercio libre que autorizaba a los ciudadanos ingleses 
a radicarse en los puertos de la Provincia Oriental y 
ejercer en ellos el comercio. El hecho ocurría 36 años 
antes que la Confederación Argentina abriera los ríos 
Paraná y Uruguay — en la parte que le correspondía — 
a la concurrencia de todos los barcos del mundo e incor- 
porara el principio de la libre navegación de los ríos inte- 
riores a la constitución nacional. Artigas lo ponía en 
práctica en su tratado con Inglaterra con lo cual, si esti- 
mulaba el intercambio comercial de su provincia, obtenía, 
a la vez, que la presencia del pabellón británico coadyu- 
vase a mantener expeditos los puertos y las aguas nave- 
gables de su Provincia, amenazados así por el Gobierno 
de Buenos Aires como por el del Reino de Portugal. 

Otra misión de suma importancia para su lucha con 
el último Estado confió Artigas a los puertos de la Banda 
Oriental: la de servir de base a la habilitación de su ma- 
rina de corso que en la inmensidad del Atlántico persiguió 
al comercio portugués, y de asiento a los tribunales de 
presa. Tal importancia adquirió dicha lícita operación de 
guerra, que el ejército lusitano modificó la estrategia de 
sus planes primitivos y estableció como objetivo determi- 
nante de su acción, la captura de los puertos del río 
Uruguay. 

La elevación de la Provincia Oriental al rango de 
nación soberana, realzó la importancia económica de dicho 


1 Archivo General de la Nación: “Correspondencia del Ge- 
neral José Artigas al Cabildo de Montevideo (1814-1816)”, página 
130. Montevideo, 1940. Véase, además, sobre el tema: REBELLA, JUAN 
ANTONIO: “Purificación”. Sede del protectorado de “Los Pueblos 
Libres” (1815-1818) en Revista del Instituto Histórico y Geográfico, 
tomo X, página 171. Montevideo, 1933. 
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río, cuando ya su Gobierno Provisorio habilitó con aduana 
exterior a los puertos de Colonia, Soriano y Paysandú, 
según resolución de la Asamblea General Constituyente y 
Legislativa del Estado del 11 de junio de 1829,* de la 
que el Ejecutivo acusó recibo pocos días después, * 

Dicha medida surgió con la aprobación de la primera 
“Ley de Aduana”, de la cual interesa destacar los artículos 
10 y 11 de su Capítulo 1º, el 6? del Capítulo 2º y la “Mi- 
nuta de adición al Proyecto de Ley de Aduana”, los que 
establecían : 


“Capítulo 1*” 

“Art. 10. Los puertos habilitados en el territorio del 
Estado son el de Montevideo, Maldonado, Colonia, Soriano 
y Sandú”. 

“Art. 11. La habilitación de los puertos del Uruguay 
de que habla el articulo anterior, solo tendrá lugar interin 
se establezca una receptoria General que sirva para todos 
los de dicho rio” + 


“Capítulo 2º” 


“Art. 6º Pagarán un dos por ciento los efectos en 
depósito á su trasbordo y reexportacion”, 


“Minuta de adición”. 


“Articulo 1? Los generos y articulos extranjeros que 
se despachan por reexportacion para los puertos extran- 
jeros del Uruguay y Paraná, sólo pagaran el uno por 
ciento y la mitad de eslingaje que ahora pagan,” 

“Art. 2º No gozarán del beneficio acordado en el ar- 
ticulo anterior, los buques que excedan del porte de ciento 
cincuenta toneladas.” à 

Buscaba el Gobierno Provisorio con los artículos ci- 
tados, crear otros centros de interés para el comercio 
además del que representaba el puerto de Montevideo, 


2 Véase para el proyecto y discusión: “Actas de la Asamblea 
General Constituyente y Legislativa del Estado”, tomo I, páginas 
261, 554 a 557, 563 a 576, 582 a 590. Montevideo, 1896, 

3 Id. página 601. 

4 Modificación introducida al texto del proyecto elevado por 
el Gobierno Provisorio, y aprobada en la sesión del 10 de junio. 
Publicación arriba citada, página 586. 

5 Texto definitivo aprobado en Ja sesión del 11 de junio, mo- 
dificativo de la redacción original. Publicación citada, página 590. 
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incrementar la navegación y el intercambio comercial con 
los países vecinos. 


El conocimiento de la discusión del proyecto de ley 
tiene el interés de ilustrar sobre las características de la 
vida económica del litoral occidental de la República, en 
relación con el uso del río Uruguay. Así, los opositores a 
la iniciativa del Ejecutivo, expusieron que habilitar los 
puertos del litoral para las operaciones con el exterior, 
equivalía a facilitar el contrabando que ejercerían, par- 
ticularmente, las firmas de Buenos Aires en cuyas manos 
estaba casi todo el comercio del litoral uruguayo. Que los 
derechos fiscales a percibirse, por el escaso volumen de las 
transacciones que se realizarían — el Ministro de Hacienda 
admitió que “el país apenas tiene una población disemi- 
nada de cincuenta mil almas” — no bastarían a cubrir 
los gastos demandados por el aumento de funcionarios 
oficiales exigidos por la habilitación de los nuevos puer- 
tos; que en ellos no existían comerciantes con la capacidad 
suficiente para adquirir un cargamento, por lo que los 
buques no irían y si lo hacían, sería para caer en el fraude 
del contrabando. Por último, que en tales condiciones, no 
se fomentaría el desarrollo del cabotaje nacional, a menos 
que se tomasen simultáneamente dos disposiciones: re- 
servar la navegación del río, de Punta Chaparro hacia el 
Norte, para barcos de la bandera uruguaya y crear una 
aduana central en aquel punto u otro aparente a la en- 
trada del río, para fiscalizar todo el comercio que por sus 
aguas se encauzara. 

Esta última sugerencia trajo la ley de creación de la 
Aduana Central del Uruguay en Martín García y el de- 
creto que estableció la Receptoría General en Higueritas 
(Apéndice II, Nos. 2 y 3). Y la anterior indicación — re- 
serva de la navegación del río a los barcos uruguayos sola- 
mente — era impracticable, según observó el Ministro de 
Hacienda: “Nosotros tampoco podemos privar á los bu- 
ques argentinos la navegación del Uruguay, porque ella 
es común...” 


Los defensores del proyecto de la habilitación de 
puertos sobre el río, argumentaron que no era posible pro- 
pender al desarrollo general del país con un régimen de 
restricciones al comercio; que si no existían comerciantes 
capacitados para adquirir las mercaderías, tampoco los 
habría para la introducción por contrabando, y que las 
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rentas producidas por el ejercido legalmente cubriría con 
creces el aumento de los gastos presupuestales, 


“Por lo que respecta al [puerto] de Paysandú — ex- 
presó el legislador Solano García — puedo asegurar que 
hay quien dé 18.000 pesos al año, y me parece que sería 
muy conveniente se adoptase el sistema de rematar no 
sólo las rentas de aquellas Receptorías, sino las de la 
Aduana de Montevideo, y al efecto hago formal moción 
para que se rematen por mitad”, agregando: “... Pay- 
sandú no tan sólo dará para los gastos, sinó mucho más, 
porque los señores Representantes saben bien la riqueza 
y estension de este Departamento, en el que en el dia 
mismo se hallan establecidos saladeros, caleras, fábricas 
de carbón, ete. y por consiguiente es uno de los Pueblos 
más comerciantes del Uruguay, y su facilidad para el co- 
mercio de Buenos Aires lo hace más importante”. A lo 
cual agregó el Sr. Domingo Antonino Costa, representante 
del departamento aludido: “Se trata, señores, de fulminar 
una sentencia de exterminio contra el Pueblo de Paysandú, 
Aquel Puerto es de suma importancia para el comercio 
de los habitantes de un Departamento muy digno de la 
consideración de la Honorable Asamblea por sus riquezas 
y estension. Basta saber que su estension comprende todo 
el territorio de entre los Rios Uruguay y Negro hasta la 
frontera con el Brasil. Paysandú está en posesion del 
derecho de usar de su Puerto, y el negárselo ahora sería 
un despojo que no estamos autorizados á ejecutar, No hay 
razón alguna para obligar á aquel comercio á venir á 
aduanar en Montevideo porque no la hay para conceder 
privilegios á unos habitantes sobre otros.” Y sumándose 
a los defensores del proyecto de ley, agregó el Represen- 
tante José Vázquez Ledesma: “... a ella [la prosperidad 
nacional] contribuirán esos puertos, cuya posesión ya 
existe, es una propiedad:'¿o se quiere retrogradar á aque- 
llos tiempos en que un ganadero establecido cerca de la 
frontera pasaba un número de años sin venir á la capital 
por falta de medios para el transporte de sus productos ? 
Así es como los habitantes permanecían aislados y ha- 
ciendo una vida semisalvaje, y no es así que se forma el 
espíritu nacional”, 


Hemos dicho que el proyecto de ley fué aprobado y 
los hechos dieron razón a los que abogaban por la habi- 
litación plena de los puertos del litoral. Recuérdese, —como 
hemos dicho en el numeral 4 del capítulo II— que cuando 
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en 1833 —cinco años después de la aprobación de la ley— 
Arséne Isabelle pasó por Paysandú, señaló el estado flore- 
ciente de su comercio— y también del contrabando— su- 
perior al del Salto. 

El Gobierno de la República, por otra parte, se pre- 
ocupó de complementar aquella liberal medida con otras 
destinadas a fomentar el tráfico fluvial, tales como el 
balizamiento del río y el comercio de tránsito, * aún 
cuando al desarrollo de este último se opuso, a veces, la 
decisión arbitraria de las autoridades subordinadas de 
las Receptorías, de lo que dan cuenta documentos de la 
época. (Apéndice VII, Ne 11). 

El Gobierno argentino, por su parte, tomó providen- 
cias para incrementar el transporte por el río, unir su 
litoral con Buenos Aires y atraer al comercio de tránsito 
del Brasil, de donde resultó una activa utilización del río. 
(Apéndice VII, Nº 12). 

En virtud de estas condiciones favorables, al termi- 
nar el año 1833, el Gobierno uruguayo recordando, acaso, 
aquella sugerencia del Representante Solano García a la 
que hemos hecho referencia anteriormente, pudo arrendar 
las rentas de las Receptorías del Uruguay en una suma 
no menor de diecisiete mil quinientos pesos anuales. (Apén- 
dice VII, Nº 13), Y el 9 de enero de 1884 dictó una ley 
de fomento a la marina de cabotaje nacional. Ocho años 
más tarde, no obstante las vicisitudes vividas por el país 
y la guerra en que debatía, el comercio del río Uruguay 
representaba el incentivo suficiente como para que se so- 
licitara la concesión del establecimiento de un servicio 
de buques a motor, 

La iniciativa correspondía al súbdito inglés Juan 
Halton Biugland y el proyecto de ley respectivo fué pre- 
sentado por una comisión de la Cámara de Representantes 
a este cuerpo, al comienzo de marzo de 1842, Aprobado 
el 1º de abril, pasó a informe de la Comisión de Hacienda 


6 En el capítulo V, hemos hecho referencia a la Reglamen- 
tación del Comercio de Tránsito del 17 de octubre de 1837, cuyo 
artículo 1º establecía: “El tránsito para los efectos que se des- 
pachen por la Aduana de Montevideo del depósito o por tras- 
bordo para mercados extranjeros, es permitido solamente por ahora, 
por las aguas del Río de la Plata y Uruguay, hasta la Aduana 
del Salto. Desde este punto por tierra, por el camino más pró- 
ximo a la costa del Uruguay hasta el puerto frente a la Isla 
de los Herreros y de aquí por las mismas aguas del Uruguay hasta 
fuera de los límites del Estado”. 


EL RÍO URUGUAY 149 


del Senado con las modificaciones que se le introdujeron 
en Diputados. (Apéndice VII, Nº 14). No se logró la apro- 
bación de aquel cuerpo, sin embargo, ya que desde el anun- 
cio de la proposición de J. Halton Biugland contó con la 
firme oposición de un numeroso grupo de personas influ- 
yentes, las cuales, reunidas en una “Asamblea Popular” 
el 14 de abril, acordaron solicitar del Senado el rechazo 
del proyecto aprobado por Diputados. Y para llevar ade- 
lante la gestión, dicha “Asamblea Popular” designó una 
comisión compuesta por los señores Cándido y Francisco 
Juanicó, Francisco Solano Antuña, Eduardo Acevedo y 
Jaime Estrázulas, a quienes se autorizó, para el caso de 
no obtener éxito del Senado, a llevar “sus reclamaciones 
hasta donde lo permiten las leyes del País, porque los 
peticionarios desean sinceramente evitar el conflicto en 
que los colocaría la sanción definitiva de un privilegio 
exclusivo, y la libertad en cuyo goce se considerarán siem- 
pre, mientras la Constitución no sea reformada del modo 
y en el tiempo que ella misma determina.” (Apéndice VII, 
Nº 15). 

Detenido el otorgamiento de la concesión en 1842, 
ella alcanzó éxito con la ley del 7 de febrero de 1844, 
cuando habían cambiado el clima político? y los sucesos 
internacionales que afectaban a la República. 


7 Debe destacarse que en la gestión y consideración de este 
asunto primaba un fuerte interés político circunstancial. En el 
otorgamiento de la concesión que se solicitaba con carácter de 
exclusividad y debiendo navegar los buques con pabellón inglés, 
veía el asediado Gobierno de Montevideo un hecho determinante 
de la intervención de Inglaterra en su favor, impidiendo el bloqueo 
de los puertos y manteniendo viable el comercio del que tanto 
necesitaba la ciudad sitiada y a veces bloqueada por la escuadra 
de Brown. El proyecto de concesión dividió a la opinión pública 
montevideana en dos bandos: los adversos a ella que expresaban 
su opinión en “El Constitucional” y los que la defendían, que 2s- 
cribfan sus alegatos en “El Nacional”. 

La prensa de Buenos Aires se pronunció, desde luego, contra 
el otorgamiento del privilegio, argumentando la carencia de dere- 
cho del gobierno montevideano para tomar una medida tal en un 
río cuya soberanía no le pertenecía totalmente. “Ese mismo poder 
extranjero —dijo el “Archivo Americano y Espíritu de la Prensa 
del Mundo” en su número 28 del 30 de julio de 1846, refiriéndose 
a la intervención europea en la lucha de los pafses del Plata— 
es el que se ha arrogado la facultad de conceder privilegios ex- 
clusivos á Jos Ingleses para la navegación por 15 años del río 
Uruguay. Esto es una agresión á las dos Repúblicas, y una nulidad: 
1º con respecto al Estado Oriental, porque tal concesión no dimana 
de este sino de los usurpadores de la ciudad de Montevideo; y 2º 
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En el apartado 3 del capítulo Y nos hemos referido 
a la posición del gobierno brasileño con respecto a la 
concesión, que si no prosperó en el año de su conside- 
ración legislativa, porque convino al Gobierno de Mon- 
tevideo negociar la intervención brasileña en los asuntos 
del Plata con la libertad de navegación del rio Uruguay, 
fué otorgada más tarde porque el reconocimiento inglés 
del bloqueo de Montevideo y la posición de “no inter- 
vención” del gobierno brasileño, decidieron al de Monte- 
video por su anterior intención. 

El espíritu de constructor optimismo que siguió al 
término de la Guerra Grande, extendió su influencia bené- 
fica sobre la actividad marítima del país. El litoral occi- 
dental continuaba su progreso favorecido por las condi- 
ciones económicas especiales que le ofrecía el río, mag- 
nífica vía de transporte y de intercambio comercial con 
los puertos argentinos y los brasileños de Río Grande del 
Sur. De las exportaciones de tasajo enviadas a Cuba en 
1859, el 18 % del total salido de todos los puertos del 
Plata procedía de los puertos del río Uruguay, en cuyo 
litoral —sólo departamentos de Salto, Paysandú y Río 


con respecto á la Confederación Argentina, porque el río Uruguay 
es común á los dos estados, y no del exclusivo dominio de la 
República Oriental”. Y un mes más tarde, insistía: “Es pues 
arbitraria la facultad que se ha arrogado el titulado gobierno de 
Montevideo de franquear el rio Uruguay á buques y banderas ex- 
tranjeras, ya sea admitiéndolos á la participación del cabotaje 
nacional, ya acordándoles el privilegio exclusivo de navegarlo en 
buques de vapor con pabellón Inglés, por «quince años. Sin de- 
tenerse ahora en la ilegalidad insubsanable del gobierno intruso 
que ha hecho tales concesiones, basta oponerles el artículo que 
acabamos de citar [el artículo adicional a la Convención Preli- 
minar de Paz del 27 de Agosto de 1828] para anularlas. La inter- 
vención del Gobierno Argentino, en lo que toca á la navegación 
del Rio de la Plata y sus afluentes, es un derecho natural, reco- 
nocido y confirmado por un acto solemne: una precaución nece- 
saria para su seguridad y su porvenir: así como tiene el Estado 
Oriental un derecho en común con la Confederación Argentina en 
el río Uruguay”. 

“Como estado ribereño y litoral, la Confederación Argentina 
es llamada naturalmente á intervenir en todas las medidas que se 
tomen con respecto á la navegacion del Uruguay, y cualquier uso 
que quieran hacerse de sus aguas”. 

“Esté derecho no se opone á la prosperidad ni á los votos 
del pueblo Oriental, que protestó altamente contra el privilegio 
acordado á un extranjero de navegar con la bandera de su nacion 
el rio Uruguay”. (“Archivo Americano y Espíritu de la Prensa del 
Mundo”, Nº 29, agosto 31 de 1846, tomo IV). 
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Negro— pastaba el 30 % de todo el ganado vacuno del 
país. 

En 1861, de 29.000 barcos entrados en el puerto de 
Montevideo, el 68 % provenían de Buenos Aires y de los 
ríos interiores. Y en el año anterior, de las 26.000 tone- 
ladas de carne de exportación traída a Montevideo, que 
actuaba como puerto de comercialización de la zafra, el 
70 % procedía de los establecimientos industriales de Río 
Grande del Sur y del litoral uruguayo, transportado por 
el río. 

Por otra parte, como ya se ha dicho, el 10 de julio 
de 1853 la Confederación Argentina aseguraba la libertad 
de navegación del Uruguay en la parte del río que corres- 
pondía a su jurisdicción, al firmar tratados idénticos y 
en tal sentido con Inglaterra, Francia y los Estados Uni- 
dos de América, al mismo tiempo que habilitaba como 
puertos con aduanas para el comercio exterior los «le 
Gualeguaychú, Concepción del Uruguay, Concordia y Fe- 
deración, sobre el río Uruguay (Ley del 3 de octubre de 
1852). 

El Gobierno uruguayo, por su parte, también per- 
mitió la concurrencia de todos los pabellones del mundo 
a dicho río, por ley de junio de 1854, siguiendo su política 
de atraer el comercio exterior a sus puertos iniciada con 
la ley de Aduana promulgada el 14 de julio de 1853, por 
la cual se exoneraba de cargas impositivas al comercio de 
tránsito por trasbordo y reembarco, habilitândose al 
efecto como “puertos de depósito” a los de Colonia, So- 
riano, San Salvador, Carmelo, Mercedes, Nueva Palmira, 
Paysandú, Salto, Santa Rosa y Constitución sobre el río 
Uruguay y en la continuación de su margen izquierda 
sobre el Plata. 

Como consecuencia de esa estimación de las posibi- 
lidades económicas que ofrecía el río, se incrementó su 
navegación, siendo de esta época la iniciación de activi- 
dades de las primeras compañías fluviales organizadas, 

En 1857 se constituyó una compañía con los vapores 
nacionales “Comercio” y “Palmira”, destinada al trans- 
porte de cargas y pasajeros entre Montevideo, Colonia, 
Nueva Palmira, Fray Bentos Concepción del Uruguay, 
Paysandú, Concordia y Salto, con trasbordo de y para 
Mercedes y Gualeguaychú. 

Durante el gobierno de D. Bernardo P. Berro, se pre- 
sentó la firma G. Ch. Giebert solicitando subsidios para 
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establecer una línea de vapores de Montevideo a Salto; 
el 12 de mayo de 1864, otra solicitud semejante pero más 
formal fué presentada al Gobierno uruguayo por los se- 
ñores Gustavo Harrison y Adolfo Mansilla para financiar 
el servicio de varias líneas de vapores que recorrerían 
todos los puertos del Plata y el río Uruguay. Dichos se- 
fores habían firmado ya con el Gobierno argentino un 
contrato de servicios y subvención (Apéndice VII, Nº 16). 
Uno de los propósitos más interesantes de la empresa, era 
el de la organización de un establecimiento naval en Nueva 
Palmira, comprendiendo varadero, talleres y muelles para 
el servicio de las líneas que unirían los puertos de los ríos 
Paraná y Uruguay. Señalaban los interesados las ventajas 
de la favorable situación geográfica de Nueva Palmira, la 
que se acrecentaría con su unión ferrocarrilera a Mon- 
tevideo. 

En junio de 1860, “D. Cesareo Asareto, súbdito Norte 
Americano y vecino afincado en el Departamento de Salto, 
comerciante y de profesión marino”, hizo circular una 
hoja impresa conteniendo un estudio acerca de las gran- 
des posibilidades económicas que ofrecía la organización 
de una línea para el transporte de cargas y pasajeros por 
el río Uruguay hasta el Salto, proponiendo la formación 
de una compañía que se iniciaría con dos barcos a cons- 
truirse en Montevideo (Apéndice VII, Nº 17). Evidente- 
mente, se aludía a una interesante inversión y el estudio 
de Asareto era convincente, Pero el negocio no había pa- 
sado inadvertido a otros activos ciudadanos que ya habían 
concretado sus planes y llevádolos a la realización con 
la formación de la “Compañía Salteña de Navegación a 
Vapor”, con un capital inicial de $ 50.000, siendo uno de 
los principales accionistas el Presidente de la Confede- 
ración Argentina, Justo José de Urquiza. 

“En Enero de 1860 y a solicitud del representante de 
la Compañía en Montevideo, Leandro Gómez, el Gobierno 
oriental otorgaba a la empresa una subvención mensual 
de 1.000 patacones por el término de seis años; la calidad 
de paquete a sus unidades y todas las franquicias ten- 
dientes a facilitar sus operaciones.” 

“Ventajas similares obtenía del Gobierno de la Con- 
federación Argentina, D. Mariano Cabal, uno de los direc- 
tores de la “Salteña”, en Junio del mismo año de 1860: la 
Confederación otorgaba a la compañía una subvención de 
15.000 patacones por el término de dos años, privilegio 
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de paquete a los buques y cedía en calidad de préstamo 
para colaborar a la organización de la línea, el vapor “Pam- 
pero” de la ex-Compañía Sudamericana, y la barca “Con- 
cepción”. 

“Los servicios de la “Salteña” según los compro- 
misos firmados con los dos Gobiernos nombrados, se or- 
ganizarían en la siguiente forma: la barca “Concepción” 
sería fondeada a la altura de Nueva Palmira; el “Pam- 
pero” navegaría entre Montevideo y Buenos Aires; el 
“Salto” entre los puertos de ambas márgenes del Uru- 
guay y el “Montevideo” por el Paraná, saliendo del puerto 
de este nombre, para tocar Rosario y San Nicolás. Los 
tres buques deberían converger el mismo día en la barca, 
que serviría para el trasbordo de pasajeros y correspon- 
dencia. Los viajes serían semanales en las épocas de buen 
tiempo, reduciéndose a tres mensuales en las demás.” 

“Tniciadas sus actividades, la compañía transportó 
desde el 1* de febrero de 1860 al 31 de enero de 1861, 
12.794 pasajeros en la línea del río Uruguay y 15.072 en 
la del Paraná.” 

“Dos de sus barcos: el “Salto” y el “Montevideo” ha- 
bían sido construídos especialmente en Inglaterra para la 
línea a servir, El “Salto”, con 200 toneladas de desplaza- 
miento, calaba ms. 1,15, lo que le permitía llegar al tér- 
mino de su recorrido con cualquier estado del río, evi- 
tando los gastos y molestias de los trasbordos.” $ 

La guerra entre la Confederación Argentina y Buenos 
Aires obligó a Urquiza a convertir en naves militares las 
unidades de la flota mercante, determinando su desapa- 
rición. Pero al año siguiente, estimulada por el éxito de 
aquella primera empresa, se constituyó la “Nueva Com- 
pañía Salteña de Navegación a Vapor”, (Apéndice VII, 
Nº 18), que inició sus actividades con el vapor “Missis- 
sipí” al que se incorporó más tarde el vapor “Villa del 
Salto”, construído también en Inglaterra y especialmente 
para su recorrido por el Uruguay. El primer año, la em- 
presa proporcionó a sus accionistas un dividendo del 
103 %, y no obstante la ocupación de aquella unidad por 
el Gobierno uruguayo para hacer frente a la revolución 
de Venancio Flores y otras dificultades derivadas de aquel 
hecho que dificultaron su giro, declaraba en su “Me- 
moria del 31 de diciembre de 1865”, que los beneficios 


S Mantíxez MoxtTERO, H.: “Marinas mercante y de pesca”, 
tomo 1, pág. 157. Montevideo, 1940, 
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obtenidos desde su fundación ascendían a $ 227.438, por 
lo que cada acción de $ 100.00 valía a la fecha $ 550,35 
“y esto después de haber recibido un dividendo de 
66 ?/3 Go”. 

El fallecimiento en 1879 de D. Prudencio Quiroga, 
cerebro y acción de la compañía, varias veces presidente 
del directorio, determinó la liquidación de Ja empresa que 
fué adquirida por Saturnino Ribes, secretario de la comi- 
sión que organizó la extinta compañía. Sobre la base de 
las unidades adquiridas y de otras que ya poseía, organizó 
Ribes las “Mensajerías Fluviales a Vapor”, más poderosa 
aún que sus antecesoras. De ello da idea la siguiente cons- 
tancia contenida en el mensaje elevado por el Presidente 
de la República, Teniente General Máximo Santos, a la 
Asamblea General que inició sus sesiones en 1886: “El 
más importante de todos los establecimientos que contiene 
el Departamento de Salto, es el astillero de la Empresa 
de Navegación a Vapor Mensajerías Fluviales, situado al 
Norte de la ciudad sobre la costa del rio Uruguay, estando 
bajo la dirección de los inteligentes ingenieros don Enri- 
que Hardy y don Tomás Elsee y dividido en cuatro sec- 
ciones, tornería, carpintería, fundición y herrería”. 

“Los vapores “Yerba”, “Iris”, “Pingo” y “Cosmos” 
han sido armados en ese astillero y durante el año 85 fue- 
ron construídos: “Ceres”, vapor de ruedas; “Lucero”, va- 
por de ruedas; “Mono”, chata a vela de porte de 200 tone- 
ladas; “Palito”, lancha a vapor,” 

“Todos los buques de la compañía son reparados, mo- 
dificados y arreglados en el establecimiento y en el bienes- 
tar de la ciudad de Salto influye activamente pues con 
frecuencia se ocupan en él de 150 a 170 personas y 40 
niños aprenden diversos oficios.” 

“Ha dado tanta importancia al paraje adonde está 
situado, que allí se ha formado un gran centro de pobla- 
ción, que ya se le califica con la denominación de Pueblo 
Nuevo.” 

“Las Mensajerías Fluviales tienen su personería en 
la ciudad de Salto, pues alli reside su direccion y gerencia, 
contando con una flota para el servicio de navegación 
compuesta por los vapores “Saturno”, “Olimpo”, “Cos- 
mos”, “Júpiter”, “Rio de la Plata”, “Villa del Salto”, “Me- 
teoro”, “Pingo”, “Cometa”, “Bonpland”, “Dayman”, “Ce- 
res”, “Lucero”, “Yerba”, “Iris”, “Chaná”, “Concordia”, 
“Mercurio”, “Silex”, “Onix”, “Apolo”, y remolcadores, así 
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como del trasbordo de Salto a Concordia: “Satélite”, “Ae- 
rolito”, “Centella”, “Baby”, “Palito”; chatas “Mate”, 
“Carnaval”, “Negrita”, “Torito”, “Cotorra”, “Mono”. 

Dos años más tarde, la competencia de la compañía 
“La Platense”, obligó a Ribes a enajenarle su compañía; 
pero organizó después otra, llamada “Mensajerías Flu- 
viales del Plata”, la cual recuperó el tráfico del río Uru- 
guay. A la liquidación de “La Platense”, Ribes readquirió 
el astillero del Salto que volvió a vivir el esplendor de 
otrora, de gran centro de navegación fluvial. Pero nueva- 
mente la competencia, esta vez del armador Nicolás Miha- 
novich, triunfa al fallecer Ribes y su gran colaborador, 
Tomás Elsee, quien, desde las riberas del Clyde había 
trasladado a las del Uruguay, sus conocimientos y expe- 
riencia en las industrias marítimo-navales, 

En 1900, Mihanovich adquirió las “Mensajerías Flu- 
viales del Plata”; con su desaparición se inició el vertical 
descenso de la navegación del río Uruguay y la casi ex- 
tinción de la concurrencia del pabellón nacional a sus 
puertos, 


2. —Sin embargo, los gobiernos argentino y uru- 
guayo se preocupaban de mejorar las condiciones de na- 
vegación de aquella importante vía proveyendo a su bali- 
zamiento, a las obras de dragado y derrocamiento de sus 
“pasos” difíciles, a la construcción y mejoramiento de los 
puertos, 

Nos hemos referido en capítulos anteriores a los con- 
tratos firmados por el Gobierno uruguayo con don Luis 
Lerena, (1857) y don Enrique Dauber, (1871) para efec- 
tuar el balizamiento; con la firma Hufínagel, Plottier 
y Cía. para el dragado del paso de Almirón, en 1891, tra- 
bajo que luego fué continuado por organismos oficiales 
especializados. Paulatinamente se iban construyendo mue- 
lles y realizando obras para habilitar como puertos a 
puntos indicados por la naturaleza como aptos para tal 
fin, y donde la actividad humana lo justificaba. En 1868, 
Paysandú tuvo su muelle de madera de 110 metros de 
largo; Salto había acopiado los materiales para la cons- 
trucción del suyo; Fray Bentos tuvo su buen muelle ofi- 
cial en 1877 y 10 años más tarde se construyó el de Nueva 
Palmira. 

La paulatina desaparición de la navegación en el 
río, no obstante todo este esfuerzo, se debió, en primer 
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término, a la construcción de los ferrocarriles que, así en 
la República Oriental como en la Argentina, fueron ex- 
tendiendo sus vías entre los puertos del litoral y los de 
las capitales, Montevideo y Buenos Aires, 

El desarrollo cronológico de los ferrocarriles en la 
República Oriental, se ilustra en la lámina 35. 

Durante el primer período (1869-1875), el Ferroca- 
rril Central que detiene su trazado en Durazno, no ejerció 
influencia alguna sobre la navegación; pero el pequeño 
ramal del Ferrocarril Noroeste contribuía a aportar car- 
gas al puerto de Salto, 

En el segundo período (1875-1891), la influencia de 
este ramal prolongado hasta la frontera del Brasil, acen- 
tuó el encauzamiento de cargas a Salto, beneficiando a 
la navegación, mientras que el Ferrocarril Central, dete- 
nido en la región mediterránea del país, continuó sin 
influir en ella. Pero ya en la tercera etapa (1891-1900), 
habiendo alcanzado con sus rieles la frontera brasileña, 
comenzó a canalizar por sus vagones las cargas de los 
departamentos de Tacuarembó, Rivera y zona contigua 
de Río Grande del Sur que anteriormente iban a concen- 
trarse en el puerto de Salto. El Ferrocarril Noroeste pro- 
siguió, en tanto, intensificando sus aportes a dicho puerto, 
según las cifras del cuadro: 


Explotación del Ferrocarril Noroeste 


OPERACIONES 1884 1887 1880 


Kilómetros en 


explotación ...... ; 104,70 166,62 170,89 
Toneladas 

transportadas ..... 16.077,50 18.923,50 41.667, — 
Producido por carga 

transportada 

($ uruguayos) .... 55.635,78 63.729,92 135.130,92 


El Ferrocarril Oeste, a su vez, comienza a competir 
con la navegación fluvial por la conexión de Mercedes con 
Montevideo. 

En la última etapa (1901-1935), se produce la inter- 
conexión de todas las empresas extranjeras que explotan 
ferrocarriles en el territorio nacional, al llevar el Midland 
sus líneas desde Paso de los Toros al Salto. Todos los 
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puertos del litoral quedan unidos a Montevideo y para 
asegurar su predominio en el transporte, establecen dichas 
empresas tarifas diferenciales: a igualdad de recorrido, 
es más baja la tarifa en las líneas que concurren a los 
puertos. Tienen a su favor, además, una mayor conti- 
nuidad y flexibilidad en el servicio. Los trenes de carga 
hacen servicios diarios y transportan en el día desde el 
paquete postal que pesa gramos, a la carga de cientos de 
toneladas. Y se organiza un transporte que no es po- 
sible realizar por agua hasta Montevideo: el del ganado 
en pie, renglón matriz en la actividad industrial y comer- 
cial de la República. 


La interconexión de los ferrocarriles asestó un primer 
golpe mortal a la explotación del río en su actividad prin- 
cipal de vía de comunicación, El segundo tuvo su origen 
en la sanción de la ley argentina del 13 de agosto de 
1910, por la cual la nación vecina dispuso la reserva de 
la navegación de cabotaje a los barcos de su propia ban- 
dera, poniendo así fin a aquel régimen de libertad de 
' comercio y navegación que hizo posible la formación y 
auge de las compañías fluviales iniciadas en 1860 con la 
“Compañía Salteña de Navegación a Vapor”. 


No existían cargas suficientes en el litoral para ali- 
mentar a la vez y con rendimiento económico, a ferro- 
carriles y a barcos en competencia, reducidos estos úl- 
timos a navegar entre los puertos del país cuyo pabellón 
arbolaban. 


La navegación triangular del siglo XIX; Montevideo, 
Buenos Aires, Salto y puertos intermedios del río Uru- 
guay, permitían una amplia combinación a las naves para 
asegurar el éxito de su gestión comercial. Reducida al 
servicio exclusivo de su país de matrícula, la marina vió 
disminuir enormemente su capacidad económica, en el 
preciso momento en que los ferrocarriles imponían su 
competencia. 


Una navegación endémica, numéricamente hablando, 
aprovecha hoy de esa magnífica vía que es el río Uruguay, 
donde no obstante se han mejorado los puertos y sus 
instalaciones. 


Los viejos muelles de madera de la República Orien- 
tal, paralelos a la ribera del río, han sido sustituídos por 
muelles de hormigón y piedra servidos por grúas eléc- 
tricas, habilitados entre 1923 y 1930, en plena decaden- 
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cia del cabotaje. * Ultimamente se han establecido gra- 
neros en los puertos de Paysandú, Fray Bentos y Dolo- 
res, sobre el San Salvador. 

¿Qué valor económico representa el río como vía de 
transporte? Comparándolo con una carretera de primer 
orden, con cubierta de macadam, de 331 kilómetros de 


longitud — distancia de Nueva Palmira a Salto — a la 
cual se le aplique un costo de $ 45.000 por kilómetro, 
tomando en cuenta, incluso, los puentes — que es valor 


promedio para las carreteras que se construyen en la 
actualidad — se tendría que el río representaría como vía 
transporte un valor de casi 15 millones de pesos. Si a 
ello se suma el valor de los puertos — 50 millones, apro- 
ximadamente — se tendrá un valor de 95 millones para 
el río. 

Pero, además, la carretera impone un gasto continuo 
de conservación, que en el río se reduce considerable- 
mente. 

Esa vía, pues, que hoy tiene 331 kilómetros de ex- 
tensión aprovechable, — casi el 8 % del total de kilóme- 
tros de carreteras con pavimento construídos en el país — 
y que representa un valor de unos 100 millones de pesos, 
sólo es utilizada por una docena de barcos con pabellón 
uruguayo que transportan apenas el 20 % de la carga mo- 
vilizada por vía terrestre, y ello, actuando esporádica- 
mente, en las épocas de la cosecha del trigo y algo en la 
zafra lanera. 

En 1953 hubieron de retirarse las dos más modernas 
naves que ligaban el puerto de Salto con el de Monte- 
video, por imposibilidad económica de mantener la línea. 

La obra de anulación del río Uruguay como vía de 
transporte, iniciada por los ferrocariles, fue completada 
por la progresiva extensión de la red de carreteras reco- 
rridas por vehículos motorizados. 

El criterio seguido para la obra vial, fue semejante 
al que presidió al trazado de los ferrocarriles. Por lo 
menos, no primó el que hoy parece tan lógico de acercar 
la producción a los puertos llevando a converger en ellos 


9 Para información acerca de las características de los puer- 
tos y su equipo de maniobras, véase el trabajo de Bruxo, Fénix A.: 
“Navegación y puertos en el Plata y el Uruguay” en “Congreso 
Nacional de Ingeniería. Centenario de 1930". Página 191. Monte- 
video, 1931. 
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las carreteras iniciadas dentro de sus respectivas áreas 
de influencia. 

Si se examina la red nacional, se verá cuán pocos son 
los caminos transversales al río Uruguay. En vez, ella 
se abre como varillaje de un abanico desde Montevideo 
hacia el perímetro de la República, facilitando la con- 
centración en esa capital, de las riquezas producidas en 
los departamentos del litoral. 


3. ¿Se ha anulado, pues, y para siempre, para la 
República Oriental, el valor económico y social del río 
Uruguay ? 

Creemos que no, aunque no será tarea fácil su recu- 
peración. Ni debe esperarse que ella se produzca en años 
próximos, ya que la tarea está subordinada a la realiza- 
ción de acuerdos internacionales entre tres países: Brasil, 
Argentina y la República Oriental. 

Esa revalorización integral del río puede operarse con 
la ejecución del proyecto previsto por la cláusula 2º del 
acta argentino-uruguaya del 13 de enero de 1938, com- 
plementado con obras de futuro más lejano destinadas a 
operar la regularización del caudal de aguas del Uruguay 
por obras realizadas en su cauce y mediante el aporte de 
la red del Paraná. 

Lo primero tuvo un principio de ejecución en los 
estudios realizados por la Comisión Técnica Mixta uru- 
guayo-argentina a que nos hemos referido en los capítulos 
anteriores. 

El proyecto de obras formulado comprende el apro- 
vechamiento de las aguas del río para: 1*) Utilización con 
fines domésticos y sanitarios; 2º) Utilización para la na- 
vegación; 3º) Utilización para producción de energía eléc- 
trica y 4%) Utilización para riego. 

Según exigencias del Convenio aprobado por los dos 
países interesados, las “diversas utilizaciones de aguas” 
tendrán la prioridad que hemos indicado, (Apéndice III, 
Nº 17). 

Las obras referentes a la utilización del río para na- 
vegación, comprenden la construcción de represas, esclusas 
y obras complementarias que salvarían los obstáculos de 
los saltos situados a 3 y 11 kilómetros al Norte de la 
ciudad de Salto. De esta manera se aseguraría la conti- 
nuidad de la navegación desde las zonas del Alto Uruguay, 
comunicando las tierras de Corrientes, Misiones y Río 
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Grande del Sur, con los puertos del Plata, Realización 
de las seculares observaciones de Oyarvide, Isabelle y 
Page y de reiterados proyectos de diversos técnicos, que 
entrevieron los beneficios de orden continental de dar 
salida directa por los puertos del estuario platense, a las 
producciones de las ubérrimas regiones bañadas por el 
curso superior de los ríos Paraná y Uruguay. 

En el capítulo I hemos citado la referencia consignada 
por Manuel Sánchez Núñez, acerca de un proyecto de los 
padres jesuítas, anterior, por tanto, a 1768, de unir a 
aquellos dos grandes ríos a través de la favorable red 
hidrográfica que componen la Laguna de Iberá y los ríos 
que la conectan al Paraná y al Uruguay. Y bien, al consi- 
derarse en 1948, en la Cámara de Diputados de la Repú- 
blica Argentina, el proyecto de convenio con la República 
Oriental para el aprovechamiento hidroeléctrico del río 
Uruguay, el señor Arturo Frondizi expresó: 

“Todos los cursos de agua de la zona de la mesopo- 
tamia constituyen un conjunto que debe ser estudiado en 
forma integral. Debe estudiarse el sistema del río Paraná 
y del río Uruguay con sus tributarios, como conjunto de 
orden armónico,” 

“No analizaré los aspectos de orden técnico, ni las 
teorías geológicas existentes sobre la posibilidad de que 
el Alto Paraná haya estado o no unido al río Uruguay; 
pero conviene destacar, para que el Poder Ejecutivo lo 
tenga en cuenta en el desarrollo de los planes analíticos 
a que se ha referido el señor ministro, la posibilidad y 
la conveniencia de realizar la unión de los dos ríos con 
la construcción de un canal, mediante la utilización de 
cursos de agua como el Aguapey y Miriñay. Esto permi- 
tirá también el aprovechamiento de los recursos hídricos 
de la laguna de Iberá, en la provincia de Corrientes.” 

“Sé que se necesita realizar grandes obras, como 
diques en el río Paraná, profundización y rectificación 
de ríos, etc., y no me hago la ilusión de que ellas puedan 
ser llevadas a cabo en forma inmediata, Mi observación 
tiende a destacar que el problema del Salto Grande, o 
sea el problema del río Uruguay, no debe ser tratado desde 
el punto de vista hidráulico en forma aislada, en virtud 
de que todo el sistema de agua de la mesopotamia cons- 
tituye una unidad.” 

“Sobre las posibilidades de la unión de los ríos Pa- 
raná y Uruguay puedo afirmar que han sido examinadas 
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en algunos informes, Desde luego, las costas !° del río 
Paraná son superiores a las del Uruguay y sus crecidas 
no son coincidentes, por lo cual sería posible que el exceso 
de agua del río Paraná se volcara en el río Uruguay.” 

Y agregó después: “¿Cuál es la importancia de este 
tratamiento integral del problema? Además de la impor- 
tancia que tienen en sí Apipé, Iguazú y Salto Grande, he 
indicado la posibilidad de la regulación de las crecidas 
del río Paraná y las posibilidades de volcar el exceso de 
agua del río Paraná al Uruguay. Con esto se facilitaría 
la navegación del Alto Uruguay, porque al recibir el agua 
del Paraná haría posible que la navegación se extendiera 
mucho más allá de lo que permiten las obras proyectadas 
en el Salto Grande, que en ese sentido son de alcance 
limitado. Además se crearía un vasto sistema de comuni- 
cación interior en la provincia de Corrientes, no sólo por 
la unión entre los ríos Paraná y Uruguay, sino entre el 
Norte de la citada provincia y las ciudades de Goya y 
Esquina.” 

Y volviendo otra vez sobre el tema, añadió: “Ade- 
más de todos los beneficios que representaría un trata- 
miento integral de los problemas hidráulicos en la pro- 
vinciá de Corrientes, sería posible contemplar también la 
situación de algunos problemas del agua vinculados a la 
propia provincia de Entre Ríos. Así, por ejemplo, si se 
aumentara el caudal de agua del rio Uruguay, podrían 
encararse algunos proyectos que existen de antiguo sobre 
la unión del Gualeguay con el río Uruguay por medio de 
un canal, La solución del problema del agua dentro de 
la mesopotamia argentina es fundamental, porque permi- 
tiría la vitalización de Misiones, Corrientes y Entre Ríos 
y la creación de grandes centros industriales y humanos, 
sin descartar lo que significarían esos núcleos industriales 
y humanos del punto de vista de la defensa nacional.” 

“Esta cuestión tiene importancia no solamente para 
la República Argentina, sino que encierra asimismo un 
profundo sentido americano, ya que estas obras deben, en 
definitiva, ser utilizadas también por los países hermanos 
como Uruguay, Brasil — especialmente los Estados del 
Sur — y Paraguay.” Y 


10 Debe haber un error de composición. Debe ser “cotas” y 
no “costas”, 
11 Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados, República 


Argentina, Julio 10 de 1948, páginas 1610 y 1611, 
11 
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Efectivamente, como lo observó el diputado Frondizi, 
los regímenes de crecida y estiaje de los dos grandes com- 
ponentes del Plata, no son coincidentes en el tiempo, por 
lo que sería posible y conveniente establecer una regula- 
rización de los caudales. de ambos cursos, vertiendo el 
exceso del agua del Paraná en el Uruguay, cuyo régimen 
hidráulico está caracterizado por las muy importantes 
variaciones que pueden apreciarse en los estados de aforos 
y caudales medios mensuales registrados de 1898 a 1945, 
y en las curvas de caudales que se dan en los cuadros y 
gráficos del Anexo VII, Nos. 19, 20 y 21, y que se ponen 
en evidencia en el hecho de que habiéndose proyectado las 
usinas de generación de energía eléctrica para operar 
con un caudal medio de 4.000 metros cúbicos por segundo, 
el 50 % del tiempo trabajarían a plena carga y el otro 
50 % en condiciones deficitarias. Concretando: con las 
obras a realizarse por el convenio argentino-uruguayo sobre 
aprovechamiento del río Uruguay, su navegación —que 
actualmente se realiza en forma permanente hasta Salto 
con ms. 1.20 de calado— se prolongaría por 150 kiló- 
metros, hasta Monte Caseros, con embarcaciones de hasta 
ms. 2,70, 

De realizarse los proyectos argentinos de regulariza- 
ción del nivel de agua por medio de diques escalonados 
construídos en el Alto Uruguay, y de intercomunicación 
de su cauce con el del Paraná, aquél permitiría la navega- 
ción en casi todo su curso. 

En lo que se refiere a su utilización para la pro- 
ducción de energía eléctrica, los proyectos formulados se 
refieren a la construcción de una usina de transformación 
cuyo dique de contención se ubicaría en uno de los tres 
perfiles estudiados por la Comisión Técnica Mixta argen- 
tino-uruguaya: Salto Grande, Salto Chico o Ayuí. 

No vamos a considerar los detalles técnicos de los 
proyectos cuya realización ha quedado suspendida desde 
1950. Digamos, sí, que las usinas previstas asegurarían 
1.400.000 KW. (Salto Grande) a 1.500.000 KW. (Salto 
Chico) de potencia instalada, con la cual se suministra- 
rían de 4.566 a 4.931 millones de KWh., variando el costo 
de producción del KWh. de $ 0,0089 a $ 0,00829, moneda 
uruguaya, 

Si para nuestro país, esta fuente de energía represen- 
taría una potencia instalada muy superior a la de la cen- 
tral hidroeléctrica de Rincón del Bonete, para la Repú- 
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blica Argentina significará la posibilidad de una solución 
al enorme déficit de energía eléctrica, que llega a un 40 % 
entre la demanda y lo producido, del cual, el 80 % perte- 
nece a la zona de influencia del Salto Grande. 

Como hemos expresado al comienzo de este numeral, 
no están agotadas las posibilidades económicas y sociales 
del río, por el hecho de que no surquen sus aguas barcos 
Uruguayos. 

Mucho cabe esperar de esta magnífica vía, así en 
el orden nacional como en el continental, pues que la ex- 
tensión de su navegación hasta su curso superior, puede 
aportar soluciones a la corrección de la por ahora fatalidad 
geográfica de la mediterraneidad de países americanos. 

Razón de más, pues, y de méritos suficientes, para 
buscar la liquidación definitiva de las diferencias sobre 
jurisdicción mantenidas con la República Argentina con 
respecto a su condominio, a fin de que la subsistencia de 
alguna de ellas no sea obstáculo a la realización de obras 
de progreso y la consecuente obtención de beneficios 
que es dable esperar, puestos el pensamiento y la volun- 
tad en el logro de una mayor felicidad de los pueblos de 
América, influenciados por la existencia del río Uruguay. 


CONCLUSIONES 


De cuanto hemos expuesto en el desarrollo de este 
trabajo, cabe afirmar: 

1º El río Uruguay, desde el Cuareim a Punta Gorda, 
pertenece en condominio a la República Oriental y a la 
Argentina, con igualdad de derechos sobre su cauce. 

Esa igualdad jurídica ha sido expresada y recono- 
cida por ambos Estados, a través de múltiples documen- 
tos y actos y por los distintos gobiernos que se han suce- 
dido desde la consagración de ambos países como Estados 
soberanos. 


22 Queda por establecer la definitiva adjudicación 
de unas pocas islas a cada uno de los países ribereños. 

La indeterminación de su posesión ha dado origen 
a conflictos entre ambos Estados, que pueden reiterarse 
y conviene eludir. 

La delimitación posesoria de esas islas, no debe con- 
fundirse con la establecida definición jurisdiccional del 
río, por partes iguales. 


32 Hay superior conveniencia en llegar cuanto antes 
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a la determinación jurisdiccional de todas las islas cxis- 
tentes, y prever el régimen de futuro para las que están 
en vía de formación o pudieran formarse en el futuro, 


dv El establecimiento práctico de los límites de cada 
soberanía exige un cabal conocimiento del río en que 
aquéllos deben trazarse. 

Tal conocimiento no se logrará hasta que los dos 
países interesados efectúen los estudios y trabajos hidro- 
gráficos necesarios, de común acuerdo y en base a los 
instrumentos públicos existentes o en uso de cualquier 
otro que pudiera concertarse. 


5" El Gobierno uruguayo debiera nombrar de in- 
mediato una comisión de especialistas para estudiar en 
forma integral todos los aspectos físicos y jurídicos deri- 
vados de la existencia del río Uruguay, perfeccionando lo 
hecho y abordando lo no efectuado. 


6º Entre tanto, no debe descuidarse el ejercicio de 
los actos de jurisdicción que correspondan, en las aguas 
e islas del río. 

Tales actos deben comprender, por razones de solida- 
ridad humana, la asistencia continua de la población is- 
leña, en todos sus aspectos. 

7° A efecto de evitar la comisión de actos que invo- 
luntariamente pudieran causar lesiones de derecho por 
desconocimiento de la situación jurídica actual, debe ins- 
truirse suficientemente a todos los funcionarios de los 
organismos oficiales del litoral que cumplen cometidos 
relacionados con el río, 


8º Los problemas del río Uruguay deben ser difun- 
didos en el conocimiento popular, para que se forme una 
conciencia nacional sobre ellos, 


Homero Martínez Montero. 


Apéndice I 


N 1— [Fragmento de la carta anua del P. Provincial Pedro 
de Oñate, dando cuenta de la iniciación de la colonización jesuítica 
en el valle del río Uruguay. ] 


[Córdoba, febrero 17 de 1620.] 


Es el Huruay vnrio caudalosisso casi tangrandecomo elParana 
a qdo menos llena media legua de ancho corre enel Paralelo del miso 
Parana desde donde enpareja connra resida de Itapoa,hastaq/entra- 
enel mar casi 300 leguas entra enel Parana poco antes de Buenos 
ayres sus fuentes ynacimto nosesauen aunq seentiende latrae des- 
delas vertientes delas cordilleras del Brasil. A orillas deste rio 
desde Itapoa hastaq entra enel Parana sesaue queviben yestan 
poblados muchissios yndios quesegun famadelos q mas noticias tie- 
nen pasarandesesentamil, yson yndios debuenos naturalesy mansos,- 
desdeg estaProuia sefundo sea deseado enellamucho leuar laluz 
del euango atanto numo degente ytan dispuesta yha dado mucha- 
ocassion patratar conellos mismos dello estan estas reduciones del 
Parana especial Itapua tan cerca dellos yalos prim.os pueblos no 
ay mas de 18 a 20 leguas,yassi ellos hauian salido muchas veces 
ahablar dello y elPe Roque gonçalez famosalengua yferuorosisso y 
muy experimentado operario hauia entrado alg.as veces alos primos 
pueblos yhaltado muybuenasdisposicionenellos, y aunganadehacerseex- 
piános ytomado mucha noticia delaynnumerablegente q ay esse rio 
abajo Aorapues qudo pase por estas nrás reduciones viendo lamucha y 
muy gloriosa mies que nos tiene alli el sr aparejaday q esta ya 
tan dispuesta pa cogerla paralos graneros deDios nrosr yqueyala 
Prua tiene mas posible de sugetos ymouido tanbien delagran ins- 
tancia quepa ello mehacian todos los Pes deste Parana dejando 
dos Pes encadavnadelas 3 residencias determine queclPe Roque- 
Goncalez entrase aromper este nueuo majuelo del Sr conel arado 
del euango. Reciuiose congrande aplauso y contento esta entrada 
entodalaProua maxime entre los padres que estan alli alavista 
viendo muy cumplidos sus deseos y conciuiendo alegres esperancas 
delacopiosa cosecha y deser delos obreros destamueuaviña del Sr 
fueronse hablando los yndios mas cercanos del Hiruguay yenbiando 
el Peaellos sus mensajeros yndios,ypreparando lo demas,ylo que- 
passo ulapartida ysucedio enla entrada se vera mejor por dos 
delPe Dio deBoroaq despacho delltapoa al Pe Roque Goncalez que 
dicen assi, — Mientras elPe Roque Goncalez estaua en ([Itapoj) 
(Taguapua) fue nrosr disponiendolas cosas desumission aqui 
qual sepodia desear porquevinieronmuchos yndios diuersas veces 
y dediferentes ptes del Hiruguay alos qualeshable enorden asuy- 
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da:pero especialmte avno deste mismo Rio cacique principal 
y muy capaz alqi di cosas derescate para ganarle yledixe como 
hauia venido aqui yles queria y amaua mucho yavisonos avia 
tratado q los reciuiesemos tambien aellos por hijos yles ayudase- 
mos, yasi q en cumplimto desto les habria deyr el Pe aver asus 
tierras. Lleuele conlagenteq traya consigo alayglesia enseñeles los 
ornamtos eymagines deq ellos estauan muy marauillados ycomo 
absortos (porq nunca hauian venido aqui) principalmte les causo 
admion ver laymagendelos 4 nousimos q v.r, nos dejo aqui de 
mano delHo luis conestaocassion les di breue noticiadelos mistos 
denrasta fe yelcaciquefue muycontento consugente dizdo quefuesen 
enorabuenalos pes asus tierras ydespues en sucassadixo lo mesmo. 
El Pe Roque vino dealli a algos dias adisponer su viaje holgosc- 
detener estarelacion yhaulendo compuesto algas cosas necessarias 
ytomado nueua noticia dela tierra llegaron tambien las cartas 
vitimas deV.R. enqle ordenauahiciese suprofession antes q entrase 
enel Hiruay, y assi lo cumplio viniendo conelPe Po Romero ahacer 
aqui sus exercicios antes como los tubierondiez dias ambos pes 
congrandisso consuelo ytambien confussion mía viendo estos dos 
exemplares deVirtud delantedelos ojos, hicieronlaprofession el do- 
mingo passdo a 20 destecon la mayor fiestay regocijo quenosfus- 
posible yconcurso deyudios dediuersas reducionesq seallaron aqui. 
Ellunes siguite seboluio elPe Po Romero asupuesto, yel Pe Roque- 
Goncalez sedispuso congranfervor yespu paralapartida yfue ayer a 
25 deste, dia delos Stos martyres Christo yDaria, dia alegre yfelicisso 
paratoda esta estendidissima Proua del Hiruay y paV.R. por cuyo 
medio nrosr lehahecho tan iusignebenefio, ypa el PeRoque que va 
atrauajar al lo enessa viña y ([a]) parami aunq inperfecto mees 
detanto consuelo que (no) pueden dejarlos ojos de dar muestra 
ado escribo esta de la ternura que siente clcoraçon. Luego porlama- 
ñana estando el altar yyglesia adornada deflestaprincipal repicamos 
las campanas yJunto el pueblo seles dijo qla causa queseleslesaula 
llamado era pa que todos oyesenla missa queselesauia dedecir ysela- 
offreciesen anrosr y lesuplicasen diese luz alos del Hiruguay pa que 
reciuiesenlafe y oyesenlapalabra deDios queel Pe les yba apredicar: 
dijo lamissa cantadael Pe Roque Gonclez del ssmo sacramto alql- 
tuuimos descubierto envnpobre viril que traje de S. Igo paraqhechase 
su bendicion almisionero yalamission alfin delamissa comulgo avn- 
niño que Jleuaua consigo ytodos enquitandoselas vestiduras llegaron 
avesarla mano la Pe y adespedirse del. luego inmediatamte dige yo 
missa estando tambien elssmo sacramto descubierto porel feliz su- 
ceso delamission ytambien elPe Vosquer despues ya aladespedida 
diximostodos lasletanias denraSa cuya es layglesia delante desualtar 
yabracamos alpe Roque conmucha ternura yaffecto prometiendonos 
todos alegre yfeliz suceso delamission qcon tan manifiestas señales 
dela voluntad denrosr seacomencado. salimos del pueblo elPo y yo 
congradisso jubilo yalegria dando gras anrosr qsehubiese llegado dia 
tandeseado, fui acompañando al Pe hasta vn riachuelo lejos dellugar 
dondetornamos a despedirnos con nueuaternura. Significando yo 
alPe yalos yndios quandebuenagana lefuerayo siruiendo enestaJor- 
nada. DoyaV. r. Pe mio elparabien dehauerse comencado estaobra 
deNrosr ydeV. r. pa muchaglia de nrosr ydelaComp.a ysuppo aV. r. 
humilmte llegue aexecucion eldeseo grandeqV. r. tiene acauadala- 
congrgon detomar asucargo laProuia delHuguazo quesegun nos emos 
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ynformado es tangrandeytan poblada degenteqno sesaue dondetiene 
elprincipio hasta aora yo voy cumpliendo loqV, r. me mdo ydejo 
ensuynstrucionqlo vaya disponiendo y he embiado a llamar vn 
caciquedelabocadel rio, pidiendole q metrayga gente del miso 
Huguazo consigo espero enNrosr q todosea deyr sazonando ydispo- 
niendo muybien a gloria suya pa quequebrantandole estos dos ojos 
al demo y hechandolo desta prouos quetiene tiranicamte poseydas 
plantenlos hijos delaCompa ayudados delagra diuia vnJardin nueuo 
ala iglesia como v.r. escriuio envnasuya. 

ElPePo Romero envna de 22 de Nouie de 619 me dice assi. O mi 
Pe Proual q premio deglia tan colmado adedar Dios aV.r. enel 
cielo por hauer auiertola puertadelapredicacion delSto Euango envna 
gentilidad tanlata yhasta aora no conocida donde seandeganar ynfi- 
nitas almas yse adeseguir grandissa gloria denrosr ylustre yhonra 
aNra Compa como vaya nrosr ayudando alos yntentos ([grandes]) 
(sautos) deV, r, pues vaya aquella gente conociendo alPe Roque: 
goncalez ytodos los caciques vienen adarle elbienvenido ya decir se 
alegran desuvenida. DoyleaV.r. mil parabienes, deste dichosos su- 
cesso y quisiera darlos atodos los dela Compa ycomunicarles el goco 
grande que tiene mi alma deberlaluz enmedio de aquellas tinieblas 
conq seandealumbrar yabrir los ojos pa conocer a dios nrosr tantas 
almas ignorantes y ciegas Ya estami Pe el capitan valeroso en el 
Hiruguay q casi compite coneste Parana a cuyariuera alebantado 
labandera dela sta Cruz pahacer gente. Yo quisieraser clatambor y 
pregonero e yr por todas (las) prouas de nra campañía y pregonar 
hay quienquiera venir aestanueua ygloriosa conquista opor mejor 
decir conquistas pues las delHiguazu no esta descubiertaporfalta 
dequien la descubra yes prouia no menos lata y llena de gentilidad 
queladel Hiruguay antes mas apostolocia por ser mas lejos 
ytrauajosa, 

La 2% carta enq el miso PeBoroa me refiere elsucesso delaentrada 
y es de 24 Nouie de 1619 dice: Diez dias abra que escriui aV. r. 
coula buena nueua del gusto conq los caciques del Hiruguay ibam- 
saliendo a hablar al Pe RoqueConcalez ante ayer receui vnasuya enq 
dice a allado yavnexcelente puesto pa lareducion queeralo queletenia 
con mucho cuydado tiene mucho monte ayroso ydebuena vista yuna- 
legua pequena del Hiruguay ylos caciques gustan dequesehagaalli 
vna reducion yassi segunel ordendeV.r. Elpe esta determinado de 
dar principio aellapa loqual embia apedir yndios carpinteros pale- 
uantar vna Cruz hacer vna capilla yponer campana saldran deaqui 
mañana contodo recaudo ycuñas pa comencar arozar dice el pe quesi 
ay cuñas estarahecha aquella reducion dentro de dos aos yq ([..]) 
en espacio de 8 leguas se Juntaran casi quinientos yndios que seran 
dos mil yquinientas almas el Pe procede entodo conmucho tiento 
pruda yacierto como aquien nrosr aescogido paratan ardua ympressa. 
no resta mas, que V.r. lleue adelante loqueparatantagloria diuia 
acomencado v.r. embiando mucha ymuy escogida gente paratalym- 
pressa— 

Alfin estareducion estaenestado que sepuede y atener por ella 
yluego seharaotraentos pueblos mas adelante que le dí orden al Pe 
Roque quetomase desde luegohallando disposicionprometiendole qle- 
embiria luego pes paraellas y tengo firmes esperanças ennrosr de 
que se a dehacer aqui vnagrande conurecion de toda estagentilidad 
del Hiruguay, y noestan menos alamira elPe Diego deBoroa desde 
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Itapua yel Pe Po Romero desde laguapua paraentrar alaconuercion 
delos yndios del Higuazo y Igaña queson tambien ynnumerables eya 
yo les he dadolicencia paraq entren viendo la ocasion yellos les 
anembiado ya sus hablas como acadicen los yndios ylas anreceuido 
bien yasiseestanlos padres aparejando paraentrar ymeescriuenq entra- 
ranpresto— 


Estos sonlos frutos deste pequeño majuelo dela Compañia y esta 
la gra nmies que tiene y el gran campo de gentilidad que se 
descubre al Euangelio. Supplicamos humilde e ynstantissimamente 
aV.P. nos embie muchos y muy feruorosos obreros para cultiuarla, 
y nos eche desde alla susanta bendicion para quetodo crezca 
Cordoua yfebrero 17 de 620. 


(Instituto de Investigaciones Jlistóricas de la Facultad de 
Filosofía y Letras; “Documentos pura la Historia Argen- 
tina”. Tomo XX. Págs. 216 a 221. Buenos Aires. 1929), * 


Nº 2— LEl gobernador Diego de Góngora informa ul rey del 
arribo a Buenos Aires de indios del Uruguay.] 


[Buenos Altres, agosto 5 de 1619.) 


Señor. 

Todas las varajas y calumnias que an sobrevenido Despues que 
Vuestra magestad se siruio de encargarme las obligaciones de este 
oficio, me an rredundado Por cumplirlas con seueridad y en este 
puerto no an sido menores pues es la causa de todos ellos Donde 
e hallado las cosas en tan mal estado que no podre decirle, sin 
que se pueda presumir de mi parte algun motibo particular y 
aunque trabajo lo posible Para conducirlas al estado que es justo 
tengan, no se si sera posible con la brebedad que deseo. Por los 
malos oficios que de secreto hace quien por los en que Vuestra 
magestad le a ocupado tenía otras obligaciones, de los autos que 
por mi se an hecho para entender el estado en que los naturales 
se hallan se colige con quanta instancia se an cascabelado algunos 
de los rreduzidos, y aunque e prevenido y preuengo lo posible con 
tan faciles y que facilmente se encaminaran a qualquiera nouedad, 
si no los enfrenase el cuidado que an conocido e puesto para que 
no desamparen sus rreduziones encaminandolos con medios suabas 
y blandos que es el que me parece importa para atraerlos y conser- 
barlos y muchos e hallado fuera de ellas Y esto mismo tengo man- 
dado a mis tenientes de las ciudades de arriba y parece que se a 
comencado a conseguir algun fruto, pues de muchos pueblos de 
indios que estauan leuantados y huidos de ellos en la ciudad de 
la concepzion an venido a dar la obediencia a mi tiniente ocho 
pueblos como del testimonio que embio consta, y en primero de 
este me vino de paz un cazique con ocho yndios del Uruguay que 
por la rrelazion que hacen parecen será de ynportanzia su comit- 
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nicacion y el serbicio que a Dios nuestro señor se podría hazer 
grandisimo pues dize son inumerables y consta por ella que no 
son de tan varvaras costumbres ni tanta fiereca como los de estas 
prouincias. Porque tienen Pueblos cassas y sementeras y carecen 
de otros rritos vestiales a que son inclinados estos no se casan mas 
de con una muger, no rreconocen deidad, muestran mucha blandura 
y poca malicia, e los e agasajado y dadoles algunas cosas de las 
que apetecen cóngue an buelto contentos a sus tierras, que a la 
quenta que se a hecho Por Hombres platicos dista desta mas de 
ciento cinquenta leguas hacia la banda del Norte, es doblada y 
montuosa y se entiende que corren sus cordilleras por el brasil la 
buelta de san pablo y san vicente doble dizen se halla oro, Anme 
ofrezido que dentro de quatro o cinco meses estaran de huelta a 
berme, y porque a parezido combiniente Por ser tan a los princi- 
pios y no tener mas noticias de la tierra de la que ellos nos an 
dado no embiar religiosos ni persona de mas consideracion, me 
contentado por no exasperarlos enbiar dos caziques cassados y con 
hijos de vna rreduzion de estas y vn hombre mestico nacido en 
estas tierras y que sabe su lengua, que baya con ellos Para que la 
rreconozcan y vea con cuidado los sittios que tienen, y si la rrela- 
zion que a mi me an echo de sus pueblos, y cosecha cs cierta, el 
tiempo que aqui an estado los e embiado a la compañia para que 
les hablen y procurer disponer a que se consiga su rreduzion y 
comunicacion que es por donde mas pareze se an dobligar para 
admitir y abraçar nuestra santa fe, la compañia se ofreze a esta 
obra con muy grande gusto y es ubsolutamente la mas trauaja y 
procura cunplir el Real yntento de vuestra magestad de que estoi 
muy contento Porque su comunicazion a sido muy deseada por !a 
notizia que se a tenido de la multitud que son, no se a podido 
conseguir que mis antecesores aunque lo an procurado, ni hasta 
agora habian visto a ningun español, que es lo que pareze puede 
dar buenas esperancas, esta misma rrelazion ymbio a la audienzia 
de la plata y virrey de estos rreynos, con testimonio en rrelacion 
de los autos que se an hecho, y si, pareciere que siendo verdadera 
sera aproposito Para el Real servicio de vuestra Magestad hazer 
alguna entrada, estoy muy deseoso de mostrar el zelo que tengo 
de morir en el Real serbicio de vuestra Magestad sin hacer quenta 
de los travajos y yncomodidades que de esto me pueden rredundar, 
como en otras ocasiones de guerra lo e hecho en flandes, de todo 
lo que en esto fuere sucediendo dare quenta a vuestra magestad 
con distinzion Procurando de mi parte manifestar mi zelo, Guarde 
nuestro Señor la Real persona de vuestra magestad como la xrisp- 
tiandad y sus vasallos le hemos menester De buenos ayres 6 de 
Agosto 1619, 


Don Diego de gongora |rubricado] 


(Decreto:) Esta bien y se le dan las gracias por el cuydado 
que en esto a puesto y se le encarha con grandes 
veras que porque el principal yntento del gouicrno 

Solorçano de las yndias y suyo consiste en la predicazion 
del evangelio que nuestro Señor sea seruido y 

glorificado su santo nombre procure por todas las vias licitas y 
pusibles que todos los demas yndios que estubieren fuera de obe- 
dienzia y en yvdolatria admitan la predicazion Evangelica y les 
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haga todos los buenos partidos tratos y carizias que juzgare con- 
benir como quien tiene la materia presente en Madrid a 22 de 


Hebrero de 1620 años. 


El licenciado duarte nauarro [rubricado]. 
[En el dorso se lee: Decretada dentro]. 


(Archivo General de Indias 74-4-12 O. Documento en copla 
en la Biblioteca Nacional de Buenos Alres, N? 4630). 


Nº 3 — [Certificación notarial de la declaración del arribo de 
indios del Uruguay con noticias de su procedencia y costumbres. ] 


[Buenos Aires, agosto 4 de 1619.] 


Yo Juan de munarriz escriuano de su magestad y mayor de 
gouernacion en esta ciudad de la trinidad puerto de buenos ayres, 
certifico y doy ffee que por unos autos y diligencias hechas ante 
mi por el señor don Diego de gongora cauallero del abito de 
santiago Gouernador y capitan general de estas prouincias del Rio 
de la Plata por su magestad en Primero dia de este presente mes 
de Agosto Pareze vinieron a esta ciudad de la trinidad en canoas 
porel Rio nueve yndios los ocho yndios infieles varbaros naturales 
de la prouincia del Vruguay, y el otro xrisptiano nombrado Ro- 
drigo que siendo de vn vezino de esta ciudad habra tres años se 
fue a la dicha prouincia a cassar con vna yndia ynfiel natural 
de ella y por ynterprete que entiende la lengua de los dichos yndios 
se rreciuieron sus declaraciones haziendoles muchas preguntas y 
rrepreguntas y declararon ser uno de los dichos cacique principal 
y otro su hermano y vn muchacho de hasta diez años su hijo y 
ser de diferentes pueblos todos los dichos yndios, gente de mediana 
estatura oradado el labio de abajo, el cauello largo trençado de 
diferentes hedades, el mas viejo de hasta quarenta años, dizen que 
an uenido de su voluntad con parezer de sus parientes a ver el 
dho. gouernador porque el dicho yndio Rodrigo les habia hablado 
y dicho que venia de la otra parte de la:mar vn capitan grande 
que en su lengua llaman goacu, a estar en la tierra de los xcris- 
tianos y que el lo sabia por que habia poco tiempo que habia es- 
tado en este puerto y Hauia oydo dezir a los xcristiapnos que 
estaban aguardando al dicho gouernador y que venian muchos 
masyndios sujetos al dicho cazique, y por habersele muerto vn 
pariente en el camino se habian vuelto con el cuerpo a su tierra, 
y que habian tardado tres meses en venir desde alla a este puerto, 
Declaran que ay muy grande cantidad de gente y que no an visto 
a españoles y que los yndios andan en carnes con una pampanilla 
de cuero en lugar de paños menores y las yndias traen vna ves- 
tidura de algodon con que se cubren porque tienen verguenca en 
andar desnudas, la tierra es muy montuosa, tiene llanos y sierras 
y vn rrio muy grande del nombre de la prouincia y otros rrios 
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de que veben porque no tienen manantiales, estan apartados de 
la mar ,cae su tierra a la vanda del norte, es muy dilatada y 
confina con tierra del Brasil, sustentanse de pescado y de carne, 
y de Puercos del monte, y de vnos animales que llaman antas, 
y de gallinas y patos. Siembran maiz, frisoles y capallos, y mani 
y yucas de que hacen harina de cacabe, tienen frutas, hacen chicha 
de mays, tienen cassas de paja y algunas de tierra duermen en 
amacas y no haze frio en su tierra, comen en caçuelas de varro, 
ay muchos corros y algunas viuoras que en picando matan, no 
tienen sal sino vna yerva que cocida sala, sacan lumbre con vnos 
palos, no tienen Rey mas que cada pueblo vn cazique a quien 
rrespetan, casanse con una muger mientras viuen no toman otra, 
Pelean si alguno trata con la muger ajena, tienen guerra con dos 
naciones de indios circunvecinos sobre que entran a pescar y a 
caçar en sus tierras y cautiuandolos, y sirbense de ellos como de 
esclauos, Pelean con arcos y flechas y los contrarios, la vna nacion 
con volas a manera de ondas. la otra con arco y flechas y palos 
largos (que llama macana, no comen carne humana, a los heridos 
y enfermos los curan con yervas, a sus muertos los entierran solo 
los cuerpos y los lloran, no tienen cauallos ni vacas, ni perros. 
Rocan la tierra con Vías y hachas de hierro que otros yndios 
que an ydo de esta tierra a la suya les an lleuado y dado a trueque 
de canoas, siembran cauando con vnos palos, no tienen acequia. 
Produce con la lluvia del cielo, no conocen a Dios ni a otra 
ninguna cossa adoran ni hablan con el Diablo ni tienen hechi- 
ceros, es gente simple, dicen que se quieren volber a su tierra y 
que volberan otra vez con mas gente Todo lo qual consta y pareze 
por los dichos autos y declaraciones que quedan en mi poder a 
que me rrefiero Y para que de ellos conste Por mandado del dicho 
señor gouernador Di la presente que es fecha en ciudad de la 
trinidad puerto de buenos ayres en quatro dias del mes de agosto 
de mil y setecientos y diez y nueve años. 
En testimonio de verdad, 
Joan de Munarriz escriuano mayo de gouervacion [rubricadoj 

Los escriuanos que de yuso signamos y firmamos Damos ffe 
y verdadero testimonio, que juan de munarriz de quien el sobre 
escrito testimonio va signado y firmado en escriuano de su ma- 
gestad y mayor de gouernacion en este puerto de buenos ayres, 
y como de tal a todos los testimonios y autos que ante el passan 
se les a dado y da entera ffee y credito en juicio y fuera del y 
para que de ello conste dimos el presente en la ciudad de la 
trinidad puerto de Buenos Ayres en cinco dias del mes de agosto 
de mil y seiscientos y dies y nueue años. 

gaspar de azevedo escriuano de rregistros y hazienda Real 
[rubricado] Geronimo de medrano escriuano de su magestad. [Sig- 
nado y rubricado]. 


(Archivo General de Tndlas 74-4-12 O. Documento en copla 
en la Biblioteca Nacional de Buenos Aires, Nº 4630). 
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Nº 4 — [El gobernador Diego de Góngora ratifica la información 
del documento Nº 2 y expresa que espera el regreso de los indios. ] 


[Buenos Aires, agosto 15 de 1621.] 


Señor 

Vna carta de 12 capitulos que vuestra magestad me mando des- 
pachar refrendada del Secretario Pedro de Ledesma en Madrid 
a 15 de Julio de 1620 respuesta de 14 cartas que escrivi a 20 «dle 
Julio y 4 de septiembre del de 1619 rescevi a 10 de IXenero deste 
presente de 621, cumpliendo lo que vuestra magestad por ella me 
manda en quanto al primer capitulo sobre el entero de lo que 
se deue a la Real caxa de Vuestra Magestad he hecho y ago 
todas las diligencias conbinientes como quien tiene la cossa pre- 
sente, boylas continuando y en otro capitulo (que trata de este 
miembro hare mas larga relazion en su lugar. 

Del segundo tocante a portugueses y estranjeros tengo dado 
quenta a vuestra magestad en 20 de Mayo. 

El tercero cerca de las tres reduziones de los Yndios que estan 
en la jurisdizion de este puerto tengo echa relazion a Vuestra 
Majestad en carta de 2 de Marco de 620. 

El quarto toca al cacique y yindios de la prouincia del Uruhuay 
que me vinieron a ver con los quales embie vn español y otros 
yndios amigos que llegaron algunas jornadas antes de su tierra 
de que hizo Relazion el español y algunos de los indios amigos, 
prosiguieron el viaje con el cazique e yndios y boluiendo despues 
con algunos de aquellas prouincias les dio en el camino cierta 
enfermedad de que murieron los mas y a donde los cogio se que- 
daron y boluieron, bolui a despachar segunda vez vn cazique y 
otros yndios amigos (que saben la tierra y han estado en ella 
con algunas cosas que apetezen para agazajarlos y afizionarlos 
y como el año a sido esteril falto de bastimentos por las muchas 
aguas no han podido dar la buelta para en esta ocazion hazer 
relazion a vuestra Magestad al cierto de lo que a pasado benidos 
la dare con distincion y cumplire lo que por el dho, capitulo se 
me manda. 


(Archivo General de Indias 71-4-12 O, Documento en copia 
en la Biblioteca Nacional de Buenos Aires, Nº 4728). 


Nº 3 — [Fragmento de la duodécima Carta Anua del P. Nicolás 
Mastrillo Durán, con noticias sobre la navegación del río Uruguay 
y colonización de sus riberas.] 


DESCUBRIMIENTO, 1 REDUCIONES DE LA PROVINCIA 
DEL URUGUAY 


De los ultimos terminos del Guayrá emos menester vajar mas 
de quatrocientas leguas otra vez al puerto de Buenos Ayres, para 
dar noticia de la 32 à ultima provincia que que ocupan los nros. 
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que es la del Uruguay, i toma el nombre de su rio, compuestos de 
dos diciones que significan agua de caracoles, por la grande abun- 
dancia que ay dellos en sus riveras. A pocas leguas del puerto 
de Buenos Ayres desvoca en el rio de la plata o paraná, el del 
Uruguay, [mui caudaloso i de amenisimas riveras,] que tiene su 
origen, a lo que asta ora se a podido aleancar, en las cordilleras 
del Brasíl. Lo cierto es que corre norte a sur, 300 leguas entre 
la costa del Brasil i rio Paraná [casi paralelo con entrambos]. 
Otras tantas leguas se extiende la Provincia del Uruguáy entre 
su rio i las espaldas de Brasil [que le cae a levante], i el rio 
arana [al poniente, el mismo con nombre de la plata al seten- 
trion, la provincia del Guayra al medio dia.] Es toda esta de mui 
benigno i apacible clima, de terreno fertil i abundante, de campo 
vistoso partido a trechos con muchas isletas que forman espesos 
montes i de cada uno dellos brota un hermoso manantial de agua 
que le fertilican i refrescan. Avia mucha fama de la grandeza 
desta provincia, de la mucha gente que encerraba, de sus naturales 
apacibles, i dispuestos para la dotrina evangelica, i buena urba- 
nidad i policia. Deseabamos en extremo todos los desta provincia 
movidos de tan favorables nuevas descubrir algun resquicio para 
introducir la luz del evangelio, a inumerables almas sepultadas 
en las tinieblas de su infidelidad, mas todos los allabamos ce- 
rrados, por estarlo a todo genero de comercio con españoles que 
nunca se atrevieron a entrar estas tierras.] Solo el P.e Rogue 
Gonzalez oso emprender esta azaña de colocar el estandarte de 
nra salud donde no llegaron las vanderas de España, fundando 
en una parte desta provincia, [en frente de la ciudad de las co- 
rrientes,] la reducion de la Concepcion [como se a escrito en 
las anuas pasadas,] mas aunque estuvo el Pe Roque [con el P.e 
Alonso de Aragona siete años enteros con increible paciencia] 
aguardando sazon de penetrar mas adentro nunca la pudieron 
tener, antes [parece mostraba] Dios [no aver llegado la hora de 
su misericordia para con esta provincia, pues] afligio por tres años 
continuos los nuevamte reducidos / reducidos en el dho lugar con 
una cruelisima peste, que hico tal estrago que a penas quedaron 
60 familias pasado el acote [i mientras duro no se oya otra cosa 
en todo el pueblo de dia, i noche que miserables lamentos i ain- 
ridos. Estuvo el P.e tentado de desistir de la empresa pues via 
tan pocamedra de sus grandes trabajos, i acometer alguna otra 
digna de su apostolico zelo, en las demas naciones no convertidas. 
Esta era el estado deste neg.o quando llegue a esta provincia, i 
halle en buenos ayres al P.e Po Romero que estaba por orden de 
mi antecesor el P.e P.o de Oñate, para hacer una entrada rio arriba 
por el Uruguáy a estas tierras, para tentar ventura por todas 
partes, Hicola el P.e con grande animo, i acompañado de algunos 
Indios amigos navego casi cien leguas por el dho rio, asta que los 
indios le salieron al encuentro, i intimaron(le) se volviese si no 
«queria morir a sus manos. Huvo el P. de obedecer porque era 
infalible su muerte si pasara adelante, i porque los que le acom- 
pañaban no querian con este riesgo proseguir el camino. Volviose 
con esto a Buenos ayres, sin aver alcanzado mas que la gloria 
no pequeña de aver emprendido cosa tan ardua. Fui poco despues 
a visitar este pueblo de la Concepcion quel P.e Roque tenia desde 
el principio a su cargo, i aviendome enterado de lo mucho que 
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avia padecido, i del poco fruto de sus santos trabajos por estar 
alli como acorralado, le alente a que intentase navegar el rio 
abajo a tomar noticia de la disposicion de la tierra. Hicolo asi 
i con mui grande riesgo camino algunas leguas, asta que vio venir 
tras si los indios armados a darle la muerte, mas el se escapo 
usando de una traza maravillosa, para que le desocuparan el paso, 
Prosiguio su camino para que le siguiesen, hasta que vino la noche 
y en el parage que le cogio encendio grandes fuegos en la orilla 
del rio para que entendiesen los enemigos estaba alli alojado, mas 
el dio la vuelta, i acudiendo ellos al fuego, ia estaba puesto en 
salvo. Volvio el Pe a su reducion, mas no por estos espantos se 
amedrento su santo zelo, i asi porque no quedase parte ninguna 
por donde no intentase romper portillo para desencastillar aquel 
Tyrano que tantos siglos avia sin contradicion gozar de aquella 
provincia, se determino ir desde su reducion algunas leguas rio 
arriba, para ver si le sucedia mejor que rio abajo. A siete u 8 
leguas dio con un buen puesto para fundacion de un pueblo, i 
algunas familias que avia derramadas, a los quales con caricias 
i alagos persuadio a reducirse, eomo algunos dellos lo comenzaron 
a hacer.] Este era el estado de las cosas desta provincia [estas 
las diligencias que pusieron, i peligros a que tantas veces aries- 
garon sus vidas los Pes para abrir camino al evangelio en tan 
cerrado gentilidad,] quando llego la ora de la divina misericordia, 
[inclinada con las fervorosas oraciones e infatigables conatos de 
los que tantos años la tenian como en cerco] para con esta pro- 
vincia franqueando sus puertas por todas partes, [i dandola a 
saco a sus ministros por el medio que aora dire. 


Don Franco de Cespedes Governador por su Mag.d del Rio 
de la plata oydas las cosas que se decian desta provincia, unas 
(ue realmente eran verdadera otras, i las mas, que aunque no lo 
eran se contaban por tales. Como acontece de tierras distantes i 
no conocidas, que ordinariamente se toman la fama alguna licencia, 
que crescit eundo. Entro con esto en grandes esperanzas, demas 
de la conversion de innumerables almas, de acrecentar su linage, 
i alcanzar del Rey Catolico ambiciosos títulos, i renombres si 
sugetaba a reconocer su cetro esta provincia; mas Dios pretendia, 
como sucedio, introducir el de Xpó. Procuro el Governador para 
encaminar sus intentos, ganar con alagos i dadivas que liberal- 
mente repartia, las voluntades a los Indios Charrúas questan 
allende del rio de la plata, i confinan, i comunican con los del 
Uruguay, para que mediante el comercio que tienen con ellos, 
fuesen tomando alguna noticia de los Españoles, i presos con 
el cebillo del interes, le tragesen alguno de los desta nacion. Vajo 
finalmente al puerto un cacique de las primeras tierras del Uru- 
guay, acariciole mucho el Governador, y acavo con el llevase a 
ver su provincia a un Español nacido en estas tierras, que estaba 
mui pratico en tratar con los Indios i savia muy bien su lengua, 
(quen todo el Uruguáy corre la general del Paraguáy) Partio solo 
con algunos Indios en una canoa i sin otro resguardo que un 
arcabuz al hombro entrada la quaresma del 26; estrañando muchos 
i aun haciendo burla de semejantes intentos: porque les parecia 
imposible salir con ellos. Llevava orden de navegar el rio arriba, 
asta llegar a encontrar la reducion del P.e Roque gonzalez, i cartas 
para el del governador, cuia respuesta avia de ser el credito de su 
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buen viage. Camino desta suerte Hernando de Zaias, que asi se 
Mamaba i llegando al parage de donde hicieron volver al P.e P.o 
Romero, como digimos, le salieron muchos Indios al paso, i le 
mandaron no prosiguiese adelante. No le forcaron luego a vol- 
verse, sino enterados de su pretensión despacharon correos a todas 
“partes a consultar los caciques de la tierra, que comvendria en 
aquel caso, Casi dos meses tardaron en traer las respuestas, i todo 
este tiempo las estuvo esperando sin dar un paso adelante, i al 
fin por las dadivas que del Governador esperaban, vinieron en 
que se le permitiese proseguir el camino; hicolo asi asta topar 
con nra reducion de la Concepcion. No se puede decir el regocixo 
del cielo de todos los P.es de las reduciones vecinas del Paraná 
en particular del P.e Roque Gonzalez viendo que Dios le comvidaba, 
por donde no imagino, con la puerta avierta que el no avia podido 
romper con tantos trabajos. Determinose el P. Roque por la im- 
portanzia de negocio que tanto interesaba la gloria divina vajar 
con el hombre, por el mismo camino asta Buenos ayres, como se 
lo pedia, el Gobernador en su carta, i dar orden con el de comenzar 
luego a reducir esta gente. Haciendo su viage encontro en el rio 
una gran tropa de canoas con mucho aparato, i mas de 400 Indios 
a punto de guerra porque ivan con grande corage a darla, a otra 
nacion de quien se sentian ofendidos. No se turvo nada el padre 
por verse en medio de tanta gente barbara que nunca avia visto 
la cara la cara a ningun Español antes con grande animo i 
energia les ablo a todos juntos para que desistiesen de aquellos 
intentos, i ellos viendo su grande eloquenzia y agrado, le oyeron 
con mucha atencion, y mas cuando supieron quel que les predicaba 
era el P.o Roque Gonzalez, de quien, aunque nunca le avian visto 
tenian mucha noticia, por la fama celebre que del avia llegado 
a todas sus tierras, i asi se lo digeron acabada la platica, con 
muestras de mucha aficion, i del contento que avian recivido de 
escuchar sus eficaces palabras, aun mas poderosas de lo que avia 
publicado la fama que los tenia deseosos de encontrale, i oyrle, 
i que por darle gusto desistian de buena gana, de proseguir con 
su empresa, aunque los llevava el deseo de vengar sus injurias, 
Todas estas fueron razones formales de aquellos barbaros, aunque 
no lo son tanto, que en las ocasiones no descubran algunos rayos 
de la lumbre de la razón. 


Entro el Pe en buenos ayres con el Español, i algunos Indios 
que traia de su reducion como por muestra i primicias del Urugnáy 
dia de S. Juo Bautista deste mismo año de 26. con grande alegria 
de toda la ciudad, principalmente del Governador que no cavia en 
si de contento, que le uviese salido la traza tan al deseo. Entro 
mucho al P.e festexo a los Indios, hico alarde general, i disparar 
toda la artillería del fuerte que se admiravan los Indios de oyr su 
estruendo: dioles algunos dones con que quedaron mui contentos 
en particular al cacique Santiago Ñeeazá, que era el principal de 
la reducion del P.e Indio de rara eloquencia como lo muestra su 
apellido, que tenia desde antes del bautismo y significa platica 
engazada para explicar conforme a su frase el concierto i eficacia 
de las suyas. Trato el Governador con el P.e, Diez dias que alli 
se detuvo del modo que se avia de guardar en la conversion desta 
gentilidad, i entrego por instrumento publico, que acepto el P.e 
Ror de aquel collegio en mi nombre, a la Comp.a la Provincia del 
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Uruguáy cn nombre de su Mag. para que la redugese a la obediencia 
de la Iglesia, i suia. Volviose el P.e por el mismo camino, que tan 
avierto quedo con esto, i lleyo a su compañia al Pe Miguel de 
Ampuero, questaba en el collegio de buenos ayres, i el Governador 
pidia le enviasen, aunque hacia alli arta falta, para dar Juego puinci- 
pio a las reduciones. 


Ocupado estaba el Pe Roque Gonzalez en disponer la gente 
para ir fundando los pueblos, quando el demonio despechado de 
ravia, de ver le sacaban i avian de sacar tantas almas de sus uñas, 
trabajo con sus astucias en revolver toda aquella provincia i des- 
terrar della a los P.es que le acian cruda guerra; mas prevalecio el 
poder de Dios, que avia ya admitido toda esta gentilidad al gremio 
de su misericordia, todo sucedio en la manera que dire. Poco des- 
pues que se volvio el P.e Roque despacho el Governador aquel 
español que primero avia emviado, i otros dos de la tierra que 
con nombre de regidores asistiesen en la reducion nra de la concep- 
cion, i en los pueblos antiguos de los Indios aun no reducidos pero 
ia dispuestos. Pretendia en esto el Governador ir entablando el 
comercio desde luego con estos Indios, i encaminando sus preten- 
siones, por que supo que en este rio Uruguáy desagua el Ivicuíti, 
i en el entra el Mbiazã que trae sus aguas del mar del Brasil, i 
aqui se imaginaba el fundar una ciudad, i entablar un puerto de 
mucho trato, con que alcanzase el titulo de marques della, i otros, 
que a veces se miden mas por la ambicion de los que los pretenden 
que son la realidad del fundamento como asi sucedio, El consejo 
fue errado i sin sacon, pero no Jo pudimor estorvar, i asi comen- 
zaron los tres Españoles a exercitar su juridicion, queriendo go- 
vernar a los Indios, siendo aun infieles, i tener los sugetos a sn 
voluntad. Mas ellos que no tienen cosa mas odiosa «quel nombre de 
Español luego comenzaron a alvorotarse, i aun a quexarse de los 
Pes que lo reducian con condicion que no avia de entrar Español 
a sus tierras, i lo hacian por asegurarlos, i venderlos. Bicronse los 
P.es mui afligidos porque cada dia crecia el sentimiento, i odio 
que mostraban a aquellos hombres, desaciendose de corage en ver 
los quisiesen governar. Divulgose por toda la provincia del Uruguay, 
que ja avian comenzado aentrar en ella Españoles, i todos se alvo- 
rotaron tanto, que estuvo a pique de perderse todo sin remedio, i 
perecer los P.es a sus manos: Porque lo primero llegando a noticias 
de los de Itapua, de suio fieros, i atrevidos, aunque sugetos con 
la enseñanca de nuestros Padres irritados con esta nueva emviaron 
amenazar a los Indios de la Concepcion los avian de destruir, por- 
que avian consentido en su pueblo algun Español, si luego no le 
echaban de toda la tierra. Tambien viniendo 80 Indios desta re- 
ducion de la Concepcion de hacer ierva, les salieron al encuentro 
trecientos indios armados de los infieles del Uruguáy a matarlos 
ofendidos con ellos por esto mismo, que lo tenian por infamia, 
afrentandoles con palabras,i llamandolos mugeres, que avian ad- 
mitido por marido al Español, i que los echasen a ellos, i a los P,es 
Pero los nuestros que ivan prevenidos les hicieron rostro valien- 
temente, i aunque el numero de los otros era tanto maior mataron 
algunos i entre ellos al cacique principal. Y encendiendose mas les 
contrarios con la nuevas infurias, cargaron sobre los nuestros i 
aunque no mataron ninguno irieron a muchos i se escaparon huien- 
do dejandoles toda la ierva que traian para su pueblo. No pararon 
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aqui los daños porque en la reducion a que el P.e Roque avia dado 
principio, de S. Franco Xavier teniendo ia en ella reducidos, i 
quietos siescientos Indios se huieron a los montes mas de 300. por 
una amenaza que les hizo uno destos tres españoles que alli estaba. 
I la Santa Cruz que se avia levantado como es costumbre, en la fun- 
dacion de las reduciones les persuadia el demonio que era la horca/ 
la horca donde avian de hacerlos morir. Finalmente el enoxo llego 
a tal punto que porque el Español que estaba en la concepcion dio 
un bofeton a un Indio, sintieron tanto la afrenta, que se amotino 
todo el pueblo, i le ablaron con grande sobervia, amenazandole si 
no les desocupaba el lugar, i aun al P.e Diego de Alfaro cura de 
aquella reducion, le ablaron con alguna altivez, porque consentia 
aquel hombre de suerte que el P.e se vio obligado a hablarles con 
entereca i valor. Cercaron la casa al Español todas aquellas noches 
sonando sus vocinas i tambores a guisa de guerra, de suerte que 
el pobre no se atrevía a salir della, Desta suerte estaba amotinada 
toda esta provincia quando yo llegue a visitar la concepcion cuios 
Indios eran los principales en el alvoroto porque los demas se que- 
xaban dellos. Exortoles el P.e Alfaro a que me reciviesen con las 
demostraciones que suelen en las demas reduciones quando llegan 
a visitarlas los provinciales. Y aunque ellos se esforgaron a ka- 
cerlo luego estrañe en ellos los rostros caídos i disgustados. Aque- 
Ma misma tarde que entre me ablo todo el pueblo con grande reso- 
lugion, pidiéndose mandase luego salir de la tierra aquel español porqe 
en ninguna manera le tolerarilan mas tiempo, ni que les governase 
otro que los P.es a cuia obedienzia se avian sugetado haciendose 
Xpianos, i no a la de otro ninguno procure con bandura quietarlos, 
i respondibles que me dejasen descansar, quel dia siguiente les daria 
respuesta. Resolvime no convenia al decoro de la Compa sallese 
por nra orden el Español pues estaba allí puesto en nombre del 
Rey por el Governador, i seriamos notados de querer nos alçar con 
la tierra si le echavamos della sin dar parte al Governador, pues 
sin esto no faltaron emvidiosos que viendo la grande gloria que se 
le seguia a la Compañia de reducir aquella provincia al gremio de 
la Iglesia, nos murmuraban. Esto di por respuesta a los Indios, i 
aunque el Español se quería salir, viendo no estaba seguro, se lo 
impedi, i ordene que nadie le diese avio para el camino, por cerrar- 
selo del todo. Ablande empero a los Indios, i quite al Español, con 
darles parte, de que despechaba a la ligera al P.eMiguel de Am- 
puero a Buenos ayres, a tratar deste negocio con el governador a 
quien persuadi por cartas, con eficacia mandase luego volver a los 
Españoles si no queria ver perdida toda esta provincia,i sin espe- 
ranza ninguna para sus pretensiones. por ser los Indios todavia 
infieles, i temprano para echarles el iugo, que despues lo podria 
acer quando estuviesen mas sugetos. Comvencieron mis cartas al 
Governador, i asi despacho por la posta orden que luego al momento 
«saliesen los tres Españoles. Excutose i poco despues volvio el P.o 
Ampuero a las reduciones con un buen refresco para los Padres, i 
para los Indios de la limosna que les da su Mag. Con esto quitado 
en escandalo se sosego Ja tierra; i quietos los Indios quedaron dis- 
puestos para establecer una gran cristiandad como se va aciendo 
con grande gloria de nro S.r i pesar del infierno, que levanto esta 
vorrasca porque en breve tiempo se an fundado quatro reduciones 
de nuevo fuera de la Concepcion; como veremos.) 
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Collegio de Buenos ayres 


Hase trabajado con mucho fruto en sosegar tumultos y com- 
poner pleytos qe este año pasado los huvo gravisimos y rebueltos 
entre los Señores Obispo y Governador. Este prendio un hombre 
de los mas principales.por pasiones antiguas y enemiga que entre 
si trayan.La prision fue menos decente a la autoridad del preso 
que demas de ser/de ser intimo amigo del obispo era secretario 
del So Oficio y tesorero de la cruzada. A entrambos comisarios, 
viendose preso, emvio a pedir auxilio, estos recurrieron por el al 
obispo. Las cosas estaban muy apasionadas de antes por mu- 
chas ocasiones y con esto dispuestas a grabes rebueltas. 


. . « . . . . . « . . . 


Biendo pues los enemigos del Gobernador que la Compañia era 
neutral sin seguir su vando porque deseaban que nosotros persi- 
guiesemos al Gobernador como ellos lo acian en benganza de sus 
malos intentos aprovando el Gobernador nuestras nuevas reducio- 
nes de Indios infieles que se avian fundado con su ayuda. El prin- 
cipal de los oficiales reales no quiso pasar por su aprovacion con- 
tra lo que el Rey manda en sus cedulas por loqual se nos nego la 
limosna que su Magd da a las reduciones aprovadas alegando que 
la conquista de aquellas reduciones no era del Gobernador, i que 
no avia reduciones, ni Indios, ni P.es que los enseñasen con otras 
mentiras manifiestas. Quando llegue a esta puesto alle este neg.o 
en este estado muy en perjuicio de la Compañia, porque las dichas 
mentiras las escrivieron al real consejo de Indias i a la audiencia 
de los Charcas, diciendo claramente quel P.e Nicolas duran Pro- 
vincial de la Compañia por complacer al Governador Don fran.co 
de Céspedes decia que avia Indios y reduciones sin averlas. Tra- 
tando pues del remedio de tan grave daño haciendo demonstración 
con el mapa de aquellas tierras y con testigos de vista de la fal- 
sedad de la calumnia, se vieron todos convencidos i afligidos con 
deseo de remediarlo pero que no les era posible supuesto que los 
papeles autenticos estaban en los tribunales susodhos. Con todo 
eso les persuadí que no podian ser absueltos, ni la Compañia les 
perdonaba el agravio que la hacian con poner macula en su verdad 
i que yo pediria juez a la Real Audienzia a costa de culpados 
para que probasen su falsedad con que poco a poco se yba rindiendo 
el dho oficial real i quiso nro S.r para que toda la ciudad se ente- 
rase de la verdad, que en aquel tiempo, que era de carnestolendas, 
viniese de la provincia del Uruguay el P.e Diego de Alfaro por 
el Rio Uruguay y por el Rio de la plata sin ser llamado; con di- 
veras embarcaciones, y con setenta Indios de aquellas reduciones 
que negaban nuestros contrarios; con que quedaron confusos y 
abergonzados, principalmente porque Jos 20. destos Indios que se 
abian bauticados en estos tres años eran buenos cantores y mú- 
sicos de vihuelas de arco que trugeron consigo con que festejaron 
la fiesta de las quarenta horas, con linda musica, curiosa dancas 
i saraos que hicieron con mucho donayre i destreza con vistosos 
adereços y plumeria de varios colores, 


(Instituto de Investigaciones Históricas de la Facultad de 
Filosofía y Letras: “Documentos para la Historia Argen- 
tina”. Tomo XX. Págs. 355 a 362 y 345 a 347. Buenos Aires, 
1929). 
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Nº 6 — [Relación del viaje de Hernando Sayas por el río Uru- 
guay.]?* 


Expreso que gobernando estas provincias don Francisco de Ces- 
pedes con zelo de servir a Dios Nuestro señor y a su Magestad 
trato de rreduzir a los indios chanaes u charruas que avitavan de 
la otra vanda deste rrio Grande desta cuidad hacia el Norte y por 
medio deste testigo se rredujeron al gremio de la Yglesia y los 
poblo a donde desemboca el Uruguay y Tape en este rrio grande 
y llevo al P. Fray Juan de Vergara y los bautizo”... Pero el fue el 
primero. 

“ ¿trajeron a esta ciudad un cacique de un pueblo que estaba 
poblado 'en la voca del Ybicuiti ablo el dicho governador con el y 
sirvio de lengua este testigo y el governador por acaricialle le 
dio rescates que tienen valor en su tierra y aviendo dado noticia 
al dicho governador el dicho yndio dela gente que avia en las 
dicha provincias y no creyendolo el dicho governador le dijo el 
dicho cazique Pues dame un hombre que lo vea que yo te lo volvere 
a traer con lo cual el dicho governador para que se descubriesen 
las dichas provincias tomo de la mano a este testigo y le pidio y 
le rrogo fuese pues hera hombre ynteligente y savia la lengua de 
aquellos yndios y hera negocio tan del servicio de Dios Nuestro 


señor y de su Magestad fuese con aquel cacique y viese las dichas 
provincias y dentro de 3 meses volviese con este testigo y se lo 
trajesse porque no hazello avria de yr con su gente a destruyrlos 
y el dicho cazique lo prometio y que lo aria assi y el dicho gover- 
nador dio a este testigo una ynstruccion firmada de su nombre 
por la cual le dava la orden que avia de tener en el viajey lo 
que avia de dezir a los yndios y escrivio con este testigo a un 


cazique que tuvo notizia era muy valiente en el dicho rrio Ybiquiti 
y dijo a este testigo que se la leyese” 


Cespedes proveyó varios obsequios para ser entregados a los 
que se redujesen: “cuchillos,anzuelos,espejos,hachas,vacinillas,man- 
tas coloradas,alfileres,cascabeles....” 


“la dicha ynstrucion se la dio en 5 de febrero de 1626 y por 
ser negozio de tanta ymportancia y del servicio de Dios acepte” 


“Salio desta ciudad con el dicho cazique en canoas por el rrio 
Grande de la Plata arriba y tardaron en llegar al dicho rrio Ybi- 
cuiti veynte dias porque tuvieron malos temporales y ay desde 


esta ciudad al rrio del Ybicuiti ciento y veinte leguas a lo mas y 
desde esta ciudad a donde desemboca el rrio del Uruguay al rrio 


1 Años antes de 1635, el P, Romero de la Compañía de Jesús 
intentó una relación igual a la que se había practicado en el Guayra, 
para que se certificase que los jesuítas y no otros llegaron hasta 
el Uruguay (Provincia del Tape) en primer término, 

Corrientes, que desde el primer instante intentó ejercer predo- 
minio sobre dicha región, dió origen en enero de 1635 a la “informa- 
cion fecha a pedimento del Procurador General de Juan de Vera, Don 
Mateo Gonzalez de Santa Cruz sobre los derechos a la provincia del 
Uruguay”. La información sumaria comienza con estos términos: 
“atento a que conforme a la poblacion desta ciudad en sus termi- 
nos y jurisdiccion cae la provincia de los indios del Uruguay...”, 
siendo la principal declaración la de Hernando Sayas, que se cx- 
tracta en esta pieza. 
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grande la Plata veinte leguas y llegando al dicho rio del Ybicuiti 
hizo un “propio” al gran cazique” 


Le leyó Sayas la carta de Céspedes y le hizo entrega de los 
regalos “y a dezirle que se viniese a ver con este testigoy que le 
trajesse ducientos vasallos suyos para su defensa porqeue le habia 
salido al camino unos charruas y el dicho cazique oyendo el recado 
y que iva en nombre del governador y que no avian visto españoles 
jamas vino a verse con este testigo con los ducientos yindios que 
le pidio trajo quarenta canoas cargadas todas de hastimentos,yuca, 
frissoles,arina del Brasil,batatas, capallos,gallinas.mani que todo es 
sustento de los dichos yndios y cantidad de yerva que llaman del 
Paraguay y se alojo con su gente obra de dos quadras”, 

Ei cacique hizo saber a Sayas que donde se encontraba no 
existían comodidades y que se trasladase adonde él se encontraba. 
Así lo hizo Sayas... “y fue a que los caziques le diessen la paz 
en nombre de su magestad y del dicho Governador y que en señal 
della le diessen sus brazos y abrazasen a este testigo lo qual hi- 
zieron el dicho cazique prenzipal y los demas y este testigo en 
nombre del dicho señor governador le presento al dicho cazique 
prenzipal y le echo al cuello una cadena de diez vueltas de quentas 
gruesas y los demas caziques dio tambien de lo mismo y ellos 
presentaron a este testigo sus porongos de yerva y le rrogo a 
este testigo el dicho cazique que fuesse a su alojamiento a ver 
sus vasallos porque tenian gran deseo de velle y que llevase su 
arma de fuego que era arcabuz que tenia la llave de pedernai”. 

Fue al alojamiento y leyó la carta una vez más, En ella Cós- 
pedes solicitaba de los indígenas la admisión de sacerdotes par: 
su reducción a la fe cristiana. En tal ocasión notificó Sayas al 
cacique que pasaría más adelante y que para ello enviase mensajes 
especiales por donde pasaría a fin de que en ningún momento se 
lo impidiesen. Así se lo prometieron y cumplieron. “Por el vrio 
como la tierra dentro avisandose con fuegos y le dijeron a este 
testigo que con aquel aviso podía ir seguro. Prosiguio de alli su 
viaje rrio arriva con el cazique que desta ciudad le saco y nave- 
gando el dicho rrio arriva en algunos puestos le salian yndios 
con refresco y camarico”, 

Todos “le pedian fuese a ver su pueblo” a lo que él accedía. 


"Y esta gente le dieron una canoa con yndios para que ie 
Mebasen donde estaba el P.Roque Gonzalez de la Cia de Jesus si 
bien no sabia en que parte y lugar estava mas de que avian visto 
rio arriva una cruz junto al rrio como una quadra del y que alli 
le llevarian y assi lo hicieron Llego aquel paraje a las tres de la 
tarde y no hallo gente por junto al rrio conque avisar que le obligo 
a embiar por una senda a uno de los yndios que llevaba consigo y 
que si encontrase gente le dijese que avia un hombre en el puerto 
venido de Buenos Ayres por el Uruguay arriba Fue el yndio la 
tierra adentro y a la noche volvio y dijo a este testigo avia an- 
contrado con un yndio y que avia ydo con el a su pueblo y avien- 
dosele dicho al padre Roque Gonzalez que estava en el dicho pus- 
blo que avia español en el pueblo no lo creya y seria como a media 
noche rrecibio este testigo un billete del dho padre:La persona 
q.e aya llegado a ese rrio sea vienvenido Mañana es dia del Buen- 
aventurado San Marcos Evangelista ay va un caballo en que puede 
venir y como era tan tarde ya le despacho con el mismo caballo 
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un villete en rrepuesta del suyo y le envio juntamente un pliego 
de cartas del dho. governador y el dho. P.R. Gonzalez al amanecer 
estubo con este testigo y al pie de la cruz se topo con el y alli dio 
mil gracias a Dios y que era ya llegado el termino en que toda aque- 
lla jente se convirtiese a la fee llegaron al pueblo y le rrecivio 
toda la jente con grande alegria Di rracon al Padre Roque Gonzalez 
a lo que enviava el dho. governador y el viaje que avia echo y lo 
que le avia passado con los yndios que davan atras e hizo con 
este testigo se lo declarase todo a los yndios de aquel pueblo y 
assi lo hiso Estavan con el dho padre otros dos religiosos sacer- 
dotes de la dha compañia llamado el P. castillo y el otro Alfaro 
y avia en el dho pueblo ducientos yndios sin orden de caserio que 
tenian los dhos padres una yglesia de caareque ques de aplos con 
varro a donde dezian misa y ellos estavan en una cassa de tapias 
y tenian puesta aquella rreducion nombre de nuestra señora de la 
limpia Concepcion y queriendose ynformar este testigo de como 
avian venido alli los dhos. padres el dho Padre Roque Gonzalez le dijo 
que andava en ocho años que avia salido de la rreduzion del Ytapua 
del Parana que avia desde alli alla catorze leguas y que avia en- 
contrado aquella gente y alli se avia (quedado sin poder juntar 
mas gente sin passar adelante y aunque avia yntentado yr rrio 
avajo a convertir la gente que por allia avia, Se avia buelto porque 
los yndios lo quisieron matar y se avia escapado dellos con mucho 
travajo y que avia Dios llevado a este testigo para que se rredujesen 
los dhos yndios y le rrogo a este testigo fuesse con el al Parana 
para que los yndios le viessen y supiessen como avia benido por 
el rrio y a lo que le enviava el Governador y assi fue con el asta 
el Parana y ablo a los dhos yndios en el cuerpo de la Yglesia 
del Ytapua y les dijo y rrefirio lo que a los demas del viaje que 
avia hecho y todos los yndios que serian asta seyscientos yndios 
de diferentes partes dieron la obediencia al rrey nuestro señor y 
al dho governador en su nombre y se volvieron a la rreduzion y 
de allí determinaron este testigo y el dicho padre rroque gonzalez 
venir a esta ciudad a verse con el dho governador y comenzaron 
su viaje rrio avajo y por el camino le salieron yndios de paz y al 
saver lo que avian de hazer y se les dijo como el Padre yva a verse 
con el dho governador y que de buelta que seria breve sabrian lo 
que avian de hazer llegaron al pueblo del rrio YDbiquiti y como 
quando passo dejo avisado que avia de bolber y le avian ofrecido 
yndios para su seguridad y traelle a esta ciudad aquella misma 
noche que llegaron al dho pueblo llegaron tambien ducientos yndios 
de la tierra adentro del Ybicuiti muy avastezidos de mantenimientos 
para hazer viaje y este testigo les ablo lo que le avia mandado el 
governador y el dho padre rroque Gonzalez les predico un gran 
sermon y a lo ultimo les dijo que se volviessen a sus tierras que 
de buelta les diria lo que avian de hazer con que quedaron con- 
tentos los yndios y para mas acarizialles repartio entrellos alfi- 
leres,agujas y anzuelos y del Ybicuiti vino con este testigo y el 
Padre un cazique llamado areyo y de la limpia concepcion otro 
lamado Santiago Neeça e yndios particulares de otros pueblos y 
salieron del Ybicuiti a la ligera en dos canoas y llegaron a esta 
ciudad en catorze dias y tardaron tanto por los malos temporales 
vieronse con el dho governador y le dio este testigo rrazon de lo 
a. avia echo y el Padre rroque gonzalez se la dio asimismo del 
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estado que tenian las cosas y este testigo dijo al governador que 
les avia dho grandezas a los dhos yndios del rrey nuestro señor 
y de su señoria y de las fuercas de los españoles (que no creyan 
los indios y que assi era menester se hiziesse ostentazion dellas 
con lo qual el dho governador maudo juntar toda la jente que 
avia y de a cavallo y de a pie se hizo muestra general a los dhos 
caziques e yndios y se disparo en la plaza mucha arcabuzeria y 
mosqueteria y de alli los llevo al fuerte rreal y delante dellos se 
disparo la artilleria ablaron los dhos yndios al governador y el 
dho governador acaricio muchos a los dhos eaziques e yndios y 
les dio de su hazienda muchos rresgates de bacinillas,achas y con- 
teria,cuchillos,alfileres agujasy conteria y al cazique de la limpia 
concepzion le dio un vestido de su persona abloles a los dhos 
yndios siendo ynterprete el general Sebastian de Orduña y les dijo 
muchas cosas sobre su conversion y rreduzion y en rrazon de ad- 
mitir padres para que les enseñasen y predicassen el Santo Evan- 
gelio y les preguntosi querian que ynviasse españoles que estu- 
viessen con ellos y los dhos yndios pidieron a este testigo estando 
presentes los padres de la compañia y el padre rroque gonzalez y 
assi determino el dho governador de ynviar al Capitan Salvador 
Barbossa de Aguilar a este testigo a Pedro Bravo, Pedro de Payva 
y por la gran noticia de oro que avia en aquellas provincias y 
questava en poder de los yndios ynfieles segun se lo dijo el dho. 
padre rroque gonzalez a este testigo y al dho governador y ques- 
tavan en un rrio que llaman piquiriEl dho governador a su costa 
para que se descubriessen estos minerales mando hazer varretas 
almocafieles y otros materiales para veneficiar metales y aper- 
civio un yndio de chile que savia de minerales para que fuessecon 
los españoles el qual murio antes que saliesen desta ciudad el 
padre rroque se fue delante y el dho governador despacho tras 
dellos a los dhos españoles dando comission e ynstruccion al dho, 
Capitan Salvador Barbossa para la dha jornada y descubrimiento 
y para tomar la posession de todas aquellas tierras en nombre de 
su magestad y entregole los dhos materiales y muchos rresgates 
para rrepartimiento entre los yndios e yva por cavo de dhos espa- 
ñoles y a este testigo le dio titulo de correjidor y administrador 
de la rreduzion de la limpia concepcion y otra para el caso que 
muriesse el dho Salvador Barbossa o tuviesse otro ympedimento 
que no pudiesse prosseguir en la dha jornada hiziese este testigo 
lo que pudiera hazer el susodicho— Salieron desta ciudad por el 
mes de agosto de mil y seiscientos y veinte y seis liegaron al dho 
pueblo de Ybicuiti y alli le dio una enfermedad al dho Salvador 
Barbossa de Aguilar conque no pudo passar adelante y se volvio 
a esta ciudad a donde murio y vino en su compañia Pedro Bravo 
y entrego a este testigo el dho Salvador Barbossa de Aguilar los 
dhos (maternones) y resgates conforme a la orden que le avia 
dado el dho governador y dejo ordenado que de buelta del dho 
Pedro Bravo si bolviesse asistiese en el dho pueblo de Ybicuiti y 
rredujesse todos los yndios de la comarca y les hicicsse Yglesia y 
enseñasen en las cosas de nuestra. Santa Fee y este testigoy el dho 
Pedro de Payva prosiguieron su camino y llegaron a la rreduzion 
de la limpia Concepcion y desde el camino llevaron consigo un 
cazique llamado TAVACAN para hacer una rreduzion tomo este 
testigo posesion de la dha rreduzion por todas aquellas provincias 
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en nombre del rrey nuestroseñor por la comision que tubo el dho. 
governador y alzo vara alta de justizia como Corregidor y Admi: 
nistrador y trato con los padres de hazer una rreduzion diez leguas 
rrio avajo de la limpia concepzion a que se pusiesse nombre San 
Francisco Xavier y en esta conformidad salio a el efecto el padre 
rroque gonzalez llevando consigo a Pedro de Payva y llevaron 
canapaña y las demas cossas necesarias para dezir missa y estubo 
alla el padre cossa de veinte dias dejando a pedro de Payva rredu- 
ziendo los yndios y aziendoles Yglesia Buelto el padre rroque gon- 
zalez entraron en acuerdo de hazer otra rreduzion cinco leguas de 
la de la limpia concepcion y que se le pusiesse nombre de San Nicolas 
de Piratini y poniendolo en execusion fue con este testigo y el 
padre rroque gonzalez e hizieron la dha rreduzion de los yndios 
y se juntaron y asimentaron en ella seiscientos yndios con sus mu- 
geres e hijos y el dho. padre se quedo en la rreduzion catequizando 
enseñando y bautizando los dhos yndios y este testigo se volvio a 
la dha rreduzion de la limpia concepzion de donde se comunicava 
por escrito con el y acudia a todo lo que le pedia y era menester 
y este testigo procuro rreduzir y rredujo a la dha rreduzion de la 
limpia concepcion todos los yndios circunvecinos que estavan des: 
parramados por los montes y chacaras y no se (querian venir a la 
dha. rreduzion y para obligalles a ello les quemo las casas y cha 
caras ylos trajo y rredujo y los hizo empadronar y los bautizaron 
los questavan por bautizar de manera que se rredujeron y empadro- 
naron seyscientos yndios de familia y estando este testigo en la dha. 
rreduzion tuvo avisso de Pedro Bravo como avia vuelto de Buenos 
Ayres y avia llegado al yBicuiri y este testigo le dio orden para 
que hiciesse aquella rreduzion por ser muy importante para la 
seguridad del rrio y viaje desta ciudad y assi el dho. Pero 
Bravo se ocupo en ella y este testigo se ocupaba en la dha rre- 
duzion en governar los yndios y assi mismo en visitav las otras 
rreduziones del Ybicuiti, San Francisco Xavier y San Nicolas y 
en enviar yndios a una parte y otra y a llamar los que no estavan 
rreduzidos para que diessen la paz y se redujessen y admitiesen 
padres que los enseñasen en las cosas de nuestra Santa Fe y vi- 
nieron de muchas partes yndios a hablar con este testigo y a dar 
la paz y decir se querian rreduzirse y los caciques de la rreduzion 
que se hizo luego que se vino este testigo a que pusieron nombre 
la CANDELARIA quedaron de paz y avian pedido padres que no 
se les avia dado por no averlos en aquella ocassion y estando este 
testigo en la dha, rreduzion de la limpia concepzion llego el padre 
provincial de la Cia de Jesus y visito las rreduziones que avia 
echo y despacho a esta cuidad al padre AMPUERO de la dha. cia 
a que diesse rrazon de lo que se avia echo y a que colasse las 
dichas rreduziones por el patronazgo rreal y este testigo escrivio 
al dho governador todo loque se avia obrado y pidiendo la orden 
(ue avia de tener en lo de adelante y el padre Provincial se fue 
aviendo visitado las dhas rreduziones y puesto padres en ellas y 
confirmado los nombres que se le avian puesto y porque la de 
San Francisco Xavier era la primera que se avia poblado por 
orden del dho. governador (quedo yntitulada SAN FRANCISCO XAVIER 
DE ZESDEDES y a la que se avia echo en el rrio Ybicuiti la lHa- 
maron los rreyes y viendo que se tardava mucho tiempo el Padre 
Ampuero y no volvia ni tenia nuevas del rezelandose le ubiessen 
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muerto los yndios acordaron con el padre rroque gonzalez de vyo- 
nirse a esta ciudad a ver al dho. governador y salieron de la dha. 
rreduzion y llegaron a la de los rreyes donde estava cl dho. Pedro 
Bravo y el Padre Juan Romero de la dha. compañia y estavan a 
rreduzidos en clla duzientos yndios y se ivan rreduziendo otros— 
Tenian Yglesia canpana y estavan bautizados y muy quietos y sa- 
liendo de alli este testigo el dho. Padre, Pedro Bravo y Pedro de 
Payva para esta ciudad cossa de sesenta leguas della encontraron 
al Padre Ampuero que yvan della con otros padres y llevaban co- 
ladas las reduziones por el dho. governador canpanas muchos rres- 
cates y hazienda y alli les ayudaron a passar el Salto y el Padre 
Rroque se volvio con ellos y le dieron a este testigo una comision 
de letra e firma del dho. governador como della pareziera y porque 
escrivio una carta que viesse con el en todo casso prosiguio su 
camino a esta cuidad con los dhos. Pedro de Payva y Pedro Bravo 
y trayan yndios consigo de la tierra muy dentro del Ybicuiti que 
venian a ver al dho. governador aunque el dho. padre rroque gon- 
zalez los quiso volver consigo quando encontro al padre Anpuero 
los yndios no quisieron holverse con el y llegado este testigo a la 
otra vanda de los charruas saviendo que en esta cuidad se moria 
mucha gente despacho desde alli los yndios que traia de la tierra 
dentro del Ybicuiti para qu se bolviesen a su natural dandoles 
matalotaje para el camino. Llegaron a esta ciudad tres dias des- 
pues del señor San Pedro (ques a veintinueve de Junio y se vio 
con el dho. governador y le dio rrazon muy larga de todo lo «que 
avia visto y echo el governador — Hizo ynformaciones y deligen- 
cias judiciales y asimismo hizo este testigo ynformaciones y deli- 
gencias judiciales y asimismo hizo este testigo ynformacion de lo 
que avia savido en la dhajjornada que passo ante el dho. gover- 
nador y ante Alonso Agreda de Vergara siendo escrivano y todos 
los dhos. papeles se los llevo originalmente a Espana el dho. go- 
vernador y este testigo pidio al dho. governador le diesse socorro 
para yr a proseguir en las dichas rreduziones y teniendose avisso 
de que benia juez contra el dho. governador no volvio a despachar 
a este testigo y todas las comisiones y papeles que le dio el dho. 
governador para el dho. descubrimiento y jornada exhibio y pidio 
se le hbuelban originalmente y esto rresponde.” 


(Archivo General de Indias 74-4-12 O, Documento en copia 
en la Biblioteca Nacional de RPuenos Aires, Nº 4878). 


Nº 7— [Deposición del testigo Francisco de Saldivar.]? 


[Buenos Aires, agosto 22 de 1625.] 


“Juan cardoso Pardo en nombre del muy reuerendo Padre 
fray Juan de Vergara Vicario Prouincial de las Prouicias del 
rrio de la Plata y de las del Paraguay y Tucuman Guardían actual 
del combento desta ciudad de la Trinidad Por su poder. Digo que 


1 La fundación de poblaciones al oriente del río Uruguay es 
dudosa a la luz de la documentación conocida y que para esta nota 
incluye las transcripeiones de la obra de Enrique Pefin: “Don Frame 
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atento lo mucho que a seruido y sirue el dicho Padre Guardian en 
su santta religion como es notorio de que oy Ay mucho número 
de testigos que lo An visto y Veen Porque con el tiempo suelen 
faltar Por muertes y Aussencias es conbiniente y justo para me- 
moria yque en todo tiempo conste lo que el dicho Padre Guardian 
a Hecho y Haze se me reciua ynformacion adPerpetuan rey me- 
morian o como mejor Aya lugar de como el dicho Padre Guardian 
Fray Juan de Vergara ........ aÁcudido a las dos nueuas rredu- 
ziones que se an hecho en la juridicion desta ciudad de la Trinidad 
de la otra vanda deste gran rio de la Plata entrando entre los 
yndios Garruas Gente muy velicosa con solo vn rreligiosso com- 
pañero donde les Predico el santo ebanjelio e instruyo en nuestra 
santa Fee catholica y los cacique e yndios lo rrequirieron con 
mucho Amor y Voluntad y a las dichas rreduziones se les dio por 
nombre San francisco de Olivares de los garruas y a la otra santo 
Antonio delosChanaes donde Baptizo muchas perssonas de todas 
Hedades. Varones y Hembras que pidieron el santo baptismo lo 
cual trauajo Perssonalmente con mucho rriesgo de su salud y 
descomodidad nauegando por el rrio Grande y para el rrio negro 
y por otros rrios muchas leguas en canoas — y truxo cantidad 
de caciques e yndios a esta ciudad a la pressencia de Vuestra 
señoria .....” 


(Enrique Peña: “Don Francisco de Céspedes. Noticias so- 
bre su gobierno en el Río de la Plata”. Págs. 73-74. Ruenos 
Alves. 1916) 


Nº 8— [Deposición del testigo Francisco de Saldivar.] 


[Buenos Aires, agosto 22 de 1625.] 


“Testigo. En la noble ciudad de la Trinidad Puerto de Buenos 
Ayres en veynte y dos dias del mes de Agosto de mill y seys 
cientos y veynte y cinco. Años Juan cardoso Pardo en nombre y 
con Poder del muy rreuerendo Padre fray Juan de vergara Guar- 
dian del combento de san francisco desta ciudad para la ynfor- 


cisco de Céxpedes — Noticias sobre su gobierno en el Rfo de tn 
Plata". 

Las buenas relaciones del (Gobernador Céspedes (1624-32) con 
las autoridades eclasiásticas se ven alteradas desde 1626 a conse- 
cuencia de ciertos nombramientos de funcionarios hechos por el Go- 
bernador. Como era de costumbre, asf éste como el obispo Pedro de 
Carranza se dirigen al rey con cartas y probanzas en las que de- 
ponen testigos de una y otra parcialidad. 

En tales circunstancias y no habiendo sido esclarecido el pleito, 
se hace imposible determinar donde está la verdad. 

Extractamos a continuación las transeripciones de Enrique Peña 
en la parte que interesa a nuestro estudio, y que en su obra se 
ordenan bajo el título general de “Información hecha en la ciudad 
de la Trinidad puerto de Buenos Aires n 22 de Agosto de 1625 unte 
el Gobernador don Franelseo de Cespedes de los servicios hechos 
por fray Juan de Vergara”, De ellas se deduce que si la erección 
de las reducciones de San Francisco de Olivares y Snn Antonio de 
los Chanñs es dudosa, el viaje a las márgenes del Uruguay se efec- 
tuó por los franciscanos Juan de Vergara y Gutiérrez. 
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macion que tiene ofrecida y le esta mandada por Pressento por 
testigo ante el señor Don francisco de Cespedes Gouernador y 
Capitan General destas Prouincias del rrio de la Plata al licen- 
ciado Don francisco de caldiuar Dean de la catedral deste obispado 
del qual fue rreciuido juramento in veruo sacerdotis so cargo del 
qual Prometio de dezir verdad y siendo Preguntado por la peticion 
de suso = dixo ....... — y saue assi mismo este testigo que 
tratando Don francisco de cespedes Gouernador y capitan General 
destas Prouincias de Pacificar y rreduzir y dar Dotrina a las 
naciones de yndios charruas chanaes y otros que estan de esotra 
vanda deste gran rrio de la Plata que jamas se an rreduzido ni 
dado la obediencia a su magestad por ser Gente velicossa Baruara 
y feroz, desde que se poblo esta tierra Aun que otros Gouernadores 
Antecessores lo an yntentado de mas de cien años a esta parte 
no a sido possible hasta oy: ante se ocupauan en hazer todo el 
daño que podian en los nauios que dauan a la costa en sus tierras 
rouandolos cautiuando y matando los españoles que yban en ellos 
y haziendo otros daños yrreparables hasta que por horden del 
dicho Gouernador hauiendolos manejados tratado agassajado y 
Dadoles muchos rrescates de su hazienda y embiadoles a sus tierras 
españolas lenguarazes para que se les diese a entender lo bien 
que les estaua rreducirse y tener Amistad con los españoles. fue 
Dios seruido de que, viniessen en conocimiento de la verdad y que 
ellos mismos viniessen a pedir al dicho Gouernador de que se querian 
rreduzir y que se les diesen sacerdotes que les assistiesen y Doc- 
trinasen y saue este testigo que teniendo noticia dello el dicho Padre 
fray Juan de vergara y tratandolo y comunicandolo con el dicho 
Gouernador tomo a su cargo la empresa y se ofrecio yr Por su 
Perssona Ponerlo en execucion y assi lo hizo y passo con notable 
rriesgo de su Perssona a las tierras de los dichos yndios que hera 
delante desta ciudad como veynte y cinco o treinta leguas con vn 
rreligioso su compañero y comboco los dichos yndios y los junto 


y dio a entender la caussa de su biage y el bien que se sacaua de 
(que se rreduxessen y de buelta de viage se supo como dexaua co- 
mencado a hazer dos rreduziones de los dichos yndios y mucha 
parte dellos Baptizados y Catequizados y traxo consigo muchos los 
mas Principales de ellos con sus mugeres e hijos que andan en esta 
ciudad que bienen a lleuar consigo sacerdotes que los Dotrinen y 
quando el dicho Padre fray Juan de vergara en todo el tiempo 
referido no uuiera fecho otra obra mas que esta es de grandisima 
ymportancia assi para el Aumento de la rreligion xptiana y bien 
de las Almas de los naturales como para la seguridad de los espa- 
ñoles que hauitan estas tierras y de los nauios que entran y salen 
por este dicho rrio y saue que se leg pusso por mombre a las dos 
rreduziones a la vna sant francisco de olinares y a la otra san 
Antonio de los chanaes todo lo qual a sido muy Acepto a toda esta 
rrepublica y Generalmente todos se lo an tenido a mucho y Agra- 
decido y Particularmente el dicho Gouernador y señor Obispo...” 


(Enrique Peña: “Don Francisco de Céspedes, Noticias so- 
bre su gobierno en el Rfo de la Plata”, Págs, $2 a 87. 
Buenos Aires. 1916). 
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Nº 9 — [Deposición del testigo Bernardo de León.] 


[Buenos Aires, agosto 22 de 1625.] 


“...y saue que viendo esto el dicho Padre fray Juan de vergara 
vssando de la comission del dicho Padre Prouincial rrefferida se 
offrecio a yr por su Persona a esta empressa y luego lo pusso œn 
execussion y con solo yn rreligioso compañero paso de la otra vanda 
deste gran rrio y fue y lieuo ynterpretes y passeo las tierras de 
los dichos yndios y los junto trato y comunico Dandoles a entender 
el yntento de su viage y la voluntad del dicho Gouernador y el bien 
que se les seguia de rreduzirse a Pueblos y rreciuiv la ley de Dios 
y venir en su conocimiento Baptizandose y siendo amigos de los 
españoles Predicandoles diferentes vezes y diziendoles missas rre- 
zadas y cantadas, y hizo de forma que los dichos yndios se aficio- 
naron, y le pidieron les diese sacerdotes que estuuiesen con ellos 
y hiziesen lo mismo que le veyan hacer y Pidieron Baptismo y 
muchos dellos los Baptizo y tratando de venirse a esta ciudad para 
embiarselo se ofrecieron venir en su compañia como vinieron muchos 
dellos con sus mugeres y hijos y los caciques Principales que Oy 
estan en esta ciudad que vienen a lleuarse consigo sacerdotes todo 
lo qual fue vna obra muy grandiosa y heroyca de grande loor y 
Gratificacion porque los dichos yndios de mas de cien años a esta 
parte que a que entraron los españoles en estas tierras y an pro- 
curado Dominarlos y atraerlos a la amistad xptiana y obediencia 
de su magestad, no a sido Possible antes an hecho grandes e yrre- 
parables daños en los españoles que yban en los nauios que an 
dado al traues en la costa de este rrio y en sus tierras que los an 
captiuado rrouado y muerto gran quantidad dellos y hera muy ne- 
cessaria la Pacificacion y rreduzion destos yndios para la quietud 
de la tierra y sus vezinos y moradore della que con estas dos rredu- 
ziones que hizo su Paternidad esta oy la tierra quieta y sin rriesgo 
a las quales dichas dos rreduziones que agora nueuamente hizo las 
Pusso por nombre a la vna sant, francisco de oliuares y ala otra 
sant, Antonio de los chanaes que estan a la Puerta del ruay y el 
tapi donde se dize muy de cierto que ay mas de quatrocientos mill 
yndios Baruaros que les a de seruir de exemplo estas dos rredu- 
ziones para que ellos vengan por tiempo a hazer lo mismo viendo 
la vtilidad que rreciuen los indios rreduzidos en tener amistad con 
los xptianos, en la qual dicha embarcacion y viage paso su Pater- 
nidad muchos trauajos por ser en el rrigor del ybierno y de tantos 
e yntolerables frlos y de muy gran rriesgo de su perssona Porque 
como hera gente poco segura y antes hauian sido de guerra corrio 
rriesgo su vida en hazer el dicho viage y todo lo pospusso a trueco 
de hazer vna obra tan del seruicio de Dios y bien de los naturales...” 


(Enrique Peña: “Don Francisco de Céspedes. Noticias so- 
bre su gobierno en el Río de la Plata”. Págs. 102-103. 
Buenos Aires, 1916). 
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N? 10 — [Declaración del testigo Salvador Barbosa.] 


[Buenos Aires, agosto 22 de 1625.] 


“,.. y viendo y entendiendo el dicho Padre fray Juan de vergara 
lo rreferido acudiendo a su buen zelo charidad y deseo que siempre 
a tenido con tanto feruor a la conuercion de los dichos naturales 
rrompio por todas las dificultades y dixo que las mismas que a 
Puesto el Padre Rettor corren por su Paternidad y la aussencia 
de su Prouincial, Pero que atento que el estado Pressente no sufre 
dilacion se determinaua de yr en perssona con los dichos yndios 
para consolarlos y darles a entender el ministerio de que se trata 
y ver la dispossicion y animo delos demas que estan en sus tierras 
y la Permanencia que podran tener aquellas dichas dos rreduziones 
de quees tan Pratico y lo demas que el casso pide y assi en execucion 
de su buen propossito ordeno su viaje a las dichas tierras, y fue en 
compañia delos dichos yndios, solo con vn rreligioso su compañero 
lenguaraz en las lenguas Generales de los dichos yndios, y se embarco 
en canoas assistiendole este testigo como tal Protector y traueso 
este dichorrio que por esta parte tiene de trauesia mas de seys 
leguas con muy gran rriesgo por ser las dichas embarcaciones tan 
flacas y que con qualquier mareta trabucan y se Pierden y ahogan 
muchos que an Atrauesado por el y llegado a la otra vanda y los 
dichos yndios siruiendoles y guardandole Passo y trauesso otros 
muchos rriesgos muy grandes hasta llegar como llego alos sitios 
donde estauan enarboladas las dichas cruzes que deuen de estar 
vna rreduzion de otra como seys o siete leguas y allo muchos de 
los dichos yndios con sus mugeres y hijos en las dichas rreduziones 
como si estuuiesen fundadas de mas tiempo y fue muy bien rreciuido 
dellos y luego pusso por obra alo que yba y hizo juntar los demas 
yndios que andauan Derramados en sus cassas y Pesquerias que 
con muy Gran facilidad se juntaron y les dio a entender la sus- 
tancia de su viage en muchas Praticas que les hizo y los dichos 
yndios como hera cossa tan nueua para ellos lo fueron Oyendo y 
comunicando entre ellos y en effeto vinieron a Pedir el santo Bap- 
tismo mas de duzientos varones y hembras que se les administro 
el dicho Padre y les dixo missas cantadas y rrezadas que assistieron 
a ellas los que ya eran xptianos y le pidieron les diesse Padres 
que se quedasen con ellos y se los prometio y cuando trato de su 
vuelta se offrecieron a venir con su Paternidad los caciques Prin- 
cipales que traxeron conssigo en seruicio del dicho Padre muchos 
yndios con sus mugeres y hijos y vino a pressencia del dicho señor 
Gouernador y dio quenta de todo lo fecho que con el señor Obispo 
y todo el Pueblo se celebro mucho dando ynfinitas gracias a Dios 
de tan buenos subcesos y luego se pusso por obra el voluer a des- 
pacharlos asus rreduziones y embiar con ellos sacerdotes, que oy 
estan de Partida con el y el señor Gouernador se lo agradecio 
mucho al dicho Padre y que daría dello muy Particular quenta a 
su magestad cou lo qual quedan entabladas las dichas dos rredu- 
ziones que ala vna le pusso por nombre san francisco de oliuares 
de los charruas— y ala otra sant Antonio de los chanaes.....” 


(Enrique Peña: "Don TFrancisco de Céspedes. Noticias so- 
bre su gobierno en el Río de la Plata”. Págs. 113 y 114. 
Buenos Aires, 1916). 
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N* 11 — [Carta del gobernador Francisco de Céspedes al rey.] 


[Buenos Aires, febrero 15 de 1630.] 


“Señor 

CumPliendo con las ordenes y mandatos que tengo de Vuestra ma- 
gestad e ynformado en otras de las muchas y buenas partes (ue 
concurren en la perssona del Padre fray Juan de Vergara del orden 
del señor San francisco prouincial que a ssido dos vezes en estas 
Probincias y de quien me e valido para la conuercion de los na- 
turales de nacion de charruas y de otras y fue el Primer rreligioso 
que entro Por sus tierras y predico el santo evangelio Catequiso y 
Bautisso muchos con gran rriesgo de su uida en que hizo muy gran 
serbicio a dios nuestro señor y a Vuestra magestadPorque se 
atajaron los daños que estos yndios hasian con muertes de la gente 
de los nauios (que dauan al traues en sus costas demas de que se 
abrio puerta para entrar a las Probincias del Uruay donde se an 
rreduzido tantas almas. 

Y A sido Perssona que en las ocassiones que se an ofressido ayudado 
y faborecido a los Jueses y ministro de Vuestra magestad y a 
defender su Real Juridicion y en Particular en las competencias 
que por ello e tenido desde el rompimiento de la Carssel, por cuya 
causa el Reuerendo obispo deste obispado le a perseguido y pro- 
curado des Componer y no podre encaresser el grande exemplo de 
vida rreligiossa que a dado a sus subditos Por todo esto es merc- 
cedor de que Vuestra Magestad le onrre y haga merced para que 
otros religiosos se animen a hacer lo mesmo. Guarde Dios la ca- 
tolica y Real Perssona de Vuestra Magestad como Puede y la Cris- 
tiandad a menester de buenos ayres a quinze de febrero de mil y 
seys cientos y treinta. Don francisco de cespedes”. 


(Enrique Peña: “Don Francisco de Céspedes, Noticias so- 
bre su goblerno en el Río de la Plata”. Pág. 128. Buenos 
Aires. 1916). 


N? 12— |El Obispo Pedro de Carranza, en carta al rey, desco- 
noce la fundación de pueblos en la Banda Oriental] 


[Buenos Aires, mayo 1º de 1627.] 


“Señor: 

“ .. las cosas andan de manera que todo lo tiene reducido 
el gouernador y sus hijos a mercancia y grangeria y assi las doc- 
trinas y reducciones estan destruydas y algunas sin sacerdotes 
aviendo tenidolos antes quel dicho Don francisco de cespedes vi- 
niera por governador sin considerar de quanta ynportancia era al 
servicio de Dios y de Vuestra magestad la conservacion y doctrina 
de las dichas reduziones las ha dejado perder con los daños que se 
dejan entender pues fuera mejor conseruarlas que tratar de la 
quimera de nuevo descubrimiento de prouincias a que dan por 
nombre el Vruguay Viaca Y tape publicando que son muy fertiles 
y ricas de oro plata y perlas y de gran cantidad de gente y auer 
yntentado Baptizar algunos dellos y (querer hazer nuevas redu- 
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ciones y doctrinas con solo fin de dar quenta dello a Vuestra 
Magestad siendo como es fantastico, sin fundamento ni origen 
verdadero mas que tan solamente alguna cantidad de indios reti- 
rados destas provincias y de las del paraguay en los montes y 
Rios Y islas que ay en ellos tierra adentro hazia la boca deste 
gran rrío de la plata Porque con estar muy cerca deste puerto ta 
nacion de los yndios charruas que desde que se pablo comunican 
con los españoles son tan barbaros que no han tenido ni podido 
sustentar vn sacerdote que los doctrine y si agora hizieron algunos 
muestras de quererlo Hazer fue porque el dicho Gouerlador a los 
caciques de ellos les dio algunas cosas y lleuaron al Padre fray 
juan de vergara de la orden de san francisco y otro Religioso que 
en yda y vuelta tardaron poco mas de quinze dias sin hazer mas 
fructo que Bautizar algunos yndios grandes y pequeños sin estar 
cathequizados y darles a entender que querian hazer yglestas para 
doctrinarlos que hasta oy no ha tenido effecto porque la doctrina 
y Reduciones que los padres de la compañia de jesus tienen ciento 
y treinta leguas deste puerto adelante de los dichos rios y montes 
las fundaron siendo gouernador en este puerto don diego de Gon- 
gora y estan en jurisdicion del Gouierno del Paraguay como 
quarenta leguas poco mas o menos de la ciudad de Asumpcion 
su cabeça y del Obispado esta Verdad tiene lo que llaman nuevo 
descubrimiento de tres prouincias para solo hazer rruydo que 
fuera mejor y mas conveniente al seruicio de Dios y de vuestra 
magestad aver el dicho Gouernador visitado todo su govierno y 
conservado las doctrinas y reduciones que Hallo en el y desagva- 
uiado a los yndios que no averse estado en esta ciudad y puerto 
desde el dia que entro en el haziendo lo que en otra tengo avisado 
a Vuestra magestad a quien suplico ponga rremedio en estos daños 
y excesos con la brevedad que conviene...” 

,“...De Buenos Ayres a primero de Mayo de mil y seiscientos y 
Veinte y siete años”, El obispo del Rio de la plata.” 


(Enrique Peña: “Don Francisco de Céspedes. Noticias so- 
bre su gobierno en el Río de Ja Plata”, Págs. 133-134. 
Buenos Aires, 1916). 


Nº 13 — [En información al vey, cl gobernador Céspedes se re- 
ficre a las poblaciones de la Banda Oriental.] 


[Buenos Aires, setiembre 20 de 1628.) 


“Señor: 

“... estan quatro Ciudades agregadas a estas prouincias de 
que es cauecera esta, nombro en cada una mi lugar teniente con 
titulo de justicia mayor y Capitan a guerra un alguacil mayor 
donde le ay propietario protetor de los naturales y para la Real 
hacienda un defensor procurador (que asiste en este puerto — Y 
en las reduciones de naturales con titulo de corregidor y admi 
nistrador ay los siguientes—en la tierra firme de la vanda deste 
rio grande en la reduzion del uaradero bartolome de pintos= 
RR de la otra banda del Rio hacia el norte tierra de los charueas 
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en la de Sant francisco de eluiares esta gaspar de godoy y en 
la de Sant Juan de cespedes Juan perez estas reduciones ultimas 
e fundado en tiempo de mi gouierno estan a cargo de los Religiosos 
de San francisco por falta de ynterpretes en las prouincias del 
Uruguay tapiz viaca circunvecinas a los charruas ubo corregidores 
fueron de parecer los padres de la compañia de Jesus que asisten 
en ellas se quitassen pa que como los yndios son recien reduzidos 
y se ban catequicando en la fe y no ay españoles algunos se 
recelaron tubiessen disgustos con los yndios con que no se consi- 
guiesse el fin que se pretende y en esta conformidad los quite y 
no se pondran hasta que esten mas asentados y se pueble aquello 
por orden de Vuestra magestad..... De buenos ayres a veinte de 
Septiembre de mil seiscientos veintiocho años.—don francisco de 
cespedes.” 


(Enrique Peña: “Don Francisco de Céspedes. Notictas so- 
bre su gobierno en el Río de la Plata”. Pág. 16%, Buenos 
Aires. 1916). 


Nº 14 — |Fragmento de la Carta Anua del P. Dicgo de Beroa 
con noticias de la navegación del Alto Uruguay.] 


[Córdoba, agosto 13 de 1637.] 


de la Asunción, cuando llegaron noticias de una [nueva] invasión 
de los brasileños. Partf al instante, difiriendo para el año siguiente 
el viaje [de Visita] por las reducciones del Uruguay y Parana, 
para acudir al consuelo y socorro de los afligidos Padres misio- 
neros y sus [nuevos] cristianos. 

En el camino recibí noticias más especificadas sobre las fuer- 
zas del enemigo, por lo cual despaché a mi. socio, [Hermano] Blas 
Fernández a la Asunción, para solicitar amparo. Pero, no se sacó 
nada, ni del gobernador, ni del comandante de tropas, negándose 
los dos a enviar fuerza armada para proteger los límites [lo cual 
solo harían si] había peligro de que el enemigo avanzara más hacia 
el interior del país. Desengañado por esas y otras tantas disculpas, 
volvió Fernández a marchas forzadas. Por lo tanto se resolvió 
solicitar el socorro del cielo, ya que había sido rehusado el de 
los hombres. Después de ofrecer oraciones y sacrificios, fué elegido 
patrono San Francisco Javier, Apóstol de las Indias, confiando 
todos tanto más en su patrocinio, cuanto menos esperanza humana 
había quedado. Mientras tanto, se envió a uno de nuestros misio- 
neros adelante para que detuviese a los indios en fuga, y para que 
explorase, donde existía el peligro más inminente. 

Yo, por mi parte, fuí directamente a la reducción de San Ig- 
nacio. Al llegar al puerto del [río] Atingui, recibí, por las cartas 
enviadas por aquellos misioneros, noticias cada vez más descon- 
soladoras, refiriéndome entre otros estragos causados por el ene- 
migo, la ruina [o abandono] de las reducciónes del Caaró y de 
la Candelaria. Después vino de la ciudad de las Corrientes muy 
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triste el Padre Juan de Porras, dando cuenta por su parte del 
fracaso de sus diligencias de alcanzar socorro militar de esta 
ciudad. 

Después de esta consulta, pasé por Itapua [para irme al] 
Uruguay, subiendo por aquel río y encontrándonos con el Padre 
José Domenec, el cual se había escapado del cnemigo con unos 
pocos indios. Sentí profundo dolor en mi alma al ver a estos po- 
bres; pero éste aumentóse grandemente al oir referir al Padre, 
como se arruinó su reducción, y que más de mil quinientos fugi. 
tivos habían llegado exhaustos a la otra ribera. Apresureme a 
llegar a esta turba de desterrados, y al saber que se intentaba 
Megar a Itapua, mandé que esperasen, hasta haber tratado pri- 
mero este asunto con las autoridades y con los caciques de dicho 
lugar. Pero no había que perder muchas palabras, para hacerlos 
condescender, pues, como una verdadera cristiana larguesa ofre- 
cieron éstos gustosos sus viviendas, y provisiones, para recibir a 
estos huéspedes bienvenidos. 

Así, al amanecer seguí viaje, para llevar a los desterrados 
estas fuustas noticias. Repartí provisiones y regalos para cada uno, 
y partí hacia la Sierra del Tape, y teatro de la guerra. Ya en el 
camino supe que estaban llegando los Padres Jerónimo Porcel y 
Pascal García con los indios fugitivos del Caaró. Traté con los 
caciques de San Ignacio y de Corpus, los cuales estaban en mi 
comitiva, desde el puerto del Atingué, para que llevasen a los fu- 
gitivos a sus reducciónes. Con el mayor agrado consintieron ellos 
a esta insinuacion y con gran finura ofrecieron sus servicios y toda 
su fortuna para este intento. En realidad, en ninguna parte podían 
más comodamente albergarse aquellos pobres, que en estas dos reduc- 
ciónes, con sus campos sumamente fértiles y con sus habitantes 
tan caritativos. Arreglados así estos importantes asuntos, se siguió 
adelante una milla más, hasta una angostura del río, donde se 
pensaba acampar por la noche al abrigo de un monte. Pero los 
tigres llenaron con su aullido las selvas, y no nos dejaron dormir 
toda la noche, Al amanecer se nos presentó una gran multitud 
de gente. Eran los fugitivos del Caaró en número de más de 
dos mil almas, Renovóse mi gran pena al contemplar a estos po- 
bres, completamente despojados, a los cuales se les había estorbado 
en procurarse en paz y tranquilidad su salvación eterna. Quedé 
un rato consolando a los afligidos con la esperanza de un buen 
acogimiento en las reducciones del Yabebirí, deseándoles buen 
viaje. Df las órdenes del caso a sus Padres misioneros y me des: 
pedí. Navegando Uruguay arriba y pasando por [Concepción y] 
San Nicolás, aconsejé a sus habitantes, que no abandonasen sus 
reducciones, sino que las defendiesen, peleando por la religión y 
la patria, por sus esposas e hijos. Desde allí envié mensajeros a 
las demás reducciones, colocadas río abajo, para que atajasen a 
los fugitivos. Advertíles, ante todo, que las fuerzas enemigas eran 
menores de lo que se había dicho, y que era fácil detenerlas al 
ponerse en estado de defensa las reducciónes. Durante mi estadía 
en San Nicolás llegó el Padre Francisco Molina, a pedir auxilio 
para la reducción de Natividad, más expuesta a los asaltos del 
enemigo. Al instante mandé que se marchasen setecientos indios 
guerreros selectos. Salí de San Nicolás para irme al Caaró y me 
encontré en el camino con los habitantes de San Carlos y Após- 
toles, acompañados por los Padres Palermo y Crespo, expulsos de 
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sus reducciones. Me detuve sólo poco, consolándolos; seguí a 
marchas forzadas hacia las reducciones de la Sierra del Tape, 
haciendo la distancia de siete dias de viaje en sólo cuatro, esti- 
mulándome el peligro, en que se hallaban nuestros Padres misio- 
neros en aquella Sierra. 

Llegado ya a las cercanías de la Natividad, hubo que desem- 
barcar, para hacer el resto del camino por vía terrestre, pasando 
por las montañas.” 


(Instituto de Investigaciones Históricas de la Facultad de 
Filosofía y Letras; “Documentos para la Historia Argen- 
tina”. Tomo XX. Págs. 627 a 630. Buenos Aires. 1929). 


Nº 15 — [Relación del viajo realizado de Buenos Aires a las 
Misiones Orientales, por el P. Cayetano Cattáneo, en 1729.] 


[Santa Marfa, abril 25 de 1730.] 


Reducción de Santa María en las Misiones del Uruguay, 
25 de abril de 1730* 
Queridísimo hermano: 

Cuando os haya dado cuenta en la presente carta, de nuestro 
viaje de Buenos aYres a las Misiones, donde al presente me en- 
cuentro, y de la propiedad de estas naciones, habré satisfecho ple- 
namente la obligación que tenía de daros suficiente noticia de 
estos países; porque en lo venidero Dios sabe cuándo tendré ocasión 
de escribiros, ya porque sólo de tres en tres años a lo sumo, parten 
de Buenos Ayres para Europa las naves del Registro, ya porque un 
Misionero que tiene a su cargo tantos millones de almas, se en- 
cuentra ocupado todo el santo día en predicar, confesar, explicar 
la Doctrina Cristiana, asistir a los moribundos, administrar sacra- 
mentos, y qué sé yo. Esto cuesta todavía mucho más al principio 
por la dificultad de la lengua, que no tiene relación ni semejanza 
con las nuestras, por lo cual se necesita no poco tiempo, aplicación 
y paciencia para aprenderla. 

Digo esto, porque si acaso en adelante, llegaren a transcurrir 
varios años sin recibir cartas mías, sepáis el por qué y no lo atri- 
buyáis a haber perdido el afecto y la memoria vuestra, 

Ahora, para nuestro viaje, diré que partimos de Buenos Ayres 
el 13 de julio de 1729, y fuimos por tierra a un riacho distante 
dieciocho millas, que llaman las Conchas y sirve de puerto ordinario 
a las Balsas de los indios. 

Las Balsas son unas embarcaciones consistentes en dos canoas, 
esto es, dos pequeños esquifes de una sola pieza, excavados en un 
tronco de árbol, los cuales se unen como las puertas, colocando en 
el medio, sobre su piso de cañas, una casita o cabaña, hecha de 
esteras, cubierta con paja o cuero, en la cual cabe una cama pe- 
queña y algunas otras cosas necesarias para quien viaja. 


1 “En toda esta tercera y última carta, continúa el P. Cattá- 
neo escribiendo Uraguni en lugar de Uruguay”. (Esta nota y las 
sigulentes, pertenecen al autor de esta publicación, Sr. Mario I. 
Ruschiazzo). 
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Quince eran las balsas que nos esperaban con veinte y más 
indios por cada una, los cuales aunque de diferentes naciones, eran 
sin embargo cor unum et anima una, y nos recibieron cou gran 
fiesta al son de sus pífanos y tamboriles, todos contentísimos de 
poder conducir misioneros a sus tierras. Salimos del puerto con 
viento felicísimo, que por favor del cielo nos duró los ocho días, 
que empleamos en ponernos a la otra banda del Río de la Plata. 
No pudiendo atravesarlo en un solo día por tener allí unas treinta 
y tantas millas de ancho, no arriesgan el engolfarse en él con 
peligro de que levantándose de improviso en el medio un poco 
de viento, tumbe la balsa, por ser una embarcación sumamente 
ligera, como ha sucedido varias veces, atravesando otros golfos 
mucho menores. Así es que siempre se va cerca de tierra y cuando 
más a un tiro de piedra de la playa, lo que facilita el tomar puerto 
en el momento que se levanta de improviso cualquier viento. Por 
esto en vez de pasar directamente a la embocadura del Uraguay (sic), 
van costeando por ciento cincuenta millas, entre amenísimas islas, 
hasta que llegan a una, que no dista más de siete u ocho de la 
otra banda, desde la cual se dejan caer a la punta que forma ángulo 
entre el Uraguay (sic) y Río de la Plata, Así con un viaje feliz de 
sólo ocho días, nos libramos de este paso, el más peligroso de todos, 
y nos encontramos en el gran Río Uraguay, uno de los mayores 
de América. En su boca no se distingue la otra playa sino en día 
muy claro, y aun así, confusamente, 

Para daros una idea de su anchura os diré solamente, que pa- 
sándolo cierto día por frente a la Reducción en que me encuentro 
al presente, a seiscientas noventa millas de su desembocadura, en 
una embarcación bien ligera con diez hombres, pude cómodamente 
recitar todos los Maitines. Discurrid ahora, qué será cinco o seis- 
cientas millas más abajo, después de haber recibido el tributo de 
tantos ríos. Y así como el Río de la Plata está sembrado de bancos, 
el Uraguay lo está de frecuentísimos escollos de piedra viva que 
surgen desde el fondo hasta flor de agua, por lo cual es muy peli- 
groso para las grandes embarcaciones, que si dan en uno de ellos, 
se hacen pedazos. Esta es la causa de que se sirvan de balsas más 
bien que de Tartanas u otros barquichuelos a vela, como en el 
Paraná, aunque éste tenga el mismo fondo. Las balsas aunque den 
en los escollos ocultos no reciben mucho daño, porque siendo embar- 
caciones tan livianas y manejadas solamente a remo, no chocan 
con mucho ímpetu; además, las canoas son de una sola pieza, y por 
consiguiente no hay peligro, como en otras nayes, de que se abran 
las junturas al dar en algún escollo. 

Antes al contrario, calan tan poco que paran sobre la punta 
de los escollos; sin embargo, como la extremidad de estas piedras 
es tan aguda y cortante, raspan de tal modo el fondo de las canoas 
que pasan por encima, que las inutilizan en pocos viajes. Pasado 
entonces aquel golfo, que es como el paso de Malamocco, y entrados 
felizmente en el Uraguay, permanecimos algunos días cerca de un 
pequeño río que llaman Río de las Vacas, para hacer provisión de 
carne para la gente, pues hay en esa punta una casa, o Estancia 
como dicen, de un señor español que en treinta o treinta y seis 
millas de su dominio, tendrá unas veintiocho o treinta mil cabezas 
de bovinos, y vende cuantos se desean a todas las embarcaciones, 
que van y vienen de Buenos Ayres. Hicimos aquí provisión de 
setenta y tantos novillos, o sea bueyes jóvenes, que como andan 
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todo el año completamente libres en cl campo (pues en estas Pro- 
vincias no usan jamás establos para las bestias) y por ser en esta 
parte fertilísimos los pastos, eran de un tamaño y gordura estu- 
pendos, Y los pagamos solamente seis paoli romanos cada uno, que 
es por aquí el precio corriente, excepto en Buenos Ayres y su 
distrito donde cuestan casi el doble. 

Así vinieron a tocar cuatro o cinco por balsa, provisión que 
apenas hasta a los indios para diez o doce días, que se suelen 
emplear en llegar a Santo Domingo, donde se hacen nuevas provi- 
siones de carne, pues el que no lo ha visto, no puede imaginarse 
la voracidad de estas gentes. Yo he visto durante este viaje a la 
tripulación de una balsa sola, que suele ser de veinticuatro per- 
sonas, comerse en menos de un día un buey bien grande, como si 
fuese un ternerillo, y no comer más, porque no tenfan. Y os aseguro 
que por aquí, un muchacho de doce a catorce años comía solo, 
lo que no podrán llegar a comer allá cinco o seis hombres de buen 
diente, Cuál sea la causa de esto no lo entiendo, a menos que se 
diga, que necesitan más alimento que los europeos, por tener mayor 
calor natural o porque sean las carnes menos substanciosas, porque 
lo cierto es que, llenándose como lo hacen, parece que no se ven 
jamás indigestiones ni obstrucciones de estómago, como sucede 
entre nosotros cuando se come más de lo necesario, y sin embargo 
casi todos son flacos. No es menos curioso el modo que tienen de 
comer la carne. Matan una vaca o un toro, y mientras unos lo 
degiiellan, otros lo desuellan, y otros lo descuartizan, de modo que 
en un cuarto de hora se llevan los trozos a la Balsa. En seguida 
encienden en la playa una fogata y con ramas de árboles se hace 
cada uno su asador, en el que ensartan tres o cuatro pedazos de 
carne, que aunque esté humeando todavía, para ellos está bastante 
tierna. En seguida clavan los asadores en tierra, alrededor del 
fuego, inclinados hacia la llama y ellos se sientan en rueda sobre 
el suelo; en menos de un cuarto de hora, cuando la carne apenas 
está tostada, se la devoran, aunque esté dura y eche sangre por 
todas partes. No pasa una o dos horas sin que la hayan digerido 
y están tan hambrientos como antes, y si no están impedidos por 
tener que caminar o cualquier otra ocupación, vuelven, como ai 
estuvieran en ayunas, a la misma función. 

Es verdad también, que su manera de remar ayuda no poco 
a la digestión, porque están siempre de pie; usan remos con una 
pala muy larga, y el mango, que es tan largo como el de una pica, 
lo toman de muy arriba y lo ponen derecho en el agua, como si 
desde la canoa se azotase el río hacia atrás, y se inclinan todos 
al mismo tiempo con todo el cuerpo, hasta poner derecha la pala, 
y muchas veces hasta tocar el agua con la mano. 

Este ejercicio es tan fatigoso, que a pesar de no tener otro 
vestido, sino los calzones, se llenan de sudor por todas partes, no 
obstante lo cual resisten esta fatiga por cuatro o cinco horas, hasta 
que llegan a algún riachuelo donde entran a tomar tierra en sitio 
que por la noche ofrezca seguridad para las balsas. 

Una vez desembarcados lo primero que hacen es formar con 
follaje un pequeño altar, en el cual colocan la imagen de la San- 
tísima Virgen, que cada balsa lleva siempre consigo, con otras 
imágenes de Santos, como San José, San Francisco Javier, San 
Antonio de Padua, de los cuales son devotísimos, y ante él ento- 
naban al son de sus pífanos y tamboriles el Ave Maria stella; re- 
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citaban después el Rosario, las letanías, y terminaban con el acto 
de contricción juntamente con los Padres, cada uno de los cuales 
lo hacía con la gente de su Balsa. Era verdaderamente edificante 
ver aquella pobre gente tan sudada y hambrienta, entretenerse en 
recitar con tanta devoción sus oraciones; así como era consolador 
ofr resonar de tantas partes, en medio de los bosques, las alabanzas 
del Señor. 

Terminadas las oraciones, hacían fuego al momento, cargaban 
sus asadores siempre nuevos, y empezaban a devorar como antes. 
Después de esto, se tendían en el suelo sobre una piel de buey o 
de tigre, y dormían profundísimamente en varios círculos o ruedas, 
en cuyo centro había siempre encendido un buen fuego, no tanto 
para calentarse, cuanto para defenderse de noche de los tigres, 
que en viendo el fuego no se atreven a acercarse. 

Sin esta precaución asaltan frecuentemente la gente que 
duerme, y ha sucedido arrastra tan velozmente un hombre a sus 
cuevas, que no ha habido tiempo ni modo de poder socorrerlo. 
Levantados a la mañana siguiente muy temprano, hacen al mo- 
mento una buena comida, terminada la cual, dan con sus instru- 
mentos la señal para las oraciones de la mañana, y una vez rezadas 
se ponen en marcha, caminando hasta cerca del medio día, que bajan 
a tierra a tomar algún reposo y alimento. Y es admirable ver la 
prontitud con que apenas les dice el Padre: “Arriba, hijos, mar- 
chemos!”, dejan el sueño y el bocado comenzado, y tomando apre- 
suradamente los remos, continúan su viaje. 

El río es fecundísimo en peces, muchos de los cuales vi con 
sumo gusto tomar con el arco, porque soltando la flecha aunque 
el pez esté debajo del agua, lo traspasa, y herido sale a flote con 
la flecha clavada y lo toman. Son abundantes también los lobos 
marinos, como en el Río de la Plata y hay además algunos puercos 
marinos que llaman Capiguá, de una especie de yerba que comen 
en tierra. Son ávidos de la galleta, y se domestican rápidamente, 
como lo probé con dos, de tal manera que se hacen impertinentes. 

Las playas por uno y otro lado son generalmente un bosque 
continuo o de Palmas o de otros árboles, distintos de los nuestros, 
y (que en su mayor parte conservan las hojas todo el año. Sobre 
éstos se ven de cuando en cuando bellísimas aves, grandes y pe- 
queiias, de varios colores, que sería largo describir, entre las cuales 
sin embargo, hay una singular por su pequeñez, pues apenas lle- 
gará a la mitad de un »eyezuelo, y todo de color verde dorado como 
las plumas del Pavo real. Está siempre en el aire (al menos de 
día) y se alimenta sólo de las flores de los árboles, que chupa 
manteniéndose en el aire y batiendo las alas. Los españoles han 
enviado muchos de ellos a España, por curiosidad entre una carta, 
porque un cuerpo tan pequeño ocupa poquísimo sitio, y aún muerto 
conserva sus bellísimas plumas! Hay muchísimos papagayos de 
varias especies. 

Entre los animales terrestres que frecuentan esos Dosques, 
además de los Jabalíes, de los cuales una tarde sólo los de dos 
balsas mataron a palos treinta y cinco, y de los Ciervos y Cabríos 


monteses, los más comunes son los tigres, los cuales muchas veces 


ï Demás está decir que se trata del colibrf o picaflor. El P. 
Baucke, en un raro e interesantísimo manuscrito dado a publicidad 
hace poco por el P. G. Furlong (“Entre los mocobfes de Santa Fe”), 
hace una minuciosa descripción del picaflor y de sus nidos. 
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están sentados en la playa mirando las balsas que pasan. Son más 
grandes y más feroces que los de Africa. En cuanto a su tamaño, 
diré sólo lo que he visto con mis ojos y tocado con la mano, y es 
que los Índios de la Reducción en que me encuentro, mataron uno, 
y llevaron la piel a casa del padre. Pareciéndome monstruosa quise 
medirla, y haciéndola poner derecha sobre dos pies como cuando 
asaltan y se arrojan sobre el hombre, encontré que por más que 
me esforzara en alzar la mano no podía llegar sino a la boca, y 
como sabéis, yo no soy tan pequeño de estatura. Verdad es que 
éste era de tamaño extraordinario y por eso la llevaban a mos- 
trarla, Con todo, no era ésta la primera piel que veía de ese ta- 
maño, aunque no la hubiera medido con tanta exactitud. Ordinaria- 
mente son mucho mayores que las que yo había visto en poder 
de Serenísimo Duque de Parma, como comprendí por uno solo que 
vi a distancia de unos ciento cincuenta pasos. Son también más 
bellos, porque el fondo de su piel es casi color de oro. Pero, como 
dije, son también más feroces; pues si se siente herido de dardo 
o bala, si no queda muerto en el acto (lo que muy raras veces 
sucede), no huye como otras fieras, sino que se arroja rápidamente 
con rabia indecible contra el agresor y lo busca para embestirle, 
aunque fuera en medio de cien personas, 

Sucedió en presencia del Padre Miguel Giménez, nuestro Su- 
perior durante el viaje, que tres indios se dirigieron hacia una 
tigra, que habían visto retirarse a un bosquecillo aislado. El Padre 
se puso en un sitio apartado y eminente para ver la caza, que 
siguió en esta forma: Iban los indios como gente práctica, armados 
dos con lanzas y uno con mosquete. Este marchaba en medio, y 
los dos con lanza a los lados. En este orden anduvieron circun- 
dando el hosque, hasta que la descubrieron. Entonces el mosque- 
tero lanzó un tiro y la hirió en la cabeza; y me refirió el Padre, 
que fué instantáneo oir el tiro, y ver la tigra en el aire ensartada 
con las dos lanzas; porque al sentirse herida pegó un gran salto 
para arrojarse contra el tirador, y los que con este objeto se habían 
colocado a los lados, sabiendo lo que había de suceder, al llegar 
le plantaron con admirable destreza las lanzas uno de cada lado 
y la cruzaron en el aire, 

Son muy abundantes también las víboras, una de las cuales, 
o por la cuerda con que se ata la Balsa a un árbol, o por la tabla 
que se pone para pasar a tierra, se atrevió a entrar en la Balsa del 
Padre Superior, el cual encontrándose encerrado con ella en su 
casita, sin poder huir, tuvo no pequeño espanto hasta que ocurriendo 
la gente de la Balsa la mataron. Muchos indios mueren por mor- 
dedura de víboras, siendo no obstante muchos los que sanan, si 
acuden pronto a curarse, para lo cual no les faltan antídotos de 
varias yerbas, especialmente del Nardo. Pero si son mordidos por 
la que llaman de Cascabel, no creo que encuentren remedio. Una 
sola vi de extraordinario tamaño, que descubrieron de repente tras 
de los ranchos en que estábamos sentados y la mataron. 

Es cosa prodigiosa los mudos que tienen en la cola, de los 
que dicen les crece uno cada año, y mientras camina hace con ellos 
cierto ruido como de campanillas, por el cual es sentida, aunque 
marche entre el pasto. 

A pesar del peligro de éstos y otros animales dañinos, los 
indios apenas toman tierra, entran en aquellos bosques tan densos 
y con sus machetes forman en un abrir y cerrar de ojos, cada tropa 
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delante de su balsa, una plazoleta donde, echados en cl suelo, comen 
y duermen con una paz y gusto admirables, en lo que se trasunta 
su innata inclinación a habitar en los bosques como en otro tiempo. 

He estimado conveniente poner todo esto unidamente y de una 
vez, para (ue tomada esta noticia general, podáis entender mejor 
lo que paso a narrar acerca de los incidentes particulares de tal 
vlaje. 

Antes de partir de la punta, donde, como dije, habíamos He- 
gado felizmente, el Señor comenzó a enviarnos algunas pequeñas 
tribulaciones, que templasen un poco la alegría tal vez excesiva, 
que habíamos concebido por el principio tan feliz de nuestra na- 
vegación. 

La primera fué una horrible tempestad a cielo sereno y de 
puro viento, que por la desmesurada anchura del río Uruguay le- 
vantaba las ondas como en el mar. Por más que los indios procu- 
racen atraer a tierra sus balsas y poner atrás montones de ramas 
para romper las ondas y evitar que entrasen en las canoas, eran 
aquellas tan hinchadas, que no sólo entraban en ellas, sino que 
pasando las ramas y las mismas canoas, iban a romperse en la playa. 

Los Padres bajaron a tierra a gozar el fresco de aquella noche, 
que por ser hacia fines de julio cuando aquí (como escribí en otra 
mía) es el rigor del invierno, era frigidísima; y por más que los 
indios se apresurasen a descargar las balsas, no lo pudieron hacer 
tan presto, que no se perdiesen varias provisiones. Día y medio 
duró la tempestad, en la cual se anegaron todas las balsas, excepto 
una o dos, y costó a aquella pobre gente no pequeño trabajo, volver 
a ponerlas en su primer estado, principalmente la mía en que no 
sólo fué preciso vaciar la canoa llená de agua, sino deshacer toda 
la Balsa y remendar con tablas una canoa que se había abierto en 
un lado por los grandes golpes de las ondas. Pero la mayor tribu- 
lación fué descubrir entre la gente dos enfermos de viruela, en- 
fermedad que por ser muy contagiosa aun entre los indios, nos 
causó un gran temor. Los alejamos al momento de los otros y con- 
siguiendo dejarlos con gente que los asistiese, concebimos alguna 
esperanza de librarnos del grave peligro de una epidemia en el 
viaje nos pusimos prontamente en marcha, 

Al cabo de siete u ocho días de camino llegamos a Santo Do- 
mingo Soriano, que es una Reducción de cristianos bajo el cuidado 
de los R.R. P.P. de San Francisco. 

Era párroco allí un santo auciano que nos recibió con tales 
muestras de caridad, que no hubiera podido usar mayores finezas 
si hubiéramos sido sus religiosos. Así, porque era la víspera de 
San Ignacio hizo repicar las campanas, y el día de la fiesta, quiso 
celebrar él la misa cantada, lo que se hizo con la mayor solemnidad 
y fiesta común para sus indios y los nuestros. Aquí sin embargo 
mezcló Dios un poco de amargo a tanta dulzura, porque descu- 
brieron otros tres atacados de viruela, uno de los cuales murió 
aquel día, cuyas exequias Quiso el buen Padre celebrar personal- 
mente, Los otros dos se volvieron allí a implorar de un caballero 
español que los recibiera en una casa de campo suya no muy ale- 
jada? Pero temiendo que pudiese sucedernos lo que efectivamente 
sucedió poco después, el Padre Superior compró allí unos caballos 
y despachó por tierra un aviso a los Padres de nuestra primera 


1 Este párrafo falta en la edición de strada. 
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Reducción de Yapeyú, notificándoles el peligro en que estábamos, 
y rogándoles nos enviaran socorro de provisiones; porque si la 
peste se propagaba corríamos riesgo de quedarnos a medio camino. 

Después de haber hecho nueva provisión de carne como antes, 
y esperando vernos libres del peligro con la separación de los otros 
enfermos, continuamos nuestro viaje. Después de algunos días de 
camino, tiramos hacia la otra parte del río, porque es más fácil 
allí encontrar toros y vacas para proveer la gente, pues los mismos 
infieles, dándoles un poco de tabaco, de tela o cualquiera fruslería, 
traen ellos mismos la carne a las Balsas. El día mismo que pasamos 
a aquella Banda nos salió al encuentro una tribu de ellos, 

Los hay de varias naciones, Bohanes, Martidanes, Manchados, 
Jarós y Charrúas, que ocupan en unas cuatrocientas millas todo el 
país que se extiende entre el Uraguay y el Río de la Plata (o 
Paraná como suelen llamarle) hasta nuestras Misiones. La nación 
más numerosa entre todas éstas, es la de los Charrúas, gente bár- 
bara, que viven como bestias, siempre en el campo o en los bosques, 
sin casa ni techo. Van vestidos muy a la ligera y siempre a caballo, 
con arcos, flechas, mazas, o lanzas, y es increible la destreza Y 
velocidad con que manejan sus caballos, lo que por lo demás es 
habilidad común a casi todas estas naciones; de modo «que aunque 
los españoles sean grandes jinetes, superiores a cualquiera otra 
nación de Europa; sin embargo es rarísimo el caso de que puedan 
alcanzar en la carrera ni acometer con la espada un indio. 

Cierto día que volvimos a pasar a la derecha del río, nos vi- 
nteron al encuentro en la playa no sé cuantos Guanoas, que es otra 
nación iumerosísima que habita el gran país situado entre cl 
Uraguay y el mar hasta nuestras Misiones. Estaban todos a caballo, 
hombres y muchachos, entre los cuales observé un chiquillo que 
estaba acostado sobre su caballo como en una cama, con la cabeza 
en el cuello y los pies cruzados sobre lá grupa, postura eh que 
estaba mirándonos atónito a nosotros y a nuestros indios. No vestía 
más traje que un andrajo, que a manera de tahalí le venía desde 
el hombro derecho hasta debajo del brazo izqiuerdo, en cuyo fondo 
guardaba sus provislones como en una bolsa, Después de haber 
estado un tiempo mirándonos de ese modo, se enderzó de improviso 
sobre su caballo, y tomando la carrera desapareció. Pero lo que 
más me maravilló de aquella ligereza con que corría, era qite no 
tenía silla, ni estribos, ni espuelas, ni siquiera una varilla con qué 
estimular el caballo, siho desnudo sobre un animal desnudo tam- 
bién. Discurrid ahora cómo andarán los hoinbres, que son más 
ejercitados. 

Volviendo a los Charrúas: son gente Verdaderamente bárbara. 
Como se exponen casi desnudos a la lluvia y al sol, toman un color 
bronceado; sus cabelleras, de no peinarlas jamás, son tan desgre- 
ñadas, que parecen furias. Los principales llevan engastados en el 
mentón algunos vidrios, piedras o pedazos de lata; y otros, apenas 
tienen un dedo o dos en la mano, porque acostumbran cortarse una 
articulación en señal de duelo por cada pariente que muere: cos- 
tumbre bárbara que comienza a desaparecer. Las mujeres son las 
que trabajan en las necesidades de la familia y particularmente en 
las continuas mudanzas de sus barracas de un sitio a otro, con las 
cuales van cargadas a más no poder, además de llevar uno o dos 
niños atados a la espalda, y a pie, mientras que sus maridos lo 


hacen siempre a caballo con sus armas. No plantan, ni siembran, 
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ni cultivan los campos de ningún modo, contentándose con los 
animales, que encuentran en abundancia por todas partes, y que 
son el único alimento que apetecen. Gustan, sin embargo, lo mismo 
que los Pampas circunvecinos a Buenos Ayres, más de los potros 
que de las vacas. No tienen habitación fija, sino que andan siempre 
vagabundos, hoy aquí, y mañana allá; y lo mismo hacen los Guanoas 
en la otra banda. Esto ha sido siempre un impedimento grandísimo 
para su conversión, porque, no estando estables en ninguna parte, 
es imposible instruirlos ni administrarles los Sacramentos, si hoy 
han de estar en un lugar y mañana en otro, Muchísimo y por largo 
tiempo han trabajado los Padres, por convertirlos; pero hasta ahora 
ha sido imposible. Por esta razón, queriendo el actual Padre Pro- 
vincial emprender nuevas misiones entre los infieles; además de 
las que atiende continuamente esta provincia, —ha puesto los ojos 
sobre la nación algo lejana de los Guagnanás, —hacia la cual se 
pondrán en marcha los misioneros muy en breve con la esperanza 
de obtener mucho mayor fruto (que de los mencionados Jarós y 
Charrúas, tantas veces emprendidas antes, Verdad es, que en una 
ocasión consiguieron juntar gran cantidad de éstos hasta formar 
una población muy numerosa bajo el título y patrocinio de San 
Andrés; pero poco tiempo después, impacientes al verse obligados 
a vivir en un solo país, marcharon de repente unos a una parte, 
otros a otra, dejando desierta la Reducción. Lo mismo sucedió en 
la otra banda con los Guanoas, por cuya conversión han sudado 
muchísimo los Misioneros; y no ha mucho que habían fundado 
una buena Reducción llamada Jesús y Maria, con esperanza de 
fundar en breve muchas otras, cuando una mañana al llamar el 
pueblo con la campana para oír, como de costumbre, la Santa Misa, 
no se encontró un alma. Asombrado el Padre Misionero con tal 
novedad, sale de su casa y encuentra que en la noche anterior se 
habían ido todos, volviéndose a sus bosques, Sin embargo, de éstos 
suelen siempre convertirse muchos, que se vienen a vivir en las 
Reducciones de nuestros otros cristianos. El mencionado Padre 
Provincial, que ha sido por muchos años insigne misionero, envía 
ahora nuevos predicadores a esas gentes, con orden de que una 
vez convertido un número discreto, se transfieran al seno de nues- 
tras Reducciones, para alejarlos de sus parientes, y a fin de evitar 
que los que vienen a visitarlos de su Nación, los perviertan, como 
sucedió otras veces, 

Pero volviendo a los Jarós y Charrúas, hasta ahora no se ha 
encontrado ningún buen remedio. Concurre todavía no poco a su 
obstinación, la antipatía que tienen a los españoles, contra los 
cuales se han defendido valerosamente, conservando su libertad 
como otras muchas naciones, El trato, por otra parte, que tienen 
con las ciudades de los españoles, ahora que están en paz con ellos, 
produce casi el mismo efecto, que entre los herejes de Europa (que 
comunicándose con los Católicos, en vez de mirar los muchos bienes, 
que podrían, observan solamente algunos defectos inevitables en 
la multitud; observación que les sirve para obstinarse más en sus 
errores. 

A todo esto se suma la multitud de Apóstatas, que viven entro 
ellos; pues sucede muy frecuentemente, que en treinta y tantas 
numerosísimas Reducciones de cristianos, fundadas en estas mi- 
siones del Uraguay y Paraná, se encuentran algunos disolutos, que 
viendo, por una parte, que si no viven con la piedad y edificación 
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de los otros, son acusados y castigados; y no queriendo, por otra, 
volver al buen camino, huyen y se refugian entre los infieles para 
vivir a su capricho, Lo mismo se ha de decir de algunos españoles, 
que, o por sustraerse a la justicia, o por vivir con todo género de 
libertad, se refugian entre ellos, como se refugian en Italia los 
bandidos entre los asesinos, y figuráos qué buena idea harán con- 
cebir a los infieles de la Religión Cristiana, Un día dando vuelta 
la punta de un bosque, después del cual se abría un buen trecho 
de playa rasa, la encontramos cubierta casi toda de indios a caballo, 
que nos esperaban en aquel paso para darnos carne y recibir de 
nosotros algunas cosas. Todos sus jefes tenfan nombres de cristia- 
nos. El cacique principal se llamaba don Simón, y por clerto que 
era una caricatura bien ridícula; llevaba una especie de manto de 
la figura de capa fluvial, compuesto o remendado con varias piezas, 
entre las cuales se veían algunas pieles viejas pintadas como cueros 
dorados que habrá encontrado en alguna ciudad española, en casa 
de algún ropavejero. Llevaba en la mano un pequeño bastón negro 
con puño de latón, redondo, y lo manejaba como un cetro con la 
gravedad correspondiente a aquel manto y a su cabellera, no menos 
desgreñada que la de los otros. En cuanto a los otros dos jefes, 
uno se llamaba Francisco y hablaba español adinirablemente; el 
otro tenía por nombre Juan. Uno de ellos era hijo de un excelente 
viejo, el mejor cristiano de la Reducción de San Francisco de Borja. 
¡Ved qué bien lo imitaba! Don Simón por hacer una fineza a un 
Padre, que le regaló varias chucherías le presentó un medio ternero, 
sobre el cual se sentaba en su caballo y le servía como de silla. 
En el curso del viaje encontramos varias tribus de estos infieles 
más o menos numerosas. En cierta ocasión algunos Padres más 
fervorosos hicieron la prueba de solicitarlos a convertirse; pero 
ellos oían todo con una indiferencia digna de indios, y a lo más, 
respondió alguno que tenfa muchos parientes y no podía dejarlos. 
Otro de Nación distinta, diciéndole un Padre que mirase bien, que 
si no se hacía cristiano, iría al infierno, contestó: Y bien, si es asi, 
me calentaré en la otra vide. Con semejantes respuestas, se libraron 
bien pronto de que nadie quisiese predicarles. Por esto, sin dete- 
nernos mucho pasamos adelante con la mayor celeridad que pudimos, 
por el temor muy probable que habíamos concebido que nos tomase 
la peste, por otros tres o cuatro enfermos de viruela que se habían 
descubierto, y que en el acto separamos de la gente, poniéndolos 
en una canoa suelta, para que nos siguiese de lejos, 

Pero, a pesar de todas las diligencias que hicimos, no fué po- 
sible librarnos porque el 20 de agosto se declaró finalmente la 
peste con la caída casi simultánea de catorce en una sola Balsa y 
otros acá y allá en otras Balsas, señal bastante clara de que o por 
el aliento o por la comunicación de las ropas, el fuego serpenteaba 
va ocultamente, y no acabaría sin prorrumpir en un incendio uni- 
versal, Podéis figuraros en qué angustias nos encontramos sin saber 
a qué partido apelar, viéndonos a medio camino, a trescientas millas 
de Buenos Ayres y casi otras tantas de nuestras Misiones; no te- 
niendo a quién recurrir, ni menos pudiendo esperar nada de los 
infieles cuyos países nos rodeaban por uno y otro lado, porque no 
hay cosa que teman más que esta peste, de tal manera, que cuando 
aparece uno de ellos con viruela, lo abandonan todos, dejándolo 
solo en tierra con una vasija grande de agua y un cuarto buey. 
Pasados tres o cuatro días, vuelve uno girando alrededor a caballo, 
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pero de lejos, y mirando si el enfermo está vivo le renueva la pro- 
visión, y asi hasta que muera o sane, De modo que cuando supieron 
que la peste se había encendido entre nosotros, se internaron en 
el país, y no se vieron más; permanecimos así en un desierto, sin 
haber persona viviente a quien recurrir. Comprendíamos perfec- 
tamente, que el mejor partido era caminar cuanto se pudiera para 
acercarnos siempre más a Yapeyú, que es la primera Reducción 
de nuestras Misiones, y recibir más fácilmente de allí socorro de 
provisiones, Pero la dificultad era decidir quién debía quedar con 
el Padre Superior, que era el único que sabía la lengua de los 
indios y podía confesarlos y asistirlos. Si venía con nosotros, que- 
daba abandonada toda aquella gente, sin tener quién les adminis- 
trase los sacramentos, ni les procurase los alimentos, lo que hubiera 
sido condenarlos a morir como bestías en la playa, pues poco des- 
pués habían caído enfermos algunos otros. Si permanecía con cllos, 
quedaba expuesta al mismo peligro la gente de todas las otras 
Balsas, que podían enfermarse sin tener quién a lo menos los 
confesase. Pero bien pronto, con suma edificación nuestra, se ofre- 
cieron diez indios de varias Balsas a asistir a los apestados, aunque 
conociesen muy bien el peligro próximo de la vida a que se expo- 
nfan, Con todo, el Padre Giménez quiso advertirles esto mismo, para 
que reflexionasen blen antes, y ofreciesen mejor a Dios el sacri- 
ficio de sus vidas. En seguida se dirigieron hacia los apestados, 
que estaban tirados acá y allá en la ribera sin poder ayudarse y 
(como dijeron los que sanaron), ya se habían preparado a morir, 
sí no de otra cosa, de hambre, en aquella playa, creyéndose aban- 
donados de todos; por lo cual dieron mil gracias al Señor, cuando 
vieron aparecer aquel socorro de gente con el Padre Giménez, que 
administró a todos las sacramentos, confesando, si no me equivoco, 
aun a los sanos, por lo que pudiera suceder, y dejándoles buena 
provisión de víveres, se volvió a las Balsas para apurar la marcha. 
Con tal amor y diligencia se consagraron aquéllos al cuidado de 
los enfermos, que consiguieron salvar más de la mitad, lo que es 
muy raro; hasta que sepultados los muertos y puestos los enfermos 
y convaleciente en las dos canoas, pues se había deshecho la balsa, 
caminando poco a poco, llegaron a ponerlos en seguro con los otros. 
En seguida aquellos diez, uno después de otro, se enfermaron todos 
de la misma epidemia, y a excepción de uno o dos, murieron todos, 
no queriendo Dios retardarles el premio de tam heroica caridad 
cristiana, 

Entre tantos, todas las otras Balsas caminaron cuanto fué po- 
sible hasta llegar a los cinco o seis días al Itá o Ariciffe,* que es 
el paso más arduo y trabajoso, como diré en seguida, de toda esta 
navegación y entraron en un riachuelo que desemboca en el Ura- 
guay como media milla antes del mencionado Itú. Mi balsa, sin 
embargo, con otras dos, juzgaron mejor librarse de una vez de aquel 
paso tan trabajoso, mientras conservaban toda la gente sana, y 
mucho más por separarse de las otras, donde comenzaba a presen- 
tirse el contagio. Y asf después de día y medio de trabajo, vencido 
aquel paso y llegando a la embocadura de otro riachuelo, tres millas 
más adelante, tomamos allí puerto, Entonces fué cuando se declaró 


1 Estrada traduce Ariciffe por Salto, como si se refiriera a la 
actual ciudad uruguaya. Pero el mayor obstáculo del río Uruguay 
es el llamado “salto grande”, que se encuentra más o menos a una 
hora de viaje al norte de la ciudad de Concordia. 
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la peste más fieramente, pues de improviso, a excepción de una, 
se encontraron infectadas todas las Balsas y caían con tanta furia 
las personas, que en pocos días nos encontramos con sesenta en- 
fermos y otros amagados, y ho pasó mucho sin que cayeran ciento 
catorce; por lo cual, viéndonos totalmente imposibilitados de seguir 
viaje, enviamos apresuradamente uno por tierra a la Reducción del 
Yapeyú, con aviso a los Padres de nuestro infeliz estado, rogán- 
doles por amor de Dios, nos enviasen provisiones, de las que ya nos 
contrábamos en suma escasez, a fin de que no murieran de hambre los 
que se salvaban de la peste. Lo cierto es que toda la galleta, pan y 
otras provisiones, que yo tenía en mi Balsa para mí, lo distribuí a 
los indios, no pudiendo sufrir el verlos padecer de hambre; ni me 
daba pena la escacez, cuando podía socorrer con lo poco que tenía 
su necesidad mucho mayor. Ni era menor la solicitud por los en- 
fermos, para los cuales construyó cada Balsa una o más casas de 
paja en el campo, para que estuviesen defendidos del aire y sepa- 
rados de los sanos. Como el Padre Giménez estaba con la otra tropa 
a sólo tres millas del riachuelo, vino por tierra a confesar todos 
nuestros enfermos, después de lo cual, no teniendo necesidad de él, 
los asistimos nosotros en todo lo que pudieran precisar. Hasta ahora 
no había yo administrado el Viático ni la Extremaunción; pero la 
primera vez que lo hice, os aseguro, que tuve la ocasión de adies- 
trarme. Una mañana después de la Santa Misa, que decíamos todos 
los días en el altar portátil, administré trece Viáticos y otras tan- 
tas Extremaunciones. Ya no podía más por el gran trabajo que me 
costaba estar tanto tiempo encorvado hasta el suelo, donde yacían 
los enfermos, pasar por medio de ellos, que estaban amontonados 
en aquellas cabañas y moverlos para ponerles el óleo santo sin 
hacerles daño, además del hedor que echaban y el horror que oca- 
sionaba mirarlos, pues no creo que se encuentre enfermedad más 
asquerosa. Del aspecto que presenta allá un niño bien cargado de 
viruela, podréis conjurar qué serán los indios con tan malos hu- 
mores, provenientes de la cantidad de carne casi cruda que comen, 
de los cuales se descarga la naturaleza en esta ocasión. Estaban en 
efecto tan contrahechos que horrorizaba verlos, pues a causa de la 
gran comezón, se desfiguraban toda la cara, convirtiéndola en una 
Haga, de tal modo que no se les distinguía fisonomía humana. Un día, 
mientras sacaban un muerto fuera de su cabaña para sepultarlo, al 
tomarlo por las piernas empezó a salírsele la piel, que estaba 
separada de la carne, como si fuesen medias sueltas: lo que da 
a entender mejor la malignidad de esta enfermedad. 

Las otras balsas, entre tanto, con la poca gente sana que les 
quedaba, ayudándose mutuamente pasaron poco a poco el Itú. Este 
difícil paso, que llaman Itú o «Aricifje, es una fila encadenada de 
escollos que atraviesan de parte a parte el Río Uraguay, por medio 
de los cuales hace el río una gran caída, muy semejante al Lago de 
Mantua, y con tal ímpetu que se alzan espumosas las olas y se 
siente su estrépito a varias millas de distancia; y es necesario 
que las Balsas pasen por ahí, porque no, hay otro paso. Verdad 
es que, desembocando el agua por varias partes entre aquellas pie 
dras, los indios como prácticos buscan los canales que tienen mu- 
chas gradas y que moderan por consiguiente la caída, no permi- 
tiendo al río precipitarse de un golpe. Con todo, no es creíble, 
cuánto trabajan los pobres indios en este paso, porque se emplean 
uno o dos días enteros, tirando con varias cuerdas la balsa, unos 
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desde la playa, otros desde la punta de algún escollo sobre el cual 
suben para tirar. La mayor parte se arroja al agua empujando la 
Balsa por los lados y por detrás o levantándola con las espaldas 
de cuando en cuando hasta ponerla sobre un escollo, después sobre 
otro y librarla finalmente a costa de muchos y largos trabajos de 
aquel paso peligroso, en que casi siempre ocurre alguna desgracia 
a la gente o a la Balsa. Una vez salidos de aquel peligro tiramos 
adelante hasta encontrar un sitio a propósito para nosotros y para 
los enfermos, que cayeron aquí en mayor número que antes y para 
los cuales construímos apresuradamente al pie de una pequeña 
colina 22 ó 24 cabañas de paja, que parecían de lejos una tierra o 
ranchería de infieles, Después recurrimos de nuevo a Dios con todo 
género de devociones públicas y privadas, suplicándole nos librase 
de aquel azote, si era para mayor gloria suya. Pero el Señor dis- 
puso las cosas a su agrado, preparándonos mejor aún para las mi- 
siones con este breve noviciado, y para hacer una buena cosecha de 
almas de aquellos indios, que sin duda, volaron todas tarde o 
temprano al Cielo. Causaba grandísima edificación ver con qué 
premura pedían y con qué devoción recibían los Sacramentos; así 
como la paciencia con que toleraban tan molesta enfermedad sin 
la menor queja y desahogándose sólo con invocar los santísimos 
nombres de Jesús y de María, Un día, mientras administraba yo la 
Extremaunción a uno que estaba casi en la agonía, otro que se 
encontraba al lado, envuelto en sus andrajos, y con la cara cubierta 
a su modo, me llamó y como hablaba un poco español le entendí 
mejor. Me rogó que le diese a besar el crucifijo para ganar la 
indulgencia plenaria in articulo mortis, complaciéndolo en el acto, 
agregando algunos sentimientos espirituales propios del estado en 
que se encontraba. Cuando el buen hombre comenzó a darme mil 
gracias, me prometió entre otras cosas acordarse de mí en el Pa- 
raíso, con otras expresiones semejantes que me enternecieron tan 
excesivamente, que no podía articular una sola sílaba. Murió des- 
pués el buen indio santamente, y espero que en el Parafso no me 
faltará a su palabra. 

Otro día estando por morir un anciano de autoridad entre 
ellos, hizo llamar a toda la gente de su Balsa, y les dijo públicamente 
que moría contentísimo, por haber sacrificado su vida, conduciendo 
a su país nuevos Misioneros; y los exhortó a no abandonar jamás 
a los Padres por nada: “pues aunque debáis perder la vida, dijo, 
“estaréis seguros « lo menos de morir con todos los Santos Sacra: 
“mentos; que os aseguro, por experiencia, que es el mayor con- 
“suelo, que puede tener un cristiano en el momento de su muerte.” 
Añadió otras cosas semejantes a la larga exhortación que les hizo, 
que habiéndoles explicado el Padre Giménez a todos los presentes, 
nos enternecieron sobremanera, Y bien claro se vió el efecto de 
tales exhortaciones hechas al morir más de uno, porque de tanta 
gente, a pesar de los estragos que hacía la epidemia, ni uno sólo 
huyó a los infieles, lo que era fácil, por librarse de las miserias y 
salvar su propia vida. Pero se mantuvieron todos constantes hasta 
el último, aunque murieron la mayor parte. Así se encontró un día 
cierto Padre con un indio, que extendido al pie de un árbol estaba 
llorando y preguntándole porqué lloraba: “Lloro, respondió, por ver 
a los Padres en estos desiertos con tantas incomodidades y padeci- 
mientos fuera de sus términos, por asistirnos a nosotros, pobreci- 
llos!” No les hacía ciertamente poco efecto, la incansable asistencia 
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que les prestaban los padres de día y de noche, no sólo en lo espi- 
ritual sino también en lo temporal, hasta quitarse la comida de ta 
boca, las cubiertas de las camas y otras cosas de uso para socorrer 
sus necesidades. Aunque para confesar la verdad, los mismos indios 
y particularmente los enfermeros, no cedfan un ápice a los Padres 
en materia de caridad hacia los enfermos. Yo tuve varias veces que 
reprender al mío y lo mismo sucedió al Padre Rasponi con el suyo, 
por exceso con que trabajaban siempre en medio de aquellos, des- 
cansando apenas algunos instantes durante la noche, hasta que 
ambos fueron atacados del mal, del que sin embargo quiso Dios 
librarlos. Pero el más célebre fué uno llamado Ticú, que no repo- 
saba en todo el día, manejando siempre los enfermos o sepultando 
los muertos. A fuerza de trabajar en aquel terreno pedregoso, sin 
azada ni herramienta alguna, sino con un palo, se le había hin- 
chado de tal modo el brazo derecho, que apenas lo podía mover. 
Advertido por el Padre Giménez, que tuviese más cuidado, porque 
aquello era exponerse a un peligro evidente de enfermarse, respondió 
estas precisas palabras: “Padre, si el Señor quiere preservarme de 
“la peste, él lo puede hacer; si no, hágase su santisima voluntad. 
“Yo soy enfermero; mi deber es trabajar por los enfermos”. Y 
dicho esto volvió como antes a meterse entre ellos, hasta que con- 
trajo la peste y con tanta furia, que parecía se hubiesen juntado 
en él todas las pústulas de los que había enterrado, con gran sen- 
timiento de los Padres, que se interesaban altamente por su vida. 
Pero el Señor lo curó casi milarosamente en premio de su singular 
caridad, o por mejor decir, en favor de los otros enfermos a quienes 
volvió a asistir comó antes, una vez curado, continuando también 
en dar por la mañana y la tarde la señal para las oraciones y 1 

misa, pues era además tamborilero y sacristán. 

Nos encontrábamos ya reducidos a una suma escasez, cuando 
finalmente llegó por el río el deseado socorro de provisiones en dos 
Balsas despachadas de las Misiones por los Padres. Pero habién- 
doles éstos ordenado prudentemente que no se acercasen demasiado 
ni comunicasen con los apestados, sino que guardando la suficiente 
distancia descargasen lo que traian y nos avisasen para enviar a 
tomarlo; éstos se quedaron en un Riachuelo a doce millas de nosotros 
sin darnos el menor aviso, donde se estuvieron muchos días muy 
descansados, mientras nosotros perecfamos de hambre. Hasta que 
afortunadamente, dos de nuestros indios, yendo a cazar por aque- 
llos lugares, encontraron una de las Balsas y preguntándoles de 
donde venían, dijeron que esperaban hacía tiempo que nosotros 
enviásemos a buscar aquellas provisiones. En el instante vinieron 
los nuestros a darnos el aviso, sin lo cual, ¿cómo hubiéramos podido 
adivinar su llegada, nostros que más tenfamos de mártires que de 
profetas? Algunos días después llegó por tierra un buen socorro 
de bueyes, con lo que empezamos a respirar un poco, bien que a 
este consuelo sobrevino enseguida otro trabajo. Fué éste una tem- 
pestad más furiosa que la anterior, que no sólo sumergió casi todas 
las Balsas, sino que las estropeó de tal modo, que fué preciso des- 
hacer seis por lo menos. El río gozó también de una parte de la 
nueva provisión, y un Padre por salvar una bolsa o valija que se 
llevaban las aguas cayó al río, corriendo no poco peligro de aho- 
garse. Pero la mayor pérdida que sufrimos en esta borrasca fué la 
del Oleo Santo, que se perdió al sumergirse una de las balsas, tiro 
certero de que acuso al demonio. 
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A la tempestad siguió una invasión de tigres, que venían a 
visitarnos atraídos por el olor de la carne, durante la cual se en- 
contraron los Padres dos o tres veces en grave temor y peligro. 
Muchas más fueron las veces que vinieron a visitarnos de noche, 
entre los cuales llegó uno a cierta cabaña donde se encontraban dos 
pobres enfermos. Por fortuna había en el suelo un cuarto de buey, 
con el que se contentó la fiera y partió sin hacer otro daño. Otro 
se atrevió a entrar en la canoa de una Balsa, donde estaba dur- 
miendo un hombre, cubierto con un cuero de buey. Al echar el 
tigre la garra sobre el cuerpo, despertóse el hombre y dió tal grito 
de horror, que no dándose cuenta la fiera de lo que podría ser, 
espantada a su vez, dió un salto y emprendió a la fuga. Los indios 
mataron dos y nos presentaron un tigrecillo como de un ines, que 
habían tomado vivo, que no he visto un animal más furioso. Mien- 
tras lo tuvieron estuvo frenético de rabia, siempre rugiendo y aba- 
lanzándose sobre todo el que se le acercaba y hasta sobre el que le 
traía de comer. Viendo de que en gracia a él viniesen a visitarnos 
sus parientes, como ya se había empezado a sentir, lo ahogamos 
en el Río. 

A los tigres se juntó la molestia indecible de las hormigas, 
que por estar las Balsas tanto tiempo en el mismo sitio, habían 
encontrado el modo de entrar en ellas a millares ya por las cuer- 
das que las sujetan a los troncos de la costa, y no había medio de 
librarse de ellas; porque era imposible matarlas a todas en un 
sitio tan estrecho, y si se recogía la tabla o la cuerda para impe- 
dirles la entrada, era peor, pues no pudiendo salir las que habían 
ya entrado, se metían entre las camisas y la ropa, las bolsas, etc., 
de modo que no había más remedio que tener paciencia, 

Omito muchas otras molestias semejantes que ocurrieron por- 
que sería largo y molesto referirlas. De este modo, habían trans- 
currido ya tres meses desde que nos pusimos en viaje, dos de los 
los cuales habíamos pasado en este desierto con nuestros apestados, 
y esperábamos la resolución del P, Superior de las Misiones, por- 
(que si debíamos esperar a que todos pasaran la epidemia, sería 
cosa de no acabar jamás, pues en todas las pestes siempre escapan 
algunos. Le enviamos por tanto una relación detallada de nuestro 
estado. Los indios que vinieron en todas las Balsas eran 340: de 
ellos sólo 42 habían permanecido sanos. Los muertos eran 179 y los 
demás sanados. Mucho tiempo hacía que no se enfermaba sino uno 
que otro, de modo (ue parecía que la peste cesaba ya; por otra 
parte, varios Padres se encontraban enfermos y en peligro, a lo 
menos dos, de no llegar a su destino, si aquellas miserias conli- 
nuaban. Reconocido esto por el P. Superior de las Misiones, envió 
al instante con gran caridad un Padre con cuatro Balsas y orden 
de detenerse él y el P, Giménez con los apestados, hasta que hu- 
bieran hecho una rigurosa cuarentena, para evitar que la peste 
se introdujese en las Misiones, como en 1718, en que se llevó como 
cincuenta mil personas; y que por esta razón, dejasen los padres 


sus ropas y se vistiesen de pies a cabeza con los vestidos que a 
este fin se nos enviaba, y así proseguimos nuestro viaje en las 
Balsas nuevas. En este intermedio se nos unió de improviso el P. 
Provincial que habiendo vuelto de Córdoba del Tucumán, se había 
embarcado en Buenos Aires para hacer la visita a las Misiones. Se 
compadeció sumamente al encontrarnos a poco más de medio camino, 


cuatro meses después de haber salido, pues nos miraba con amor 
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particular por ser todos personas a quien él había conducido de 
uropa con tantos cuidados, y animó nuestra marcha. Despojados, 
pues, de todos los vestidos viejos, tomamos los nuevos de líenzo 
teñido, que es el paño usado aquí; y podéis figuraros como nos 
caerían encima, lo mismo que los zapatos en los pies, siendo todo 
hecho por gente que jamás nos habían visto ni conocido. Vestidos 
como mejor pudimos, entramos en tres balsas, en las cuales apenas 
podíamos movernos por su estrechez, y de este modo seguimos el 
camino a las Misiones, en compañía del P. Provincial, que antes 
de partir consoló a los pobres indios, disponiendo que Jos cuarenta 
sanos se separasen completamente de los otros, y unidos entre sí 
condujesen dos Balsas, y cinco los ciento quince o ciento veinte 
convalecientes; y asistidos por el Padre (que había venido de las 
Misiones, nos siguieron a dos o tres jornadas de distancia, contando 
el viaje en la cuarentena para completarla después en un sitio dis- 
tante noventa millas de Yapeyú. De este modo se dió fin a todos 
nuestros trabajos llegando hacia la mitad de noviembre a la Re: 
ducción de los Tres Reyes, que ellos llaman Yapeyú y es la primera 
de las Misiones del Uraguay y bastante numerosa, pues tiene cerca 
de mil doscientas familias. Sería largo describir la alegría con que 
todo el pueblo vino a nuestro encuentro y las fiestas que se cele- 
braron a su manera en los dos o tres días que permanecimos allí. 
Después todos los Padres se repartieron por las Reducciones a que 
fueron destinados por el P. Provincial, 

A mí me tocó por fortuna la de Santa María, unas doscientas 
cuarenta millas adelante, a la cual llegué finalmente el 1º de diciem- 
bre de 1729, justamente cuarenta meses después que de haber partido 
del Colegio de Bolonia, me puse en camino hacia esta Provincia. 
Aquí fuí recibido con los brazos abiertos y las más tiernas muestras 
de caridad por el Padre Diego Ignacio Altamirano, venerable an- 
ciano septuagenario, muy considerado en el país por su condición, 
doctrina y singular santidad; no sabría cómo expresar tampoco las 
finezas de los indios para conmigo, me salieron al encuentro y me 
rodearon tumultuosamente; quién me besaba la mano; quién se 
congratulaba por haber llegado al fin a su país; quién me daba 
gracias por haber venido de tan lejos, y haber pasado el Para-Guazú, 
es decir, el mar, y haber abandonado la patria, gnandí raihupae, 
como ellos decian, esto es, por nuestro amor, agregando mil otros 
agradecimientos. Fué tal el júbilo que experimenté al verme final- 
mente en el término tan deseado que olvidé al instante todos los 
padecimientos pasados, y estaría pronto a arrostrarlos de nuevo 
mucho mayores, por el consuelo de trabajar toda mi vida entre estas 
pobres gentes. La única cosa que me da algún trabajo es lo difícil 
de la lengua. Con todo, me voy industriando tanto, que ya son dos 
meses que hago la doctrina diaria para los niños, que es el minis- 
terio más análogo a mi genio, y acaso el más provechoso. Nunca me 
falta numeroso auditorio, pues según el Registro, las niñas hasta 
quince años son mil dos y los niños novecientos sesenta, Aunque 
de cuando en cuando equivoque cualquier palabra, entienden per- 
fectamente lo que quiero decir, así como les entiendo yo a ellos, 
cuando les pregunto, y dando por premio a los que me responden 
bien una o dos agujas, se retiran alegres como una Pascua.. Pero 
mejor es que concluya aquí, porque si empiezo a hablar de los niños 
no me basta otro tanto como lo que he escrito y me encuentro ya 
bastante cansado. Me remito, pues, a la Relación que ya os envié 
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de estas Misiones * y qué, por lo que he visto hasta ahora, es fide- 
lísima. Entre tanto, os suplico saludéis muy cordialmente de mi 
parte a mi señor padre, señora madre, cuñados, hermanos, y her- 
manas, sobrinos y todos los parientes y amigos, rogándoles me re- 
cuerden en sus santas oraciones, para alcanzarme del Señor la única 
gracia que deseo: emplearme todo en su mayor gloria y en la salud 
de estas pobres gentes. 
-————Adiós. 
Vuestro afectísimo hermano. 
Cayetano Cattaneo, de la Compañia de Jesús 


PUSCHIAZZO, MARIO J.: “Buenos Aires y Córdoba en 
1729, según cartas de los Padres C. Cattáneo y C. Gerva- 
sont S. J.”, Buenos Aires. 1941. 


Nº 16 — [Reconocimiento del río Uruguay desde paso de Con- 
cepción — 28º 03 28"— a Salto Chico y noticias hasta cl arroyo 
de la China, debido a Joaquín Gundin.] 


[Setiembre 3 a noviembre 21 de 1878.) 


Por lo que corresponde á este nuevo reconocimiento, darémos 
solo unas sucintas noticias de las marchas y circunstancias del 
viaje, respecto á que cuando se hable particularmente del Uruguay 
y su descripcion, como harémos despues de acopiar todos los ele- 
mentos que se deben adquirir en nuestra segunda partida, que 
tambien debe hacer por él alguna parte de su navegación, se ha 
de tratar por menor de sus direcciones; y así siguiendo el órden 
de los acaecimientos en este viaje, se llevará de seguido el que 
hizo hasta Buenos Aires con la dicha eoleecion de instrumentos, y 
despues por conclusión la retirada de la partida por tierra para 
Montevideo, con que quedará enteramente concluído los progresos 
de ella desde su salida hasta el regreso à la capital. * 

El dia 3 de setiembre de 1789? salimos del pueblo de San Juan 
Bautista, conduciendo los instrumentos en dos carretas para el 
Paso de Concepcion del Uruguay, donde debemos embarcarnos para 
seguir por él aguas abajo, y á los 130”, al rumbo del 58º S.-O,, sin 
contar las tortuosidades del camino, llegamos al albardon de los 
Puéblos, que divide aguas al lyuí y Piratiní, y le dan este nombre 
por estar fundados en sus inmediaciones varios de los orientales 
del Uruguay, como San Miguel, San Lorenzo, San Luis y San Ni- 
colas, y desde él entramos en terrenos mas doblados y pedregosos, 
por la tarde llegamos al pueblo de San Miguel para hacer noche, 
y se observó por alturas de estrellas al N. y S. con el cuarto de 
círculo ser su latitud austral 28º 33 13”, siendo el rumbo directo 
desde el de San Juan 58º S.-O., y la distancia 10 millas 2”, y 


1 Esta debe ser una de las cartas que tuvo Muratorl, sin darla 
a publicidad, y cuyo paradero actual ignoro. 

1 La aclaración de este parágrafo pertenece a Andrés de Oyar- 
vide, en cuyo “Diario” está incluída esta “memoria” de Gundín. 

2 Erróneo: tiene que ser 1788. 
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desde lo alto de la torre de su iglesia se marcó el pueblo de San 
Lorenzo al 59” 30' N.- O. 

El día 6 continuamos la marcha por el camino carril, habiendo 
parado dos dias á causa de las lluvias, y á las 10 % millas al 
59 30 N.- O. de camino directo llegamos al de San Lorenzo, y se 
observó 28º 27 51%, 

El 7 seguimos y fuímos á hacer noche al pueblo de San Luis, 
en que se observó la latitud 28º 25” 40”, y está del anterior distante 
12 millas al 79º 30 N.-O., y en él paramos cuatro dias por los 
malos tiempos con lluvias. 

El dia 12 seguimos viaje, siendo el terreno de lomas mas y 
ménos gruesas y tendidas, y á las 13 millas hácia el N.- O. hicimos 
alto en la Capilla de San Jerónimo, perteneciente al pueblo de San 
Nicolas, donde se observó la latitud austral de 28º 11 22”, y se ve 
el pueblo de Concepcion al 49 N.- O., habiendo sido el rumbo directo 
desde San Luis 47º 30 N.- O,, distancia 21 millas 10”, y aquí paramos 
dos dias por lluvias. 

El dia 16 seguimos, y á las 2 leguas de camino hácia cl N.- O. 
y N.-E. nos obligó una tormenta de agua á guarecernos en una 
de las chácaras próximas, donde pasamos la noche, y al siguiento 
día continuamos, y á las 4 millas entramos por una picada del 
monte del Uruguay, cuyo espesor por esta parte es poco ménos de 
1 milla, y llegando á su márgen oriental encontramos una balsa 
de dos canoas ya prevenida para el pasaje, pues este paso general 
es que nombran de Concepcion, y en ella se transportaron los ins: 
trumentos à la banda oriental, y distante como 1% milla de la orilla 
hay una ranchería de Indios de este pueblo que son los canoeros, 
y aquí por ser algo tarde nos quedamos para pasar la noche, y ge 
observó la latitud austral 28º 03º 28”, siendo el rumbo directo desde 
San Nicolas 45º 30 N.-O., distante 11 millas 7”. 


Desde este paso, en que tiene el rio de ancho sobre 250 toesas, 
es su direccion aguas arriba 50º N,- E. como 1 1% milla, y luego 
N.-N.-E. bastante trecho á la vista, confundiéndose en una vuelta 
que tira mas al este; y todo lo que se ve está cubierto de espeso y 
corpulento bosque y márgenes medianamente altas, y en el cauce 
del rio hastantes escollos que en la ocasion solo se conocian por 
los hervideros y remolinos de su mucha corriente, pues estaba bien 
crecido, llegando el agua á la arboleda de su orilla, cubriendo todas 
las barrancas de su caja ó límite ordinario. 


El 18 del referido setiembre se pusieron los instrumentos en 
otras carretas del pueblo de Concepcion, regresando las de San Juan 
desde el paso á su pueblo, y nos transferimos á él para tratar con 
su administrador del modo mas conveniente de continuar nuestro 
viaje, y se halló distaba 7 millas al 53º N.-O. de los dichos ranchos 
del paso, y se observó su latitud austral 27º 58% 51”, y la variacion 


magnética con el teodolito de faltriquera N.- E, 12º 30* 00”, 


Desde aquí se marcó el pueblo de Apóstoles al 70º 30 N.-O,, y 
el de Mártires, que se halla sobre lo alto de una sierra áspera, al 
27º 30" N.-E,, y esta direccion es la de la orilla de una punta de 
bosque grueso que empieza como 3 millas distante de Concepcion 
y sigue á la vista hasta el dicho Mártires. 

Respecto de la poca comodidad que ofrecian las canoas del Paso 
de Concepcion para conducer en ellas los instrumentos, acordamos 
que continuasen por tierra en las dos carretas hasta el pueblo de 
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Santo Tomé, en que habria proporcion de mayor Duque, yendo con 
ellos el instrumentario José Santaella; yo iria por el rio para exa- 
minar sus direcciones en una balsa que se debia hacer con una de 
las canoas que traje del Pepirí el año anterior, y otra del pueblo 
de San Nicolas de las ménos malas que habia en dicho paso, y así 
se empezó á disponer lo conveniente para ello, y miéntras tanto 
salí à la lijera con el cuarto de círculo en un carguero de mula el 
dia 21, para observar la latitud en el pueblo de Santa María la 
Mayor, y de la derrota que se llevó por este camino, que es bastant: 
confuso por las arboledas y terrenos doblados que median con 
algunos arroyitos que fluyen al Uruguay, resultó distar del de 
Concepcion 13 millas al 63º 30 N.- E., y en él se observó la latitud 
austral 27º 23 29”, 


Los arroyos que fluyen en el Uruguay y se pasaron en este 
camino son, á los 41 y 60, dos vertientes para el Tacuarachí, que 
á las 2 millas 14 por la izquierda tienen su orígen en la orilla del 
bosque, y á la 1 milla */, por la derecha se juntan, llamando al 
segundo Arecuataí. A los 90 se pasó el pequeño arroyo Capiriqua, 
y á los 112 el Itaroque, tambien pequeño, los que se juntan á las 
2 millas por la derecha; á 139 desde lo alto de un albardon se ve 
el Uruguay al S.-S.- E. y el Punto Martínez 2º N.; á 168' se pasó 
el trozo principal del Yaguarí, que viene del N.-N.-O. como 3 
millas de la sierra en ramos y corre al S. 14 S.- E, abajo del paso 
de Santa María en el Uruguay; á 200 se pasó el arroyo Añangué, 
que viene de N. 14 N.-E. 5 millas de un morro alto por donde 
va la sierra y bosque, y corre hácia el S.-E. 14 y S.-S.-E. al 


Uruguay, todos los cuales desagiies se citarán adelante en la nave- 
gación de este rio. 


Como este pueblo de Santa María está fundado en un terreno 
bajo, no ofrece objetos distantes que pudieran marcarse, y así 
salimos de él al 63º N.-E., y á los 3% milla subimos á un cerro 
de mediana altura, desde el cual se marcó el pueblo de San Fran- 
cisco Javier al 85º N,-E., y el dia 22 nos regresamos al de Con- 


cepcion, donde nos detuvimos hasta el 25 por el mal tiempo y muchas 
Muvias menudas. 


El dia 26 de setiembre se pusieron en marcha las carretas 
con los instrumentos, y yo me transferí al Paso de Concepcion con 


un dragon de escolta, y tripulando la balsa con 10 Indios de este 
pueblo, seguí por el Uruguay aguas abajo, notando sus direcciones 
y distancias y arroyos que en él fluyen; y aunque se hallaba bien 
crecido, fué necesario emplear todo cuidado para pasar por los 
canalizos de sus islas y arrecifes, y apartarse de los grandes her- 
videros que se encontraron, pues todos los escollos que ahora cubre 
la creciente forman sobre ellos la misma corriente tan repetidos 
choques y revueltas encontradas, que sería casualidad no anegarse 
la barca al menor descuido de pasar por cima, y así es necesario 
la mayor destreza en el gobierno y conocimiento de estos parajes; 
las márgenes regularmente son barrancosas, y el terreno de ambas 
bandas mas y ménos quebrado y todo cubierto de bosque á la vista. 
Este dia, despues de caminar 10 millas de distancia directa al 
47º 30 S.-O., llegamos á otro paso general que llaman de San 
Lúcas, donde pasamos la noche por ser tarde, y por la derrota es 
su latitud austral 28º 10 26”. 

El dia 27 continuamos la navegacion aguas abajo y con mejor 
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camino que cl anterior por tener ménos escollos, y fuimos á hacer 
noche en ma isla de cuasi media milla de largo, que cuando el rio 
leve ménos agua, muestra será una península de la orilla del 
norte, habiendo caminado en línea recta la distancia de 17 millas 
30” al 17º S.-0., y corresponde ser su latitud estimada 28º 26 0”. 

El 28 seguimos rio abajo en los mismos términos, y siempre 
cerrado de bosque sin verse otra cosa, y las orillas en partes de 
barrancas altas, y como 1 legua ántes del Paso de Santo Tomé se 
empezaron á notar algunos claros en las arboledas que dejaban ver 
el campo de lomas altas y limpias, y en ellas sobre la márgen del 
norte varias chácaras de los Indios de este pueblo; por la tarde 
llegamos al referido paso, de donde diste el pueblo de Santo Tomé 
14 milla al 37º S.- O, al que nos transferimos por tierra, resultando 
ser la distancia directa de este dia 18 millas 27”, por el rumbo del 
68º S.- 0., y se concluyó ser su latitud observada austral 28" 32 55”, 
v la variacion magnética observada con el teodolito grande N.- E, 
no de satisfaccion 10º 25 (7, demorando el pueblo de San Borja 
situado á la parte meridional del rio al 14º 30 S.- ©. 

El dia anterior habian legado los instrumentos por tierra, 
pero nos detuvimos aquí hasta el 4 de octubre á causa de los malos 
tiempos y recorrer el barco que nos había de conducir hasta Yapeyú, 
v así determinamos despachar la canoa de San Nicolas poniéndola 
en una de las carretas que condujeron los instrumentos, y junta- 
mente los once Indios que trajimos en la balsa, pues ademas de 
que no cabian todos en ella, les sería muy penoso regresarla por 
el rio arriba á causa de su mucha corriente por lo crecido que venia; 
la canoa nuestra habia de seguir con nosotros para lo que pudiese 
ofrecerse, pues nos informaron que para abajo eran muy pocas y 
malas las que tenían los Indios para sus servivios y pasos indis- 
pensables del Uruguay de un lado á otro. 


El día 5 de octubre embarcamos los instrumentos en el dicho 
barco de Santo Tomé, que es de vela y remo y del porte como de 
500 arrobas, y seguimos desde el paso aguas abajo con la canoa de 
remolque, cuya navegacion es segura y limpia de escollos, solo con 
algunas corrientes en los canales de las islas que deja en medio 
de su cauce, que por lo regular son montuosas lo mismo que las 
orillas del rio, aunque esta no impide verse los campos á trechos 
de altas lomadas por uno y otro lado: este dia paramos 1 milla Y 
abajo de la confluencia de un arroyo que fluye del sur y llaman de 
Santa Ama, en donde forma la orilla barranca alta, y se observó la 
latitud austral 28º 47: 00”, habiendo caminado en línea recta 18 
millas 24” de distancia al 38º 30” S.- O. 

El 6 seguimos viaje, notándose el rio cada vez mas ancho > 
desplegado, y muchos trechos sin arboledas las orillas, y varias 
rancherías por ambas bandas, y fuimos á hacer noche al Paso de 
la Cruz, de donde demora el pueblo de este nombre al 58º N.-0,, 
distancia como 250 toesas, el que se vió por el río desde las 4 millas 
ántes de llegar aquí, y se observó la latitud austral en su ribera 
de occidente 29" 117 00”, habiendo caminado 29 millas 42” al 37º S.- 0, 
directo. 

El dia 7 continuamos la marcha en las mismas circunstancias, 
y à las 16 millas 14 de navegación está el desagiie en la orilla 
meridional del río Ibicuí, cuya boca es como de 360 toesas, y en su 
medianía tiene una isla bastante angosta y de una milla de largo, 
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cubierta de sarandís, proyectada cuasi E.-O.; viene en la direccion 
á la vista del 87º N,- E. por mas de 6 millas con el mismo ancho, 
que es lo que permitió ver la calima que había en su horizonte. Por 
este rio bajaron los demarcadores anteriores de las primeras par- 
tidas el año 1758, y así sus reconocimientos no pasaron de esta 
confluencia para el sur por el Uruguay. Por la tarde llegamos al 
Paso de Yapeyú, y 2 millas ántes hay unos hervideros que llaman ` 
Yapeyuí; y desembarcando en su orilla septentrional, que es ba- 
rrancosa, nos dirigimos al pueblo cuya vocacion es de los Sántos 
Réyes, y à las 180 toesas al S.- O. 14 O. de camino arenoso, llegamos 
á él, y se observó la variacion magnética con el teodolito grande 
11º 06 N.-B., y la latitud austral 29º 28 24”, habiendo caminado 
18 millas 23” al 18S.- O. directo. 

Aquí nos detuvimos hasta el dia 10 para preparar otro barco 
de los de este pueblo en que habíamos de continuar el viaje, pues 
los del pueblo de Santo Tomé termínan aquí su auxilio. 

El dia 11 de octubre seguimos aguas abajo, y á las 20 millas Y 
al rumbo directo del 43º S.-O,, hay un pequeño arroyo en la orilla 
del norte que llaman Ibicuí, en cuyas inmediaciones hay muchas 
palmas, y en su punta occidental hicimos noche, y se observó la 
latitud sur 29º 43 2”. 

El 12 continuamos viaje, y á las 18 millas 10” al 50º S.-0,, 
atracamos á la orilla del sur á media tarde por el mucho viento 
del S.-O., que despues descargó en una gran tormenta de agua y 
truenos, y demoraba un arroyo de la costa de enfrente que llaman 
Guirapitá, al 80º S.- O.; la latitud llevada por derrota es S. 29º 54' 40”, 

El dia 13 continuamos, no obstante permanecia el viento fresco 
contrario, para mejorar de puerto, pues como la anchura del rio es 
poco mas y ménos de 1 milla, levantaba marejada, y solo arrimados 
á la playa y á fuerza de remos (en que los Indios están bien dies- 
tros) pudimos conseguir andar 7 millas 21” al 29º S.-0., y al fin 
paramos por refrescar mas el S.- O. en la costa septentrional, habién- 
dose notado en la del sur grandes porciones de caballadas y ganados 
cimarrones ó silvestres, y aquí se observó la latitud austral de 
30º 01º 00”. 

El 14 de mañana con el viento este seguimos por el medio cauce 
á la vela, y á las 13 millas */, de distancia navegada fluye del sur 
un rio grande con anchura como de 1 milla que llaman Guarnaey, y 
dicen los Indios que tiene su orígen en la falda occidental de la 
sierra del Yacegua; en la parte opuesta fluye otro bien conocido 
aunque de ménos caudal, que llaman Miriñaí. A las 16 millas de 
distancia directa al 42º 30 S.- O., hicimos alto en la costa del sur 
por ser el viento oscuro, y tiene por aquí de ancho el rio como 1 
milla larga, y se observó la latitud austral 30º 12 53”. 


El día 15 seguimos viaje, y á las 8 millas 14 al 5º S.-O., atra- 
camos á la orilla del norte por los vientos contrarios, y en este 
punto es el puerto de la estancia de la Merced, perteneciente á 
Yapeyú, que dista 2 leguas de la costa, y de ella nos trajeron carne 
fresca, y paramos la noche; y el siguiente dia, con el viento favo- 
rable, dimos la vela temprano, ofreciendo el rio buena navegación, 
pues conserva el ancho de i milla poco mas ó ménos, aunque à las 
2 millas navegables dicen hay un arrecife que atraviesa el rio, pero 
en la ocasion estaban todas las piedras cubiertas y corriente rápida, 
y por la tarde llegamos al puerto de la estancia de San Gregorio, 
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perteneciente al mismo pueblo, y aquí hicimos alto en la costa 
septentrional, y se observó la latitud sur 30% 35' 32”, resultando 
ser el rumbo directo de estos dos dias 26º 30* E.-O., y la distancia 
25 millas 10”, 

Aquí nos informaron no ser posible pasar el arrecife que llaman 
Salto Chico, que está aguas abajo y no distante, á causa de haber 
bajado demasiado el rio, por cuya causa estaba detenido en este 
puerto otro barco de Yapeyú cargado de yerba, para remitirla por 
tierra á los almacenes ó galpones (ue para estos casos tienen en 
la referida estancia de San Gregorio, distante de aquí 2 millas al 
64º S.-O., de donde la conducen en las carretas hasta Mandizoví, 
que se vuelve á embarcar hasta Buenos Aires en dos lanchas que 
tiene el puebla con este destino, y así determinamos hacer Ja misma 
derrota, transfiriéndonos el 17 en dos carretas à la dicha estancia, 
y en ella nos alojamos hasta que el comisionado del Salto nos 
mandó dos carretas, segun le pedimos para este viaje, las que lle 
garon el 21; y aunque habia yo pensado seguir en la canoa que 
tralamos para examinar dicho Salto, no se efectuó por la falta de 
Indios para su manejo, y así quedó entregado de ella el capataz 
de la estancia. 

Durante la mansion en San Gregorio se concluyó por el pro- 
medio de varios azimutes, alturas correspondientes del sol, y por 
su amplitud occidua, tomando los ángulos con el teodolito grande, 
ser la variacion de la aguja N.-E, 12º 36” 00%, y la latitud austral 
de esta estancia 30º 36º 23”, diferencia de longitud del puerto á la 
estancia 2 05” oeste, 

El dia 22 de octubre seguimos la marcha por tierra, y son buenos 
campos de lomas, y à las 3 millas pasamos el arroyo Baquareta 
(arroyo de los Baguáles), y se entró en un terreno bajo y pan- 
tanoso cubierto de espinillal, cuya espesura forma una faja de Y 
milla de ancho tendida de 15. á O., lo que se ve á la vista, y pasada 
altea el terreno de campo limpio; á las 6 millas 26” de distancia 
directa hay una capilla que llaman Tuparaí (del Niño Dios), que 
es estancia perteneciente á Yapeyú, lo mismo que todos estos te- 
rrenos, y se marcó la de San Gregorio al 54º 30' N.-E., donde hicimos 
noche, y se observó la latitud austral 30º 40 07”, 

El 23 continuamos el camino carretero por lomas tendidas, sin 
verse objeto marcable en la larga distancia que se descubre; pa- 
samos los arroyos de Mandisoví Chico y Grande, y á las 2 millas 
á occidente de este está la estancia de este nombre, con una buena 
capilla dedicada á Nuestra Señora de Concepcion, y es la mejor y 
mas decente de cuantas hemos visto en todas las estancias de Indios, 
y aquí hicimos noche, y se observó la latitud austral 30º 58 26”, 
siendo el rumbo directo de esta derrota. 2v S.0. distancia 18 millas 13”. 

El 24 no se caminó por el mal tiempo, y el 25 seguimos la 
marcha, viéndose en partes por entre las lomas la arboleda del 
Uruguay de 4 à 2 1 millas distante al oriente, y 4 las 13 millas 
de camino llegamos á un albardon de lomas dobles tendidas de 
cste á oeste, el cual es el que va à formar el Salto, y así me dirigí 
por él, continuando las carretas su camino, y 4 las 2 millas al este 
está la última loma, distante de la orilla del rio como 200 toesas, 
y aquí está el salto que los naturales llaman Grande, pero impro- 
piamente, pues se reduce á un arrecife de gruesa peñasquería que 
lo atraviesa de orilla a orilla, y aunque en la ocasion estaba descu- 
bierto, no hace despeño el agua, y en las crecientes es regular se 
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cubra, así como las pequeñas isletas de sarandís que tiene sobre él, 
y solo tres mayores de gruesa arboleda es que siempre estarán 
descubiertas; á la parte del norte de este arrecife fluye un arroyo 
del oriente que llaman Tapeví; y el rio trae la direccion del- norte, 
y á la 1 milla 1% antes del arrecife tiene un paso general por ia 
punta sur de una isla de su medio, el cual, aunque siempre está 
á nado, lo frecuentan por el remanso que hace allí el agua; esta 
isla sigue para el bosque el espacio como de 1 milia 14 de' donde 
se inclina el rio hácia el N.-E., y se pierde de vista entre lomas 
altas: desde el arrecife sigue el rio para abajo hácia el sur, y 
como á las 3 millas se inclina hácia el $.-0., llevando por aquí la 
anchura como de 1 milla, y es cuanto se pudo notar; y así volví 
à tomar el camino carril, y à la 1 milla 4, se pasó el arroyo Gua- 
leguay, y luego se entra en un terreno mas arenisco aunque des- 
igual, y todo cubierto de un espeso palmar; á las 5 millas 1% del 
anterior se pasó otro arroyo que llaman Ayuí, y de aquí llaman 
Salto Chico, aunque ahora estaban todas las piedras cubiertas, y 
solo se ven algunos sarandís sobresalientes; por la tarde llegamos 
á la poblacion del Salto Chico, donde hay una capilla dedicada á 
San Antonio; y se reduce á algunos pequeños ranchos de paja sobre 
una punta de lomada arenisca y de piedras, sobre la orilla occidental 
del uruguay, en donde habitan unas 12 familias de Indios del pueblo 
de Yapeyú, que conserva aquí este puerto para las cargas y des- 
cargas de las lanchas que llegan hasta aquí desde Buenos Aires, 
y en la sazon no se hallaba ninguna con que poder seguir nuestra 
comision por el rio abajo. La direccion que trae el rio de aguas 
arriba es del 48" N.-E. en distancia como de 2 millas, y de 1 4 1% 
milla es que se halla el dicho Salto Chico, y luego se inclina hácia 
el N.-E. entre lomadas. Aquí hicimos noche, y se observó la latitud 
austral 31º 23 05”, y resulta el rumbo general de esta marcha 
0“ 30º S.-E,, distancia directa 24 millas 45”. 


El 26 de octubre continuamos el camino por el espeso palmar, 
distante como 1 milla de la arboleda del Uruguay, pasando los dos 
arroyo Yuguerí-Guazú y Miní; à las S millas se acaban las palmas 
y siguen lomadas altas y buenos campos, y el Uruguay algo mas 
distante y en partes se encubre por las vueltas y lomas. A las 10 
millas 24” al 31º S.-O., llegamos á la estancia del Yerbal, cuya ca- 
pilla es dedicada á Jesus, y este es el último establecimiento por 
esta banda del Uruguay, perteneciente al pueblo de Yapeyú, aunque 
á la presente tanto en este como en los anteriores, hemos notado 
muy pocas haciendas de ganados y cabaltadas, habiendo puestos de 
estos que, aunque conservan el nombre de estancia apénas tienen 
alguna res para comer los Indios con sus familias que en ellas 
mantiene siempre el pueblo, quizas por costumbre de lo que ántes 
poseyeron. Aquí hicimos noche, y se observó la latitud austral 
31º 32 00”, 

El 27, seguimos viaje, y á las 2 millas pasamos el arroyo Yerbá, 
que es el que sirve de término á los terrenos de Misiónes á occidente 
del Uruguay, y empiezan los de la jurisdiccion del arroyo de la 
China, villa de Españoles titulada de la Concepcion. 

A las 2 millas 1/5 del Yerbá está la estancia chica de don N... 
Barquin, vecino de Buenos Aires; luego se pasan algunos pequeños 
arroyos, y á las 13 millas 5” de distancia directa en esta jornada 
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está poblando actualmente una estancia don Manuel Rico, vecino 
de la villa de la Concepcion, y aquí hicimos parada, observándose 
la latitud austral 31° 43º 49”, 

El 28 continuamos atravesando el arroyo Grande por su paso 
real, cuyo bosque es de espinillo, y à las 5 millas 2/3 está la es- 
tancia grande de Barquin, de la cual al este, distante como 2 millas 
14 sobre la orilla occidental del Uruguay entre un espeso palmar, 
tiene el mismo una caldera de piedra de que Hevan à Buenos Aires 
para las fábricas; despues de la dicha estancia se entra en un 
grande palmar que viene desde el Uruguay y sigue á occidente, y 
tiene de ancho por el camino real 5 millas, y por su medianía corre 
un arroyo del mismo nombre luego sigue el campo, limpio de lomas 
medianas, regado de algunos arroyos pequeños, sobre los cuales hay 
algunas estancias, y á las 20 millas al rumbo directo de 2º 30 S.-0. 
hicimos alto en la estáncia de Mármol, poco distante del arroyo del 
mismo nombre, por llamarse así el dueño de esta posesion, y se 
ve el bosque del Uruguay al este, distancia 2 millas, y observó la 
latitud austral 32º 03 43% 

El dia 29 seguimos viaje, atravesando varios arroyos pequeños 
y lomas tendidas por donde va el camino carril, viéndose á uno y 
otro lado varias estancias, y á las 25 millas 38”, el rumbo directo 
de 5º 30' S.-E., llegamos á la villa de la Concepcion del arroyo de 
la China, distante poco mas de % cuarto de milla de la orilla 
occidental del Uruguay, el cual es por aquí de bastante anchura 
con varias islas por su cauce, y todas con arboledas, y se observó 
la latitud austral 32» 29 16”. 

Cuando llegamos á este puerto del arroyo de la China, no habia 
lancha alguna de las que es emplean en el tráfico con Buenos Aires, 
y así nos detuvimos aquí hasta el 4 de noviembre, que llegó una 
balandra pequeña, en la que dispusimos nuestro viaje. 

El dia 5 de noviembre dimos la vela al anochecer, pues como 
los patrones son prácticos de esta carrera y no hay bajíos de pese- 
ligro, navegan, cuando no hay contrariedad de vientos, à toda hora, 
sin mayor peligro, por cuya causa no nos fué posible continuar 
la derrota de las direcciones del Uruguay, y así seguimos favorable- 
mente llegando á Buenos Aires el dia 9 por la tarde, donde nos 
presentamos al Excmo. Señor Virrey, quien dió la órden para que 
en la primera lancha que saliese para Montevideo se transbordasen 
los instrumentos y continuásemos á aquel puerto, donde aun sub- 
sistia el comandante de las corbetas que habia de recibirlos; y así 
el 10 se pasaron á otra lancha que iba á este viaje, pero á causa 
de los malos tiempos no pudimos dar la vela hasta el 14, y el dia 
17 á las 6 de la tarde entramos en Montevideo; pero como el dia 15 
habian verificado su salida las dichas corbetas, nos regresamos á 
Buenos Aires con los expresados instrumentos, donde llegamos el 
21, y dándole parte de lo acaecido al virey, se desembarcaron todas 
las cajas poniéndolas en un cuarto á cargo del instrumentario San- 
taella, 

(Carlos Calvo: “Recueil historique complet des traltés, 
conventions, capltulations, armistices, questions de limites 
et autres actes diplomatiques et politiques de tous les Etats 
compris entre le golf du Mexique et le cap de Horn. Depuis 
Vannée 11493 jugwa nos jours”, Tomo $, Págs. 430 a 4142. 
Paris, 1866). 
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Nº17 — [Diario original del reconocimiento del río Uruguay y el 
Plata desde Buenos Aires al arroyo de la China.] * 


[Buenos Aires, octubre 17 - noviembre 10 de 1801,] 


/Diario del/Reconocimiento del Rio/Uruguay/Desde 17 octubre hta 
10 de Novre de 1801 
[Colocada luego de f. [10] de la que es continuación.] 


M.s m.s R.bo V.to fondo cald, Día 17 de Oct.e 801 salimos a las 
9h. de la mañana estando el Rio 
bastante vaxo en una Balandra 
qe cala 3 Y pies de agua. Los 
num.s de la sonda con pie de 
Burgos ylos Rbos. |...] No2 


E bonne E bonne $ p.s duro Resida 15 SO Merce 37 SO reco- 
leta 79 SO, 


£ EE: id 


Resida S 20 0 Merced S 32 0 Ca- 
0,2 NNE: ss = id talin. por San Nicolas S 43 0, re- 


“a Re REA id | coleta 8.70 0 
e id Catalinas por Sin Nicolas S 41= 
— n E x 0 residencia S 17 0 Recoleta S 
— — 9 id 
69 0 

— = 9% 

= <> 10 db Resida S 15 0. Catals S 37 0 Re- 
= cola S 58 0 Pta. Sn Isidro N 63 0. 
— — — li id 
e = - il id quilmes S 39 E. Resida S 18 0 


e bd Catalinas S 29 0. recoleta S 51 0. 
SS = p Pta. Sn Isidro N 71 0 


quilmes S 39 E. resida S 11 0. 
Sn Nicolas S 26 O. recoleta S 44 
O. Sn Isidro N 78 O, 


— — — 18 id 
— — — 18 bd 


1 Ll diario consta de 26 hojas dobladas en cuadernillo, sin 
numerar, habiendo hecho Oyarvide algunas intercalaciones de notas, 
sin atenerse al estricto orden cronológico. Para hacerlo más acce- 
sible al lector, hemos ordenado la composición en fojas que conservan 
la unidad del tema, dejando para el final las que contienen interca- 
laciones. A una y otras se les ha conservado la numeración de orden 
de colocación en el cuadernillo. 

Cabe observar, por último, con respecto al original, que redac- 
tado por el geógrafo español mientras su balandra oscilaba en las mo- 
vedizas aguas del río, la escritura no es siempre fácil de descifrar, 
sobre todo contentendo tanta enmienda, testadura e intercalaciones, 
empleándose alguna vez el lápiz y otras tinta de poco cuerpo que 
hacen casi ilegible la lectura, De tales circunstancias puede dedu- 
cirse las dificultades que hemos encontrado para descifrar la copia 
microfilmada, En la duda de alguna palabra o perfodo, hemos pre- 
ferido sustitufrlos por la notación simbólica de indescifrable, 


f.(2 vta.) j 


/ 


APÉNDICE 217 


H.s m.s R,bo V.to fondo cald. 


— — — 17 hd 

—— — — 14 | Resida S 10 O. S. Nicolás S 23 0. 
— = — 1 Recola S 37 O Sn Isidro N 75 O. 
— — — l4 duro 

— — — 11 id Resida S 9 O (12) recoleta S 35 O 
—. — - 10 id San Isidro N $0 O 

— — — 12 id 

— — — 15 db 

— — — 15 id resida S 10 O. S Nicolás S 17 O. 
— — — 16 al recoleta S 31 O. Sn Isidro N 82 O 
— -— - 18 Resida S 4 O. recoleta S 22 O 
— — — 18 blando | Sn Isidro N 88 O 

— — — is id Resida S 2 O. recoleta S 14 O 
— — = 17 id 

— — — 18 id Sn Isidro S 82 O 

— Norte — 13 id Resida 2 SE. recola 9 SO. Sn Isi- 


dro 74 SO. 
= — — 13 db Resida 4 SE. recoleta 4 SO Sn 
Isidro 68 SO 


— o — 13 dh 

— — — 12 db 

— — — 12 db Resid S 5 E. recoleta S 30 S.n Isi- 
dro S 62 O 

— NNO. — 12 db 

— — — ll db Resida S 6 1 Recol.ta S. Sn Isi- 
dro S 58 O 

— — — 4 db 


— — — 1 db Resida S 8 E. recola S 3 O. Sn 
Isidro S 50 O 
— N. — 1 db recolta 5 S E. Sn Isidro 46 SO 


E. recoleta S. [...] E. 


— — — 10 db Mrn Garcia N 9 E. Merced S 10 
— — — 10 db Sn Isidro S 40 O. Co Sn Juan 45 
NE. 

— — — 10 dh Min Ga 10 NE. Sn Isidro 37 SO. 
— = =. 40 db merced 10 SE Sn Juan 46 NE. 
— — — 10 db | Bs Ays 9 SE. Sn Isidro 36 SO. Sn 
— — — 9 Juan 49 NE. Martin Garcia 11 NE. 
— — — 9 db 

— — — 8 d 


Alas 5h. 39” Marn Garcia al N 10 E. Sn Juan at N. 49 ©, Sn 
Isidro a perder de vista al S 36 O. 

alas 5-45 Min Garcia al N 8 E Sn Juan cerro N 51 E. 

alas 6h. andan 2,5 millas. Mun Garcia 10 NE. Co Sn Juan 54 NE 
fondo $ pies duro. 

alas 6-15 andan 3,2 millas. Mrn Garcia 9 NE. Cerro de Sn Juan 
56 NE fondo 8 pies duro. 


1131 / 
1.[3 vta] / 
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Se demarcó el O al poniente 27° del O al S [...] pr las halanc.es 
alas 6. . 30 Co Sn Juan 55 NE Mrn Garcia 10 NE fondo 7 p.s duro. 
alas 6. . 45 Sn Juan 58 NE Mrn Garcia 10 NE fondo 6 pies duro. 
anda 3,4 millas — Sigue depura estima por ser de noche. 

alas 6. . 55 fondo 5,5 pies duro. 

alas 7 fondo 5 pies duro. 

alas 7.. 15 fondo 5 pies. b. d Mrn Gara S NE. 

alas 7. . 20 fondo 4,5 pies blando duro. 

alas 7. . 30 fondo 4 pies. Mrn Garcia 5 NE y viramos conociendo 
q.e en la orilla del placer q.e esta cerca al N para caer al canal 
[...] menos agua. 

Alas 7. . 32 fondo 5 pies duro, bl Gobernamos al SSE andan 
2,5 millas. 

alas 7. . 45 fondo 5 pies. Min Garcia al N y de aqui seguimos 
aumentando incensiblemente, yalas 9 estando en $ ps y el vio 
fresqto del Este holbimos avirar y llegamos alas 10 14 à lainme- 
diaciones dela la Martin garcia donde fondeamos para pasar lanoche. 
[Colocada luego de f. 26 vta., por ser una agregación al diario.] 
/ 18 de Oct.e por la mañana salida de punto a Myn Garcia, 


[H.s m.s R,bo V.to fondo cald.] 


Estabamos en el extremo del O 
de Men Garcia y semarcó pr la 


5 ia. <a PARN 
6 50 13 db pta. del E la de, Carrtas del N 
70 E. 
55 — — 13 db La punta del E de la Isla S 65 E 
kí 3 y la del O al S 10 O dista como 
6 — — 15 b a 
1 milla 
5 — — 14 b demordo la p.ta del © de Mrn 
9 — — 18 Garcia al S 
10 — — 21 D 20 E distancia como ... 1,3 milla 
Punta del E de Min Garcia al 
13 — — 32 S 20 E yla Punta de Mrn chico 
al 45 NE, 
20 22 — dd db Punta de Min chico 54 NE lo mas 
E de Mrn Garcia 15 SE. hay En- 
senda arenosa y estabamos como 
a medio. |...] 
25 — — | Pta. de Carrtas 80 SE. lo mas E 
de Min Garcia 
26 — = UI b 10 SE. Pta de Mrn chico 70 NE 
| dista 1,1 milla 
29 — — 24 dh Pta. de Mrn Chico 70 NE 
30 — — 28 Pta. de Min chico 75 NE dista 
PER 0,8 
32 — — 2 bd Mrn chico E distante ...... 0,8 
de milla 
37 — — 26 Mrn chico 65 SI distancia 1 milla 
Mrn chico por la pta. de Carre- 
go — 21 bd tas 53 SE dista de Mrn chico .... 


1,2 Pta de Mrn chico por la Carrta 
mas afuera 48 SE 


Sellos 


[H.s m.s R.bo V,to fondo 


de Oct.e salida de punto de 
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cald. ] 


bd 


bd 


bd 


b 


db 


d 


id 


db 


Mrn chico 42 SE diste ....., 1,2 
la pta. de una Ensenda 74 SE 
diste como 1 milla 

Mrn chico 27 SE diste ...... 1,5 
milla y de la costa del E ...... 
0,4 donde hay tosca. 

Punta de Mrn chico al 22 SE 
diste ...... 17 ma y al 70 NE 
diste 0,3 esta la playa donde prin- 
cipia barranca. 

Punta de Mrn chico 10) SE dis- 
tancia 1,8 diste dla costa del E 
A 0,2 

Mn. García. 


Pta Martn Chico 10 SE dist dela 
costa 0,2 


Mrn Chico 4 SE lo más E de Mrn 
Gurcia S 2 O. estabamos 1 quadra 
dla costa. Barranca 

boca dl arroyuelo de Sto Dom.o 
Pta. Mrn chico 10 SE 


Diste dla barrca 1,5 quadra de- 
mora lo mas S delas Hermanas 
75 NO. Mrn. chico 11 SE lo mas 
E de Mn. Garcia 2 SE 

Fin delos espinillos, y sigue 
barrca limpia de [...] y tosca 
al pie. 

boca de arroyo de Sto Dom. 40 SE 
diste 1 milla Min chico 15 SE 
Pta. del E de Mrn Garcia 3 SE 
lo mas S dlas hermanas 85 NO 
dista dlas brracas 2 (das 

Pta. de Mrn chico 20 SE lo mas 
S dlas dos hermanas $5 SO, dista 
dela barranca 1 quadra. 


Lo mas S dlas herms 75 SO. Min 
chico 22 SE distancia dla playa 
2 quadras. 

Se acabaron las barrancas. Lo 
mas S delas Hermanas 67 SO. a 
dos quad.s dela Playa. 

Las dos puntas inmediats dlas her- 
manas 57 SO la punta dla costa 
«a 57 NO medianía de la Isla sola 
60 NO medianía de Min Garcia 12 
SE Min Chico anegado 26 SE dis- 
tábamos de la costa 2 quadras. 
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16 


13 


14 
12 


16 


16 


16 


1 


db 


bd 


bd 


bd 


medianía dlas herms 28 SO. Punta 
« 58 NO Mr Garcia mediania 19 
SE distancia de la playa 2 quads 
empiesan arenales. 


Punta « por el cast.o Baptista 57 
NO. mediania de las hermanas 9 
SE. la de Mrn Garcia 22 SE dis- 
tant. dos quads de los medanos. 


Lo mas E dlas Hermans por Mrn 
Garcia 24 SE distante de la playa 
3 quadras. 


Las dos ptas. dias hermanas 19 
SE. diste una quadra dla Pun- 
ta a semarco la meda dla Isla sola 
70 NO. la mas O delas hermanas 
22 SE 


Mrn Garcia por entre las herma- 
nas 25 SE. Pta. « E 4 quadras 
desde aquí ala sola hay como 1,5 
millas luego caímos en los 16 pies. 
Lo mas E dela Sola por la de Jun- 
cal 67 NO distancia de la sola 0,4 
millas 


mediana de la sola 20 SO distancia 
0,3 ms Pta «a 65 SE. Min. Garcia 
29 SE. Punta gorda 56 NO distan- 
cia dela costa al NE como 1,5 milla. 
Mrn Garcia por la Sola 32 SE Jo 
mas E dela Sola por lo mas O de 
las dos hermanas 33 SE. 

boca dlas Bacas 50 NE dista 1,6 
millas punta « 62 SE lo mas O dla 
Isla Sola por lo mas O de las dos 
hermanas 36 SE. Punta gorda 55 
NO 


Pta gorda 54 NO. Juncal 75 NO. 
medio dlas hermans 42 SE. Isla 
sola 52 SE. Punta a 61 SE. Bacas 
E. dista dlos arenales de la costa 
del NE 1,8 milla. 

Pta. gorda 53 NO. Juncal 88 SO. 
Sola 53 SE Punta «q 58 SE distan- 
te dlos arenales del E 1,6 milla. 
Juncal 36850 diste 1,2 milla. Sola 
53 SE. Pta. a 56 SE. boca delas 
vivoras 4 NE distante 1 milla, al 
N. cerca de el la Estancia de Nar- 
bona. Casto de Bapt.a 36 NO. Pun- 
la gorda 55 NO. 
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— 10 


11 5 


10 


= 6 


— 11 


Latitud 


db | 


ha 


q 
b 


boca delas vivoras al NE diste 0,3 
millas. Punta gorda 56 NO, 
Casto Bapta N distante 0,3 millas. 
queda al N a dista de 1/3 de milla, 
una puntita pepequeña en la costa. 
Punta gorda 52 NO. 

Pta. gorda 45 NO diste dela costa 
0,2 millas. 

Pta. Gorda 38 NO 

Pta. gorda 37 NO. 

Pta. gorda 28 NO dist.e dla costa 
de traves un tercio de milla. 

Pta. gorda 10 NO. dista 1,2 milla. 
Pta. gorda 15 NE distante 0,5 mi- 
llas en el veril del O. 

alas 11 h 5” lo mas S de Pta. Gor- 
da al E dista 0,2 milla. 

Casto Bapta 62 SE Juncal 42 SE. 
Lo mas N de P.ta gorda lo mas S 
de ella e Isla del Juncal 40 SE 
diste una quadra de la punta don- 
de atracamos 


Paramos en Punta Gorda y se observo la alta mera [b. i.] 129º 58. 
.40” con un quintante que tenía de error 54' 20” adictivos. . . 0,2 
al NNE de lo mas N de dha Punta que dieron de Latitud 33" . 
54 38” alta verda [s.] 69. 42. 14. Deh corrda 0.36, 52. 


Obsn 


error + 


129. 


54 


Alá tarde. 


12 25 
42 


50 


56 


20 


30 


40 


4,5 


4,7 


58. 48 $ 


20 


S. fresq.to 


— Md 


=> 42 


=— 30 


Desde donde observamos demora 
la ultima Punta al N 25 O que es 
lo mas S. de la Pta de Chaparro. 


Nos largamos y caimos al canal 
de mucho fondo a E dista 0,1 pun- 
ta de barranca alta. 

al E 0,1 punta pequeña de meda- 
nos de arena. 

Otra ym de matorrl y empieza en- 
senda de arena. 

P.ta de Chaparro 15 NO. Arroito 
de Nico Perez. 10 NE fondo dla 
Ensenda del E 1,3 de milla. 


boca de Nico Perez 65 NE dista 
0,8 milla. 
Punta de chaparro 15 NO. 


al E. las primer.s barr.s de Cha- 
parro distancia 0,3 de milla 

Se acavo lo mas N dla Punta de 
Chaparro distante una quadra. P.ta 
gorda 22 SE. (|El arroyo Gutie- 
rrez 85 NE distante 0,2 de milla]) 
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El arroyo Gutierrez 85 NIS diste 0,2 
de milla. 

La casa de Gardeazabal 70 SI 
donde acaban las barrancas dis- 
tante la playa ...... 0,1 milla. 


P.ta de Chaparro 12 SL y la playa 
del E dista ...... 0,8 de milla 


P.ta de Chaparro 16 SE. arroyo de 
la Graciada. 80 NE. dista .... 0,7 
Punta del arenal grande 25 NO. 


Punta de Chaparo 18 SE. estando 
sobre las puntas del arenal gran- 
de, desde aqui sigue la costa ense- 
nada al 35 NE. 1,3 milla. 


P.ta del arenal grande $ SO, fondo 
de la Ensenada $0 SE distante .. 
0,8 milla. 


P.ta dl arenal grde. 5 SO boca de 
un arroito al E distante 0,9, 


Arenal grande 1 SO. boca del arro- 
vo de Luque al E. dista 0,5 milla. 
Una casa en la orilla. 


Arenal grande 3 SO inmediata la 
punta del arenal chico, diste como 
una quadra. 


Arenal chico 17 SE inmediato una 
quadra de la punta del juncal. 


Arenal grande 5 SE Arenal chico 
16 SE diste dla costa del E 2 qua- 
dras, Pta del paso de Marcos 21 
NO. 

Arenal chico 22 SE inmediato ala 
p.ta del paso de Marcos diste como 
una quadra. Pta de lacaveza del 
Negro 17 NO. 

Pta. del paso de Marcos 23 SE 
diste dela costa del E 1/3 de mi- 
lia, que hace punta redonda, y es 
la marcada del Negro 


P.ta dela Cabeza del Negro con la 
del Paso de Marcos, 20 SE diste 
dla playa del E o, 4 


Caveza del Negro 4 SE. la costa 
del E que hace p.ta redonda diste 
25 brazas. Punta de los Amarillos 
25 NE 


Se demarco al O, 27” del O, pa el 
Pe Pa PC F Lo I9 
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Sobre la pta de los Amarillos diste 
5 toesas. 

Demora la pta sigte. 50 NI. 

con |...] sobre la orilla de arena 
y matorral. 

Ym al fin punta y se marcó la sg.te 
que forma la ensenada del rio Sn 
alvador al 5 NE dista como 200 
toesas, y la sig.te dela orilla que 
seguimos 80 NE 


Ym al fin se marcó la sig.te al 85° SE, yaqui paramos a las 7 dela 
tarde: luego sigue el rio la buelta [...] el sur, y desde esta parada 
que es playa de arena y arboleda se vela de enfrente adistancia 
como 150 ts y, desde el NNE al E hace un limpio de arboledas, con 
barrancas de 2 y 3 var.s sobre el rio, endista como de 1 milla, y des- 
pues sigue para arriba con arboleda pero parece de bañado. 

/ Día 19 Lunes Salida de Sn, Salvador 


H.s m.s R.bo V.to fondo cald. 


30 


m 
a 


1,8 


E 


bonan.e 


1 


Nose lograron denoche alts de es- 
trellas, y como desde por lama- 
ñana siguio nublado, continuamos 
por el Uruguay, para observar en 
las inmediaciones del Kio Negro. 


distante una quadra dla punta del 
N de Sn Salvr de donde se demora 
lo mas S dlas Islas del Ro Negro 
29» NO que es la del Gallego. lo 
mas S de otra mas inmediata 23 
NO. la ultima punta dela costa 
firme que forma la boca del tor- 
no 10" N E, 

La punta del N de Sn Salv.r 3 SE 
diste 0,4, Punta dlos Amarillos 23 
S.O y queda al E una puntita de 
matorral diste 0,1 de donde sigue 
pa adete una pequeña ensenada 
con barrca de tierra de 43 varas. 


Queda al E diste 0,1 una peque- 
ña punta de matorral, y pr delante 
sigue arboleda. Se marco la Testca 
de la virgen 89 NE. Pto del N. del 
SnSalvadr 7 SO diste 0,7 Pto S dela 
Isla del Gallego 38 NO. 

Pta deS dla Isla del Gallego por 
la otra mas inmedita 42. NO Ja 
del N deSn Salvador 5 SO dist.e 
dia costa de E una quadra. 
Queda al 85 NE dist.e 0,2 la p.ta 
dela boca del torno, de donde si- 
gue boca ancha del ENE dista 
como 1 milla de donde tuerce ac- 
cia el N. con arboledas. Pta delos 
amarillos 15 SO 
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bd 


db 


P.ta de la boca del torno 34 SI 
diste 0,9. P.ta S de a con Islote de 
juncos 74 NO. P.ta de los amari- 
Hos 12 SO y queda al E diste una 
quad.a un pequeño islote de jun- 
cos. 

Queda al E. dist.e una quadra la 
p.ta de una Isleta que forma la bo- 
ca del medio por donde entramos. 
Se marcó la pta S de « 87 SO 
dista una milla. P.ta delos amari- 
Nos 10 SO y los juncos de la boca 
del Torno 50 SE. Esta boca del 
medio tiene de ancho de NO a SE 
como un tercio de milla, 


EJ] principio de la Isla de la dra 
diste 0,3 la qual fenece à esta 
dista (y a su parte del E hay otra 
([...])) y sigue el canal con an- 
chura como de un quarto de milla, 
a los dos decimos empezó una Is- 
leta (V) por la izada [...] cubtos 
de monte, 


Se marco el fin del punto anterior 
10 SE dist.e 1,2 y al fin de esta 
dista acaba la Isla b y sigue por 
su parte del O la del Gallego con 
canal como de media milla, cuyas 
dos puntas estan 85 SO dist.e como 
1 milla, y otra punta del N. de 
otra isleta al 50 NO dela punta de 
otra b distante como dos tercios 
de milla la qual esta como de N 
a S de largo de un tercio de milla. 
Otra p.ta de Isla (P) al 35 SO la 
misma distancia qual se estiende 
acia el SE como y se cubre 
con la Isla que hemos costeado 
por la izquierda sin ver de aqui 
su punta del S. 

Se marcó el fin dela base anterior 
al 20 SE dista 0,2 aqui acaba 
(cerca) la Isla dela dra. C, y sigue 
mas para el E la costa firme 
siendo este canalizo el que co- 
rresp.de a la boca del torno, pero 
no da paso por poco fondo, y su 
direc.n ala vista es al 56 SE y 
enpesamos abordear p.r vto NE 
contrario, 

Se marcó el fin de la base ante- 
rior al S dist.e 1,2, yalfin de esta 
dist.a llegamos inmediatos al mon 
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Alta ob,a 131.42.40 [A.d.] 
err + 54.20 
Dec.n corra 9.58.41 


Latitud. Horarios 


/ 22 Jueves por la Tarde salida 
H.s m.s R.bo V.to fondo cald. 


1 10 — nno — 
bonancible 

— 20 — — i$ 

— 25 — — 22 


te dela costa firme or.l q.e hace 
puntita y dista la isla del gallego 
al ONO. 0,2 donde hay rancho con 
corral: boca dl Yaguari 26 NE. 15. 
lo mas O de p 20 SO de 1,7 me- 
diania de b 27 SO dista 1,7 lo mas 
E isla del gallego con juncal 45 SO 
distancia 1,2 [.......... ada 


50 NO dist.e 0,3 yalfin de esta 
dista hace puntita redonda el 
monte [...] al 70 NE de donde 
arribamos al 80º SO y á 0,4 lleg.s 
a la orilla dela Ya del Gallego al 
rancho [...] para observar la 
Lat.d que se consiguió de 33º 24” 
27 aunque nodetoda confianza 
por las nubes q.e se interpusie- 
ron, y se marcó el fin dela isla 
C donde hay faeneros de leña al 
10 SE diste como 1 Y, m.s 
findela base de 9h 12, Aquí per- 
manecimos por causa del v.to 
fresq.to del Este y de noche [...] 
Huvia. 

Dia 20 [...] quedamos parados, 
y todo el dia fue degaruas con 
NE fresquito. 

Dia 21 Miercol.s continuo la ga- 
rua y v.to fresq.to h.ta por la tarde 
que aclaró abonansando del NNE. 
Dia 22 Jueves aman.o fresq.to del 


N. nublado congaruas y desde m.o 
dia abonansó inclinando elv.to al 
NO siempre nublado y nos hicimos 
alavela ala 1h 10,. 


de la punta Z 


Empezamos la derrota desde el 
ultimo montecito redondo Z de 
donde arrivamos al rancho de la 
Isla. 


Se marcó la p.ta salida Z 60 SO 
distancia 0,4, la boca del Yaguari 
20 NO distancia 0,5 y sigue esta 
direccion como 0,2 y luego se in- 
clina accia el ONO, y la Capilla 
de Sto. Dom, de Soriano al 82 
NE dista ala costa que hace una 
ensenada de arena sin arboleda 
una milla y Yi 


15 
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30 1,8 17 bl 
* Esta punta tiene playa de 
arena hondable donde vienen a 
pesear del Pueblo y a la boca 
así llamamos Pta del Pesquero 
E(...)] (Pueblo viejo que es) 
[...] la qual hacia el SO ya 
como 1 milla arribo fundado el 
Pueblo de Sto Domingo segun 


dicen. 


Ad O 6 b, 
ZA — 30 b 
— 50 — — 30 b 
— 5 — — 32 b 
2 — N — 28 D 
p 
a 
p 
& 
4 15 llegamos ala S 


Pta. del E dla Isla de los 
viscainos, 


/ Sigue Jueves por la tarde. 


20 
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La punta Z 60 SO distancia 0,8 bo- 
ca del Yaguari cerrada 40 NO dis- 
tancia como 0,5 milla. Pia de E 
dela Isla delos Viscainos 53 NE. 
una punta de la costa firme donde 
remata la arboleda 66 NE.* Ca- 
pilla 37 NE. 


boca del Yaguarí 70 SO dist,e 
como 0,9 y de la Isla dlos viscai- 
nos 0,2 al N y la costa firme mas 
inmediata que esta al SE como 
0,7. 


Boca del Yaguari 85 NO dist.e 
como 1 milla punta Z 60 S.O. 
punta dla Isla de los viscainos 
50 NE. Punta de la costa firme 
70 NE dist.e de esta 0,8 y de la 
Isla delos Viscainos 0,1. 


dist.e 0,1 dla Isla de los Viscainos 


Punta Z 62 SO dista como 1,3, 
boca del Yaguarí $6 SO, P.ta dlos 
viscainos 38 NE Pta dia costa 
firme 63 NE distancia 0,4 y dela 
costa de traves del 5 E 0,1 con 
junícal) y al N Y dist.e 0,3 isla 
del viscaino donde hay unos ran- 
chos. 


Desde la punta de la Isla de los 
vizcaínos la punta Z 95 SO y esta 
direccion tiene la dha de los viz- 
cainos como 0,5 milla la Pta. de 
la costa firme 40 SE distante como 
0,4. la torre de la Capilla al 60 SE. 
Pta del E de la Isla del Naranjo 
al 81 NE y el canalizo que. forma 
la Isla de los vizeainos tiene como 
al (30) NO (0,5) por [...] costa 
firme desde dha boca [...]. 


Su accia el NE 1,5 
= O 3 

= milla de donde in- 
S celina mas al SE 


de 


hasta una p.ta pe- 
queña que demora 
al 58 NE dist.e 
como 2.8 llam.da « 


E. 


del 
Isla 


estas demarca- 
ciones se hicie- 
ron en la p.ta 


viscainos 


1.[$] 
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[H.s m.s R.bo V.to fondo cald. ] 

Punta E dla Isla de los Vizcainos 
70 NO,, 0,3 la punta Z. por ladela 
costa firme del E al 62 SO dist.e 
de esta 0,2 La Capilla 57 SE. 
Pta. dla costa firme por lo mas 
E de Isla de los Vizcainos 78 
SO diste delos punt[...] 0,5 y 
dela costa del traves de SSO 0,1 
donde finaliza la arboleda y sigue 
playa de arena. 


4 25 — — 20 | 
P.ta de la costa firme 88 SO dis- 
bd Ea 


30 30 


tancia 0,7 boca de Yaguari 60 NO 
la Capilla 4 3 SE. P.ta del E dla 
Isla de Naranjo 72 NE Punta «q 
41 NE dist.e dela playa del traves 
al S 50 toesas que es muy acan- 
tilada. 


Lo mas N dla Isla de Naranjo 47 
NE y dicen tiene sobre una legua 
de extens.n y desde la qual sigue 
otra que llaman del Venado, algo 
al 80NE distante como 0,8 mayor que la del Naranjo cuya 
donde hay ms grupos arboleda se avista entre la punta 
[......] arboleda N de dha del Naranjo y la nom- 

brada a que es dla costa firme de 

Aca. A media noche saltó el vien- 

to de turbon.da al SO y vinimos 
a fondear al Puerto del (...] que esta al 80 NE distante 0,3 del 
anterior que llaman del Ladrillo y quedamos en 20 pies de agua fon- 
do blando de donde se marcó la Capilla al 22 SE distante 0,4 dla 
orilla vajo del mismo rbo, que es la mas inmediata 200 toesas. una 
Isleta de arboles sobre la orilla del E dist.e 0,3. Punta del S dla 
Isla del Naranjo 67 NE dist.e 1,3 su extremo del N 42 distante 
como 4a5 millas. Punta a 38 NE dista como 3 millas, y entre estas 
dos se ve una arboleda para adelante que dicen es la Isla dl Ve- 
nado. La costa firme mas inmediata al N 1⁄4 NE dist.e como una 
milla. Boca dlos Vizcainos 75 NO dist.e 1,6 Punta del [labrador] 
(Pesquero) 84 SO dist.e 1,5 y en la ensenada que hay entre esta 
punta y la Z mas inmediata a la primera estubo el Pueblo. Esta 
dla margen 35 SE, 


aqui fondeamos a las 4h 
40 y el fondeadero queda 


/ Noticias. 


Fuimos al Pueblo de Sto Domingo para informarnos desu 
Alcalde dn Jph Ant.o Perez Moreno, actual com.te, sobre la poblacion 
fundada por los primeros Españoles enel Rio de Sn Salvador, y 
entre varias noticias nos dio la mas veridica dn Franco Barrutia, 
viscaino que hace sobre 20 años que navega por aquel rio, de 
haver oido avarios de los vesinos de aquellas estancias que la dha 
poblacion existió sobre la margen del Sur del rio Sn Salvador como 
6 quads dentro desuboca antes de llegar aun pequeño arroyo que 
le entra por aquella parte, siendo este lugar de terrenos altos y 
el mas apropósito para pueblo, pues la orilla del Nortees baxa y 
mariegosa, y aun a oido avarios que exiten ciertos vestigios ó 
señales de ello; añadiendo que el mismo ha estado amarrado consu 
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lancha aun barco perdido distante como $ quadras dela boca de Sn 
Salvador, el qual tenia como 26 varas de largo, pero ya tan podrido 
que apoco esfuerzo se le desprendian las ligasones, deque pued= 
inferirse ser el mismo quese sabe perdieron dhos Españols ensu 
primer viaje por estas partes. 

Sobre la poblacion podrá dar mas noticias da Lorenza mujer 
ded.n Joaq.n Nuñez Prates nacida por S.n Salvador enel rincon q.e 
ahora llaman de Aldado, y actualmente tiene su Estancia en el 
Arroyo Sn Xavier (.e fluye enel Uruguay. 

Dicen aquí que Sto. Domingo, se pobló entpo del Adelantado 
Juan Ortiz deZarate presentandoseles los Chanás en compañía deun 
relixioso Dominico. 


Informados de un Indio chaná de mas de 100 años de edad 
dixo quelas naciones q.e avitaban aun en su tiempo, esta banda 
oriental del Uruguay eran los Yaros, Bohanes, Charruas y Minuanes, 
y que a estas dos ultimas parcialidades los acabaron los chanas y 
alas dos primeras los desterraron ó apartaron mas afuera: este 
Indio nacio en el Pueblo biejo de Sto. Dom.o Soriano, depequeño lo 
llevaron ala Colonia y aun siendo muchacho bolbio aqui y ya estaba 
el Pueblo donde ahora; dice que los Yaros y Bohanes hicieron mudar 
a su nacion desde S.n Salvador enq.e vivian, ala Ya del Yaguary 
ó del Gallego, dedonde repasaron ala del viscayno, y de aquí al 
Pueblo biejo de Sto. Domingo (donde estaba de cura el Franciscano 
fray Marcos Mendes) y el año de 4 del siglo pasado al Pueblo nuebo; 
esta relacion sela oyó asu abuelo qe era demas edad qe el ahora 
del que tambien oyó qe el pueblo delos nuebos españoles estaba donde 
dijo al principio Barrutia como asi mismo el barco perdido de ellos, 
llamaban sus antepasados el arca de Noe. Que oyo decir que el Rì 
Estandarte qe aun se conserva en Sto. Domingo lo concedio el 
Adelantado Juan Ortiz de Zarate. 


Dia 23 — Viernes. Aman.o aturbondo del SO fresq.to y despues 
demo dia empesó a aclarar por lo que continuamos fondeados para 
lograr observar denoche como severifico tomando la alt. meridiana 
de a de Pegaso de 85,05 40, error —S”. alta v.a 42. 28. 50 y dio 
de Latitud 33. 23.50. la qual fue en la playa al SO de la lancha dist.e 
como 4 milla, y biene aestar este punto como al NO del Pueblo 
dist.e como 14 milla. 


/ Dia 24 Savado Salida de Sto Domingo Soriano. 

Aman.o fresq.to del SSO (con nubes) y como el agua bariaba 
dimos a la vela (a las 6) y en bordos con la ayuda de la corriente 
llegamos a la boca or.l delos Viscainos a las 7h 55. 


[H.s m.s R.bo V.to fondo cald.] 

7 55 — = — Entramos por la boca dlos Vis- 
cainos y hallamos en la barra 4 
pies de agua yancha como 80 
toes. y el agua parada sin co- 


S 5 04 33SNO SSO 6b rriente, 
15 0,3 70 NO 8 A botador por recalmon de las 
arboledas. 
0,5 80 NO 12 


0,4 75 NO o 


H.s m.s R.bo Vito fondo cald., 


45 0,255 NO 12 

0,2 65 NO 

9 00 0,185 NO 
0,3 85 SO 13 

30 0,2 Oeste 
0,4 S5 NO 12 


0,2 70 NO al fin [...] 


10 15 0,210 NO 15 
0,2 20 NO 
11 00 0,335 NO 
0,3 80 NO 

36 0,265 NO 8 


CN — 50 — — — 
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en la isla 


buelta redonda 


llegamos a la boca oc.1 delos Vis- 
cainos ya laparte del N hay ran- 
chos de leñateros donde atraca- 
mos. 


Salimos dla boca donde habia 4 
quartas de agua, y sigue la costa 
de la Isla al 60 SO como media 
milla donde hace punta pequeña 
el bosque rebasada la qual esta 
la boca del Yaguari chico y poco 
mas adelante hay otra encubierta 
que por el S de ella entra el Ya- 
guarí grande, y llaman punta de 
Yaguarí; la costa firme sigue al 
33 NO,, 0,2 de donde tuerce al NE 
14 E como dos millas con bosque 
de donde tuerce accia el N con 
lomadas altas y matorrales por la 
orilla. Una abra de monte en la 
costa opuesta que dicen cl arr.o 
de [....] 82 NO. 


Se marcó la boca dlos Viscainos 
el 15 SO distante de la costa de 
traves que queda al ESE como 0,8 
y sou las primeras lomadas y 
hasta aqui vinimos por 8 qias 
de agua [..... ] desde la boca, 
P.ta del Yaguarí que es la mas 
saliente dela costa 28 SO. 


Boca del viscaino 15 SO. P.ta del 
Yaguari 25 SO P.ta delos Caballos 
65 SO diste de la costa de traves 
al E 0,4 y hemos venido por 15 
a 20 quartas de agua. 


Boca dlos vizcainos 13 SO dist.e 
0,2 la costa del E y el canal queda 
de parte [..... J], y vamos por su 
veril que tiene de 8 a 10 quartas. 
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15 


35 


10 


17 


24 


4,2 


a 
o 


La] 


26 
28 


31 


a 


11 


10 


10 


10 


10 


11 
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tos 


d 


b 


b 


sobre el vajo delos caracoles 7 
pies duro demorando la boca delos 
caracoles [.....] al E distante 
0,2 y el canal queda ala parte del 
O. boca vizcaino 9 SO. el monte 
alto de la punta deCaballos 34 SO. 


boca del vicaino 8 SO. monte de 
la pta de los Caballos 2550. P.ta 
N delos Caracoles grandes 32 SE 
distante 0,1 de la costa del E que 
son lomadas mas altas. 


Pta. del N de caracoles grandes 
21 SE dist.e de la costa del 15 
0,1 alos 20” quedo en la costa una 
puntita un poco saliente, y desde 


la qual empiezan algunas barran- 
cas por la costa. 


P.ta de Caracoles grandes 21 SE. 
Monte delos Caballos 11 SO dist.e 
una quadra dla barr.ca del E. des- 
de donde empieza la ensenadita 
delos caracoles chicos. 


Punta deCaracoles grandes 22 
SE. Monte delos Caballos anegado 
5 SO. Boca de caracoles chicos al 
E. en el fondo de la Ensenadita, 
dist.e 0,3 Punta del Diamante 4 
NO. 


Pta. de Caracoles g.de 21 SE diste 
de la playa 0,1. 


Puntita al N de caracoles gran- 
des 17 SE y queda al E otra pe- 
queña pta diste 0,1. P.ta del Diam.te 
2 NE 


Queda al E dit.e 50 toesas la p.ta 
del Diamante. 


Punta deFr Bent.o con la anterior 
8 SE, y al E diste 50 toesas que- 
da una barranca. 


Otra barrca al E, 
otra barranca dist.e 50 toesas. 


La p.ta de fr. bento al E dista 50 
toesas. se marcó la sigte al 40 NE. 
la del Diam.te 52 O entre las ptas 
anteriores hay pequeñas ensend.as 
de arena. 


Boca de cañada al SE en la En- 
senda que dista 0,2 
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[H.s m.s R.bo V.to fondo cala. j 

Queda al SE una pta de barranca 
dis,te 50 toesas. Se marcó la de 
Fr. Bento 33 SO. 


— 40 — = 6 t 


«Pta al SE. yd y diste de ella 

— 43 38 — 15 como 1/4 de milla. hay un pto de 
de Estancia al mm.o rbo. 

f. vta.] / 3 45 — — — P.ta de barr.ca yd. 

— E = == "99 P.ta yd. dist.e 20 toesas 

— 48 — = — La ta punta 45 SO desde la qe lla- 
mamos 2a 

E A no Otra punta yd. donde empieza en- 

2 EE senda mayor 
ae — 36 Queda una cañada en el fondo de 


la Ensenada al SE dis.te 0,3 


P.ta 3º de barr.ca al SE dista 100 
toesas donde fenece la Ensen,da 
anterior. Se marco la 2a pta, al 
55 SO y desde esta sigue una peq.ña 
ensenda de arboleda. 


a 
o 
m o o 


Pta. 4 de m.te de la ensnada anter 
diste 100 toesas y se marco la 2a 
Pta. al 57 SO y empieza otra en- 
senda m.or de arboleda. 

P.ta de barr.ca al SE 50 toesas 
— 6 — — 7 b donde fenece la Ensenda anterior 
con arroyo en el fondo. 


| P.ta 5a de barrca al SE dis.te 100 


— 12 25 — 17 t toesas donde se demarcó la ta al 
60 SO 

Se demarcó la 5a Punta al 76 SC. 

25 y queda al S diste 0,2 una barran- 


ca de donde empieza ensenda, 


Pta 5a 72 SO y queda elfondo du 
la Ensenada con arroyo al 10 SE 
diste 1,2 y al 30 SO diste 1 milla 
queda un arroito. 

Dos puntas de la Ensenda al 10 
SO diste media y una milla 


P.ta ba 73 SO y queda alS diste 
100 toesas una p.ta de monte. 

Llegda ala 6a p.ta que es de monte 
alto, y escarpado (de peña) se 
demarcó la ba al 72 SO y la direc- 
ción de esta Ensenada hta la p.ta 
del monte anterr al 58 SO diste 
1,5 milla. Lo más S de los jun- 
cales dlas Islas del Uruguay 83 NO 
diste como 1,5 milla, lo mas N dla 
prima Isla a la vista 20 NO dist.e 
como 1 milla y por detras hay otra 


— 35 — — 30 5 | 
| 
| 
| 


1.10] / 
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Latitud 


isla que sigue como al NE. Para- 
mos en esta punta = P.taS, de 
2aya 30ºNE dista 1,7 la boca dela 
entrada 45 NE donde empiesa 3a 
ya, 


/ Esta noche se observaron las alturas meridianas siguientes 
con un sextante que tenía de error 7',.30” substractivos, 


a del Aquario . 


error 


declinacion A . 


Latitud 


a del Pegaso 


Latitud 


116...32...30*” 


DER A, RR l i 
116...25...00 
58...12...30 
ACI erro Sd 35 
58...11...55 
1...16.,.41 
56...55...14 
33...01,..46 
85...41...30 
7...30 
85...34...00 
42,..47...00 
Tira 
42...45...58 
VA Sama 22 
56...54...10 


33...05...50 


Dudosa 


Con un Quintante que tenia de 
error 54 20” (adictivos) se ob- 
servó 


y del Pegaso .. 84º..46..20 
54..20 

85..40..40 

42..50..20 

à A 

42..49,.18 

14.. 4..47 


56..54..05 
Latitud .. 33..05..55 


a del Aquario . 33..04..46 dudosa 


a del Pegaso .. 33..05..50 
Latitud media 99..16..31 
desechando la a 

de aquario .... 33..05..52.5 


Esta noche subio el agua sobre 3 pies. 


Domingo 25 de Octubre 


[H.s m.s R.bo V.o fondo cald.] 


5 45 — 0 — 
bonan.e 
6 10 20 — 32 hd 
200 — — 38 


Salimos con viento SO bonancible 
y claro y desde la punta 6º em- 
pieza una pequeña ensenada. 


La 7a Pta. barranca y arboleda al 
S diste 1 quadra se marcó la 6a 
al 88 NO diste 1,2. La boca de las 
Islas 30 NE dista como 1,7. La en- 
senada entre estas dos puntas es 
de fondo de 0,25 milla con arroito, 
Otra boca de Isla al 47 NE de don- 
de sigue la 4a y su extremo orien- 
tal al 60 NE. 


queda al S distante 0,2 la boca de 
un arroito. 
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Punta pequeña de Monte vajo al 
S diste 0,2, Se marcó la 7a punta 
al St SO diste 1 milla, y la 6a al 
S8 SO. boca de la 3aal 36 NO. De 
la 4a 20 NE. pasada esta pega pun- 
ta a 14 milla adelante hay otra 
boca dearroyo. 


| 
| 
| 


33 — — 18 Punta de barranca alta distante 1 
quadra, 


Queda al S diste 1 quadra pta de 

barrca demora la 6a Punta al 84 

SO. boca 4º 10 NE. fin dla 42 
| 50 NE. 


43 2,2 = — 


Pta de barranea alS una quadra. 
50 4 Pta 6a 79 SO, boca 3a 51 NO, da 
D FF AS 10 NO diste de esta 1,2 y dla 3a, 
1,4. 


Queda al S Pta (7a) de barranca 
diste 0,1 de donde empieza ensenda 
mayor pa delante, Se marcó la Pta 
5 — — 56 6º al 75 SO. boca 4? 5 NE diste 1 
milla, lo mas E dela 5* 370- NE 
este extremo del monte que antes 
[...] dla 4º pues se abre en dos. 


f.[1 vta) / / 25 de Sbre. horarios p. la mañana 54 30” 
90—5i—30. . . . 9h 5,0% 
ma DP VO xo o 4 HAM: 238 
92 — 04 — 50. . . . ” 08 12 
93 — 07 — 15. . . . P” 10 50 Algunas noticias de vaqueanos, 


El Banco que forma el paso de Marcos empieza porla parte del 
N. diez, ó doce quadras mas al N (del mismo paso) y por la parte 
del S termina en el arenal grande; el que navegue el canal del O 
despues de estar al S del Paso de Marcos puede dirigirse al arenal 
gde pa dar resg.do a otro banquito que hay un poco al S del mismo 
arenal grande. 


de las Palmitas al Ñancay 1 legua. de Ñancay a Ñancay chico Y 
legua de Nancay chico a Mosquitos media legua, de Mosquitos a 
Martínez 14 legua. de Martínez a la Tinta una legua, la tinta a el 
primero que comunica al Parana por un brazo que se une al brazo 
largo dela tinta al brazo largo menor de un quarto legua, del brazo 
largo a Gutierrez. Gutierrez ala Paloma media legua de la Paloma 
está muy cerca el Zapallo, de Zapallo al Carbon media legua, que 
desagua en una punta y despues siguen. 
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f.[10 vta.] / H.s m.s R.bo V.to fon. cald. 


7 20 3,7 — 66 
32 — ==> 
40 232 — 26 b 
g 0. — — 20 
bo = — 24 
15 -= = —. 16 t 
25 23 — 15 t 
30 
AOS ==, == ES gs 


10 


ar 
| 
| 

q 


D 


Queda la punta anterior (8.0) al 33 
SO distante 0,4 de donde sigue la 
ensenda con fondo de media milla 
y arroito, La Punta 6a 73 SO Isla 
5a al 10 NO dist.e 0,2 


Queda al S. distante 0,1 la p.ta 
dla ensenda anterior Se marcó la 
Ja 40 SO. El extremo dla Isla 6a 
que hace canal con otras al N 
diste 1,3. 

Pta $! 4280. Isla 5? 60 SO diste 
0,1 de la costa del S. que son lo- 
madas con matorrales. 


Pta 7a 4380. Isla ba 54SO. Pta de 
O de la 6* 7050. P.ta del E de id 
53 NO diste 48 P.ta de O de la 7* 
37NO 1,5 Pta del E de id. BNE. la 
costa del S con ensenada y arroito 
diste 0,2 


Puitita al S diste 50 toesas dla 
ensenda anterior 


Puntita pequeña al S dist.e 50 toe- 
sas. (Se) marco punta 7º al 43 
SO. Isla ba 5080. Isla Sa 18 NO. 
lo mas O dla 9a 4NO. poco mas 
adelante de dha punta arroo, Isla 
8a diste 1,8. 


diste dla costa del E 0,1. 


Pta. 7a 42 SO extremo del E dla 
Isla $a 10 NO y al E queda la boca 
de un arroito dte. 0,2. 


Pta. 8a 40 SO lo mas O de la Isla 
9a por lo mas E dla 8a 35 NO diste 
de esta 1.7. Paramos a tomar ho- 
rarios. La punta del N de un arroi- 
to q.e entra al S en el fondo de 
una Ensenda de un quarto de mi- 
lla, y su pta. del N dista [...] 
desde la ql seguimos la derrota 
alas 3-40 


diste el matorral dla costa del E 
0,2. La punta O de la Isla 3” 80 
SO distante 1,2. 


Diste del matorral del E 50 toesas. 
Se marcó el p.o de salida al 5 SO. 
Pta. 8a 35 SO. Extremo del E de 
Isla 3”30 NO diste 1,5. Toda esta 
costa es de pequeñas Insendas y 
tierra mas vaja, y para delante 
hace Ensenada mayor. 
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H.s m.s R.bo V.to fon. cald. 
Punta del S de 9 por la punta 8 35 
SO y queda al [...] diste 0,2 una 
pequeña Isla 10a y la costa del E 
10 — — 9 b diste [...] y al SE diste como 0,5 
milla dla Playa hay una loma con 
una cruz y mas pa el E dicen que 
| esta el puesto viejo de Aedo. 


Queda al NO la p.ta de una Isleta 
(11) diste 0,1 y mas al (...] como 

15 2,2 — — media milla una isleta pequeña. 
Se marco lo mas S dla 10 al 38 
SO diste 0,7 la costa del E. 


Pta. del S de 11,, 53 SO diste 0,7 
|€...)] al fin de esta [...] la 
punta di NE de 11 inmediata, y la 

25 — — = — costa firme del diste 0,3 y al NE 
diste 0,5 queda una pequeña boca 
sobre la costa firme y entramos 
por otra mas al O, 


£.(11] / [Colocada luego de f. 3 por ser agregación al texto.] 
f.(1l vta.] / [En blanco en el original.] 
1.(12] / 10 — 0440 NO S. por el canal de 30 ts con arboledas 
calmoso 12 b à botador, con la Ya 11 por la 
izqda. 
10 55 0,8 35 NO Al fin acaba la isla 11 y al NNO 


hace frente una isla larga y este 

canal es como de 1/2 milla y se- 

guimos llevando el monte por la 
El Río está algo cresido. dra cerca. 


El Punto salido 15 SO alos 0,2 
queda una boca pequeña ala dra. 
y seguimos llev.do la isla por la 
parte del E, inmediata y desde el 
fin queda la isla larga de frte al 
O diste0,6. 
Se marcó el plo anterior 16 SO y 
seguimos llevdo el bosque por la 
dra, y al fin de esta dista (que) 
a [...] (punta de monte a de la 
22 Latitud TI.) b qual diste 0,2 al NE se observó el 
[b. i.] empiesa una Pta de Isla al 
55 NO diste una milla. 
137 40 45 que dio Lat 33.00.02 
12 40 — - — Seguimos viaje [137 40 45 que dio 
Lat. 33 .. 00 .. 02] 
| Se marcó el fin dla base anterior 
(a) al 7 SO distante media milla, y 
al E. remata el bosque distancia 
0,2 y al NE diste 0,3 boca de un 
arroyo pequeño que tira accia el 
SE por la costa firme. 


11 12 3,6 — 10 b 


45 2,0 — — 
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30 


30 


2,0 = 


1.9 — 


0,3 60 NO 
SE bonc 


0,4 60 NO 


0,4 48 NO 
0,4 39 NO 
0,3 30 NO 
0,4 70 NO 
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20 


11 


15 


DIQUPUOY peur? Ia 


y 


27890 TI? syu epanb 


— 


bd 


Se marcó el pto « al 3 SE diste 1 
milla y queda al E una puntita 
(b) diste 5 toesas. Una isleta como 
de un medio de milla de N a S 
al $580 diste una milla. 


Empieza una Isleta al 60 SO diste 
1,2. - 


Se marcó el punto b al 5 SO diste 
1,5 y la costa del E 0,1 con boca 
de arroyo. Una boca de Islas al 
[...] NO diste una milla. 


Punta b al 5 SO y queda al E dis- 
tante 0,1 una boca que se comu- 
nica con la anterior. Se marco un 
Islote como de media milla de ar- 
boleda alta al 50 NO diste 0,4, 


Punto b al 5 SO, y al E diste 0,1 
boca pega y el islote al 70 SO da 
0,6. yla punta del N deuna isla 
al 50 NO diste 1,7 y otra al 45 NO 
diste 1.0 llamada 12. 


Pta. bD 9: SO y al e diste 50 toes 
boca qe se comunica con la ante- 
rior, y se marcó la punta del S de 
12 al 70 NO. diste 0,8 el extremo 
del N. 54 NO diste 0,7, y hay ca- 
nalizo y sigue ora Isla 13. 


Punta b $ SO y en la orilla del E 
diste 0,1 boca pequeña. se marco 
el Islote 28 SO. la pta. S de 13,, 
55 SO diste 0,3. 


Inmedta ala punta [...] de 13 y 
va canalizo pr el (...] sigue 14. 
Se marco el pto b 5 SO diste dla 
costa del E donde vienen las lo- 
mas 0,2 (y sobre ellas al NE hay 
corral viejo cerca). Otra boca so- 
bre la costa [...] 10 NE diste 0,4 
y otra al 30 NO, y entramos entre 
13 y 14. canal de 50 toesas de ar- 
boledas bajas y palmas. 


Alfin acaba la isla 13 y sigue otra 
dejando canalizo al ESE puede 
ser la 12, 


Al fin acaba la 14 y sigue cuyo 
canl estrecho va al SSE y NE. 


buelta redonda al fin 
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5 — 0,8 Oeste — al fin se acaban las dos islas y sa- 
limos aotro canal de ancho 2/3 
milla y continuamos orilleando la 
de la dra 15, y al S 1/4 SB diste 
como 1 1/2 ms se ven varias bo- 
cas que dicen ser la llamada las 


3 bocas. 
f.(12 vta] / 5 25% 0,3 272 NO SE al fin se marco el principio de 
calmoso 20 b una Ta «q, al 3080. da 0,4. y la 


canal dela otra parte parece del 
mismo ancho y seguimos la 15: 
otra punta de isla (b) sobre 
laotra margen de a 58. SO da 0,3. 


50 Ss a Se marcó la boca dla salida al 25 
banco y el canal SE diste 1 milla y dla Isla 15,, 0,1. 
mas al Oeste Y se marcó el fin dla Isla bL, 44 


SO diste 0,3 y desde ella para el 
N sigue un juncal de media milla 
sobre la Isla «. 


6 10 — — 15 Boca dla salida dist.e 1,1 al fin 
de esta la sobre el monte la isla 
15 que hace pega punta. 


— 20 — — 8 Se marcó la puntita anterior al 
Latitud S. 03 y al fin hace otra puntita 
con desembarcadero y así atraca- 

mos para pasar la noche 


Esta noche observamos con un quint.e que tenfa 54..30” de 
error adictivos y con el sextante que tenia 7.30 de error substrac- 
tivos las alt.s merid.s de a y y de Pegaso. (') 


quintante a de 
Pegaso .... 85.. 10... 15 Sexto ....... S6 .. 09 .. 30 
error + .... 54 .. 30 error — .. 7... 30 


alta doble 


correga [s] 86 .. 04 .. dh eere S6 .. 02 .. 00 

Latitud .... 32... 50.. 17 Dadas 32 .. 51... 39 
Quint.e y de 

REBO araras SD as 17 .. 10 Sexte ....... 86 .. 17 .. 00 

error + 54 .. 30 error — 7 30 
alta correg. 

de error .. 86 .. 11.. 40 86 .. 09 .. 30 

Et ini A BBDO o paes PAi a 32 .. 51... 23 
Lat. med. con el Quint.e ...... 32 50 20 ? o E 
dha con el sextante ,........... 32 .. 6133 $ E A o 


Lunes 26 de Octubre nos largamos a botador alas 6 


1 Hay un cálculo tachado al margen. 


f.[13] / 
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6 15 0,330 NO. N calmoso 


0,4 07 NO 


04 25 NO 
02 10 NE 


Horarios y Lat.a 
Nota. Al tomar las alt.s se ad- 
virtio movim.to en el piso dela 
isla la qual por lo baxa y poco 
solido de su piso es como un 
tembladeral q.e se mueve por 
las olas. 


HISTÓRICA 


Punta dla parada 30SE diste 0,8 
desde el principio es vagio con 
juncales, y al fin de esta dista 
concluye la Isla 15 y empieza 16 
cuyo canalizo estrecho va para el 
N. la Isla de enfrente queda al 
O diste como media milla, 


Por la orilla del juncal dela Isla 
16 que llebamos por ladra, y la de 
enfrente sigue limpia y 0,4 diste. 


Al fin acaba el juncal. 


Por las ramas, hondable, y al fin 
paramos a las $ dela mañana por 
no poder vencer la corrte y vto 
contrario del N., y semarcó un 
islote de arboleda alta y pequeño 
que llaman de martín chico 28 NO 
diste 0,2, yuna isleta de arboleda 
baja como de 1/3 milla qe está 
sobre la isla del occte (a) al 60 
NO diste 0,8. 


A mo dia se obso la alta [A, d.] 137º 46' 30” corra del error + 
54 30 es alta [b. i.) 69º 20 00”, y Latd a 32º 50 34”. 


/ Esta noche observamos la alta meridiana de la a del Pegaso. 


El Quinte tenía 54 30” de error adictivos; y 


substractivos. 


g del Pego .. 85. .13. .15 


error .... 54. ,30 
86. .07. .45 

PDA AS: 13. .03. .52 
1 1 

43. .02. .»1 

14. .0S, .22 

Ts lo LES La 


Lat a 32. .48. .47 


Latitud media ... 


Dia 27 Octe Martes. 


el Sextante 7 30” 

Sex. . 86. .14. .50 Con el 

— q 3 quinte 

86. .07. .20 la « de 

43. .03. .40 Aquario 
1 1 Pto. -59710 
43. .02. .39 54..30 
14. .08, .22 116..53..40 
Bo PL. DL 58..26..50 
— 33 
— 32. .48. .b9 58..26..15 
1..16..41 


57..09..26 
Latitud 32..50..26 


Con la bonanza del Norte nos largamos a la isleta baja de enfrente 
para seguir a botador por un fondo arenoso, y la isla 16 donde 
paramos remata 0,1 al NNE de dha parada y sigue otra 17 para 
adelante formando canal al SE y E, y otro al NE; alas 6 dela 
mañana estabamos en la punta Norte de la isleta (qe hecha banco 
de arena) habiendo pasado por el Sur de martin Chico. 


6 — Megado a la Pta, N dela isleta y 
semarcó martin chico al 60 SE 


dist.e 0,2 
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— — 31 = — Se marcó el punto dla parada 38 
SE distante 0,5 y dla pta dla Is- 
leta 0,2 desde la qual hemos ve- 
nido a botador sobre placer de 
arena y al fin de esta distancia 
empieza isleta de arena por la 
izqda cerca, y la isla del Ote (a) 
dista 0,3 y la del E que es la 17 
otros 0,3 ala que atrabesamos y 
llegamos a su orilla donde empie- 
zan playas de arena con bosque 
bajo [...] acantilada pues de 4 
ps se caia en 20 y 25 y seguimos 
a sirga. 

8 — — — — Se marcó el punto de la Parada 
18º SE dal,1 y una isleta que em- 
pieza sobre el arenal anterior al 
$0 SO da 0,3 y la isla del Oeste 
(a) hace canalysigue otra Dal 
fin de esta dista paramos por re- 
frescar el vto N. 

Por la tarde calmo el vto y segs a 
botador cerca de la orilla de la 
Playa. 


6 45 — = — Se marcó el p.to anterior 35 SE da 
0,7 al fin puntita y boca estendida 
al N.E de donde queda el fin dla 
Isleta de la sigte 80 NO. 0,2 


T — — — — El Pto antr 25 SE da 0,3 al fin 
[...] y aqui paramos. 


Dia 28 Miercoles 


Salimos a botador 


| 
| 
| 


— 45 — = — El punto dla salida 18 SE dista 
0,5 al fin de esta dista empieza 
una pequeña Isleta sobre la del 
occidente diste 0,2. 


f, [13 vta] / 6 —= — oso El pto anterior 15 SE diste 0,2 
al fin de esta dista punta dla dra 
de donde empieza ensenda ala 
punta del N dla Isleta de la izq.da 
85 NO distante 0,3 
El Punto anterior 5o SE diste 0,6; 
á 0,1 enpiesa Isleta por la dra, a 
las 0,4 queda un banco de arena 
descuvto porla izqa amedio rio, y 
alfin acaba la Isleta velada diste 
0,1 de la 17 qe sigue con playas 
de arena y m.te claro, el p.to ant.r 
28 SE disto 0,4 al fin puntita cer- 
ca aladra con [...] y banco chico 
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error 54 .. 30% + 
con el quint.e alta 
ant.r dio 139.22,30. 
Lat. 32.43.14 


2 35 3,2 0 — Fres,to 
freq.to 
3 00 — — 
3 10 41 — - 
— 27] — — pa 
30 
— 4d — S. fresco 


de arena, y el monte del O tam- 
bien con playas dista 0,4. 

El Pto ant 30 SE de 0,3 playas y 
monte claro 

El Punto anterior 22 SE diste 0,5 
— alas 0,2 atracamos ala playa 
y se obso la Latitud, de donde que- 
da una boca enla marg.n opuesta 
al 60 NO diste 0,3 y la lomada dista 
de 1 1/2 a 2m al E, siendo el in- 
termo una planicie de pastisal. Al 


fin deesta base es otra pega punta 
de bosque mas espeso donde lle- 
gamos a las 2h 35 haviendo en- 
trado el v.to fresqto del SO, y poco 
antes desde mo dia lo anuncio la 
represa del rio pues subio el agua 


-1 pie desde qe paramos para ob- 


servar. 


Semarcó el punto antr 10 SE diste 
0,7 al 0,1 boca pega al NE; alos 
0,3 boca ala izqa para el O y alfin 
p.ta del bosque dela Isla dela izq.da 
donde hay afeneros de carbon, y 
enla del E que dista 0,2, hay ran- 
chos. 


Se marco el punto anterior al 14 
SE distante 0,4, al fin de esta dista 
el monte del O cerca, donde hay 
faeneros y en la costa del E un 
pequeño rancho 


Se marcó el p.to antr 16 SE y al 
fin de esta dista llegamos ala ori- 
lla del E donde vienen las lomas 
y ahi un rancho sobre ella y que- 
da al 65 NO diste 0,2 boca ancha 
con arenas en la punta del N. y 
a los 7 quedó otra pequeña al O. 


Se marcó el po anterr 22 SE, al 
fin de esta dista sobre el monte 
del O. que hace punta y luego tira 
al 50 NO. y al 20 NE diste 0,2 


queda la boca de un arroito en la 
costa de E. 


Se marcó el pto. antr 30 SE y al 
fin de esta dista acaba la Isla dla 
izqda y su canalizo va accía [...] 
formado con otra Isla que em- 
pieza aguda un quarto de milla 
mas adelante 


Ed / 
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[H.s m.s R.bo V.to tondo cald.] 

4 5 47 — 40 Se marcó el p.to antr 12 SE y al 
fin de esta dista sobre la costa del 
E que es loma barrancosa, alos 
3..55 empza una Isla por la izqda 
que con la aguda anterior hace un 
canal de un tercio de milla al 52 
SO, y 1/1 de milla mas adte emp.za 
otra Isla diste dela barr.ca 200 
toesas al O y hace canal con la 
anterior del NO. 


g8= — — — Punto antr 17 SE. al fin de está 
dista sobre la ultima barrca que 
es la quarta y al O diste 150 toes. 
hay un banco de arena descubierto 
que va al NO 1/4 de milla, y la 
costa dla Isla anterior sigue al 
mismo rb.o con algs bocas, y dos 
qe se distinguen a 1/4, y 1/2 mi- 
Ma, y tiran para el Sur. 


— — 49 — — Se marcó la 4a barrca al 40 SE 
y al fin de esta distancia p.ta de 
monte vajo ala dra cerca alos 7 
de esta base pequeña ensenada ala 
dra montañosa alos 12 empieza 
Isla por la izqda dista 0,3. y alos 
25 otra con arenal diste 0,2, 


— b.— — — Se marco el pto ante.r 32 SE y al 
» fin de esta dista pequeña ensenda 
ala dra. con la boca del arroyo 
Negro, que recibe al Vellaco por 
su orilla del S de donde queda al 
SO un pequeño banco de arena 
descubierto dist,e 0,2 y al fin dela 
Isleta anterior al SO diste 0,4. 
El arroyo Negro desemboca al 80 
SO anchura 30 Toesas. 


Ta 58 A cs Se marcó el arroyo Negro al 52 
SE en esta base atravesamos el 
río y llegamos al fin ala orilla 
dela Isla del O donde hay faeneros. 


— — 30 = — Se marco los faeneros al S. Al 
fin de esta dist.a enfrentamos con 
la boca del riacho de la China y 
por no tener agua alas 


- > Seguimos Viaje para arriva 

— — "4,2 — 30 Se marco la boca 25 SO y al fin 
dela hase p.ta de loma alta barran- 
cosa en la costa del E alos 12' ca- 
ñada del E y puntita, yams [...] 
se sondaron 30 pies de agua 


16 
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Al fin de esta base atracamos al 
desembarcadero dela Estancia que 
está sobre la lomada distante 200 
toesas al NE y es casa nueva de 
azotea, y pasamos la noche en ella 


subio el agua 2 pies por la represa 
del vto 


Esta noche tomamos al alta mera de a de Pegaso con un quintante que 
tenia 54' 30” de error + y con un sextante que tenia 7º 30” — 


G. Alta doble 85" 58 


EFLOL sims 


Latitud 


[H.s m.s R.bo V.to fondo cald.] 


10 

54 30 

$6. 52. 40 
43. 26 2) 

1 

43. 25. 20 
14. 8. 22 
57 33 42 
32, 26. 19 


f.(14 vta] / 7 — EYySE, bone 


=.— 03, 
e 04, 
— — 10 


— — 03 


Horarios y 
latitud 


S0 NO calmoso 


10 SO 


Sextante 37..00..00 


7..30 
S6..52..30 
43..26..15 
1 Lat. media: 32* 
= 26 205 
43..25..15 
14.. 8..22 
57..33..37 
ILLIA 


Día 29 Jueves 


Nos hicimos ala vela con viento 
E freq.to y alas 7h 30 estavamos 
en la boca del N del canal dela 
China en cuya boca habia 6 atas 
y seguimos p.a dentro 


Al fin de esta dista arroyo del 
NO, yeste canal es de 50 toes. de 
ancho más ó menos. 


al fin boca estrecha ala izqda 


Alas 0,6 boca del arroyo del Mo- 
lino a la dra alos 0,8 Puerto de 
arriva, y al fin p.ta redonda de 
monte 


a los 0,2 pequeña Isleta ala izq.da 
al fin Puerto de avajo de la Villa 
donde atracamos alas 9h 30" y 
poco despues empezó a baxar el 
agua y el v.to calma y asi que- 
damos aqui hta el sig.te dia, y 
bajo el agua 3 pies. 


+ de Pegaso en el Puerto de arroyo dla China 


1.115] / 


Quinte ... 
error + 


Latitud 


[H.s m.s R.bo V.to fondo cald.] 


6 


15 


36 


57. 
32. 


0,4, 


0,8,, 


57..50 
54..30 
52...20 
26..10 

t 11 
25..99 
04..48 
.29..57 
.30..03 


3 SO 


15 SO 


35 SE 
45 SO 


85 SE 
48 SE 
35 SE 
15 SE 
70 SE 
25 SE 


15 SO 
22 Sur 
20 SE 


22 SE 
11 SE 


30 SE 


21 SE 
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Sextante 87..00..30 


7...30 
86..53..00 
43..26..30 
LS É Lat. media 32..29.53 
43..25..29 
14.. 4..48 
57..30..17 
32..29..43 


Día 30 Vierneg: salida del arroyo dla China 


Salímos con viento NE calmoso 


Sigue este canal de 50 a 80 toess 
de ancho con arboledas 

Al fin de esta dista queda al 
occid.te la boca del arroito dela 
China 


al fin boca al NI NO. 
al fin empieza Isla 1* ala izq.da 


al fin acaba Ja Isla 1* 

al fin emp,za Isleta peq.ña, sobre 
la marg.n dla dra 

al fin acaba la Isleta de la dc- 
recha 

al fin queda ala dra la boca del 
Tala 

al fín queda ala dra la boca de 
un arroito. 

A los 0,4 quedó ala dra. la boca 
de arroyo del tala y al fin atra- 
camos ala costa del O y se obser- 
vó con el Quinte la alta mer.a 
del [b.i.] ... 140 .. 55 .. 40 y aña- 
diendole 54’ .. 30” de error re- 
sulta alta doble del q 141 .. 50 
10 que dio de Latitud 32° 36' 31”, 


alos 0,3 faeneros ala izq.da y al 
fin ala dra otros 


alos 0,6 hace p.ta la isla dela izq.da 
y al fin acaba haciendo canal 
accia el NNE con otra que sigue 
asu parte del E, 
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0,4, 


0,7, 


0,7, 


0,8,, 
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15 SE 


23 SE 


28 SL 


16 SE 


17 SE 


25 SE 


25 SE 


28 SE 


22 SE 


cald.] 


20 
a medio [...] 


Esta noche observamos a 
Sexe — 7" 30” 


Quinte alta dobe 


Latitud 


. 85.. 


A 0,1 empieza otra isleta pequeña 
p. la izq.da que acaba al fin y 
empieza otra mas inmediata, y 
boca de arroyo en la costa del O 
se marco el canal anterior al 5 
NO y a dista como de 4 millas 
aparece por el la costa del E. 


á 0,1 arroito ala dra, y al fin cam- 
pichuelo 


alos 0,2 acaba la Isla dela izq.da 
y sigue la mas del E que alos 0,3 
deja canalizo al NE y alos 0,4 
empieza otra por la dra que acaba 
al fin, é 


Alos 0,2 Isla pequeña sobre la 
margen del O que acaba alos 5’ 
y al fin remata la dela izqda 
cuyo canal con otro que sigue tira 
accia el NE. 


Alos 0,3 empieza otra Isla por la 
izq.da yalfin la deCupalen por la 
dra. 


Alos 0,3 acaba la isleta de la izq.da 
y sigue la otra de mas al E: alos 
0,5 concluye la deCupalen. 


Alos 0,3 hace canalizo la isla de 
la izquierda al NE. alos 0,4 em- 
pieza otra ala izgda tambien mas 
inmediata. 


Alos 0,4 empieza Isla sobre la cos- 
ta dela dra y al fin acaba 


Alos 0,4 empieza Isla recostada 
ala dela izquierda, y al fin atra- 
camos ala orilla de la dra alas 6 
dela tarde á pasar la noche. 


Pego error del Quinte + 54 30” del 


Sexte .... 86.06..00 
7..30 


85.58..30 
42.59..15 
Dl 


42.58..14 
14. 8,.22 


57.06..36 
ALAS 32.13..24 


É 4 O STA USA $ 


NE 
bone 


5 30 0,9” 35SE 


— — 05, 268E 
— — 04, 10850 


A KIS 3 SE 


7 10 1,2, 7 SE 
andar 


3,0 


— 34 1,2 850 


— 55 0,5 5 SE 
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/ Día 31 - Sábado 


A las 5 empezamos á navegar con 
NE bonan.e 


Alos 0,4 fin de la Isleta de la 
izqda y de la inmediata que tiene 
mas al E y se marco una boca al 
78 NE diste como, 0,8 millas y 
parece que es la por donde sali- 
mos el 25 la isla 15. Otra al 70 
SE la misma dista al fin em- 
pieza Isla sobre la costa de la dra 
(ge llaman Boca Quemada) y 
otra por la izqda dist.e 0,3, Se 
marcóla dha boca dela Isla 15 al 
30 NE diste como una milla. 


Al fin entramos por las tres bo- 
cas que es la mas occidental. 


Al fin acaba la Ista dela izquierda 
y forma canalizo accia el NNE 
poco mas adelante empieza otra 
mas proxima por la izquierda. 


A los 0,8 acaba la isla dla izq.da 
poco adelante empieza otra dist.e 
0,3, y el canal entre estas tira 
accia el NNE dejando tres islas 
ala izqda y dos ala dra en dis- 
tancia como de dos millas; al fin 
hace puntita el bosque (baxo) 
deladra de donde se ve al 3º S.O. 
da como 4 a 6 m.s lomadas altas 
por el abra de las islas de ade- 
lante. 


A los 0,9 acaba la Isla dla izq.da 
y sigue la de mas al E. y al fin 
entramos por boca chica de donde 
empieza al E dist.e 0,3 una Isleta 
pa el S. y al ESE dista 0,1 otra, 
y esta es la que forma la canalita 
por donde entramos. 


Al fin queda ala dra la boca del 
arroyo deS.n Lorenzo que viene 
del N. 


Al fin acaba la isla dla izq.da y 
otra que tiene a su parte del E 
poco mas adelante empieza otra 
como de media milla para el Sur 
(y mas al E otra Isla A) y por 
el canal que forman al 65 NE se 
ve la costa firme dist.e como 4 
millas 
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8 183, 07 13 SO Al fin acaba la Isla a al 85 SE 
3,0 dist.e 0,4 y de ella ala costa firme 
andar no hay mas islas 


vajo este rbo. y empieza otra b 
distante 0,1. 


— 40 — 35 SO Alos 4, y 15” de esta base boca 
de arroyos a la dra y alos 15 
acaba la isla b distante 0,4 y de 


vto ella ala costa firme no hay otra 
N al fin de la base queda un cana- 
f.[16] / bona lizo de / islas al 42 NE hasta la 


costa firme, y del 70 SE diste 0,5 
empiezan varias isletas por la 
izq.da despues de la Isla b 


— 100 — 50 SO Alos 13 empieza isleta por la 
izq.da dist.e 0,1 alos 20 boca es- 
trecha ala dra y al fin de esta 
base inmediata ala p.ta de esta 
vanda de donde queda el fin de 
la isleta anterior al 20 SE ([dist.]) 
dist.e 0,2 (de donde sale un bajo 
accia el SO dist.e como media mi- 
lla, Se marcó ([los ranchos de Fr. 
Bentos sobre]) la barranca (5') al 
60 SO. al fin de la base hace ca- 
nalizo, siguen isletas vajas p.r la 
dra y el monte la costa firme accia 
el NO se ve diste como 1,5 milla 
y el punto dela parada del dia 24 
que fue la © punta al 31 SO, 


= 2:40" 28 6580 5 b alos 20” empezó una de las Islas 
ultimas dela dra que acaba al 
fin de la base en juncales dist.e 
una quadra, de donde queda la 
arboleda al pie delas barrancas 
de la costa al NNO dist.e 1,66 de 
milla (y pa adelante queda el rio 
limpio sin juncales) y se marcó 
lo mas S de las islas del Uruguay 
al 78 NE. punta 7* 82 NE. la 6 
dela parada 84 SE, La 5? 58 SO 
dist.e 1,5. 


— 156 — — 4 b o . a esta hora se marcó la p.ta 
del juncal anterior 88 SE. la p.ta 
6* 86 SE. la 6* 28 SE. la 1º parece 
que es la mas occid.! ala vista 33 
SO dist.e del matorral que esta 
al 30 NO como 1,5 millas f...] 
barranco por los [...] 18 SO y 
empezó a aumentar el fondo. 


£.(16 vta.] / 


[H.s m.s R.bo V.to fondo cald.] 


— 30 3,9 — 9 
1 — — — 8 
ti 15; 37 — 8 
ar. 30 ETE 
/Latitud 


b 
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se marca el juncal ant.r al 85 SE. 
5º pta 52 SE los ranchos S. P.ta 
de fr bento que es la mas occ. 
ala vista 13 SO. la boca de Gua- 
leguaychu al parecer $8 SO. dist.e 
dela costa del N que empieza con 
arenales 0,8 la qual al 55 NO dist.e 
1,2 hace una p.ta con arboleda 
mas altos y ensenada p.r el N. 
. . . la 6º pta 86 SE. los ranchos 
39 SE lo mas O de fr. bento 16 
SE. la boca del gualeguichú (pa- 
rece) 65 SO 0,2 dla costa al traves. 
Pto. 6º 88 SE. El rancho 57 SE 
uba pta de monte en la costa. 
al S 3 SE dist.e 0,2 de la costa 
del N (donde empiezan juncos y 
matorral] y entramos por las va- 
lizas. 


Llegda ala boca de Gualeguaychú 
de donde se demarcó el p.to 6º a 
ls 88 NE los ranchos. 

66º SE la p.ta del monte ant.r 22 
SE la de fr. bento, parece 52 SE: 
tiene de ancho como 120 toesas 
en la dirn 15 NO, SE con jun- 
cales y monte vajo viene del 70 
NO como 0,7 milla y luego mas 
al SO se encubre. 


Se observo con el Quint.e que tenia 54 30” de error adictivos la alta 


mera doble del [s.] ...... 


alta [b. 1.] ¿sesrisamacsos 


Latitud de la boca 


140. 


33. 


. 37. . 20 
54. . 30 
31. . 50 
45. . 55 
16. 9 
02. . 04 

17 
01. . 47 
07. 5 
54. . 42 


. 05. . 18 de Gualeguaychú 


Ala tarde salida de Gualeguaychú. 


Salimos de Gualeguaychú de la 
boca. 


Se marco la voca del Gualeguay- 
chú al 50 NO, dista 1,2 la p.ta 
dela Lag.a 5 SO dist. 1,1 desde la 
salida venimos por 4,, 6 a 7, pies. 


1.117) / 
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o e 
RS e 
— 45 22 
3 2% 29 
— 50 — 
4 30 34 
5 15 = 


0,6 -50° SO ) 
0,8,,58 SOS 


Latitud 


5 


9 


o 


bd 


bd 


bd 
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boca del Gualeguaychú 37 NO. 
Punta de la laga 85 NO, dist.e 
0,8. los ranchos de fr. bento 38 
NE hemos venido por 9,6, y 5 
pies, 


P.ta dela Lag.a p.r Gualeguaychú 
24 NO dist.e de aquella 0,6 y de 
la costa del O 0,3. los ranchos de 
fray bento 72 NE. Diam.te 77 SE. 


Pta dela Laga 3 NO. dista 0,7. 


P.ta de la Lag.a 3 NO Fr. bento 
34 NE Punta de Diamante 46 NE 
dist.e dela costa al traves que es 
vaja con matorrales 0,2 


P.ta dla Laga 7 NO [(Diam)] Fr. 
bento 21 NE caracoles chicos 37 
NE dist.e 0,1 dela costa de O que 
hace punta con matorral mas alto. 
Se marcó la p.ta anterior 17 NO 
la de la Lag.a 10 NO. Fr. bento 
11 NE. caracoles grdes. 88 NE 
dist.e dla costa del O que es el 
fondo dela Ensenada 0,9 de aquí 
p.a el E. dicen disminuye el agua 
de este placer hasta el can.l grde. 


al fin de esta base llegamos ala 
punta dlos Caballos que es de ma- 
torral alto dist.e 15 toesas y se 
marco la p.ta anterior en que dicen 
va el canal pl p.a el E es menos 
fondo. 


al 19 NO. la de la Lag.a 13 NO. 
Lo mas N de fraibento parece la 
p.ta del Diam.te 3 NE, Caracoles 
grandes 47 NE. boca delos Vizcai- 
nos parece 34 SE. P.ta del Ya- 
guary que es la mas occidl 9 SE. 
hemos venido por 9,, 7,, y 6 pies 
de agua, desde una milla antes 
de la punta de los Caballos hace 
la costa una p.ta que forma la 
Ensen.da anterior, luego sigue 
accia el 25 SE h.ta dha punta. 


costeando el matorral por 5 y 6 
pies de agua arena y al fin en- 
tramos en el arroyo de Landa 
alas 5h .. 45. ; 

Desde la boca del arroyo de- 
Landa la boca delos Vizcainos 81 
SE Yaguari chico, boca del Ya- 
guari grande 44 SE. P.ta dela Isla 


f.[17 vta.] 


En el arroyo de 
Landa, alta mera a 
del Pegaso. g. 


Dia 1* de 
Novre Dom.o 
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54..30 
.-06..,50 
..33..25 

AL 
..32..24 
. 8..22 
..40..46 
sel9 aol 


del Yaguari 40 S.E. lo mas O 
de la Isla del Gallego 26 SB. la 
punta 1? dela costa que seguimos 
5 SO. 


La cabeza del Negro 16 SE. 
El Quinte 54 .. 30 + el sext.e 
To.. 304 — 


.-12..20 Sext. .. $5..13..10 


7..30 


85..05..40 Latitud media 
423:32..50"33%. 195.317” 


dd 
142..31..49 
14.. 8..22 
56..40..11 
33..19..49 


A las 5 de la mañana continuamos viaje. 
Fuimos al 50 SE por fondo de 5 pies hta. demarear pta de Caballos 
20 NE dísta ... 1,3 que empezo a aumentar. 


[H.s m.s R.bo V.to fondo cald.] 


NNE 
fresco 


F= 50 == — 


6 bd 
10 
15 
18 

30 b 

48 b 
45 
36 
27 

40ps sin 
fondo 
a 


— 30 NE fresco $ 


P.ta Caballos 20 NE dist.e 1,0 


P.ta Caballos 10 NE diste 1,4 

á medio [...] o mas al E. 

boca del Yaguari g.de 66 SE dist.e 
0,6. 

Yaguari 35 SE franqueada dist.e 
0,3. 

boca dl Yaguari 20 NE diste 0,6 
y dela costa de traves que es la 
Isla del Gallego, 0,3. 


Boca del Yaguarí 4 NE P.ta de 
las Islas del Yaguarí 1 NO P.a 
de Caballos ENO dist.o dla Isla 
del Gallego 0,2. 


demor.do la p.ta del S dia Isla del 
Gallego al 50 SE diste 0,2 Pta. 
dela Isla del Yaguarí 3 NO. Punta 
Caballos 7 NO. Cabeza del Negro 
12 SE. 


tanto abante con la p.ta S dela 
Isla del Galleg.s dist.e 0,2 y hecha 
pa el SO placer de arena descu- 
bierto. 


P.ta del S de Gallegos 2NE al fin 
de esta dista el veril del E. 
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— 45 — — 10 b P.ta del Yaguarí por la deCaballo 
y Punta S de la Isla de Gallegos 
9 NO. la Isla chica del medio 4 
NE lo mas O de la de tierra 9 
NE la pta. del Torno 48 NE dist.e 
como 2 millas. Cabeza del negro 
9 SE y pusimos accia el ES para 
entrar en Sn Salvador. 


| 
an 
a 

| 

| 
> 
bom 


Esta dla [...] por la boca del 
Salvador 81 NE punta S del Ga- 
llego 6 NO diste 0,5 de la boca 
del Sn Salvador. 


— 15 - = llegamos ala playa 0,3 al SO dela 
Pta S de la boca de Sn Salvor y 
fuimos para dentro ala sirga, y 
desde la dha punta sigue [...] 


- — 02 $5 SE. Sigue la playa con arboleda baja 
y arenal. 


— -— 01 60 SE Al fin hace limpio de arboles la 
orilla del N. 


— — 02 40 SE Al fin empieza matorral por dha 
orilla. 


— — 02 20 SE Al fin arroyo peq. a la iza.da 


— — dl 5 SE aqui paramos sobre la margen de 
la dra, y el Rio sigue el mismo Rumbo 0,3 de donde se inclina al 
SE 0,2 y luego al Sur ala vista con arboleda, y a media dista dela 
diren del SE se ve una boca de arroyo por la dra, fuimos atierra 
en el lugar dela parada y se obsn horarios y Latitud, y caminando 
por la margen que es de mediana altura con atracaderos de arena 
entre espinillar ba alsando el terreno y en la rinconada qe hace 
para tomar la direcn del SE tiene buen puerto de desembarco y 
lomadas masaltas detierra arenosa como de albardon que ba para 
el SO y S, y mas limpio de espinillos, y asi parece que en este 
puerto y terreno seria la Poblacn delos primeros Españoles como 
nos informaron en Sto Domo Soriano aunge no hallamos ningun 
vestigio de ello, pero un moso que [...] de la Estancia qe dista 

2 legs y ha nacido eneste lugar 


Con el quinte 54% 30 + [...J la misma noticia. Ja Pobla- 
Alta doble [...] cion [...] loge ha oido à sus 
del Ta) ....... 140» 27 45” El Rio estaba muy baxo. 
54 30 El tpo se aturbonó llamando el 
141 22 15 vto. al NO y O y S fresco, y des- 
70 41 07 pues abonanzó del SE con malos 
17 carises y así susistimos aqui este 
70 40 50 dia y por la noche estubo bonanza 
16 10 del NE. 
70 57 00 
14 25 28 
16 39 32 


Lat de Sn Salvor 33 29 28 
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15. Aprovecho para enviar a Vuestra Excelencia la con- 
tinuación de la negociación iniciada para la pacificación 
del Uruguay. 


Conforme a lo que había tenido el honor de enviarle 
el 29 de Junio, los Sres. Elizalde y Thornton volvieron a 
partir el 30 a las 5 de la mañana hacia la cita que Flores 
les había fijado a 25 leguas de la capital. Llegaron a las 
9 de la noche y se apresuraron a enviarle un expreso; 
la entrevista tuvo lugar la misma noche, y el 1* de Julio, 
a las 8 y media de la noche los mediadores habían regre- 
sado a Montevideo. 


Según el informe que el Sr. Thornton vino a ha- 
cerme al día siguiente sobre su viaje y sus consecuen- 
cias, encontraron al general dispuesto a conceder mucho 
sobre la cuestión de los grados que se había visto llevado 


t. (1 v.] / a conferir, sea a / extranjeros, sea a nativos; y relati- 
Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, La. La. La. París. 


t. [2] / 


vam.'* a las reducciones que se le pedían de los 50.000 
pesos, ofreció entenderse directamente con el S.r Aguirre, 
en una entrevista ya propuesta. En cuanto al desarme, 
antes de realizarlo y ponerse él y los suyos a discreción 
de los justicieros de Quinteros, exigía que el Ministerio 
fuera modificado en el sentido ya convenido cuando la 
iniciación de las negociaciones. 


Esas condiciones, siempre de acuerdo con el S. 
Thornton, encontraron inesperadas resistencias. El Pre- 
sidente se opone a la conferencia personal propuesta por 
el “caudillo” como de potencia a potencia. El cambio de 
gabinete, contrariam. a la afirmación de los mediado- 
res y de los comisarios, no habría sido propuesto de 
ninguna manera. —“Ahí se ve, añade mi antiguo colega, 
la lealtad de los Blancos! pero se los forzará a ceder, 
mediante, si es necesario, una intervención armada de la 
República Argentina y del Brasil, por la que, tenemos 
la esperanza, que Francia no se molestaría como tam- 
poco Inglaterra”. —Despacio, respondí: antes de llegar 
a tales extremos, ¿no conviene agotar todos los medios 
de persuasión? ; Acaso, por ejemplo, una dimisión vo- 
luntaria de los Ministros, tan fácil de motivar honro- 
samte, no suprimiría la principal dificultad ?” 


/ El S. Thornton estuvo de acuerdo y me dijo que 
ya se había trabajado en ese sentido, pero que esos se- 


ao vo 
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fiores se hacían los sordos, El Sr. Elizalde me lo repitió 
al día siguiente. Retenido en su casa por una indispo- 
sición muy oportuna para eximirlo de la tarea de este 
segundo viaje en pleno invierno austral, el friolento 8. 
Saraiva me dijo, añadiendo a las confidencias de sus 
co-negociadores, que el Gral. Flores, sin exigir un cam- 
bio inmediato de Ministerio, se contentaría con la pa- 
labra del S.t Aguirre, dada ante él, Flores y los media- 
dores, “que su Gob. obraría lealmente en el espíritu del 
pacto a concertar”. Tomando este punto de partida, el 
plenipotenciario brasileño me insinuó que bien podría 
yo hacer un gran servicio tratando de convencer al Sr. 
Aguirre de este “mezzo-termine”. ¿Había el Gral, Flores 
propuesto realmente eso, y por qué sus últimos visitantes 
no me hablaron de ello? Respondí al S.t Saraiva que co- 
nocía apenas de vista al Presidente de la República, pues 
no había estado con él más que en una visita solemne 
del cuerpo diplomático; que era poco prudente inmis- 
cuirse en / un asunto del que no se conocían todos los 
elementos; que en todo tiempo y a oídas de todos yo 
había hecho votos por un arreglo pacífico, pero que me 
abstenía de ofrecer consejos que no me eran pedidos. 

Durante estas idas y venidas, mientras se delibe- 
raba en el Fuerte y en casa del Presidente, la prensa 
Montevideana, “blanquilla” en su totalidad, se había apo- 
derado de la cuestión del cambio de gabinete, que pre- 
senta como una exigencia exorbitante y desleal del “gau- 
cho”, acogida por los S.s Elizalde y Thornton con una 
complacencia poco honorable. Circularon rumores sinies- 
tros: el partido blanco no se rendiría sin combatir; la 
guardia nacional iba a pronunciarse; estaban rotas las 
negociaciones, y los negociadores volvían furiosos a Bue- 
nos Aires. No eran aún más que suposiciones e inquie- 
tudes vagas; pero como en la mañana de ayer, se recibió 
el aviso de que Flores avanzaba hacia la capital, de la 
que sólo lo separaba una jornada de marcha, y como 
varios oficiales o agentes suyos habían sido detenidos en 
los suburbios, el Gobierno tomó medidas de seguridad, 
y la guardia nacional fué consignada / en sus cuarteles 
por medios batallones. 


Los Ministros se resignaron al fin a ofrecer su di- 
misión, motivada por su deseo de no ser un obstáculo 


f [556] 7 
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para el restablecimiento de la paz; pero el Sr. Aguirre 
aún no la ha aceptado. Le proponen para reemplazarlos, 
al D.r Castellanos, hombre importante aunque sin color 
político, al S.r Villalba, administrador de renombre y co- 
lorado aún más moderado que Don Miguel Martínez, el 
tercer candidato. Rodeado por un estado mayor blan- 
quillo y blanco él mismo bastante pronunciado, el Presi- 
dente objeta que si acepta un ministerio así, se expone 
a una revolución intramuros, a la que sigue prefiriendo 
la continuación de la lucha en la campaña. El S.r Sa- 
raiva le ofrece para ese caso la asistencia de las fuerzas 
brasileñas, y el Dr Elizalde está dispuesto a ir a soli- 
citar la de Buenos Aires. El S.t Thornton viene a pre- 
guntarme si yo estaría tan dispuesto como él a unir nues- 
tro apoyo. Le respondo que, en caso de disturbios graves 
y a pedido del Gob. / territorial, estaría dispuesto a 
entenderme con mis colegas para proteger como de cos- 
tumbre a la Aduana, a los bancos, &a. Encuentra que 
esta conducta es la más prudente y la más conforme a 
nuestras instrucciones; me anuncia que no tiene inten- 
ción de hacer más; pero ¿cumplirá su palabra? 

Se comprende la repugnancia del Gobierno blanqui- 
Jlo hacia un arreglo que, de concesión en concesión, hajo 
los auspicios del extranjero, depone de una plumada al 
partido dominante, y hace de una amnistía un triunfo 
evidente del partido contrario. 


Sin embargo es necesario que el S.t Aguirre se de- 
cida, y además que se decida pronto, pues me entero de 
que la suspensión de armas, denunciada por Flores, ex- 
pirará mañana por la mañana a las 10 y media, y ya 
dije que marchaba hacia Montevideo. ¿Será un argu- 
mento más que le habrán sugerido sus ilustres compa- 
dres? ¿Y presionado de esta manera de todos lados a la 
vez, es posible que este desgraciado gobierno acaricie la 
idea, como se sospecha, de encontrar refugio en la lejana 
y tardía intervención del Paraguay? 

/ 10 de la noche. 

Los diarios semioficiales publicaron en la tarde la 
corta correspondencia de Flores y del Gral, Moreno re- 
ferente a la denuncia de la tregua. En la carta del pri- 
mero, fechada ayer, se observa que se basa en notas que 
habría recibido el mismo día de los Ministros de la Con- 
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federación Argentina, de Inglaterra y del Brasil, que le 
anunciaban que las negociaciones estaban rotas. 


Estos diarios, muy severos con respecto a la con- 
ducta de los mediadores, les preguntan cómo podrán con- 
ciliar las citadas notas con el hecho harto conocido de 
que las negociaciones no han sido suspendidas ni un ins- 
tante. 


Declaran que las últimas exigencias de Flores, traí- 
das y sostenidas con tanta complacencia por los media- 
dores, — un cambio de Ministerio, el comando militar 
de la campaña, el reparto de las jefaturas políticas, &a. — 
son deshonrosas para el principio de autoridad e hirien- 
tes para la conciencia de todos los buenos ciudadanos, 
quedan pocas esperanzas de un arreglo pacífico. 


/ En medio de estas tristes circunstancias, el servi- 
cio de la Deuda franco-inglesa, ha sido hecho por la 
tesorería con su puntualidad habitual, el 30 de Junio pa- 
sado. Cosa inaudita en este país, los títulos de esta Deuda 


se elevaron a la tasa de 64 por % a las primeras apa- 


riencias de paz. 


Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 
Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


Nº 203 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: informa de la ruptura de las ne- 
gociaciones por no llegarse a un acuerdo en la integración del 
ministerio, De una circular de Herrera al Cuerpo diplomático, 
señala tres pasajes difíciles de conciliar con la conducta de los 
ministros mediadores. La reconciliación con el Brasil y con la 
Confederación, expresa, estaba subordinada al arreglo con Plores 
y este arreglo sólo podía ser el sacrificio del partido dominante. 
Anuncia cl envío por parte de Aguirre do agentes confidenciales 
n Buenos Aires y a Río de Janeiro para averiguar las verdaderas 
disposiciones de los mediadores, y de Carreras a Asunción en 
reemplazo de Sagastume, Se refiere a la actitud de Thornton nl 
acosar a un gobierno que mejor que todos los demás ha sabido 
cumplir con sus compromisos hacia sus acreedores, especialmente 
en la gran prueba de la deuda franco:inglesa, Manifiesta que en 


E 
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caso de tener que intervenir lo haría con una gran desconfianza 

de los partidos contendientes y de los resultados. Informa que 

Flores, a pesar de que ha denunciado el armisticio por influencia 
de los mediadores, se ha obstinado a todo acto hostil. ] 


[Montevideo, Julio 14 de 1864.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 


FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
Nº 183 


/ Montevideo, 14 de Julio de 1864, 
Señor Ministro, 

Para añadir a las informaciones contenidas en mi 
carta del 5 de este mes, aprovecho apresuradamente el 
paso de la cañonera “Paranahyba”, que, salida ayer de 
Buenos Aires, lleva los despachos del S.: Saraiva, En- 
viado extraordinario del Brasil, en Montevideo, a Río 
Grande del Sur y a Río de Janeiro. 

Mi precitada carta dejaba poca esperanza de una 
solución pacífica; sin embargo, en la misma noche del 
5 al 6 de Julio, las apariencias habían mejorado. Al salir 
de una asamblea de notables efectuada en casa del Pre- 
sidente de la República, los Sres, Andrés Lamas y Cas- 
tellanos vinieron hacia las 2 de la mañana, a declarar 
a los Ministros mediadores, reunidos en casa del S." Sa- 
raiva, que el Sr, Aguirre estaba dispuesto a conferenciar 
con ellos, al día siguiente, 7, respecto del cambio de mi- 
nisterio propuesto. Es / positivo que, en esta conferencia, 


Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, fa, La, La, París, 


el Sr. Lamas había ofrecido al Sr. Aguirre, contra las 
probables resistencias del partido blanco, la asistencia 
militar del Brasil. 

En la tarde del 6 un meeting popular blanquillo for- 
mado bajo los auspicios de la Administración, se trans- 
ladó en masa hacia la residencia del Presidente, quien 
desde lo alto de su balcón, luego de algunas conversa- 
ciones con los jefes, le dió la seguridad de que no haría 
ninguna concesión perjudicial a la dignidad y a la inde- 
pendencia de la República. 

Al día siguiente, al mediodía, los Sres. Elizalde, 
Saraiva y Thornton estaban en casa del S.: Aguirre. Este 
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que había declarado a la reunión de notables que, para 
facilitar la pacificación, había admitido el pensamiento 
de una modificación ministerial luego del desarme de 
Flores, mas no antes, dijo a los mediadores que, resig- 
nándose a una nueva concesión, les proponía un gabinete 
compuesto de cuatro ciudadanos cuyos nombres dió. A 
esta lista, enteramente “blanquilla”, es cierto, los minis- 
tros opusieron otra, enteramente “colorada”, formada por 
los S.res Castellanos, Villalba, Andrés Lamas, Miguel 
Martínez y Herrera y Obes, dejando al Sr. Aguirre la 
facultad de elegir entre estos candidatos a cuatro, / tres 
o aún dos solamente para instalar una administración 
provisoria, que luego se completaría a gusto de los elegi- 
dos. Fué imposible entenderse, y en la tarde del mismo 
día, el Gob. recibió de los Ministros Argentino, Inglés y 
Brasileño tres notas idénticas anunciando la ruptura de 
las negociaciones. Hay más: el petulante Sr Elizalde, 
quien, cuatro días antes de esta ruptura se la había 
denunciado a Flores, no esperó que la triple nota fuera 
entregada para regresar a Buenos Aires con el S. 
Thornton, en la misma cañonera inglesa que los había 
traído aquí un mes antes, el 6 de junio. Sin duda, a fin 
de aumentar el efecto de esta súbita retirada, el S." 
Saraiva, también partió el 8 hacia la metrópoli argentina 
con el Almirante Tamandaré y cuatro navíos de guerra, 
luego de haber declarado al Presidente “que iba a enten- 
derse con el Gob. del Gral, Mitre sobre las eventualidades 
que pudieran producirse en este país.” 

Menos comunicativo conmigo el Enviado extraordi- 
nario del Brasil se limitó a decirme, en su corta visita 
de etiqueta, que iba a / pasar las fiestas del 9 de julio 
en Buenos Aires, donde, contrariado por el mal tiempo, 
sólo pudo desembarcar el 11, cuando ya esos regocijos 
harto tristes habían terminado. 

Un segundo meeting popular aún más numeroso que 
el primero tuvo lugar el 8 por la tarde en el patio de la 
Junta Económica, y precedido por una diputación com- 
puesta de algunos agitadores ardientes del partido, fué 
a felicitar al Presidente por la dignidad y la firmeza de 
que había dado pruebas contra la ingerencia y la presión 
exteriores, Todo pasó por otra parte con moderación y 
decencia, y que disculpen los diarios poco verídicos de la 
otra orilla. 

El mismo día, el Gobierno dió un decreto en el que 
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la amnistía más amplia es ofrecida a todos los que han 
tomado armas contra la autoridad legal, con restableci- 
miento de los grados adquiridos al servicio del Estado. 
Es una medida buena y prudente, que tomada hace al- 
gunos años, habría quitado todo pretexto a los emigrados 
colorados y que aún puede tener efectos útiles. 


Al día siguiente, 9 apareció una proclama en la que, 
con una medida y una exactitud / de lenguaje indiscuti- 
bles para todo espíritu imparcial, explica que ha hecho 
todas las concesiones posibles para realizar las esperanzas 
de paz fundadas sobre solemnes compromisos; que no ha 
podido aceptar un Ministerio que se pretendía imponerle 
como una condición de esos compromisos; que ceder a 
tales exigencias, hubiera sido abdicar su autoridad cons- 
titucional, y que los documentos oficiales ya publicados 
referentes a esta negociación aclararán a la conciencia 
pública las intenciones, la conducta y la responsabilidad 
de cada uno. 

Agrego a éste impresas y traducidas estas dos piezas, 
que han producido una sensación favorable. Añado, con 
el sentimiento de no tener tiempo para traducirla, la 
copia de una larga Nota circular que el Sr. Herrera acaba 
de pasar al Cuerpo diplomático, y los documentos im- 
presos que a ella estaban anexados. 


No teniendo tiempo para discutir el malentendido 
relativo al cambio de Ministerio, y ateniéndome a mis 
anteriores observaciones sobre la enorme dificultad de 
decidir un partido reinante a repartir o abdicar de una 
plumada el poder público, me / limitaré a señalar en la 
Circular del Sr. Herrera tres pasajes difíciles de conci- 
liar con la conducta de los Ministros mediadores, a saber: 
la promesa formal que habrían hecho de considerar liqui- 
dados los malentendidos del Gobierno Oriental con los de 
Buenos Aires y de Río de Janeiro, fuera cual fuese el 
resultado de la negociación particular con Flores; la 
completa y cordial aprobación que dieron a las bases de 
pacificación ofrecidas por el S. Aguirre; la actitud in- 
dignante de los Sres. Elizalde y Thornton al abandonar 
Montevideo sin despedirse de ningún miembro de la 
Administración Oriental, y la amenaza bastante transpa- 
rente del Sr. Saraiva al depedirse del presidente para ir 
a reunirse con sus colegas en Buenos Aires. 

Para quienquiera que vaya al fondo de las cosas, la 
reconciliación con el Brasil y la Confederación estaba 
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subordinada al arreglo con Flores, y este arreglo sólo 
podía ser el sacrificio del partido dominante. Por eso 
tantas dificultades, por eso también los inquietantes ru- 
mores, que circulan después de la partida de los media- 
dores sobre planes de intervención armada y combinada 
de parte de los Imperiales y de los Argentinos. 

/ Poco tranquilizado sobre las verdaderas disposicio- 
nes de esos peligrosos mediadores, el Sr. Aguirre hizo 
partir ayer para la otra orilla, en calidad de agente con- 
fidencial, al D. Joaquín Requena, quien, aunque blanco, 
declarado por el Sr Elizalde, tiene amigos en el lugar. 
Se asegura que el S.t Nin Reyes, el ex-Ministro, ligado 
por intereses con Brasileños influyentes, se dirigirá en 
la misma calidad a Río; y el mismo día, el ultra-blanqui- 
llo Carreras se embarca, dicen, hacia la Asunción, donde 
va a reemplazar a Vázquez Sagastume, cuya obra si es 
posible se utilizará mientras se desaprueba su lenguaje. 

Si el gabinete de Sn. Cristóbal no está enteramente 
dominado por los clamores de una oposición intrigante 
y por el miedo de los republicanos de Río Grande; si el 
Gral. Mitre comprende mejor los deberes y los intereses 
del Gobierno Argentino, podrán reconocer que la inter- 
vención pacificadora falló sobre todo por el exceso de 
parcialidad de sus Ministros para con Flores, y evitarán 
el dejarse arrastrar por esta primera equivocación a erro- 
res prácticos aún más graves, / cuyas consecuencias serían 
incalculables, 

El Sr. Thornton por su parte, su activo y ardiente 
colega, ¿ha comprendido mejor los intereses de su Gob. 
o los de sus connacionales al acosar, por sus convenien- 
cias personales, a un Gob. que mejor que todos los demás 
ha sabido cumplir con sus compromisos hacia sus acree- 
dores, especialmente en la gran prueba de la Deuda 
Franco-Inglesa? Menos interesados que nosotros por el 
restablecim.'º de la paz, mis colegas de España, de Italia, 
de Portugal, &a. piensan al respecto como yo. Por eso 
la opinión general bien querría vernos intervenir a nues- 
tra vez; pero el asunto ha sido de tal manera estropeado, 
es de por sí tan espinoso, que por mi cuenta, no inter- 
vendría directam.'* sino con una extrema desconfianza 
de los partidos contendientes y de los resultados. 

Una circunstancia que aún sostiene las esperanzas 
de arreglo, es que Flores, por cálculo, prudencia o impo- 
tencia, aunque haya denunciado tan apresuradamente el 
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armisticio a la primera palabra de sus consejeros los 
mediadores, se ha abstenido sin embargo de todo acto 
de hostilidad, y que el Gral. Moreno hace lo propio. / De 
ahí se parte para suponer que una nueva suspensión de 
armas ha sido convenida entre los dos jefes. La hora me 
obliga a detenerme aquí. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer, 


Nº 204 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: expresa que la situación siguc 
siendo siempre la misma, “siempre tensa, incierta, amenazadora”, 
Informa que el Ministro de Italia ha ofrecido al Gobierno sus 
buenos oficios y comenta los probables motivos de esta actitud. 
Se refiere a la posición de las demás potencias europeas en el 
conflicto oriental, Expresa que sería conveniente verificar si 
la conducta de los agentes británicos concuerda con las instruc- 
ciones de su gobierno que hasta entonces habían sido de enten- 
dimiento amistoso con los franceses, principalmente en lo refe- 
rento a la independencia e integridad de la República Oriental. 
Después de referirse a una proclama de Flores y a la conducta 
del gobicrno imperial concluye diciendo que "se siente uno lle- 
vado a dar la razón a los amigos del gobierno legal que, en el 
jefe de este presunto ejército libertador afecta ver tan sólo al 
general de vanguardia del Brasil renovando las bien conocidas 
amenazas que, desde 1810 a 1821, concluyeron por hacer de la 
Banda Oriental la Provincia Cisplatina”.] 


[Montevideo, Julio 29 de 1864.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 


MONTEXIDEO 
Dirección Política 
Nº 184 


/ Montevideo, 29 de Julio de 1864. 
Señor Ministro, 
Desde mi despacho del 14 de este mes que anunciaba 
la ruptura de la negociación iniciada para la pacificación 
de esta desgraciada república y por el arreglo de sus 
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querellas con sus peligrosos vecinos, — en el interior y 
en el exterior, — la situación sigue siendo casi la misma, 
siempre tensa, incierta, amenazadora, La “Nación Ar- 
gentina”, órgano oficioso del Gob. de Mitre, a falta de 
una intervención armada que la opinión condena, persiste 
en sostener el derecho de la Confederación y del Brasil 
de perseguir por la guerra la reparación de sus agravios, 
conducta que, bajo otro nombre, tendría resultados abso- 
lutamente idénticos. El enviado extraordinario, el Almi- 
rante y la escuadra del Brasil esperan / todavía en 


Su Excelencia, el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, La. &a. La, París. 


t. [2] / 


Buenos Aires las instrucciones del gabinete de Rio; y 
hasta que lleguen parece que el Gob. argentino, aunque 
haya acogido bastante favorablemente la misión o la 
persona del Dr, Requena, no tomará ninguna resolución. 

Otra misión, la de Don Antonio de las Carreras en 
la Asunción, que se cruza con la del Sr. Requena en 
Buenos Aires, y la llegada a Río de un edecán del Pre- 
sidente López, portador ya de una oferta de mediación, 
o ya de amonestasiones y de advertencias más o menos 
inquietantes para la intriga porteña-brasileña son otros 
tantos elementos de la cuestión, complicaciones más y 
más vastas, que justifican mis previsiones del año pasado 
de que la empresa de Flores conmovería a toda esta 
parte del continente sudamericano. 

Tuve el honor, Señor Ministro, de decir últimamente 
a Vuestra Excelencia que, a pesar de las incitaciones de 
la opinión general, la mayoría de mis colegas y yo sólo 
con un extremado recelo nos comprometeríamos en los 
azares de una nueva mediación estropeada de antemano 
por la conducta de / todas las partes y por su falta de 
sinceridad. Más confiado que nosotros en su habilidad 
o su estrella, quizá más apresurado por subir a la es- 
cena, el Ministro del joven y turbulento reino de Italia, 
el Sr. Barbolani, vino a confiarme, el 25 del corriente, 
que se había dejado llevar a prometer (o a ofrecer) 
sus buenos oficios, pues creía no poder rehusarlos luego 
del arreglo al fin obtenido de la vieja reclamación An- 
tonini: estos Gobiernos en dificultades tienen algo de 
bueno. Por otra parte, sólo se había confiado al Sr. 
Creus, nuestro decano, y a mí, y había evitado sobre 
todo de hablar de ello al excéntrico Sr. Lettsom, quien, 
en su chochera por los colorados acababa de acoger por 
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segunda vez en su casa a Don Manuel Flores, (hermano 
del General) hombre insignificante que nadie pensaba 
inquietar según él mismo confesó. A imitación de sus 
predecesores en mediación, el Sr. Barbolani quiso con- 
cluir bien recomendándose él mismo a los consejos de 
mi experiencia y a mis buenos oficios. 

Un diario establecido hace poco bajo los auspicios 
de la Legación de Italia, el “Propagatore Italiano”, de- 
claraba últimamente / que ni el Gob. del rey Víctor- 
Manuel, ni la población italiana se contentarían, en ma- 
teria de antiguas reclamaciones, con una paga inferior 
a la que aquí obtuvieron los representantes de Francia 
e Inglaterra. Se comprenden pues los motivos que lle- 
varon al Sr. Barbolani a mostrarse tan oficioso; pero 
hay que compadecer a un Gob. que, para tratar de sus- 
traerse a las exigencias brasileñas, reanima así otras 
pretensiones que ningún tratado apoya y contra las 
cuales había tenido cuidado de precaverse con varias 
medidas legislativas. 

Se había convenido por otra parte que se esperaría 
para obrar el regreso del Presidente Aguirre, que el 20 
partiera hacia el campamento de Moreno, de donde volvió 
esta noche, habiendo dejado, dice un diario, al ejército 
de la Ley poseído por el más ardiente entusiasmo, a pesar 
de la Huvia, el viento y las heladas. 

El Sr. Creus, Ministro de España, con quien man- 
tengo buenas relaciones, no cree en el éxito del Sr. Bar- 
bolani; pero se explica que el Sr. Aguirre, aunque no 
fuera más que para ganar tiempo, haya acogido las pro- 
puestas de este diplomático, tanto más cuantas menos 
probabilidades había / de reunir a los demás en un pen- 
samiento y una acción comunes, Efectivamente, desde el 
asunto de las Chinchas, España es considerada sospe- 
chosa a pesar de los brindis de los Sres. Elizalde y 
Herrera, quienes, en un banquete diplomático, brinda- 
ron con los Ministros brasileños y nosotros por la salud 
del Almirante Pinzón, oportuno pacificador de tantas 
repúblicas. 

El Portugal es blanquillo, Prusia está ausente, 
Francia e Inglaterra, cuya unión lo dominaría todo, no 
disputan, gracias a mi circunspección; pero la primera 
se esfuerza en permanecer lo más neutral posible, a 
pesar de viejas relaciones con el Gral. Flores; la segunda, 
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al contrario se declara abiertamente por Buenos Aires, 
trata con singulares miramientos las insostenibles pre- 
tensiones del Brasil, que antaño nos ayudara a combatir, 
y patroniza casi abiertamente la revolución, aún a riesgo 
de dañar los intereses que tiene aquí en común con nos- 
otros, el principal de los cuales es el pago exacto del 
crédito franco-inglés, 

Señor Ministro, ya he llamado la atención de Vues- 
tra Excelencia / sobre esta nueva actitud de los Agentes 
británicos, que hace muy delicada mi posición, y creo 
que interesa verificar si concuerda con las instruccio- 
nes de su Gob. que, hasta el presente, habían sido enten- 
derse amistosamente con nosotros, en todas las cues- 
tiones que pudieran interesar ya sea a nuestras comunes 
reclamaciones, ya sea a la independencia e integridad de 
la República Oriental, primera prenda indispensable de 
nuestros créditos, Ahora bien, sin insistir sobre ciertos 
actos personales del Sr. Lettsom, que pueden derivar tan 
sólo de las particularidades de su carácter, la conducta 
del Sr. Thornton ha dado mucho qué pensar a los obser- 
vadores imparciales. Si he de creer los rumores públicos 
confirmados por las afirmaciones de un personaje con- 
siderable, el Dr. Castellanos, el Sr. Thornton en el pa- 
sado Mayo, habría llevado su complacencia por las miras 
muy parciales del Gob. Argentino hasta prestar una 
cañonera inglesa para una entrevista secreta entre el 
Presidente Mitre y el Gral. Flores, en la cual fueron 
discutidas y fijadas las bases de arreglo impuestas pos- 
teriormente al Sr. Aguirre por los tres Ministros me- 
diadores. Mis recientes despachos han / hecho conocer 
suficientemente las poco tranquilizadoras disposiciones 
que traía aquí para la autoridad legal y para la auto- 
nomía del país. Este infatigable mediador que el Sr. Le- 
fevbre de Bécour ha podido apreciar como yo, tenía según 
me pareció, el doble objeto de una salida fructuosa de 
Buenos Aires y de una triunfal entrada en Río. El primero 
de estos fines pareció fallar, pues mientras que con su 
inseparable Elizalde atravesaba la campaña oriental en 
la búsqueda de Flores, la Cámara de diputados Argen- 
tina rechazaba “como una imposición inglesa” un pro- 
yecto de ley relativo a viejas reclamaciones contra Rosas, 
proyecto que vuelto al tapete a consecuencia de la insis- 
tencia del Ministerio, aún divide al Congreso:en dos 
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campos. Queda por saber cómo será alcanzado el otro 
objeto: es el secreto del destino; pero ¿acaso estos pe- 
queños éxitos pesan más en la balanza del Foreign Office 
que la seguridad de esta Bélgica americana, en donde 
los capitales, el comercio y la marina británicos desem- 
peñan un papel tan importante? 


El Sr. Thornton se dispone a salir para la Asunción, 
donde, me ha dicho personalmente, / el susceptible 
López II puede quejarse de la tardanza que ha puesto 
en presentar sus credenciales. ¿No tenemos derecho 
para conjeturar que usará allí todos los medios para 
obstaculizar la misión del Dr. Carreras, cuyo objeto es 
probablemente solicitar la alianza y la cooperación activa 
del Paraguay, tan interesado en no dejar interceptar 
por los Argentinos y los Brasileños las únicas vías de 
comunicación que tienen con el mundo exterior? He 
observado que un Encargado de Negocios de Bolivia 
acaba de ser oficialmente recibido en Buenos Aires; 
ahora bien, también Bolivia puede entrar en una liga 
contra el Presidente López, en razón de las pretensiones, 
abiertamente declaradas en otro tiempo, por esta Repú- 
blica de llegar hasta la ribera occidental del Paraguay. 

Desde las Cordilleras hasta la embocadura del Plata 
y hasta Río de Janeiro, todo este continente bien pudiera 
pues verse envuelto en la lucha que ha provocado la 
empresa revolucionaria de Flores sostenida por las pa- 
siones argentinas y por las codicias brasileñas; y eso 
constituiría, aún suprimiendo el elemento boliviano, una 
inmensa perturbación para todos los intereses, / pues, 
alentado por la intervención armada de López, no es 
improbable que el Gral. Urquiza, amenazado también él 
en sus últimas trincheras se decida al fin a entrar nueva- 
mente en la lid con la escolta de todo el partido federa- 
lista todavía muy vivaz y turbulento en el interior de la 
Confederación, 


En la víspera quizá de tan graves acontecimientos, 
o sólo en previsión de los peligros que amenazan la inde- 
pendencia de la República Oriental, tan interesante de 
todo punto para nuestra emigración, nuestro comercio, 
nuestra navegación, ¿no convendría que el Gobierno del 
Emperador pronunciara una vez más en Río los consejos 
de prudencia y las advertencias que en otros tiempos, 
apoyados por los de Inglaterra, hicieron cesar el escán- 
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dalo de una ocupación brasileña, cuyo efecto en Monte- 
video sólo había sido alentar las revoluciones y proteger 
la anarquía ? 

¿Extraño olvido o imprevisión de los partidos? Este 
mismo Flores, derrocado por los batallones brasileños que 
había llamado en su ayuda, acaba de dirigir a los aven- 
tureros brasileños — / algunos de ellos oficiales supe- 
riores del ejército imperial — que sirven bajo sus ór- 
denes, la increíble proclama que añado a éste y que los 
diarios Montevideanos se apresuraron a copiar de los de 
Buenos Aires. Cuando se piensa que el teniente-coronel 
brasileño Fidelis Paez da Silva ocupa desde hace un año 
con bandas brasileñas el departamento Oriental fronte- 
rizo de Tacuarembó, sin previa declaración de guerra; 
cuando se ve al Sr, Saraiva imponer Ministros de su elec- 
ción al Presidente de esta República; cuando se lee esta 
proclama tan tontamente apoyada por diarios de Buenos 
Aires, ¿no se siente uno llevado a dar razón a los amigos 
del Gobierno legal que, en el jefe de este presunto ejército 
liberador compuesto en sus dos terceras partes de extran- 
jeros, afectan ver tan sólo al general de vanguardia del 
Brasil renovando las hien conocidas amenazas que, desde 
1816 a 1821, concluyeron por hacer de la Banda Oriental 
la provincia cisplatina? 

Fiel a su táctica y sin duda a los consejos de sus 
amigos, Flores persiste en evitar todo encuentro serio 
con el Gral. Moreno, quien por su parte, a pesar del en- 
tusiasmo de sus tropas, tampoco parece / tener ninguna 
prisa por acabar. Sin embargo habría ocasión de dar un 
buen golpe, y, de todas las soluciones, una completa de- 
rrota del enemigo sería probablemente la mejor. 

En medio de una crisis así en el interior y en el 
exterior, este pueblo ligero encontró el medio de añadir 
otra causa de división a todas las que le trabajan, y este 
medio, — a quién se le ocurriría — es la música. Bajo 
pretexto de obras de caridad, las jóvenes dan conciertos 
públicos en el gran teatro, y las rivalidades, las cábalas 
de entretelones dividen actualmente a la sociedad aún 
más que las cuestiones políticas o religiosas. Esta misma 
noche, a la salida de uno de esos espectáculos, el coche 
de una diva fué desenganchado, y la triunfadora fué lle- 
vada a su casa por un tiro humano del que formaban 
parte tres oficiales de la marina inglesa en uniforme. 
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Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 
Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer. 
/ P. D. 30 de Julio. 


El Sr. Barbolani en un billete amistoso me pide mis 
encargos para Buenos Aires, donde va a pasar uno o dos 
días. Sale esta tarde en la corbeta a vapor italiana “Ful- 
minante”. Sin duda es la primera etapa de la comisión 
oficiosa de que se ha encargado, y de la que ningún diario 
ha hablado hasta el presente. 


La “Fulminante” es reemplazada en la rada por una 
corbeta a vapor rusa de 24 cañones, que la Capitanía del 
puerto bautizó con el nombre de “Variag” y que, habiendo 
salido de la Habana, hace estada aquí antes de continuar 
su ruta hacia el Mar Pacífico. M. 


Nº 205 — [Recorte de un periódico que contiene una proclama 
del General Venancio Flores dirigida a los brasileños que en- 
gruesan las filas del ejército.] 


/ Anexo al despacho del 29 de Julio de 1864. Direc. Po- 
lítica. Nº 184, 


Texto en ebpañol seguido de la traducción al francés. 
PROCLAMA 


Del Ejército Libertador, se nos remite la proclama 
que vá á leerse, 


El General en Gefe del Ejército Libertador, á los bra- 
sileros que engrosan las filas del ejército. 


Cuartel General, Monzón, Junio 16 de 1864. 

Brasileros: Cuando hace catorce meses corristeis pre- 
surosos á formar en las filas de las huestes que á la som- 
bra de la bandera de los principios, combaten por la causa 
de la Libertad, hollada en vuestro suelo, no solo vinisteis 
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á pelear por los derechos del Pueblo Oriental, sino tam- 
bién por los vuestros propios, por la seguridad de vuestras 
personas perseguidas y sacrificadas á la sed de venganza 
y de odio del común enemigo contra quien combatimos. 


Valientes y generosos habeis concurrido con vuestra 
sangre y vuestros intereses en favor de una misma causa ; 
y la patria Oriental que es la propia vuestra por adopcion, 
agradece tan poderosos y leales esfuerzos. 


En este momento se encuentra en este campo el Sr. 
Ministro de la República Argentina y el de S.M. B. y 
muy pronto, acaso mañana mismo, se reunirán á ellos el 
Sr. Ministro de vuestro augusto Emperador D. Pedro II, 
y los comisionados por el Gobierno del Sr. Aguirre, para 
tratar en el sentido de la Paz. 


La paz puede efectuarse y no puede efectuarse, por 
que para arribar á ella, es preciso que sea honrosa y 
equitativa. 

En el primer caso depositad vuestra confianza en mí, 
yo seré la garantía personificada de vuestros derechos, y 
la conservación de vuestras propiedades. 


En el segundo, si es necesario que las armas decidan 
de la cuestion: á ellas, agrupaos á mi derredor, que la 
victoria no tardará en coronar vuestros esfuerzos. 


Nobles Brasileros, bajo los benéficos resultados de 
una paz segura ó en medio de la tempestad de la guerra, 
hallareis siempre en mi al amigo ó al Gefe decidido que 
combate por vuestros derechos que son los mismos del 
pueblo Oriental. 


Venancio Flores. 


Nº 206 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores do 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: informa de un ultimátum diri- 
gido por Saraiva al Gobicrno Oriental que según sus propias 
manifestaciones se hacía para evitar una guerra con los riogran- 
denses. El Gobierno de Montevideo devolvió la nota conmina- 
toria y de acuerdo a sus sugerencias propuso apelar al arbitraje 
de una o varias potencias representadas en Montevideo, propo- 
sición que Saraiva rechazó, Se refiere a las posibles represalias 
del Brasil, al desacuerdo del representante inglés Lettsom con 
los demás representantes cxtranjeros cn la contestación dada a 
la misión oficial del Brasil. Opina que Paraguay es el principal 
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objetivo de la coalición porteño+brasileña y el árbitro de la si- 

tuación, Anuncia una entrevista del Ministro de Italia con Mlo- 

res. Da cuenta de la toma por asalto de Florida por Flores y 
de las consecuencias que este hecho tuvo en Montevideo.] 


[Montevideo, Agosto 14 de 1864.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 


FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 185 


/ Montevideo, 14 de Agosto de 1864. 


Señor Ministro, 

Desde el último correo los asuntos de este país han 
tomado un giro cada vez más enojoso. El 4 de Agosto, 
e Sr. Saraiva, acreditado también ante el General Mitre 
en calidad de Enviado extraordinario del Brasil, desem- 
barcó aquí de Buenos Aires hacia las 9 de la mañana y, 
antes de las 10, envió al Fuerte un ultimátum redactado 
evidentemente en la otra ribera, y concertado, según las 
apariencias, con el Dr. Elizalde. En esta larga nota, es- 
crita con tono imperativo y en términos poco corteses, él 
recapitula los agravios del gabinete de Río a partir del 
año 1852; reconoce la impotencia material del Gob. Mon- 
tevideano de repararlos en las actuales circunstancias, y 
no por eso deja de fijar un término / de seis días al cabo 


Su Excelencia, el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Rela- 
ciones Eater. La. &a. &a. París. 


del cual, “si no era escuchado este último llamado amis- 
toso”, los comandantes de las fuerzas de tierra y de mar 
brasileñas recibirían la orden de emplear ad libitum re- 
presalias en protección de los súbditos del Imperio en sus 
personas y en sus propiedades. 

Habiéndome encontrado al día siguiente en casa de 
nuestro decano el Dr. Creus con el Sr. Barbolani, Minis- 
tro de Italia, nos contó el primero confidencialm.'* que, 
en una visita que la víspera había hecho al Sr. Saraiva, 
éste, para motivar su ultimátum, le había confesado 
—más o menos sinceramente— “que al punto a que ha- 
bían llegado las cosas, era preciso tener una paliza (una 
felpa) con los Riograndenses o los Orientales, y que na- 
turalm.!* se había preferido lo último”. 

Por lo tanto, por declaración de su Enviado extra- 
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ordinario, el Gobierno de Río se ve llevado a remolque 
por una de sus provincias y reducido, para evitar. una 
guerra civil en su propio territorio, a devastar un Es- 
tado vecino cuya población, compuesta en una buena 
mitad de extranjeros, representa tantos intereses euro- 
peos, agrícolas, industriales, comerciales y marítimos. 

Con el fin de abrir a las dos partes una salida / hon- 
rosa, y considerando que una y otra se habían adherido 
a la proposición del 16 de Abril del Congreso de París, 
sugerí al Gobierno Montevideano la idea de someter las 
dificultades existentes al arbitraje de una tercera Potencia, 
sugestión que acogió con premura, 

El término fijado por el Sr. Saraiva expiraba el 10 
del corriente. En su respuesta fechada el 9, a la que no le 
falta ni lógica ni firmeza, ni decoro, el Sr. Herrera de- 
clara al Enviado extraordinario que, por orden de S.E. el 
Presidente de la República, le devuelve su nota conmi- 
natoria que no puede encontrar sitio en los archivos orien- 
tales; pero que deseoso de evitar toda apariencia de mala 
voluntad en sus relaciones con el Gobierno de S. M. Im- 
perial, el de la República propone apelar de común acuerdo 
al arbitraje de una o varias de las Potencias representadas 
en Montevideo, primeramente sobre la oportunidad de las 
reclamaciones del Brasil, luego sobre los medios prácti- 
cos de satisfacer, previo examen, las reclamaciones recí- 
procas pendientes. El Gobierno de S.M. Imperial, añade 
al terminar el Sr. Herrera ha / adoptado lós principios 
del Congreso de París, y los ha puesto últimamente en 
práctica en sus propios malentendidos con una de las 
grandes Potencias signatarias del Congreso; en conse- 
cuencia el Gobierno de la República no puede creer que 
el Sr. Enviado extraordinario rechace esta proposición. 

Y sin embargo el Sr. Saraiva la rechazó, en su ré- 
plica demasiado apresurada del 10 de Agosto, como un 
expediente para eludir la cuestión; y devolviendo a su 
vez la nota Oriental como inconveniente e inexacta, anun- 
ciando, con agravación de los términos del ultimátum, que 
iban a ser expedidas órdenes de represalias al Almirante 
barón de Tamandaré y a los comandantes de la frontera, 
declaró terminada su misión ante el Gobierno Oriental. 

En efecto, al día siguiente, el Consejero Saraiva de- 
positaba su tarjeta en casa de cada uno de los represen- 
tantes extranjeros, y, a bordo de una cañonera brasileña, 
volvió a tomar el camino de Bs. Aires, de donde se observó 
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que un vapor de guerra Argentino, que no hizo más que 
aparecer y hacerse de nuevo a la mar, había traído la 
víspera un pliego oficial depositado a toda prisa en la 
/ fragata almirante e igualmente enviado a la Legación 
brasileña. 

El Almirante Tamandaré se queda por el momento 
aquí, esperando refuerzos y anunciando a sus visitantes 
que va a efectuar las represalias... ¿Represalias de qué 
y contra qué? ¿será en serio de las 60 reclamaciones par- 
ticulares contrabalanceadas por las B1 reclamaciones 
orientales igualmente pendientes? ¿Será contra los dos 
débiles vapores armados en guerra por el Gobierno Mon- 
tevideano, o contra el pontón que sirve a la policía de la 
rada, o contra el cabotaje que se hace necesariamente 
bajo pabellón oriental, pero que en realidad pertenece a 
comerciantes de todas las naciones o a patrones en su ma- 
yoría italianos? ¿Será apoderándose de los pequeños 
puertos de Maldonado, de Salto o de Paysandú, a riesgo 
de enfrentarse allí con poblaciones extranjeras, general- 
mente hostiles al nombre brasileño, e irritar las celosas 
susceptibilidades que en la otra ribera ya se alarman por 
la extraña connivencia del Gral. Mitre con ese peligroso 
vecino de siete u ocho repúblicas? 

Del lado de la frontera, nada más fácil / ciertamente 
que penetrar aún hasta el río Negro por comarcas de- 
siertas o entregadas a la anarquía; pero permanecer ahí 
sin correr el riesgo de levantar contra sí a todo el mundo, 
ése es el asunto, Ahora bien, el Brasil, como otro día lo 
reconocía uno de sus Senadores, “es en realidad un pue- 
blo débil”, y hasta el presente su gobierno no ha tenido 
más que la astucia sin el coraje de su ambición. 

A las últimas amenazas de su embajador, el Gobierno 
Oriental ha tenido el buen gusto y la habilidad de res- 
ponder además por una circular a los jefes políticos, en 
la que les recomienda protejan particularmente a los súb- 
ditos brasileños, y, en caso de agresión por tierra o por 
mar, sigan tan sólo las inspiraciones de su patriotismo 
y de la independencia nacional ultrajada. 

De los dos lados, por otra parte, nos han comunicado 
con igual premura las últimas piezas del proceso, que 
Vuestra Excelencia encontrará agregadas, ya sea en co- 
pia, ya sea impresas y traducidas, tanto como me lo ha 
permitido la falta de tiempo y de tranquilidad. 

El 12, mis colegas de Italia, de Inglaterra, de Portu- 
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gal y yo, / nos reunimos en la Legación española para 
deliberar sobre las respuestas que dar a las comunicacio- 
nes del Ministerio Oriental y de la Misión especial del 
Brasil. En cuanto a lo primero, pensamos unánimemente 
que sólo nos tocaba expresar nuestro vivo sentimiento por 
el enojoso resultado de las negociaciones y deplorar par- 
ticularmente el que la propuesta de arbitraje formulada 
por el Gobierno Montevideano no hubiera sido admitida 
por el Enviado extraordinario de S.M. Brasileña. Añado 
a éste el texto y la traducción de esta pieza, redactada en 
lengua española, de momento que sólo debía llevar la 
firma del Sr. Creus, nuestro decano, y publicada ya ayer 
por un diario de la tarde como otro argumento más en 
favor del Gobierno. 


En cuanto al segundo asunto, la respuesta a las notas 
que la misión especial había enviado a cada uno de nos- 
otros, con una copia de su ultimátum y de su última noti- 
ficación al Dr. Herrera, nos pareció primeramente que 
como el Sr. Saraiva había declarado su misión terminada 
en Montevideo y ya se había retirado a Buenos / Aires, 
nuestras respuestas individuales sólo podrían ser diri- 
gida al Sr. Loureiro, Ministro residente del Brasil. En 
cuanto a los términos de estas respuestas, nos pusimos 
igualmente de acuerdo para pensar que era bueno apro- 
vechar la ocasión, tanto para pedir explicaciones sobre 
la inquietante vaguedad de las represalias anunciadas, 
con agravación en la nota final, como para presentar 
nuestras objeciones y nuestras reservas. El Sr. Lettsom, 
fué el único que no admitió esta manera de ver en toda 
su extensión y sólo opinió categóricamente con nosotros 
sobre el primer punto. 


Sin embargo pareció comprender como nosotros que 
el interés particular y las pasiones de la Provincia de Río 
Grande, soportados o explotados por la charlatanería par- 
lamentaria, han arrastrado al Brasil a una aventura no 
menos peligrosa para sí mismo y para sus numerosos con- 
nacionales como para este desgraciado Estado Oriental y 
para la tranquilidad de toda esta parte del continente. 

Ultimamente yo había aprovechado algunas ocasio- 
nes —mollia faudi tempora— para recordar o hacer co- 
nocer a mi extraño colega las tradiciones de la política 
conservadora que su Gobierno y el nuestro han seguido 
habitualmente de acuerdo en Montevideo. A su atracción 
por la causa / revolucionaria y sus aliados de Buenos 
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Aires o de Río de Janeiro, le opuse el interés muy posi- 
tivo que tiene su país y el mío de no dejar perecer pre- 
cisamente la prenda de nuestros créditos, la independencia 
Oriental. Añadí que la causa brasileña aquí o en otra 
parte no era en definitiva más que la esclavitud, tan 
odiosa para Inglaterra; que las tarifas brasileñas eran 
mucho más pesadas que las de estas repúblicas; que los 
fabricantes, los negociantes, los navegantes, los estancie- 
ros ingleses serían los primeros en quejarse de una sor- 
presa perjudicial para sus intereses permanentes. Lamento 
decir que el Sr. Lettsom, como varios compatriotas suyos, 
parecía dudar de la extrema importancia que todas las 
demás nacionalidades prestan aquí al mantenimiento de 
la integridad y de la autonomía del Estado Oriental. 
¿Empieza a comprender el alcance de estas cuestiones? 
Sea como sea ayer me sorprendió un poco al venir a con- 
tarme sus recientes entrevistas con los agentes brasileños 
y al darme a leer la nota en la que, adelantándose a todos 
nosotros, pide al Sr. Loureiro explicaciones sobre el sen- 
tido de las famosas represalias en lo que eso pudier: 
interesar a las personas / o las propiedades británicas. 
A mi observación de que sólo había tratado un aspecto 
de la cuestión, el Sr. Lettsom me dijo que se reservaba el 
tratar los demás según la respuesta que le fuera hecha. 
Si es el acto de un compadre, ¿me habría tomado por 
juez? Creí hacer bien aprobando y alentando este co- 
mienzo; y sellando su nota en mi escritorio, el Sr. Lettsom 
con un aire muy satisfecho, fué a llevarla personalmente 
a la Legación brasileña. 

El Dr. J. Requena, encargado, hace un mes de una 
misión confidencial en Bs. Aires, volvió el 11 del corriente 
sin otro aparente resultado que el de haber visitado las 
escuelas en su calidad de rector de la Universidad Mon- 
tevideana, lo que corría poca prisa en estas circunstancias. 


El “Paraguarí”, barco de la Asunción, ha debido 
traer el 12 noticias de otra misión, la del Dr. Carreras, 
ante el Presidente Solano López, a la que, por causas muy 
diversas, prestan igual importancia en Montevideo, en 
Buenos Aires y en Río de Janeiro. Parece más y más pro- 
bable que el Paraguay, que es actualmente la tabla de 
salvación del partido blanco y el espantapájaros de sus 
adversarios, es el principal objeto de la coalición porteño- 
brasileña y el árbitro de la situación. / Por otra parte 
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nada ha trascendido todavía de las opiniones que por 
ese lado ha debido recibir el Gobierno. 


En mi precedente despacho traté de una última ten- 
tativa de pacificación por intermedio del Cav. Barbolani, 
Ministro del Reino de Italia. Partió hacia la otra ribera, 
a fines de Julio, a fin de recomendar su empresa a la 
buena voluntad del Gobierno Argentino, el nuevo media- 
dor regresó aquí el 3 de Agosto y el 5 escribió al Gral. 
Flores, enviándole como confirmación una carta del Pre- 
sidente Aguirre que encerraba el compromiso de designar 
a los Sres, Castellanos y Villalba como Ministros. Por 
precaución, dirigió un duplicado de su misiva a Buenos 
Aires, poniéndola así como el mismo asunto, bajo la pro- 
tección del Dr, Elizalde. Estos días pasados vino a comu- 
nicarme la respuesta de Flores, fechada el 9, la que ma- 
nifiesta favorables disposiciones y le indica una cita a 
unas veinte leguas de Montevideo, y termina con algunas 
palabras benévolas para los representantes de Francia y 
de España, que el Sr. Barbolani había seguramente de- 
signado como los confidentes y consejeros de su misión. 

/El Ministro italiano, hombre dúctil, inteligente y 
agradable, va a partir hacia esa cita con bastante con- 
fianza en el éxito. Me afirmó últimamente que tenía orden 
de entenderse sobre todo con las Legacionés de Francia 
y de Inglaterra, pero quizá me lo dijo un poco tarde. En 
cuanto al Sr. Lettsom, siempre es para él un espanta- 
pájaros. 

La numerosa población italiana, halagada por el pa- 
pel que le hacen desempeñar su jefe y su diario, perma- 
nece tranquila lo que ya es una ventaja en tan críticas 
circunstancias. Además se muestra muy contraria a las 
pretensiones brasileñas, y es eso otra advertencia para 
los factores de represalias. 

La especie de tregua que aún subsistía entre Flores 
y Moreno se terminó el 4 de este mes, el mismo día ael 
ultimátum imperial, de modo muy deplorable. Flores tomó 
por asalto la capital del Depto. de Florida, “y vuelto un 
tigre” —hecho un tigre, dicen los paisanos, por la pér- 
dida de su hijo mayor, hizo fusilar al comandante de la 
plaza, Parraga, con otros seis oficiales, y permitió otros 
actos de barbarie o de saqueo que enérgicamente conden: 
la / prensa semi-oficial de Buenos Aires, Este terrible 
acontecimiento que en parte despopulariza a Flores, hasta 
entonces más humano, motivó la destitución del incapaz 
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Diego Lamas, Ministro de Guerra, el reemplazo de Mo- 
reno por Servando Gómez, hombre igualmente gastado, 
y encendido nuevamente los odios que empezaban a amor- 
tiguarse. De nuevo oponen, la divisa blanca a la colorada. 
Vacían las prisiones para poblar los cuarteles. Los caba- 
llos escapados a los exploradores colorados, que ya se 
acercan a la capital, son traídos nuevamente a toda prisa; 
y todo el mundo, propietarios o arrendatarios tratan de 
ocultar lo mejor posible este artículo de guerra. La guar- 
dia nacional ocupa nuevamente sus cuarteles. Al mismo 
tiempo la vieja antipatía nacional contra los brasileños, 
se manifiesta hasta en los niños. ¡Desventurado país! en 
todas partes animosidades, combates y ruinas; y sin em- 
bargo aún no pierden las esperanzas de ver volver la paz, 
sea de Buenos Aires, sea del campamento de Flores. 


Comunico al Almirante el estado crítico del país, y 
pienso que nada / más importante pueda retenerlo en 
Río. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser. 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer, 


P.D. 11 de la noche. 


A los documentos anexados a este despacho, creo 
útil agregar un número de la “Reforma pacífica”, que 
me hizo llegar el editor, y que contiene la colección com- 
pleta de las piezas relativas a la negociación Saraiva. 


Nº 207 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: se refiere a los festejos reali- 
zados en Montevideo en honor del Emperador. Da noticias sobre 
la continuación de la guerra civil y de unas publicaciones de 
Flores en “La Tribuna” de Buenos Aires. Informa que los 
“amapolas”? trabajan activamente para volver al poder lo quo 
dificultaría cualquier transacción. Expresa que ulgunas fuerzas 
paraguayas inclinarían la balanza hacia el lado más imprevisto, 
Se refiero a los resultados poco halagiieños obtenidos hasta en- 
tonces por cl Brasil. Informa de los resultados de la entrevista 
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del Ministro de Italia con Flores y de que las exigencias de éste 


A 


aumentan. Da cuenta de que cl Cónsul de Italia, Raffo fué a en- 
trevistarse con Flores levando propuestas aceptadas por el 
Presidente.) 


[Montevideo, Agosto 29 de 1864.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 


Dirección Política 
Nº 186 


/ Montevideo, 29 de agosto de 1864. 
Sefior Ministro, 

El más hermoso día del invierno austral favoreció la 
fiesta del Emperador. Desde la salida del sol, la ciudad, 
el puerto, la rada, desplegaban los colores de todas las 
naciones, A mediodía, la señal de la gran salva fué dada 
por nuestro aviso el “Lutin”, al que respondieron, en un 
imponente conjunto, el Fuerte y las Estaciones navales 
inglesa, brasileña, española, italiana, reforzadas por la 
corbeta rusa “Vareg” y todas adornadas y empavesadas. 
En la tarde, recibí junto con los cumplidos de algunas 
familias distinguidas, la visita y las felicitaciones de mis 
colegas; el Sr. Herrera, Ministro de relaciones exteriores, 
me expresó por escrito su sentimiento de no poder aso- 
ciarse a esta demostración en hora conveniente, pues lo 


f. [1 v.] / retenían asuntos urgentes / en el Gabinete del Presidente 
Su Excelencia, el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Rela- 
ciones exteriores, da. &a. La, Paris. 


de la República, 

Por la noche, conformándome al uso de mis colegas 
de celebrar en familia estos aniversarios nacionales, por 
otra parte costumbre bastante cómoda en circunstancias 
tan difíciles, reuní, en un alegre banquete en la casa de 
Francia, a los comandantes de nuestros navíos de guerra, 
varios oficiales de este Consulado General y representan- 
tes de nuestra colonia. Y por eso, por ser la reunión ente- 
ramente francesa, se brindó con mayor efusión y alegría 
por la salud del Emperador y las de la Emperatriz y del 
Príncipe Imperial, 

El Encargado de Negocios británico fué el único de 
mis colegas que se abstuvo de enarbolar su pabellón y 
de darme señales de vida. Este enojoso contraste daba 
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que hablar, y debo decir que la marina inglesa no se 
mostraba por ello menos escandalizada que la nuestra, 
Por mi parte sólo pude ver en eso el efecto de una de 
esas distracciones que tan a menudo padece mi fantás- 
tico colega. Tenía razón: advertido del hecho, el Sr, 
Lettsom acudió al día siguiente a presentarme sus ex- 
cusas. Aturdido por el repicar de las campanas al mismo 
tiempo / que por el estrépito del cañón, había abierto, 
me dijo, un almanaque, y encontrando que allí sólo se 
mencionaba la Asunción de la Virgen, se creyó perfec- 
tamente dispensado de tomar parte en una fiesta cató- 
lica. Evidentemente lo mejor era contentarme con esta 
disculpa, pues si teníamos motivo para quejarnos de su 
memoria, su buena fe no se podía poner en duda. 


En compensación de esta omisión involuntaria, el 
Emperador ha recibido desde muy lejos un inesperado 
homenaje. El Sr. von Giilich, Encargado de negocios de 
Prusia ante varias de estas repúblicas, me escribió el 
15 de agosto de la Asunción, “que no puede dejar pasar 
este día sin enviarme sus felicitaciones tan cordiales 
como sinceras. Dios porteja, añade, al gran monarca que 
representáis tan dignamente en las riberas del Plata! es 
el voto de vuestro abnegado colega y amigo, V. Giilich.” 


A propósito de actos de cortesía internacional, los 
diarios montevideanos registraron las respuestas de la 
mayoría de los Gobiernos a la notificación del Sr, Aguirre 
referente a su advenimiento a la presidencia, incluso las 
del Papa y Rusia. Las respuestas de los Gobiernos / de 
Francia y de Inglaterra son las únicas que faltan hasta 
ahora en esta colección, Como la notificación del Sr. 
Aguirre, Señor Ministro, ha debido seros trasmitida 
directam.te por el Sr, Vavasseur, Cónsul-General de la 
República en París, mi papel se limita a recordar, en el 
interés de las buenas relaciones, este pequeño asunto a 
la atención de Vuestra Excelencia, 

La guerra civil continúa con ventaja de Flores. A 
la toma de la Florida, añadió, el 9 de este mes, la de Du- 
razno, capital del Depto. del mismo nombre. En cuanto 
a actos políticos, su diario oficial, la “Tribuna” de 
Buenos Aires, publicó una carta suya al ex-Ministro de 
guerra, en la que declara que si hizo fusilar al Coman- 
dante Parraga y a otros seis oficiales, fué porque el 
Gral. Diego Lamas había desdeñado responder a una 
nota suya anterior que proponía iterativam.'* un cambio 
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de prisioneros. Declara además “que, antes del ataque 
de la Florida, había ordenado la condena a muerte de 
todos los oficiales de la guarnición, pero que fué rete- 
nido por una fuerza superior a su voluntad y por un 
deber aún más sagrado que los derechos de la guerra”. 
Esta excusa, esta declaración, han sido / halladas tanto 
más deplorables, cuanto que hasta el momento el Go- 
bierno no ha hecho ejecutar ningún prisionero colorado, 
ni siquiera argentino o brasileño; y los amigos un poco 
inteligentes de Flores, lamentando que tenga también 
él su Quinteros sobre la conciencia, concuerdan en pre- 
ferir su primera manera, 

¿Habrá estado mejor inspirado al enviar a la “Tri- 
buna” un decreto en que parodiando la amnistía conce- 
dida por el Sr. Aguirre, promete un perdón general a 
los desertores del ejército del Gobierno Montevideano, 
dejando a su elección el engrosar las filas revolucionarias 
o regresar a sus hogares? 

Y en fin, ¿qué pensar de una circular del 9 de 
agosto destinada a la misma hoja porteña, en la que el 
“Liberador” declarando suspendido el ejercicio de la 
Constitución, notifica a todos los funcionarios civiles, 
alcaldes, jueces de paz, recaudadores de las contribucio- 
nes, £a. que deben dimitir en todos los puntos en que 
domina la revolución, aunque más no fuera, como a me- 
nudo pasa, durante unas horas? En tiempo oportuno, 
dice la circular, se proveerán las vacantes; pero mientras 
tanto, ¿qué será del orden social apenas naciente en la 
campaña? 

/ El Gobierno, al ver a sus pueblos sucesivamente 
arrebatados por una fuerza superior, acaba de retirar 
de ellos las guarniciones, ya sea para movilizarlas, ya 
sea para reunirlas y quizá para tratar de dar un golpe 
decisivo. De este modo evitará nuevos fracasos, pero eso 
será entregando él mismo al enemigo los recursos que 
guardan estos centros de población. La experiencia dirá 
si gana o pierde con ello, Mientras tanto, se hace un 
esfuerzo supremo para salvar el orden legal y el partido 
blanco. Los soldados de reserva del ejército y de la guar- 
dia nacional, los serenos, la policía, la aduana, los barcos 
del puerto, las prisiones, todo debe prestar su contin- 
gente para la defensa pública; y el comando de las mi- 
licias rurales en los alrededores de Montevideo acaba de 
ser conferido al famoso general federalista D. Juan Saá, 
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cuya lanza, hecho que sus amigos recuerdan con orgullo, 
hizo retroceder a la de Flores en las memorables jornadas 
de Cepeda y de Pavón. 

Sin embargo las “amapolas” (los ultra-blancos a 
partir del Ministerio Estrázulas) parecen trabajar activa- 
mente para volver a subir al poder, lo que haría más 
difícil cualquier transacción. Anteayer les llegó un re- 
fuerzo con el Dr. Carreras, que / vuelve de la Asunción, 
encantado, según parece, de la cordial acogida que le 
ha sido hecha; pero, en suma ¿qué trae en materia de 
mediación o de alianza? Ahí está en definitiva el nudo 
de la cuestión. Algunos vapores de guerra, algunos mi- 
llares de soldados paraguayos podrían inclinar de re- 
pente la balanza hacia el lado más imprevisto, aún obrando 
desde muy lejos sobre las espaldas de la Confederación 
o del inmenso Imperio brasileño, cuyas salidas domina 
Solano López; y una vez hecha la feliz demostración de 
sus fuerzas, el Paraguay sería la primera potencia militar 
del continente meridional. 

Esta perspectiva poco halagiieña y poco tranquili- 
zadora, el despertar de las seculares antipatías de raza, 
el desencadenamiento de la prensa Montevideana, argen- 
tina y pronto de la prensa chilena, peruana y boliviana, 
combatido tan sólo por tres diarios de Bs. Aires, de los 
cuales se dice ya que se han vendido, complicaciones, 
peligros de toda clase, la alternativa de una humillante 
retirada o de una locura: eso es pues hasta el día de 
hoy todo lo que el Brasil ha ganado con mostrarse poco 
leal y poco justo al hacer / a un Gobierno que cuenta 
apenas cinco meses, responsable de las culpas más o 
menos probadas de los Gobiernos anteriores desde el año 
1852; al no conceder, para dar imposibles satisfaccio- 
nes, más que un plazo de seis días a una Administración 
que se encuentra en gravísimo apuro acosada por el hecho 
mismo de los contingentes y de los socorros de toda es- 
pecie provistos a la rebelión por una provincia brasileña; 
al rehusar el arbitraje de una Potencia amiga; al ame- 
nazar en fin con represalias y ocupaciones navales o mi- 
litares indefinidas a un Presidente cuya autoridad sólo 
se extiende a una mitad del territorio. 


Evidentemente muy embarazados por sus amenazas 
y su tronar, los Brasileños se han limitado hasta el pre- 
sente a enviar tres cañoneras al Uruguay y a preparar 
una pequeña estación delante de Maldonado. En cuanto al 
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Consejero Saraiva, principal héroe de esta desgraciada 
aventura, dicen, que se prepara a regresar al Brasil, sin 
duda muy contrariado por la tenaz vitalidad de los blan- 
quillos que había creído aplastar, poco satisfecho de sus 
aliados de Bs. Aires, y quizá inquieto por la recepción 
que lo espera en Río. 

/ El Sr. Loureiro permanece aquí como Ministro re- 
sidente del Brasil, luego de la partida precipitada del 
Enviado extraordinario hacia la otra ribera; es pues, a 
él que mis colegas y yo acusamos recepción de las comu- 
nicaciones que nos habían sido hechas por el Sr. Saraiva. 
Tengo el honor, Señor Ministro, de someter aquí a la apro- 
bación de Vuestra Excelencia, mi nota y la respuesta del 
Sr. Loureiro, que aquí representa muy agradablemente el 
lado templado de la diplomacia tropical, y que a veces 
tiene la prudencia de no encabritarse por una advertencia 
dada con buena intención, 


En medio de estas perplejidades, la mediación ita- 
liana, de que traté en mi despacho anterior, se ha puesto 
valientemente en campaña. El 16 de agosto, como me lo 
había anunciado la víspera pidiéndome mi recomendación, 
el Sr, Barbolani partió hacia el campamento de Flores, de 
donde regresó el 18. Las exigencias del “Liberador” crecen 
con su ascendiente militar y con las dificultades de la Ad- 
ministración “blanquilla”, y a las condiciones aceptadas 
en junio, añade la de un Gobierno provisorio compartido 
entre él y el Sr. Aguirre. Luego de un / largo debate, 
habría desistido de esta última pretensión y se habría 
comprometido a reconocer la legalidad del Gobierno actual, 
contentándose como garantía con las funciones de Minis- 
tro general, El 21, el Sr. Barbolani vino a comunicarme 
la respuesta escrita y firmada del Presidente. Las bases 
eran el mantenimiento de las estipulaciones de junio con 
la adición de los Sres, Castellanos y Villalba como Mi- 
nistros y del Gral. Flores en el Depto. de guerra. 


Al día siguiente, el Cónsul-General de Italia, el Sr. 
Raffo más robusto que su jefe, se puso en camino con estas 
propuestas, precedido por un expreso y acompañado por 
el joven secretario de la Legación española (se ha obser- 
vado la intimidad de las relaciones que aquí existen, por 
una parte entre los Agentes de Italia y de España, por 
otra, entre los Agentes ingleses y brasileños, cuyos Go- 
biernos tienen una actitud tan diferente). Llegado a 
Canelones el 22, el Sr. Raffo escribe que Flores había 
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vuelto a tomar el camino de la Colonia, puerto Oriental 
situado frente a Buenos Aires. Un oficial de la corbeta 
real “Tulminante” es enviado allí al momento por el vapor 
italiano “Tevere”, que lleva a la Colonia un refuerzo de 
infantería. Provisto de un duplicado de las últimas pro- 
puestas, este oficial tiene la orden de perseguir / al Gral. 
Flores; y en el intervalo se sabe que el Sr, Raffo, luego 
de haberse consumido casi una semana en Canelones, se 
apersonó al fin, no con Flores, sino con Caraballo, su prin- 
cipal lugarteniente. Hasta ahí llegan por el momento mis 
informaciones. 


Luego de su conversación con el Sr. Barbolani, Flores 
afectó decir bien fuerte al Coronel Pantaleón Pérez, ca- 
ballero de honor de todas esas embajadas: “advertid de 
mi parte a Don Atanasio (el Presidente Aguirre) que 
tenga cuidado con mis prisioneros, pues estoy de humor 
de emplear represalias, y espero al Gral. Netto a la cabeza 
de tres batallones de voluntarios brasileños.” 


Aún con ese nuevo refuerzo de extranjeros Flores 
no tomaría a Montevideo, y se enajenaría más y más la 
estima de sus compatriotas. Si comprende la situación 
hará la paz en condiciones tan ventajosas para él y los 
suyos, que quizá no sea fácil hacerlas aceptar al partido 
blanco. Por otra parte todos le piden la paz; el país ago- 
tado por dieciséis meses de guerra ruinosa; / los Estados 
vecinos embarazados con sus errores e inquietos por las 
consecuencias; Urquiza, que sigue siendo príncipe de 
Entre Ríos aunque sólo lo gobierne por procuración; y 
en fin el banco Mauá que no es aquí la menor de las po- 
tencias, y que, si estoy bien informado, provería con “ar- 
gumentos irresistibles” a la causa del patriotismo y la 
humanidad. 


Yo había cumplido con mi deber al informar al Co- 
mandante en Jefe de nuestra División naval de la agrava- 
ción del peligro público luego del anuncio de las repre- 
salias brasileñas, y manifestándole el deseo de que pu- 
diera acelerar su retorno al Plata. Por diversos motivos 
que me expone y que trasmite al Ministro de la Marina, 
el Almirante desea prolongar su estada en el Brasil, que 
sin embargo abreviaría de seguir yo pensando que su 
presencia aquí pudiera ser útil. Como la paz interior si 
Mega a hacerse acarreará casi seguramente un acerca- 
miento con Buenos Aires y Río, no habría ninguna ventaja 
en contrariar al Sr. Chaigneau y no insisto en este correo, 
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haciendo, según mi costumbre, lo mejor que puedo para 
conciliar las conveniencias de los dos servicios. Mientras 
tanto, y a fin de poner remedio a las eventualidades, me 


quedo con la “Décidée” y el “Lutin”. 


/ Después del 27, el Sr. Barbolani no ha recibido nada 
del Sr. Raffo, excepto de que fué perfectam.!º acogido por 
el Gral. Caravallo y que la entrevista con Flores tendrá 
lugar muy probablemente en la Florida. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M, Maillefer. 


Nº 208 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: informa que el “Villa del Salto” 
fué cañoneado por un navío brasileño y Jas medidas tomadas 
por cl Gobierno de Montevideo contra el Ministro residente y 
los agentes consulares brasileños. Da cuenta, del fracaso de la 
intervención de Raffo y del ultimátum dirigido por Flores, 
Informa que Antonio de las Carreras fué investido con el mi- 
nisterio general. Se refiere a las ventajas concedidas por Flores 
ante los actos de hostilidad del Brasil contra el gobierno legal 
y expresa que “dividiendo los beneficios a medias Flores y el 
Brasil se van apoderando así de la República, a riesgo de dis- 
putársela luego con sus buenos amigos de Buenos Aires.” Da 
cuenta de las pocas probabilidades de que el gobierno de Mon- 
tevideo acepte unas bases de arreglo presentadas por Urquiza, 
a raíz de un cambio en la política brasileña y de socorros pro- 
metidos por Paraguay, Expresa que parecería que en Buenos 
Aires se empezaba a hacer más justicia a las disposiciones real- 
mente conciliatorias del Sr. Aguirre y parecían cansados por cl 
orgullo y las aspiraciones “del pretendido Libertador.” 


[Montevideo, Setiembre 14 de 1864.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 187 


/ Montevideo, 14 de Septiembre de 1864. 
Señor Ministro, 
Los acontecimientos se precipitan, cada día aporta 
su contingente de emociones y de noticias, por lo que el 
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aspecto general de los asuntos se vuelve más sombrío. 

Apenas partió el packet inglés el 29 de agosto pasado, 
se supo aquí que el vapor oriental “Villa del Salto”, en- 
viado con refuerzos y municiones en socorro de la guar- 
nición de Mercedes, había sido detenido y cañoneado el 
26, en aguas argentinas de Entre Ríos, por el navío bra- 
sileño el “Yvahy”. Se supo además que la ciudad de Mer- 
cedes, abandonada por su guarnición, a la noticia de esta 
agresión imprevista, había sido ocupada el 28 por el Gral. 
Flores, 

En la tarde del 30, el Sr, Alves Loureiro, Ministro 
residente del Brasil, recibía sus pasaportes con la invi- 
tación de utilizarlos dentro de las 24 horas. El 81 por la 
mañana, el Sr. Loureiro me dió aviso de ello en un billete 
amistoso. Fuí a verlo en la tarde. 


Su Excelencia, el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, da. £a. La, París. 


e A 


e epa 


/ Me abrazó, me hizo protestas de sus disposiciones 
pacíficas, me pidió ayuda si llegara a necesitarla, y se 
embarcó a las 4 con sus secretarios, en la corbeta almi- 
rante “Nictheroy”, que al día siguiente lo condujo a Buenos 
Aires en compañía del barón de Tamandaré. 

Para concluir en seguida con lo concerniente a los 
agentes brasileños, en la tarde del 2 de Septiembre el 
Cónsul-General D. Melchor Carneiro de Mendoca Franco 
vino, un poco pálido y agitado, a confiarme que se creía 
amenazado de un alboroto popular. Le ofrecí intervenir 
inmediatamente ante el Ministro. Me agradeció este buen 
procedimiento, rogándome sin embargo que difiriera mi 
intervención, ya sea porque hubiera exagerado sus apre- 
hensiones, ya sea porque quisiera ahorrarse la doble hu- 
millación de confesarlas y ponerlas al abrigo bajo el 
patrocinio de una Legación extranjera. Hizo bien, pues 
a pesar de la creciente irritación de los espíritus, nada esa 
noche turbó la tranquilidad de las calles; pero, al día si- 
guiente, apareció un decreto (ver en los anexos) en el 
cual, considerando los atentados de la marina brasileña 
contra el pabellón oriental, considerando el estado de 
guerra que constituían, considerando en fin que el escudo 
y el pabellón que los autorizaban sólo podían ser mirados 
en adelante como un ultraje más, — fué retirado el 
exequátur a los agentes consulares imperiales, y fueron 
prohibidas las comunicaciones entre las fuerzas / navales 
o terrestres del Imperio y el territorio de la República. 
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El 4 de Septiembre, fuí pues, también, a visitar a la 
familia Carneiro, que se embarcó el mismo día abordo de 
una cañonera imperial, hacia Buenos Aires, donde ya se 
encontraban reunidos tres Ministros brasileños, los Sres, 
Leal, Saraiva y Loureiro, mientras que al principio de 
1863, ningún agente de esta clase representaba al Imperio 
— de Montevideo a la Asunción. Ha aparecido un cuarto 
Ministro en esta última residencia, tan perniciosa para el 
cerebro de los diplomáticos brasileños. ¿Resistirá éste 
mejor que los otros a las miasmas particulares de este 
país, detestado por los servidores de la política de Río? 
Es de desearlo para bien de esta política, que, desde hace 
algunos meses, abarca más de lo que puede apretar. 

Mi despacho anterior dejó al Sr. Raffo, Cónsul-Ge- 
neral de Italia, corriendo desde el 22 de agosto, en busca 
de Flores, con las últimas proposiciones del Presidente de 
la República. En la mañana del 16 de Septiembre, vino 
a decirme el Sr. Barbolani, Ministro de Italia, que luego 
de dos semanas de corridas y de esperas, había vuelto 
al fin su suplente, y que la / negociación había fracasado 
completamente. Apoyándose en una complaciente delibe- 
ración de su estado mayor, Flores declinó perentoriamente 
las modificaciones introducidas en su programa por el Sr, 
Aguirre, que consistían, como se ha visto, en ofrecerle la 
cartera de la guerra, cuando él había exigido el título 
y las funciones de Ministro General. Antes de despedirse 
del Sr. Raffo, el General en jefe del ejército libertador le 
entregó, sin embargo, bajo el título “Base única”, una 
especie de ultimátum fechado desde su cuartel general 
ante Mercedes, 2 de Septiembre de 1864, que decía lo si- 
guiente: 

“Renuncia absoluta de Don Atanasio Aguirre y del 
Gral. Flores a los puestos que ocupan, dejando así al país 
en completa libertad para elegir un Gobierno provisorio 
hasta el 1º de Marzo de 1865, por medio del voto directo, 
siendo árbitro la mayoría del pueblo, y debiendo los par- 
tidos en lucha someterse a su decisión. 

“El Gral. Flores se compromete por su parte a alejarse 
del país y vivir en el extranjero en cuanto se realice este 
acto de auténtica soberanía popular bajo la garantía del 
Gobierno de S. M. el rey de tlalia, de S. M. el Emperador 
de los Franceses y de S. M. Católica.” 

Como se ve en este hermoso programa, el reino de 
Italia tenía el honor de ser invitado en primer lugar a 
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/ garantir el caos, e Inglaterra estaba completamente 
olvidada. Parece que siendo esto observado por Don Cán- 
dido Bustamante, Secretario-general de Flores, éste ha- 
bría respondido bruscamente: “No quiero oir hablar de 
Inglaterra”, Justa recompensa a las complacencias oficio- 
sas de los Sres. Thornton y Lettsom, y a la perseverante 
hospitalidad concedida por el último desde hace cuatro 
meses a Don Manuel Flores, el propio hermano del jefe 
de la revolución. ¿Estuve errado al no ambicionar el primer 
papel en materia de mediación ? 


Dicen que, un poco mal acostumbrado por las obse- 
quiosas demostraciones de tantos ministros, Flores se 
sintió ofendido por tener esta vez que tratar con un 
Cónsul-General, como mediador sustituído; parece que se 
divirtió en hacerlo correr; pudiendo darle cita en Merce- 
des, tercera ciudad de la República, tuvo la impertinencia 
de hacerle atravesar el Río Negro para recibirlo en su 
campamento y hacerle soportar en pleno viento, cinco 
horas de conferencia, y parece que el fracaso mismo de 
la negociación se debió a esa fútil circunstancia, Por mi 
parte no me sorprendió nada este fracaso, sobre todo 
cuando supe por los Sres. Barbolani y Raffo, que el Gral. 
Flores había mostrado a este último una carta recién 
/ recibida de Buenos Aires, en la que se le recomendaba 
no aceptar ningún arreglo, pues las cañoneras del Almi- 
rante Tamandaré bastaban para librarle de toda inquie- 
tud del lado del río Uruguay, y el Sr. Saraiva se com- 
prometía a procurarle el refuerzo de 1.500 voluntarios 
de Río Grande, que pasarían la frontera con la divisa 
colorada. ¿Sería esta carta del Enviado extraordinario 
imperial en persona, como el Sr. Raffo creyó en el primer 
momento, y como cree aún el público? Me parecía impro- 
bable una imprudencia tal; y según la versión del Sr. 
Hernández, secretario de la Legación de España, también 
presente en la entrevista, el Gral. Flores se habría limi- 
tado a decir: “He aquí lo que me anuncian de parte de 
Saraiva”. 

Sea como sea, esta nueva decepción volvió al Go- 
bierno y al país a las tristes condiciones de la guerra, 
Dos días antes de que fuera conocida, el domingo 4 de 
Septiembre, se llevó a cabo una numerosa asamblea po- 
pular en el teatro de Solís, y el Dr. Antonio de las Ca- 
rreras nuevamente presentó su candidatura ministerial, 
blandiendo en el escenario la vieja bandera de los Treinta 
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y Tres, y convidando a todo el mundo, colorados, blan- 
cos, y aún extranjeros, a la defensa de la independencia 
oriental, amenazada por los brasileños y por el traidor 
Flores, su cómplice. El 7, como el / Ministerio en pleno 
presentó su dimisión, y como el Dr. Castellanos se negó 
a formar uno nuevo, el Sr, Aguirre se vió reducido, como 
lo dijo él mismo, a caer en los brazos de la facción exal- 
tada, y el Dr, Carreras llamado al Fuerte, fué investido 
inmediatamente con el Ministerio general a título de 
Ministro de Gobierno y de Relaciones exteriores y de 
Ministro provisorio de Hacienda. 

El Sr. Barbolani, que consulta demasiado las pasio- 
nes de la población italiana, o a quien su Gobierno, apre- 
surado por hacerse conocer, quizá empuja a una acción 
más definida que la nuestra, me preguntó la misma tarde, 
en casa de mi vecino de España, si yo pensaba responder 
a la notificación circular del Sr. Carreras, ya expedida. 
“¿Por qué no, le dije, habiendo tenido dos veces la ocasión 
y la obligación de tratar con él como Ministro ?” Me objetó 
la repugnancia y los rencores de sus connacionales contra 
Carreras - Quinteros, “Obedeced, le repliqué, a tales mó- 
viles: en pocos días seréis popular; pero si manifiestamente 
os adherís a un partido, corréis el riesgo de compartir su 
fortuna, y si con él sois vencido, ¡en qué quedan los inte- 
reses permanentes de vuestros connacionales!” — El Sr, 
Creus, hombre de experiencia, aprobó totalmente mi ma- 
nera de ver, y nuestro inteligente pero un poco atolondrado 
colega obedeció aunque con sentimiento, reservándose la 
distinción de diferir algunos días su acuse de recepción. 

/ Afiadamos que para complacer al espíritu revolucio- 
nario de sus compatriotas y de los diarios porteños, el Sr. 
Barbolani —él mismo me lo confesó—, acaba de prohibir 
a los vapores “Tevere” y “Vesubio” que navegan bajo pa- 
bellón italiano, el que reciban a bordo a las tropas o las 
municiones del Gobierno Montevideano, señaladas como 
contrabando de guerra, conducta que no le es en nada 
menos hostil que la adoptada por las marinas Argentina y 
Brasileña a título de medidas coercitivas o de represalias. 

Una semana antes, el 31 de agosto, otro colega mío 
muy malevolente hacia la Administración blanquilla, aun- 
que ésta nos pague con rara exactitud, el Sr. Lettsom, 
provocó en casa de nuestro decano una reunión diplomá- 
tica a fin de examinar si no había lugar a redactar una 
reclamación colectiva respecto a un hecho realmente odioso, 
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el alistamiento en el ejército de Saá de 8 asesinos, dos 
de los cuales condenados a muerte, hasta entonces dete- 
nidos en la prisión de la Unión, y entre los que se encon- 
traba el argentino Bernabé González, asesino de un hon- 
rado padre de familia francés, Guillaume Aldax, comer- 
ciante en Colonia. Según las explicaciones que, en nombre 
del Sr. Herrera, nos fueron dadas al respecto por el Sr. 
Leitte, Encargado de Negocios de Portugal, y amigo del 
Gobierno, estos ocho / criminales en cuanto fué reconocido 
el ataque hecho a la autoridad, ya estaban nuevamente bajo 
los grillos, y el Dr. Herrera lo había exigido bajo pena de 
dimitir del Ministerio. Bajo la palabra del Sr, Leitte de 
que al día siguiente estaría en condiciones de verificar la 
exactitud de las afirmaciones ministeriales, fué la opinión 
de la mayoría que no había lugar por el momento para 
llevar las cosas más lejos. En cuanto a mí que no había 
esperado esta reunión para pasar al Sr. Herrera una nota 
bastante seca, cuya copia agrego, recibí en la tarde la 
visita del secretario general de relaciones, quien, reiterán- 
dome análogas seguridades, me rogó de parte del Ministro 
que tuviera a bien ahorrarle el desagrado de responderme 
por escrito sobre un tema tan lamentable, 

Otra ocasión se presentó demasiado pronto para tratar 
de amotinar al público y a las mismas Legaciones contra 
este desgraciado Gobierno y explotar la impopularidad 
particular del Dr. Carreras, tanto más detestado por los 
colorados cuanto que es el favorito y algo así como el prín- 
cipe de la juventud dorada blanquilla. Por tercera o cuarta 
vez los caballos habían sido objeto de una requisición ge- 
neral, menos las excepciones de favor acostumbradas en 
todos los países. Todo lo que vive del caballo, carroceros, 
alquiladores, chalanes, / cocheros, carreteros, mozos de 
caballeriza, numerosa y turbulenta corporación, ya habla- 
ban de unirse sin distinción de lengua o de nacionalidad 
y de llevar colectivam.te al Fuerte una petición amenaza- 
dora, Graves desórdenes, de que no parecía asustarse 
mucho la Legación italiana, podían resultar de esa re- 
unión. Declaré netamente por mi cuenta que tenía bas- 
tante con mis propios asuntos; que no podía acoger legal- 
mente o mantener más que reclamaciones francesas, y 
que invitaba a mis connacionales a separar cuidadosamente 
su causa de toda causa extranjera. Mis colegas hicieron 
la propio, y la petición general, redactada en español, fué 
entonces dividida en cuatro o cinco ejemplares idénticos, 
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uno de los cuales me fué remitido por doce signatarios 
franceses. Guardé para mí esta declamatoria solicitud, y 
sin molestarme en hacer valer sus conclusiones exageradas 
o inconvenientes, lo tomé como tema de la Nota cuya copia 
anexo. 

También me fué preciso intervenir para salvar el 
abastecim.to de bueyes de nuestro paquebote correo “la 
Saintonge”; y el proveedor de carne de nuestra estación 
naval nos atormenta a los Comandantes y a mí para ob- 
tener facilidades o seguridades que bien pudieran conver- 
tirse en medios de especulaciones ilícitas. Tomaré / mis 
precauciones. Felizmente el pretexto se aleja junto con el 
enemigo, quien, atacado estos días pasados por las gue- 
rrillas del Gral. Saá y temiendo quizá la proximidad de 
Servando Gómez, que lo pondría entre dos fuegos, ha des- 
aparecido desde ayer de los alrededores de la capital. 


Hay que hacer justicia al partido blanco, y recono- 
cer que agota la materia defensiva, que no siempre sabe 
emplear con habilidad. Un decreto establece que todos los 
ciudadanos, de 16 años a 60, pertenecen a la guardia 
nacional activa. Bajo pena de ser borrados de los con- 
troles del ejército, 134 oficiales jubilados o inválidos han 
sido convocados para presentarse al Gral, Saá, Coman- 
dante del cuerpo de reserva. La existencia de un ciuda- 
dano oriental se convierte en la parodia de la de un 
espartano. El odio hacia el Brasil agudiza y sostiene el 
valor. Se habla de una rica matrona que propone armar 
corsarios contra el comercio brasileño y que ha tomado 
10 acciones de 500 pesos cada una, En los últimos en- 
cuentros con los tenientes de Flores, la fortuna pareció 
volver a “los soldados de la ley”, Pero lo que sobre todo 
ha enaltecido al público, es la segunda aventura del vapor 
oriental “Villa del Salto” que, rodeado el 7 de septiembre 
por tres cañoneras brasileñas, pasó altivamente / entre 
dos, respondió al fuego de la otra con su único cañón y 
su mosquetería, y regresó victoriosamente a la rada de 
Paysandú, descargó su tripulación y su material y luego, 
por roden del caballeresco Coronel Leandro Gómez fué 
quemado antes que rendirse a los Imperiales que lo habían 
perseguido, Los boletines, diarios, petardos y cohetes ce- 
lebraron a porfía este rasgo de heroísmo; los espíritus 
reflexivos objetan que “la Villa del Salto”, más liviana 
para la carrera que esas viejas cañoneras, hubiera tenido 
algunas probabilidades para distanciarlas, y escapar de la 
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misma manera a la estación argentina de Martín García 
y alcanzar Montevideo, donde la escuadra brasileña no se 
hubiera atrevido a detenerla y prenderla frente a tantos 
pabellones de guerra extranjeros. Lamentan los 59 o 60 
mil pesos que habrá que pagar a la compañía Salteña, 
propietaria de este barco; preguntan cómo podrán estos 
gastos de gloria ser soportados por un Gobierno reducido 
a los últimos expedientes financieros; pero la vanagloria 
nacional no deja por ello de gritar victoria, 


En todo caso, éstos son de parte del Brasil, dos actos 
consecutivos de hostilidad contra el Gobierno legal, de 
intervención armada en favor de la rebelión, y muy cier- 
tam.te exceden los términos del ultimátum Saraiva, que 
sólo aplicaba las amenazas de represalias a / agravios fu- 
turos, al mismo tiempo que desmienten las pacíficas decla- 
maciones hechas por el Almirante Tamandaré a todos los 
comandantes de las marinas extranjeras. Y por otra parte, 
¿cómo responde Flores a estos actos? por una circular que 
reduce a la mitad los derechos de importación y exporta- 
ción en los puertos colocados bajo su autoridad, es decir, 
guardados contra el poder legal por las cañoneras brasi- 
leñas. Maldonado y Fray Bentos ya han sido declarados 
puertos de depósito. Pronto sin duda, así lo espera, le 
tocará el turno a Paysandú, luego a Salto; y dividiendo 
los beneficios a medias Flores y el Brasil se van apode- 
rando así de la República, a riesgo de disputársela luego 
con sus buenos amigos de Buenos Aires. 

Tres cañoneras inglesas ya se habían dirigido hacia 
el Uruguay. Juzgué conveniente que nuestro pabellón es- 
tuviera también representado, y el 7 del corriente, la ca- 
ñonera imperial “Décidée” provista de mis instrucciones 
(cuya copia va adjunta) partió hacia Paysandú amenazada 
por un dobie sitio, Flores por tierra, los brasileños por 
agua. El Comandante Olivier me escribe de Fray Bentos, 
el 11 de Septiembre, que, en extremo contrariado en su 
navegación, sólo llegará / al día siguiente a destino, 

* Mientras escribía este resumen de una quincena tan 
llena de acontecimientos, los sucesos y las noticias se pre- 
cipitaban aún más rápidas. El “Semanario”, que me envía 
el Sr. Laurent-Cochelet, me entera que el Paraguay pro- 
testa contra toda ocupación brasileña del territorio del 
Uruguay, y deja ver que está decidido a oponerse a ello 
por la fuerza, Se anuncia de Río que el Ministerio ha 
caído, que el nuevo gabinete está en favor de la paz; que 
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el Emperador desaprobó que el Sr. Saraiva rechazara el 
arbitraje propuesto por el Gobierno Oriental, y que otra 
misión extraordinaria será enviada a Montevideo. Es 
inútil insistir sobre la importancia de tales hechos en lo 
que concierne a las cuestiones del Plata. 

Por otra parte, se afirma que a continuación de una 
entrevista entre Flores y el Gral. Urquiza, éste sometió 
a los Sres. Mitre y Aguirre nuevas bases de arreglo que 
tendrían probabilidad de ser aceptadas por cansancio, pues 
todos han podido al fin convencerse de las peligrosas con- 
secuencias de la marcha seguida hasta el presente. Sin 
embargo estas bases, necesariam.t muy ventajosas para 
Flores y para / los suyos, han debido ser fijadas antes 
de que se supieran aquí los acontecimientos de Río y de 
la Asunción, Ahora bien el partido exaltado que está hoy 
en el Ministerio, y que siempre rechazó fuertemente una 
transacción con los rebeldes, ¿aceptaría un arreglo así, 
cuando espera un cambio de la política brasileña o so- 
corros directos del Paraguay ? 

esseen. Un personaje que está en relaciones con- 
fidenciales con el Gobierno Argentino acaba de asegu- 
rarme que, en la entrevista del 7 de este mes entre los 
Generales Urquiza y Flores, todo fué conversación sin 
resultado, y que este último hacía imposible cualquier 
acomodo al exigir dos puestos ministeriales para él y uno 
de sus jefes militares. En la otra orilla del Plata empe- 
zaban a hacer más justicia a las disposiciones realmente 
conciliatorias del Sr. Aguirre; y parecían muy cansados 
por el orgullo y las pretensiones salvajes del pretendido 
Liberador. 

El Sr, Saraiva había dicho al partir hacia el Brasil 
estos días pasados, que iba a apremiar a su Gabinete 
para que declarara la guerra al Gobierno blanquillo a fin 
de salir de las crueles complicaciones en que los colocaban 
estas represalias “por nada” y esas hostilidades sin resul- 
tado. Al llegar / como yo lo había presentido, encontró 
todo cambiado en Río, y quizá censuras en lugar de un 
triunfo, 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 
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P. D. — Acabo de recibir del Gobierno y agrego a 
éste, con los Nos. 9 y 10 dos impresos relativos uno a las 
Reclamaciones de la República Oriental contra el Brasil, 
el otro a la mediación del Sr, Barbolani. M. 


Nº 200 — |El Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
Oriental del Uruguay, Dr. Juan José de Herrera al Ministro re- 
sidente del Brasil, Dr. Juan A. Loureiro: comunica la entrega 
de los pasaportes que deberá ntilizar dentro de veinticuatro horas. ] 


[Montevideo, Agosto 30 de 1864,] 


Ne 1 
/ Ánexo al Despacho del 14 Sept. de 1864, 
Direc. Política Nº 187. 


Ministerio de Relaciones Esteriores. 
Montevideo, Agosto 30 de 1864, 
Señor Ministro: 

Por correspondencia llegada hoy del Río Uruguay ha 
sido instruído el Gobierno de la República de haberse 
practicado el primer acto de hostilidad por fuerzas del 
Imperio del Brasil contra la bandera de la Nación. 

Habiendo el Comandante Militar de Paisandú tenido 
el día 26 conocimiento de la aproximacion de fuerzas anar- 
quistas, bajo las órdenes de D. Venancio Flores al pueblo 
de Mercedes, situado sobre la costa del Rio Negro, con el 
designio de atacar á su guarnicion, dispuso que el vapor 
transporte “Villa del Salto” zarpase, como zarpó, á las 12 
del mismo dia á fin de que navegase por el Uruguay y 
Rio Negro, y en la noche se presentase á frente del punto 
amenazado á dar refuerzos á sus defensores y prestar los 
necesarios auxilios solicitados el día 25 por el Comandante 
Militar de dicho pueblo al tener noticia de la aproximacion 
del enemigo. 

Con esta aproximacion de las fuerzas de D. Venancio 
Flores al litoral del Uruguay coincidia la circunstancia de 
haber afortunadamente zarpado de Montevídeo y Buenos 
Aires varios buques de guerra de la marina brasilera con 
destino al mismo litoral sin duda á ejecutar los actos de 
hostilidad anunciados como represalias por la mision ex- 
traordinaria de S. M. el Emperador del Brasil, 
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En desempeño de su urgente comision el referido 
vapor Villa del Salto navegaba al anochecer del dia 26 
en las aguas argentinas del puerto Landa en el Uruguay 
donde se encontraba una corbeta cañonera brasilera que 
le hizo cuatro disparos de cañon á bala con objeto de 
tomarlo ó impedirle el paso para el Rio Negro. 

De este atentado, Sr. Ministro, ha resultado que el 
vapor que llevaba á los defensores de Mercedes los nece- 
sarios elementos de resistencia, no pudo llegar á su des- 
tino porque se lo impidieron los cañones de la Marina 
Imperial del Brasil; y ha resultado tambien que á la ban- 
dera Brasilera puesta con toda eficacia y en la debida 
oportunidad al servicio de la invasion que encabeza D. 
Venancio Flores debe este caudillo ¡desgraciado! el haberse 
apóderado del pueblo de Mercedes el dia 27 del corriente, 
pasando el 28 al norte del Rio Negro con intento de atacar 
á Paysandú, en cuyo puerto le esperan para continuar en 
las anunciadas represalias tres cañoneras brasileras. 

En vista de estos hechos, habiendo el Gobierno del 
Brasil disparado el primer cañonazo en el Plata, S. E. 
Ministro Residente de S. M. Imperial cerca del gobierno 
de la República, comprenderá que es inutil su permanen- 
cia diplomática en territorio nacional. 

En consecuencia S. E. se servirá hacer uso, dentro de 
veinti cuatro horas contadas desde el momento en que le 
sea entregada esta nota, de los pasaportes que S. E, el 
Presidente de la República me ordena ponga en sus manos. 

Con este motivo tengo el honor de reiterar 4 S. E. 
el Sor. Dr. Loureiro la expresion de mi alta y distinguida 
consideracion. 

Juan José de Herrera 
A S. E. Doctor D. Juan A. Loureiro Ministro Residente 
del Brasil. 


Nº 210 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones lixtevriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: informa del fracaso de la misión 
confiada a Diógenes de Urquiza, que los papeles están invertidos 
por las noticias recibidas de Río y Asunción y que Flores, hasta 
ahora tan arrogante, pidió una entrevista con cl gobierno de 
Montevideo. Manifiesta que esc gobierno no quería negociar con 
Bustamante, pero que aceptaría las propuestas si volvicran fir- 
madas por Flores. Informa que en el interior y exterior parecen 
menos favorables las posibilidades de que triunfe la revolución. 
Después de referirse a la conducta del Brasil y de los represen- 
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tantes ingleses, expresa que brasileños, argentinos, italianos e 
ingleses estarían de acuerdo en que el gobierno legal de Monte- 
video sea despojado de sus dercchos por las naciones y que Flores 
tiene todos los derechos de un beligerante. Da noticias de algunas 
medidas financieras tomadas por la Casa Mauá y Cía. Termina 
refiriéndose a la conferencia naval de Vichy] 


[Montevideo, Setiembre 29 de 1864.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
MINISTERIO 
DE 
RELACIONES EXTERIORES 


Dirección Política 
Nº 188 


/ Montevideo, 29 de Septiembre de 1864, 
Señor Ministro, 

Luego de tantas mediaciones infructuosas, la del 
Gral. Urquiza, —de que hice mención en mi despacho an- 
terior—, el resultado de la entrevista del 7 de este mes, 
entre el príncipe de Entre Ríos y Don Venancio Flores, 
trajo aquí al hijo del primero, el Dr. Diógenes, miembro 
del Senado argentino. Esta misión, sospechosa a los uni- 
tarios violentos de la otra orilla, aunque combinada con 
el Gob.” del Presidente Mitre, no había tenido ningún 
resultado, pues Flores persistió en no aceptar la paz sino 
con condiciones inadmisibles. Apenas regresó a Bs. Aires 
Diógenes Urquiza, Don Cándido Bustamante, secretario 
de Flores, llegó de la misma provisto de una carta de 
crédito de éste, para el Sr. Aguirre, quien se negó a reci- 
birla y ni siquiera permitió que el negociador bajara a 
tierra. Se ve que los papeles ya estaban invertidos, a con- 


f. [1 v.] / secuencia, sin duda, / de las noticias recibidas de Río de 
Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, &a. Sa. Ea. París. 


Janeiro y de la Asunción: esta vez fué el enviado del jefe 
revolucionario, hasta este momento tan arrogante, quien, 
por intermedio de la estación naval y de la legación es- 
pañolas, solicitó el permiso para comunicarse, desde un 
navío neutral con el Gobierno Montevideano. Luego de 
algunas conversaciones en este sentido, Carreras, el Mi- 
nistro general y casi único, habiendo tomado las órdenes 
del Presidente, respondió por escrito, el 17 de Septiem- 
bre, a la Legación de España que el Gobierno ya había 
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manifestado al Dr. Urquiza que no quería admitir más 
negociaciones con Don Venancio Flores, y como el secre- 
tario de éste sólo traía ciertamente de parte suya nuevos 
insultos, la entrevista pedida a bordo del “Galiano” (ber- 
gantín de guerra español) era totalmente inútil. 


Así estaban las cosas, y el errante secretario, que 
había pasado de la cañonera brasileña que lo trajo, a 
bordo de la corbeta almirante “Nictheroy” no había per- 
dido el tiempo. El 19 el Ministro de Italia vino a darme 
una cita a las 4 en casa del Sr. Creus, nuestro decano, 
donde nos expuso que había visto a Bustamante a bordo 
de la corbeta italiana “Fulminante”; que traía poderes 
y una solución; que / Flores, renunciando a sus exorbi- 
tantes exigencias, ahora se contentaba con la cartera de 
la guerra y las condiciones estipuladas en Junio, a saber, 
el reconocimiento de los grados, los 400.000 pesos y el 
desarme simultáneo. ; Era conveniente enviar una nota 
colectiva al Sr. Aguirre, o hacerle una visita en corpora- 
ción en apoyo de esta nueva proposición que ponía nue- 
vamente a las cosas sobre bases ya aceptadas? A mí me 
pareció que, por una simple afirmación verbal del enviado 
de Flores y luego de tantas decepciones, sería, a falta 
de circunspección y de dignidad, o exceso de presión el 
tomar uno u otro partido; y propuse que nuestro decano, 
acompañado por el Sr. Barbolani para los datos o aclara- 
ciones que dar, fuera encargado por nosotros de expresar 
verbalmente al Presidente de la República qué precio 
tenía para el Cuerpo diplomático el restablecimiento de la 
paz. Como prevaleció esta opinión, en la misma tarde 
fueron esos señores a ver al Sr, Aguirre, quien acogió 
este paso con una inesperada complacencia, reservándose 
tan sólo, para consultar, el diferir su respuesta hasta el 
día siguiente una hora después de mediodía, Esta res- 
puesta, puramente / verbal, que nos fué traída al ins- 
tante, el 20, por nuestros delegados, era: que ya no 
querían negociar, de momento que el Sr. Bustamante 
podía ser desconocido; pero que las propuestas, salvo 
entenderse en algunos puntos del desarme, serían admi- 
tidas, si volvían firmadas por Don Venancio Flores. 

Informado por el Sr. Barbolani de esta feliz peripecia 
debido únicamente a la intervención de nuestros buenos 
oficios, Bustamante se apresuró a regresar a Buenos 
Aires en el “Nictheroy” y al campamento colorado. Había 
dejado a su patrón cerca de Paysandú sobre el Uruguay, 
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en frecuentes comunicaciones con la división naval bra- 
sileña, y confiando entrar de un momento a otro sin 
lucha en la plaza, abandonada por su guarnición como 
Mercedes. Al contrario, esta guarnición aumentó, se for- 
taleció hasta el punto que Flores, reducido a 800 hom- 
bres, no se atrevió el 21, a pesar del refuerzo de dos 
cañones acanalados enviados de Buenos Aires, a aceptar 
el combate a que lo provocara el ardiente Coronel Lean- 
dro Gómez que salió expresamente de la ciudad a la 
cabeza de 630 guerreros de las tres armas. Hay más, te- 
miendo verse cogido entre dos fuegos por el acercamiento 
del otro Gómez, general en jefe del gran / ejército cons- 
titucional, Flores levantó su campamento a la caída de 
la noche y se retiró lastimosamente a cuatro leguas al 
Norte de Paysandú, en el camino del Salto y de la fron- 
tera brasileña. ¿Lo alcanzará Bustamante a tiempo para 
que las disposiciones del Sr. Aguirre cambien con las 
circunstancias ? 

El comité colorado, que aquí se compone de Don 
Ramón Gómez, saladerista, del Dr. Antonio Vidal y del 
abogado Adolfo Rodríguez, está descontento de Don 
Venancio, Le reprocha el que escuchara demasiado los 
consejos de una pueril vanidad, el que rehusara tonta- 
mente la cartera de la guerra para solicitarla luego; el 
que no comprendiera que lo esencial para él y su causa, 
era volver a la capital en calidad de miembro del Go- 
bierno y colocado de manera de poder absorberlo todo 
muy pronto, como pasó en tiempos del Sr. Giró, El co- 
mité colorado juzga acertadamente: en el interior y en 
el exterior, parecen menos favorables las probabilidades 
de que triunfe la revolución, Además de la retirada de 
Paysandú, en una serie de pequeños encuentros, — estos 
días pasados en los alrededores de Mercedes, nuevamente 
ocupada por los Blancos, y todavía ayer no lejos de Mon- 
tevideo, — la victoria / favoreció a las fuerzas del Go- 
bierno. Las bandas coloradas, habiendo agotado el ga- 
nado mayor, atacan ahora a las ovejas; de preferencia 
devastan las estancias que pertenecen a los notables 
blanquillos; pero propiedades extranjeras también son 
robadas o amenazadas y las tropas constitucionales tam- 
poco se muestran muy escrupulosas. Todavía el otro día 
tuve que intervenir, y por medio de una orden expresa 
del Ministro de guerra, conseguí preservar de una in- 
sensata requisición a cabañas francesas pobladas de me- 
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rinos de Rambouillet, algunos de los cuales alcanzan al 
valor de 150 a 300 pesos. 


Reducida pues, a represalias de saqueo y de crimen 
entre los dos partidos, la guerra no es más que una 
odiosa carnicería, y el que la encendió corre sobre todo 
el riesgo de perder su prestigio. 

Eso en cuanto al interior, En el exterior las alianzas 
de Flores parecen hacerse cada día menos eficaces. Los 
diarios de Mitre que antes exhortaban a los comandantes 
brasileños a que pasaran la frontera y se apoderaran de 
las ciudadés orientales para luego entregarlas al poder 
de los colorados, — los mismos diarios, después de las 
declaraciones del Paraguay, insisten sobre la necesidad / 
de mantener a la Confederación sobre la base de una 
neutralidad armada, y aislarse al acercarse las llamas. 
En cuanto a los brasileños, al efecto de las mismas decla- 
raciones y de las elecciones republicanas de Río Grande 
acaba de añadírseles el peso de la quiebra Souto y las 
de varios bancos más, 200 millones perdidos para las 
clases trabajadoras y una crisis comercial y monetaria 
que prescribe imperiosamente evitar todo gasto de lujo. 
Por eso las cartas particulares y la prensa ya anuncian 
que el Consejero Saraiva ha sido desaprobado; que vuel- 
ven a la idea de un arbitraje y que el Almirante Taman- 
daré ha recibido la orden de detener las represalias, y 
aún de regresar con sus navíos. 

Sin andar tan ligero, no es preciso ser un gran po- 
lítico para conjeturar que el Emperador Don Pedro, que 
va a casar a sus hijas y que debe inquietarse y entriste- 
cerse por la situación financiera del Brasil, sólo aspira 
a salir, en los mejores términos posibles, de las compli- 
caciones donde lo lanzaran culpables intrigas, Estas com- 
plicaciones son de más de una clase, El 12 de este mes, 
siempre antes de conocerse las declaraciones del Para- 
guay, el capitán de navío Pereira / Pinto, al dirigir a 
S. E. el brigadier general Flores un informe sobre el 
asunto del “Villa del Salto”, protestó que sólo había 
pretendido ejercer una respresalia contra el Gobierno de 
Montevideo, Lejos de él el pensamiento de atentar al 
honor del pabellón oriental!, y como prueba de eso, 
añadía, que en una conferencia particular, había dicho al 
jefe del ejército revolucionario: “Si la República pudiera 
tener al respecto la menor duda, estoy dispuesto, General, 
a hacer una salva de 21 cañonazos, frente a vuestro cam- 
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pamento enarbolando en mi mástil el pabellón del Uru- 
guay.” 

¿Qué pensar de una política que, sin declaración 
previa, hace la guerra a un Gobierno reconocido, luego 
se disculpa ante un general insurrecto, a quien nadie aún 
concedió el carácter de beligerante, y ofrece a la revolu- 
ción la reparación de los insultos hechos a la causa legal? 
¿Está Don Pedro seguro de que su propia legitimidad 
resista mucho tiempo a tales prácticas? ¿Ha olvidado las 
insurrecciones republicanas de varias provincias de su 
joven imperio, rodeado de ocho repúblicas? ¿Ignora que 
en el propio Río Grande, la más revolucionaria de todas 
esas provincias y que decían tan hostil al Gobierno mon- 
tevideano, / al mismo tiempo en que se hacían las elec- 
ciones antimonárquicas, la guardia nacional rehusaba 
reunirse y pasar la frontera oriental, bajo las órdenes de 
los factores de anarquía o de anexión? 


El paquebote “el Ygurey” llegaba de la Asunción 
mientras yo escribía estas líneas, ll “Semanario”, dia- 
rio oficial de Solano López, nos hace saber que, en apoyo 
del manifiesto del 30 de agosto, demostraciones popula- 
res, evidentemente organizadas por el Gobierno, tuvieron 
lugar en la capital y en las provincias en favor de la 
independencia oriental y por odio a la política brasileña. 
Estas manifestaciones, sostenidas si fuera necesario por 
un ejército que se calculaba en treinta mil hombres y 
con una escuadra de catorce barcos a vapor serán, si en 
Río de Janeiro y en Buenos Aires obran con cordura, otro 
argumento más para el restablecimiento de la paz, 


También el Sr, Lettsom, dominado por su debilidad 
por los Colorados, parece entrar sin escrúpulos en la casi 
universal conspiración contra este desgraciado Gobierno 
Montevideano. Bajo pretexto de que no habían sido cum- 
plidas todas las condiciones de compra / acaba de retirar 
el pabellón británico al paquebote “Fairy”, cuyo verda- 
dero crimen fué el haber llevado algunos refuerzos de 
soldados o municiones a las plazas amenazadas por Flores. 
¿Habría obrado del mismo modo si esos refuerzos hubieran 
sido destinados a Flores, como lo fueron antaño los ca- 
ñones acanalados y demás socorros de toda especie salidos 
de los territorios neutrales de la Confederación o de Río 
Grande? Así pues Brasileños, Argentinos, italianos e in- 
gleses estarían de acuerdo sobre ese punto práctico: que 
el Gobierno legal de Montevideo es despojado de sus dere- 
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chos por las naciones, y que Flores tiene todos los derechos 
de un beligerante, 

Por mi parte no vacilé en encargar al Sr. Olivier, co- 
mandante de nuestra cañonera la “Décidée” de' los pliegos 
de la Administración así como las correspondencias de mis 
colegas. En pago, y siendo portador de recomendaciones 
ministeriales, en cuanto llegó a Paysandú, obtuvo, entre 
otras señales de consideración, la libertad del Francés J. 
Rivals, encarcelado desde hacía dieciocho días por falta de 
respeto a las autoridades. En una visita que le hizo el Sr. 
Pereira Pinto, jefe de la división naval brasileña, éste le 
habló de un tratado de alianza entre las Repúblicas / del 
Paraguay y del Uruguay, a efectos de garantir mutua- 
mente la integridad de su territorio; y la primera adqui- 
riría además, mediante algunos millones, el puerto de las 
Higueritas, perteneciente a la Banda Oriental. Sería ésta 
otra consecuencia inesperada de la empresa de Flores, tan 
irreflexivamente sostenida por el Brasil y Buenos Aires. 

En medio de tantos motivos de tristeza y alarma, ha 
sido un gran alivio para todos y particularm.! para nues- 
tros indemnizadores, el saber que la casa Mauá y Cía. 
había escapado a las catástrofes financieras de Río. Con 
el fin de solucionar las primeras inquietudes que provo- 
caran aquí en dos días el retiro de más de 300 mil pesos 
depositados en su caja, esta poderosa casa acaba de enviar 
por la “Saintonge” un refuerzo de 80 mil libras esterlinas 
a Montevideo y otra suma importante a Buenos Aires. 
Además el “Ygurey” le trae 2.000 onzas de oro; y actual- 
mente todo temor ha cesado, 

El Cuerpo diplomático ha perdido su decano, el Sr. 
Carlos Creus, quien, de Encargado de Negocios, luego Mi- 
nistro residente de España en Montevideo, pasa a la otra 
orilla con el título de Ministro / plenipotenciario, Lamento 
la pérdida de un colega afectuoso, delicado y de buen 
juicio; pero por otra parte, recobro a un útil y amable 
vecino de América, el Sr. de St, Georges que acaba de 
regresar al Brasil. 

Añadiré al terminar que la prensa de este país y aún 
algunos personajes serios, entre otros el Dr. Castellanos 
y el Sr. Carneiro, Cónsul-general del Brasil, prestaron bas- 
tante importancia a este hecho, denunciado por los diarios 
franceses, que los Almirantes Leprédour, Tréhouart y 
Didelot, tres veteranos del Plata, se encontraron al mismo 
tiempo que el Emperador en las aguas de Vichy, Se han 
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imaginado proyectos de toda clase; y el Sr. Carneiro, son- 
deándome al respecto, me insinuó hábilmente que su Go- 
bierno ya estaba obrando aquí en el mismo sentido que 
nuestra intervención en Méjico. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración de la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


P. D. — Según informes de una persona que debe de 
estar bien enterada, el propio Presidente Mitre parecería 
muy preocupado por la conferencia naval de Vichy. 


Nº 211 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: refiere la indignación que causó 
en Montevideo un discurso de Mitre. Da cuenta del objeto de la 
alianza argentino-brasileña y de los riesgos que tendría para ambos 
revolucionar a Asunción. Se refiere a lo ventajoso que sería que 
una o varias grandes potencias pesaran en las determinaciones 
del gabinete de Río para que cumpliera con el compromiso de 
recurrir al arbitraje. Se expresa con términos elogiosos del Co- 
mandante Olivier y da noticias sobre la guerra civil. En postdata 
se refiere a la noticia de una misión enviada desde Río de Ja- 
neiro a París para tratar la anexión de la República Oriental a 
la monarquía brasileña.] 


[Montevideo, Octubre 14 de 1864.] 


CONSULADO GENERAT 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
Nº 189 


/ Montevideo, 14 de Octubre de 1864, 
Señor Ministro, 

Hicimos bien últimamente, yo primero y mis colegas 
después, de no confiar demasiado en el ardor pacífico del 
Sr. Barbolani respecto a la misión de Don Cándido Bus- 
tamante. El secretario de Flores está de regreso en el 
campamento de su patrón desde 24 de septiembre, y no 
se ha recibido de él ninguna noticia. Según dicen las per- 
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sonas mejor informadas, parece que la misión de este 
frívolo personaje se limitaba a proponer un cambio de 
prisioneros, y que todo lo demás le había sido sugerido en 
sus relaciones ya sea con el Gral. Mitre, ya sea con el 
comité revolucionario de la otra orilla, 


Del lado de Buenos Aires, dos hechos sobre todo han 
llamado la atención de los observadores. El 6 de este mes, 
en su respuesta al discurso de inauguración del Sr. Creus, 


É [1 v.] / acreditado como Ministro de S. M. Católica ante la / Con- 
Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Relacio- 
«nes Hateriores, da. a. Ga. Paris. 
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federación Argentina, el Presidente Mitre se permitió 
recomendar con bastante impertinencia a España que 
tuviera prudencia en su conducta para con las Repúblicas 
americanas, “cuyos intereses son comunes, y cuyos prin- 
cipios son solidarios... Espero, pues, añadió, que, proce- 
diendo siempre con equidad para con ellas, España tratará, 
bajo los apacibles auspicios del derecho, de evitar esos 
conflictos que nos impondrían a todos dolorosos, pero 
imprescriptibles deberes.” 

El 10 del corriente, en ocasión del aniversario de la 
Reina Isabel, me encontraba con algunos notables espa- 
ñoles en casa del Sr. Hernández, el joven Encargado de 
negocios de esta nación. Todos se mostraban indignados 
por la impertinencia Argentina, tanto más cuanto que ci 
Sr. Creus, antes de dejar Montevideo, había tenido el cui- 
dado de hacer modificar algunos pasajes del discurso de 
despedida del Sr. Aguirre en donde la conducta del Gral 
Mitre para con el Estado del Uruguay era apreciada en 
términos justos, aunque severos. Decían que esta incon- 
veniente reprensión no sería seguramente aceptada en 
Madrid. Es ése pues, para el inofensivo, pero demasiado 
conciliador Sr, Creus, un comienzo bastante enojoso en 
Buenos Aires. 


El 7 de Octubre, al clausurar la tercera sesión / del 
congreso argentino, el Presidente Mitre, después de haber 
exaltado la felicidad y el reposo de la República, añadió 
cândidamente: 


“Perseverando siempre en el noble designio de hacer 
que sus vecinos participen de iguales felicidades, vecinos 
cuyas desgracias deplora, el Poder Ejecutivo no permane- 
cerá indiferente ante los grandes intereses de América 
que en este momento se disputan, y sin dejar de ser ante 
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todo Argentino, será al mismo tiempo Americano y buen 
vecino.” 


Estas últimas palabras sobre todo levantaron aquí 
tempestades. ¡Qué cinismo hipócrita ! exclamaron los ami- 
gos del Gob.º qué buenos vecinos que nos envían la guerra 
civil, que abiertamente abrazan la causa de la rebelión, 
que capturan o paralizan nuestros navíos, que expiden 
toda clase de refuerzos y hasta cañones acanalados al in- 
surrecto Flores, general de vanguardia brasileño; que pro- 
vocan, solicitan, a grandes voces la invasión imperial con- 
tra una República hermana, da. da. 

Y como para confirmar estas recriminaciones, el ór- 
gano semi-oficial de Mitre, “la Nación Argentina” inicia 
un fraternal coloquio con el “Correio Mercantil” de Río, 
/ Este último declama contra las sombrías desconfianzas 
del déspota paraguayo, contra las salvajes tendencias de 
los caudillos blancos (que hoy día son todos soldados de 
la ley). La primera, lo excita y lo alienta. “¿No está pues 
el Imperio brasileño en estado de desembarcar dos mil in- 
fantes en Montevideo y entregar esta plaza a las manos 
liberales de Flores? ¿qué temería? al Paraguay!... pero 
el Paraguay no podría llegar por tierra al socorro de los 
Blancos sin atravesar el territorio argentino, lo que sería 
un caso de guerra con la Confederación; y tampoco podría 
ayudarlos por agua, pues sin duda retrocedería de sólo 
pensar que le está cerrado el paso por Martín García y 
la escuadra Argentina.” 

Este famoso paso de Martín García nunca ha dete- 
nido a nadie, ni siquiera a la marina de Urquiza; y la 
escuadra argentina se limita al presente a 3 o 4 barcos 
malos, mal dirigidos, El propio ejército no es mucho más 
temible, pues es poco numeroso, está mal pago, insubor- 
dinado y debilitado en casi una tercera parte por la deser- 
ción, eso confesado oficialmente por el Ministro de guerra, 
Los armamentos del Paraguay son más importantes desde 
otro punto de vista, y tendría más / probabilidades de 
arrastrar a su causa, (la vieja causa federal en el fondo, 
el equilibrio y la libertad del Plata) a Corrientes, Entre 
Ríos, y muchas otras provincias, que las que Mitre 
tendría unido al Emperador Don Pedro para revolucio- 
nar a la Asunción. Ahora bien, esta revolución debe 
ser el pensamiento madre de una alianza que no se po- 
dría explicar de otra manera y cuyo objeto podría re- 


Y 


sumirse así: el triunfo de los Unitarios o de sus simi- 


REA A 


f. [4] / 
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lares en toda la cuenca del Plata; la desorganización 
subsecuente de la monarquía paraguaya, el reparto de 
sus despojos entre el Brasil y la República Argentina, y 
previamente la revolución Oriental, como base necesaria 
de operaciones. 

En este juego peligroso, el mismo Imperio correría 
el riesgo de perder su rica y vasta provincia de Matto 
Grosso, que le es casi inaccesible por vía terrestre, limí- 
trofe del Paraguay, dueño de las comunicaciones fluviales. 
Ahora bien, las fortificaciones de Humayta ya detuvieron 
al Brasil, a los Estados Unidos y a la misma Inglaterra. 
¿Se jactará el barón de Tamandaré de forzarlas esta vez 
con sus pocas / cañoneras de pacotilla inglesa ¿Se arries- 
garía a un fracaso cuya resonancia sería larga y quizá 
fatal para el Imperio? 

Por dudosas que sean todavía las resoluciones de Don 
Pedro II, por graves que sean las dificultades financieras 
del Brasil, me entero de que un ejército llamado de opera- 
ción se está formando penosamente en la frontera de Río- 
Grande y que una batería de campaña ha sido enviada 
allí, a fines de Septiembre, de Río de Janeiro. Por otra 
parte, los preparativos y las demostraciones belicosas re- 
doblan en la Asunción; por primera vez la política y el 
entusiasmo son comunes a todos, y las lenguas se desatan 
a imitación y sin duda a instigación del amo quien, en un 
discurso público, acaba de reivindicar el papel de mode- 
rador y renovar los compromisos que había contraído el 
30 de Agosto con la legación imperial, de no permitir 
ninguna ocupación ni siquiera temporaria del territorio 
Oriental. 

Ya se ha lanzado el guante, la situación es muy 
tensa y perpleja para todas las partes. Sería hacerles 
un gran servicio el intervenir desde el exterior secun- 
dando por amonestaciones más o menos enérgicas y aún 
si fuera necesario por / formales protestas, la actitud 
tomada por el Presidente López en favor de la República 
Oriental y por el mantenimiento del equilibrio del Plata. 
Señor Ministro, repetidas veces he solicitado ya la aten- 
ción de Vuestra Excelencia sobre estas cuestiones tan 
graves desde el punto de vista de los intereses europeos 
y sobre lo urgente que sería, de acuerdo con Inglaterra, 
España e Italia, si se juzgara conveniente, pesar sobre 
las determinaciones del gabinete de Río. La población 
extranjera tan numerosa en estos países, sobre todo la 


APENDICE 2: 
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f. [18] / / Dia 2 de Nov,re Lunes. salida deSn Salvador 


H.s m.s R.bo V.to fondo cald, 

A las 10 estabamos en la boca deSn 
Salvador de donde se demarcú la 

N. calma abonansdo mas S dla Isla del Gallego 32 NO. 
Punto a en la costa opuesta 73 NO. 
B. 88 SO y parece arbol tierra 
adentro. las valisas van al 70 NO. 
C. 4980. D 39 SO 


NNO 10 b Pta del S de Sn Salvador 80 NE 
disto 0,8 P.ta del S del Gallego 
12 NO. Punto a 63 NO. B 88 NO. 
C 5250. D35 SO Cabeza del Negro 
11 SE. En este punto caimos al 
canal habdo venido los 0,3 desde 
la salida por 7 pies blando que es 
el canal de las balisas y luego en- 
tramos en 4 y 5 arena del Placer 
que viene dela Isla del Gallego. 


— P - — 29) b Pta, S del Gallego por lo mas O 
del Yaguari y punta deCaballos 9 
NO. Punta S deSn Salvador 76 NO. 
Cabeza del Negro 13 SE ó punta 
de amarillos qe es loultimo ala 
vista. 


— — — — 24 b Caveza del Negro (Im) 17 SIL. 
Pta S de Sn Salvdr 73 NE Pta.S 
de Gallego 5 NO. Caballos 8 NO. 
P.ta a 55 NO. D 34 SO. 


— 6h — 11d. arena Pta.S de Sn Salvr 68 NE. P.ta Ca- 
ballos 6 NO. a 53 NO, D 3280. la 
Pta más O dla costa del E que pa- 
rece la del Negro 23 SE, y la mar- 
cada anterior queda poco más al 
Oeste ó mas a tierra. 


Qu — «<= =— ÉS dq 

0 — — calma 10 b P.ta del negro 28 SE,y mas al O 
sigue costa baxa pta, S de San 
Salvor 70 NE, Pta Yaguary 70 NE. 
P.ta Caballos 2. NE, a 36 NO. b 
64 NO, C 42 SO. d 19 SO. 

2 — — NE 10 b Pta S S. Salvr 65 NE, Yaguari 8 
NE 

== — — 3 b Boca Sn Salvr 68 NE, La boca del 


Negro 50 SE D. 45 SO. « 11 NO. 
B 28 NO, y arribamos al Sa (y el 
abra del monte de ta Palmita como 
al NO). () 


1 Parte de estas anotaciones están hechas a lápiz o con tinta 
débil, de manera que la lectura se hace muy diffcil 


1.[18 vta.] / 
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> e 5 

— 30 — — — 

4 — — O50 6 
aturb. 

4 30 — = — 
— 30 35 — 12 
— 45 — — I$ 

47 5 

50 9 

55 s 

5 — — — 7 
5 8 

— iY — — 8 
— 12 — — 54 
— 25 — — 30 


ad 


da 


ab 


Pta, de Amarillos 62 NE. El ne- 
gro 60 SE. E 5780 [...] dista 12 
SO. la boca de las Palmitas 50 NO 
diste [...] de arboleda. 


Pta, pr Salvadr 45 NE caveza del 
negro 62 SE. D 7 SO, C 69 SO 
dista 0,7 de D sale una puntita de 
monte que corre con la de mas 
adelante S y es la ultima ala vista 
alos 3 sondamos en 3 pies salimos 
alas 3 1/2 desde el p.to de estas 
marcaciones, hechando [...] al 
agua. De aqui tiramos al NO 0,25 
milla, y luego al SE para llegar 
a los 5 pies. y continuando al 
Nancay, 

Los ultimos arboles dla costa del- 
0.5 NO « parece ITNO. C 86 SO. 
la ultima punta anterior. D 38 
SO. la ultima punta anterior 16º 
SO. Cabeza del negro 64 SO boca 
Sn Salvdr parece 41 NE (o quizas 
la pta. de los amarillos) los ulti- 
mos [...Jles del Yaguari 10 NE 
P.ta de los amarillos 32 NE, Ca- 
veza del Negro 70SE D. 74 SO 
hemos venido pr 4 p de agua, y 
aqui arivamos por el vto. contra- 
rio y malor [...] a Sn Salvadr. 
Se marco D 62 SO. Caveza del 
Negro 62 SE. pta de ([Sn Salvr]) 
(amarillos) 30 NE. 


Punto a 60 SO. Sn Salvr 32 NE ó 
amarillos. 


d 55 SO. Pta. de ([...]) (Galle- 
go) 2 NO Sn Salvr 23 NE. 

Pta dlos Amarillos 25 NE d 58 
SO. Punta Sur de Gallego 3 NO. 


a 58 SO, Caveza del Negro 33 SE. 
|...] 24 NE. 

à 52 SO. Caveza del Negro 28 SE, 
amarillos 23 NE diste dla costa 
del E 0,4. 


P.ta d 48 SO. amarillos 25 NE lo 
mas Sur de Gallegos 9 NO diste 
[...] de traves [...] 


diste 50 brazas de la punta delos 
amarillos 


f.{(19] / 
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[H.s m.s R.bo V.to fondo cald.] 

— 40 — — 6 diste 100 toess dela punta sigte 
donde empiezan las balizas pa en- 
trar en Sn Salvador. 


- *t — = — Llegada ala pta, Sur de la boca 
de Sn Salyr endonde paramos. 


Nota: En esta derrota puede haver algun equiboco entre la 
boca del Sn Salvador y la Pta. de Amarillos y tambien entrela 
Pta. del negro y la demas al Sur, puesla turbonada con cerrason y 
lluvia del SO desde las 2 dela tarde enadelante, y la barada en el 
placer hizo confundir dhos puntos. 

Martes 3 de Nov.re en Sn Salv.or horarios y a [........ ] 

/ Miércoles 4 de Nov.re Salida deSn Salv.or pa el Ñancay con el 
tpo aturbonado estando ala boca se cambio el viento y bolvimos 
al Pueblo y permanecimos todo el día. 

Jueves 5 de Nov.re permanecio el tpo aturbonado, y el viento 
contrario que nos obligo á dejarnos estar, 

Viernes 6 de Nov.re salimos a las dh con NE calmoso pr el 
Ñancay. 

Alas 5.15 estavamos sobre la punta ([del Negro]) y se marco la 
siguiente 3: ([del Juncal]) al 3 SE, la delos amarillos, 


[H.s m.s R.bo V.to fondo cald.] 


— — 18 = — 1º pta 28 NE, Puntoa 56 NO, Punto 
b 77 NO. C 62 SO. 
d 44 SO. 

— — 25 — 48 b Queda al E distante 0,2 la 3a pun- 


ta que parece la del Negro. Se 
marcó la 2a al 3 NE. 


p — — — 18 D Punta 3a 55 NE distante como 0,7. 
Pta 2a 11 NE. 
3 — — — 10 3º Punta 38 NE, 2º 14 NE 4 ((que 


que la...]) (es la demare...) por 
la del Negro en la salida anterior 
66 SE y vamos por el veril del O 
y pa el E y S sigue el banco de 
poca agua de paso de Marcos, are- 
nal Gre el arbol d parece 68 SO. 


— — — 24 2a Punta 15 NE. 3a 37 NE (o un 
monte alto algo mas al SE de ella) 
da 65 SE. El arbol D parece ([78 


SO ó 78 NOJ) 

O— — — 21 Pta. 3? 34NE ([4 82 NE] (con- 
fusa) D parece 60 NO. 

— — — 24 D 39 NO 3a Pta 29 NE ([da 59NE 
qces la arboleda dha] 

Y. — — 10 db y pusimos mas al O. 

o — — — 7 d B parece 27 NO Pta. 3a 30 NE, da 
57 NE 

20 — 27 — 4 d arbol D que hace punta de arbo- 


leda 17 NO. 3a 34 NE, 4a 60 NE. 
los ultimos arboles mas al $. 
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[H.s m.s R.bo V.to fondo cald.] 

Oo — — 6 D. por otra p.ta mas cerca diste 
como una milla 7 NO 3a 28 NE, 
da 60 NE. los ultimos arboles que 
dicen la boca dela tinta 7 SE. la 
boca del Ñancay 62 SO diste 0,2. 


5 — - — 5 Llegda ala boca del Fancay donde 
se marco el punto 3o 37 NE. (Pta 
Chaparro parece 40 SE y los Me- 
ilizos 54 SE) La ensenada es de 
abra como de media milla con 
orillas de juncal de N 4 S y en 
su fondo esta la dha boca de an- 
cho (de 15 a 20 toesas y fondo) de 
5 y7 pies y dentro de 12 y 16, y 
orillas bajas de Ceibales. 


— — 0270 NO — Al fin tuerce el arroyo para el N 
y le entra un gajo del SO por el 
que fuimos. 


— — 01260 SO 8 ancho de 8 y 10 toes., y al fin hay 
faeneros de leña sobre la orilla 
del N donde paramos. 


1.[19 vta] / / En Saneay horarios y Latitud error 54 .. 20% + 
Alta doble [s.] .......... 143 .. 20... 45 
54 .. 20 


144 ..15.. 05 
12... 07 .. 32 


16 .. 10 
12... 23... 42 
15 

. 23... 27 


15 .. 59... 51 


Latitud Xancay ......... 56 .. 23... 36 
33 .. 36... 24 


[H.s m.s R.bo V.to fondo cald.] 


12 45 — = — Estubimos en la boca del Ñancay. 
1 30 1,8 calmo — Boca del Ñancay 39 NO. la ulti- 


ma pta, del N 13 NO la 3a 24 NE. 
Ñancay chico 46 SO, diste 1,2, are- 
nal grande 678E. Mellizos 61 SE. 
dista del Ñancay 1,2 por fondo 7,, 
6 y 5 ps y el monte mas alto del 
S que parece punta 4 SE ([...]) 
(y es de la boca de la tinta di- 
cend. la boca del Mosquito 23 SO, 
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[H.s m.s R.bo V.to fondo cald.] 

3 390º — 31% d Boca del Ñancay 34NO. lo mas N 
de la costa 19 NO. 3a Punta 14 NE. 
Arenal chico 58 NE. arenal gran- 
de 88 SE. Mellizos 70 SE (casa 
alta Gardiazabal) ([Punta de Cha 
parro]) 37 SE, Mosquitos boca 67 
SO distante como 2 millas. los ar- 
boles anteriores (id) del S 4 SO. 
y lo último ala vista 11 SE. 


4 00 — bre NE 5 H Boca del Ñancay 33 NO. los ulti- 
mos arboles 20 NO, Punta 3a ane- 
gada 8 NE. Arenal grande 75 NE. 
Mellizos 78 SE  ([Chaparro]) 
(Gardizabal) 38 SE. los ultimos 
arboles del S 12 SE, una punta de 
Monte a 10 SO. la punta anterior 
19 SO boca de ([Martines]) (Mos- 
quitos), parece 80 NO para el Sur 
es la arboleda [...]. 


50 — == 6 d Boca del Ñancay anegada parece 
30 NO arenal grande 37 NE. Me- 
llizos 78 NE. Punta de Chaparro 
39 SE. una punta de monte b que 
parece Gutierrez 3 SE. Pta. a que 
esla del N del brazo largo 37 SO. 
una Isleta dejuncos 50 SO de la 
qual pa elN poco distante hay una 
Isla de arboles sobre la costa que 
esta frente de la boca de la tinta 
y estamos como a medio [...] o 
algo mas al Este. 


6 = = — 41% Los ultimos arboles dela punta 
delCarbon 23 SE. Punta gorda 27 
SE.Chaparro 36 SE mellizos 28 NE. 
Arenal grande 3 NO. Isleta de- 
Juncos 36 SO, Los arboles [...] 
parece 81 NO 


1.[20] / / Brazo largo parece 75 SO, b que parece Gutierrez 36 SO. Otra boca 
c 13 SO y es la del N de Gutierrez. 
— — — — 20 Pta de Chaparro 35 SE. Mellizos 


11 NE, Gardiazabal 72 SE diste 
vajo este rbo 1,5 la ([punta]) 
(boca de Gutierrez) 27 SO 


Eo ES — 42 b Gardeazabal 88 SE. Chaparro 36 
SE 

48 Pta. deChaparro 38 SE. Gardeaza- 

val 56 NE. c parece 49 SO. Melli- 

51 b zos 2 NE. c dicen que es Gutiérrez, 

Pta. deChaparro 40 SE dista 0,7 

— — — — ñi b Una quadra de lo mas S dePta. de 


Chaparro. la Pta. delCarbon 20 
SOL ena a e n Į]: 
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esde Puesta de sol seformó [...] al SO con repetidos relampagos y 
hacia 14 noche leban [...] la turbonada de esta parte con vto. 
fresco y agua, y haviendo amanecido claro y el v.to del SSO fresco 
bastante mar, nos lebamos para buscar abrigo en el arroyo deGu- 
tierrez. 


Sábado 7 de Noviembre. salida de las Higueritas pa Gutierrez. 


[H.s m.s R.bo V.to fondo cald.] 

50 — SSO 20 b diste de los juncos (qe es la pta. 
fresco mas N. o primera delas del Car- 

dor) una quadra, la 2º y 3? pta 

5 SO la punta gorda 30 SE. desde 

dhos juncos ala 2a punta hay co- 

mo 0,8 y poco mas de la 2a ala 

3a, y lo mas N de la punta de Cha- 

parro 15 NE: alos 0,7 de la ler 

punta de juncos hay una boca que 

llaman boca del carbon de arriva. 


— — — — 4 Pta. de juncos (la de la del car- 
bon) al 30 SE con punta gorda 
diste 0,2 de los juncos, 


10 P.ta de los juncos 58 SE diste 1,3. 
Queda al 20 SO diste 0,4 una pe- 
queña boca entre los juncos. Lo 
mas S de Chaparro 85 NE Gardea- 
zabal 33 NE. Pta dlos juncos 75 
SE dista 20. Gardeazabal 42NE 
diste delos juncos al traves 100 
toesas; entra al SO una boca an- 
cha y a los 0,3 tuerce mas al S 
hemos venido por fondo de 10,, 
12,, a 20 pies distante de la orilla 
dejuncos de 100 a 200 toesas, lo 
mas N del juncal ala vista 38 NO 
diste como 1 milla de donde se 
inclina mas al O un cordon de ar- 
boleda. 


0 — — = — Llegamos ala boca de Gutierrez 
(y dicenpunta del S. ó prima ar- 
boles) se marco la pta del juncal 
77 SE lo mas S de Chaparro 34 
SE. Gardeazabal 50 NE. los melli- 
zos parece porlo saliente del jun- 
cal dela pta. del N al 17 NE y 
como 200 toesas antes venimos por 
la orilla de los juncos de la iz- 
quierda por 8,10 pies blando 


f.[20 vta.] / /y desde los prims arboles dela p.ta del S quedan los del N al 10º 
NO como 120 ts con orillas de juncos yes la anchura deesta boca, 
ysigue para arriba al 85 NO, 0,4 y luego se encubre para el SO 
con arboledas, Endha punta del Sur (ge es aguda) paramos ysenota 
que este rio hace bastante corriente pues es braso del Paraná— 
Error de Quinte 54' 30” + 


APÉN 


Alta doble del [s.] ... 143. 


E o crescer ara 
144 
72 


23 + 
11 
16 


72 28 03 
15 


72 27 
16 17 


48 
45 


56 10 03 


o 


8 5 


Lat de Gutierrez— 33 49 57 


DICE 


to 


Desde el modia aunque conti- 
nuaba el agua de este braso pa- 
ra fuera, enpesó acrecer y du- 
rante la noche subió 2 pies. 
quedando anegado el suelo de- 
la puntita de nuestra parada. 


Domingo 8 de Noviembre Salida de Gutierrez pa cl Arro de Sn Juan. 


[H.s m.s R.bo Vito fondo cald.] 
N 
fresa.to 


5,5 


25" 


40 42 b 
* Hasta la 4º pta. formda en- 


tre estas dos Ensenadas con 
una boca que llaman la Pa- 
loma, 

6 00, 37 — — 


La pta. del 1 dela la boca 85 SO 
la boca de Gutierrez 85 NO la pta 
dlas Isletas 67 NO los ultimos ar- 
boles 63 NO Mellizos 3 NO Gar- 
deazabal 12 NE lo mas S deCha- 
parro 67 NE la pta. de los juncos 
por la gorda 28 SE diste 0,3 dla 
punta. 


Sabre la punta delos juncos diste 
una quadra se marcó la 2a, 4 SO, 
la punta de la la boca con la de 
Gutierrez SONO, los ultimos arbo- 
les 62 NO de la punta de los jun- 
cos ala 2a pta. 0,4 dela 2a ala 3a 
0,5 y de esta toma la costa al 22 
SO. * 


Pta. de Chaparro por los Mellizos 
6 NO punta de los juncos 33 NO. 
2a pta. 64 NO. 3a 34 SO distante 
0,5 Pta. Gorda 32 SE 


Pta de Chaparro 15 NO. P.ta del 
Juncal anegada 27 NO. 2a Pta 34 
NO. 3a 47NO, boca de Zapallo 85 
NO. Paloma 88 SO. 4a Pta 68 SO. 
5a 59 SO 


Pta Gorda donde observamos la 
Lat. 70 SE distante 0,2 y desde 
aqui entre el NO al SO diste de 
dha punta 0,4 hay un baxo. 

= poco avajo dla qual hayuna bo- 
ca que dicen del Sauce. 


17 


1.(21] / 


£,[21 vta.] / 
£:1221./ 
1.(22 vta.) / 


f.(23] / 
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— 25 — — 50 Pta. Gorda por la deChaparro 20 
NO. 2º punta anegada 31 NO. 4º 75 
NO. ba 82 NO. Casto de Baptista 
66 NE. Juncal 60 SE y al O dis- 
tante 0,6 quedan dos Isletas de 
Juncos boca 


/| Contiene los croquis de las marcaciones efectuadas los días 2 y 7 
de noviembre (láminas A y B)]. 


/[ Contiene los mismos croquis que componen las láminas A y BJ. 
/[Contiene los croquis que componen las láminas © y E.) 
/[Contiene el croquis reproducido en la lámina D.] 


/del Ceibo parece 77 SO. con 50 pies no se hallo fondo, 


[H.s m.s R.bo V.to fondo cali. ] 

— — — — 7 a P.ta Gorda 22 NO. 4: P.ta 64 NO, 
Mediania del Juncal E dist.e 0,4 
tocamos el veril delO desde el 
SSO a 80 NO dista como 0,5 mi- 
Ha (quedan unas Isletas de Ma- 
torrales que se comunican con los 
juncos anteriores, este veril es 
muy acantilado con orzar un poco 
al Il caímos al canal que con 40 
pies no se hallaba fondo y su di- 
rección sigue como al 40 SE. 


— — — — — P.ta Gorda 33 NO. Cast.o de Bapt.a 
por el Juncal 12 NO boca del 
Guazú 78 SO y de ella para vajo 
siguen isletas de juncos; otra 
boca 60 SO, Pta. 6º S diste de 
juncal 0,8. 


Ta A AA mis fere hace pta. saliente el veril del 
Oeste, y llaman la herradura. 


— — — = — P.ta Gorda anegada 36 NO. Isla 
Sola 47 NE boca de Islas 80 SO 
diste 1 milla: 6º Pta. y otra boca 
47 SO y vamos por el canal estas 
islas son de arboledas y juncales, 


e qe» = Isla sola 10 NE. Juncal ([22 NO]) 
6º P.ta y boca 74 NO Martín Gar- 
cía 47 SE: hemos venido por el 
canal y al fin sobre el veril del 
O en 10 pies; 7º P.ta 47 SO desde 
la 6? para abaxo no se ven jun- 
cales. 


a AA SS 6º Pta. 60 NO. 7º 70 SO. Dos her- 
manas 34 NE lo mas O. de Brn 
Garcia 54 SE hemos venido por 
10 pies. 


APÉNDICE 
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Lámina A, — Parte de los croquis contenidos en f. 21 
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Lámina B. — Parte de los croquis contenidos en f. 21 


APÉNDICE 


Dia 31 ab? qui à, 


Lámina C. — Contenida en f. 22 
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: Cá i 
y Parada 27 
y 


Lámina D. — Contenida en f. 22 vta, 


£,[23 vta.] / 
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Estas Puntas nombradas por 
numeros son arboledas algo 
mas altas qe las demas, pero 


con poca certeza sus 


caciones. 

4  L, 4 ESE 
3 45 — SE 
3 70 — SE. 
— 18 — SNE 
3 85 — SSE. 
10 00 3% 85 SE. 
— 15 314 yd 
03 20 3,5 80 NE 
— 25 0,3 60 NE 
— 30 3.50 NE 
— 35 3.50 NE 
— 40 3 50 NE 
— 44 2% 60 NE 
— 50 4.65 NE 
— 53 244 65 NE 
10 0,4 0,8,5 

NE.NO fresco 

— 15 1,0 — 
— 30 1,0 Este 


mar- 

18 

20 

15 

11 d 
NNO 

fresco 

12 d 
18 b 
8 d 
18 

18 

13 d 
17 b 

18 

18 D 

18 D 
20 


Dos hermanas parece 5 NE. 6t 
Pta. aneg.do 45 NO 7º 81 NO. 
Banco grande parece 85 NO. la 
chica 77 SO. los últimos arboles 
á perder 65 SO. lo mas alto de 
Martín Garcia 80 SE diste una 
legua larga. hemos venido por el 
canal, Montes de Sn Jun 81 NE 
lo más N. de Mrn. Garcia por lo 
mas alto del SnJuan 76 NE. 

Lo mas N. de Min Garcia por la 
punta dlas Carretas 60 NE. 


Lo mas S. de Mrn. Garcia por lo 
alto de Sn Juan 72 NE, la 7º pta. 
parece 63 NO. los ultimos arbo- 
les 88 SE, 


Lo mas O de Min Garcia al N. 
dist.e 1,5 


lo mas E de Mun Garcia alN dist.a 
1,7 estamos en el vajo ([que sale 
dla Ista]) del medio 


lo mas E de Mrn Garcia nose 
pudo marcar pr los balances. 


fondo del canal al ESE demora 
los mas O de Min Garcia al 60 NO 
las[...] 


[...] 23 NO muchos balances y 
variedad de gobierno. 


dicen que es el canal del Infierno. 


Cerro deSn Juan 65 NE, pta. de 
Carr.tas 42 NO. 


Cerro delSn Juan 62 NO. Carretas 
57 NO. 


Lo mas alto de Sn Juan 55 NE. 
Pta. de Carr.tas 64 NO dis.te dla 
costa mas proxima al 80 NE que 
es la pta. del tigre 1,3. 


Co Sn Juan 44 NE, dist.e dla 
punta « dela playa al 40 NE, 0.8 
Martin garcia 80 NO. 
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H.s m.s R.bo V.to fondo cale, 


— 65 1,7 S5 NE 10 a Hemos venido por 18 a 10 pies 
distante de la playa de S a 2 dé- 
cimos eng.e estamos alfin deesta 
base, y aqui hay unas piedras en 
ta orilla dist.e dela boca del Ao 
Sn Juan 1,0 de donde sale un 
banco de arena para el SE, y en 
arco ba arematar como 1% milla 
larga al E dedha boca ala vista 
segun la rebentason sobre el y 
en parte está aflor de agua, y 
por nosaber el canaliso baramos 
al atravezarlo de cuya forma que- 
damos hasta puesta de sol que 
empesó a subir el agua con SO 


Nota desdelas inmediac. de 
Martingarcia hta el arroyo 


deS.n Juan, es de poca con- fresq.to con lo q.e rebasamos el 
fianza la derrota y marcas.s banco y pasamos la noche fon- 
acausa de los muchos ba- deados en 5 pies arena gruesa y 
lances por la marejada chinas, dist.e de la playa 190 ts. 


donde empiezan los juncos dedon- 
de se marcó la boca del arr.o de 
SnJuan que es de punta de arena 
59 SE dist.e 0,4 una punta alta de 
barranca o morro tapado sobre la 
playa 53 SE diste 0,8 lo ultimo 
dela costa del © q.e parecen lo- 
madas 46 SE dist.e como 3 leg.s, 
y la del Oeste hta. donde ban los 
medanos 35 NO dist.e como 1 14 
leg (y AMrn garcia se ve un poco 
mas al S de toda la costa) desde 
frente del fondeadero hta la boca 
del arro siguen matorrales con 
juncos por la orilla. 


Dia 9 de Noviembre Lunes. 


Por la noche inelinó el vto para el Sur, y aman.o el Lunes 9, al 
SE fresqto haviendo cresido el agua 3 pies sin hacer rebentason 
el banco de afuera, y envista deno poder entrar dentro del rio 
por el vto contrario fuimos por tierra atomar conocimto del terreno 
y caminando desde la orilla al. NNE 100 toes. subimos alas lomas 
que son altas y arenosas. 


— 69 — SE. 220 por la orilla delas lomas, y aun 
Ee pie por la dra sigue el matorral 
por la orilla del agua con juncos. 


— 63 — SE. 580 (1300) alas 90 enfrentamos con laboca 
del arroyo de SnJuan que se vio 


/por un claro dela arboleda, y semarcó la punta del oeste desu 
entrada que es de arena y matorral con juncos, y parecio pequeña 
isleta al 25ºSE diste 0,3: el morro dela Punta delas barrancas 40 SE 
diste 0,5 y entre este y la dha isleta hay ensenada que parece (otra) 
boca del arroyó y sale como al Oeste, y la mas Norte que parece 
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a fondear al NO diste 1/4 milla en $ pies, para estar franqueados 
y salir con Norte; buena 
tenason, 
Todas las orillas 
de esta Isla son 
e de piedra, y su 
EN dlar, dis presente con ĉi- 
EN guracion es so- 
EA bre poco mas ú 
menos segun pa- 


E Carreta TON 
4 Saler recia ala vista 


a ai 
B que es qto per- 
A mitio el tpo de 
la parada 
Fuimos a tie- 
rra. 


Desde la punta a que es la mas SE se caminaron (500 ps.) 220 ts 
por tierra medianamte alto y cerrado de bosque, talas, espinillo, ete 
accia el ONO, y al fin se salio una barranca como de 6 á 8 toesas 
de alto que es la que forma la may.r elevan de la Isla y se siguio por 
ella con el mismo bosque al NO 490ts (1150) bajando la barranca á las 
260 ts (600) y de aquí cerro de mediana alta (1150) como al prin- 
cipio y al fin de este rbo esta el presidio y muelle citado. Vista la 
Isla por la parte del S y SE hace la mar elevacion desde su me- 
diania al occidente Dia 10 de Noviembre. 


Por la noche inclino el vto. al E fresco y NE baxando el agua 
2 pies y amanecio el martes 10 al N fresco, con el que nos hicimos 
ala vela alas 5 1/2 y pasamos por el S inmediato ala Isla por el 
canal que Jlaman de ESE pero no se pudieron determinar los Fon- 
dos por la mucha mar y alas 61% estando como 2 leguas al ESE de 
lo mas SO dela Isla en 10 pies a arrivamos al SE y SSE por 12 y 15 
pes y alas 7 al Sur por 18 pies, notandose que el agua seguia 
baxando. 


Alas 8 inclino el viento al NO (menos fresco) se marco Mn 
Garcia 21 NO. Cerro alto de Sn Juan al 39 NE fondo 11 p. db y 
pusimos al SO, 


[Hs m.s Fz,bo V.to fondo cald.] 

8 25 == — -— Mrn Garcia 16 NO. Cerro de Sn 
Juan 38 NE estabamos sobre el 
barco perdido que solo se le ve el 
palo de trinq.te y una verga cru- 
zada. fondo 9 pies duro: hace como 
8 mess (e sosobró esta sumaca 
(yendo de Ba para el Uruguay). 


0 1,9 Bon.e 10 d Mrn. Garcia confuso 13 NO, Sn 
Juan calimoso 37 NE las torres 
de Bs As 10 SO fuscas y son las 
mas altas Cathedl y merced. 


== do O — 1 db Torres altas de Bs. Ay.s 9 SO. P.ta 
deSn Isidro 
calanoso NO 12 já 58 SO. Sn Juan 34 NE. 


E O 
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[H.s m.s R.bo V.to fondo cald.| 


Cerro de Sn Juan 33 NE Sn Isidro 
66 SO, Catedral 9 SO. 


Cerro de SnJuan 32 NE. El que 
se dijo SnIsidro 71 SO recoleta 
1S SO. Cathedral 11 SO. 


Cerro deSnJuan 32 NE. El que 
77 SO (yes algo mas al O qe los 
tomados anterior.e) cathedral 10 
SO recoleta 19 3% SO residencia 
7 SO: por la sonda senota qe el 
agua sigue bajando. 


Setomó la alta con el sexte enel horiz.te del rio, 


[..]— 0,8 — 13 b 
— 30 — — 13 b 
13 bd 
[Di] Barei 72...34' 50" 
error — 6 45 
72...28 05 
depresn 3 14 
12..324 51 
error + 16 11 
72..41 02 
VOLVIA NA RR 14 
Verda 71...40 48 
Corrego A. .19 49 
decn Mio 0:46 
Lata 34...28 58 
12 30 10 
NO calmo 13 bd 
1 00 1,8 — 19 b 
1 30 23 N.bon 9 b 
35 15 b 
— 4) — — 16 b 
45 18 b 
— 50 — — 13 db 
55 12 bd 
2500 Ned] 12 d 
vivo 
— P — — il 
— 10 — — “13 d 


Sn Isidro 88 NO recoleta 25 SO, 
Cathed! 9º SO. 


Sn Isidro 79 NO recoleta 2880, 
Cathed. 10 SO es el fondo del 
baxo del [...] y hacia el NO está 
el Barco perdido de este nombre. 


entrando al canal. 
recoleta 31 SO— Sn Isidro 75 NO 


Sn Isidro 72 NO. Recoleta 36 SO 
residencia 3 SO. 


Por el fondo parece el veril del O 
del banco de la ciudad. 


Sn Isidro 67 NO recoleta 43 SO 
Catedral 8 SO. Quilmes 42 SE. 


Quilmes 43 SE. Catedral 7 SO. 
Recoleta 59 SO Sn Isidro 64 NO. 
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[H.s m.s R.bo V.to fondo cald.] 

— 15º — — 18 d 

2 20 — — 9 a Snisidro 60 NO Recolecta 66 SO 
Catedral 16 SO boca del Riachuelo 
14 SE Quilmes 45 SE mas pa tie- 
rra hay mas agua) distante de la 
orilla del SO que es la mas pro- 
xima 0,4, y queda poco mas al 
norte de las Catalinas, y asi pusi- 
mos desde aqui mas al Sur diri- 
giendonos hacia las balizas adonde 
llegamos a las 3 dela tarde y nos 
desembarcamos en el bajo del 
asiento, y estaba el Rio bastante 
bajo, quisas algo mas del dia que 
salimos de este fondeadero. 

/Desdela Capa deSn Isidro por la Ahuja por Cerviño en 1800, 

Fragta de [(...)] ultima americana por lapunta delos olibos... 

75º 10 SE 

Ultimos arboles delParaná 8. 25. NE. 

Punta dela Costa del Oeste 54. 20. NO, 

Ciudad torre Cathed. parece 51. 50. SE. 

Ultimos juncos mas Ji del canalizo delas Conchas al 33. 55 NO. 

La arboleda mas E. del mismo canaliso 38, 30, NO. 


AY 
E ES > 
a dd q de pet- 
3 Cide 
` ho 
as | y Z 
a 3 Ira 
dk y be 
Y 04 Em 
> eo ye pi f A 
o nos ` 
Cop BS? Judo er 
Era O [Udo a 
rro da A r- 
ES ¿e 
e mem 


1801 


/Dia 28 deAgosto apuestas del Sol se vio claramte la costa del 
Norte, y se marcó lo mas orl que dicen esta la Colonia desde la 
casa del asiento en el bajo del Rio al ango 55º 55” NE, y lo mas 
occ.) que señalaron por la Ia de Martín garcia al ango de 7º 45” NO 
con la ahuja Nol, 

Dia 30— Im, desdela barranca cn el frente del N, del fuerte se 
marcó una ceja oscura sobre la tierra (e parecio la Martingarcia 
al 1? 40 NO, y deaqui seveia continuar la costa clara mas para cl 
Oeste. Yotra ceja mas pequeña que parecio el farallon ó Sn Gabriel 
al ango 56º 50 NE, y deaquí para el Este estaba calimoso sin verse 
mas tierra pero para el Oeste estaba toda la costa clara 


j is sent — $ [34-25-35] 
Colonia [...] 30 sepbre 96 ? 34-26-24 
GONCHAS 00. aaa aa 34 24 20 
Martim saria mio 34 11 5 Presidio 


Guazú orilladelS cerca de la boca 33 59 53 


Al 4 
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De fuerte ala Merced, 3 quad.s al N (y al Oeste), y a las 2 quad. 
queda la cated.. Dela merced al O 6 quad (plaza nueba) y a la 5 
quads Sn Miguel 1 quadra al S Dela plaza nueva 2 quads al N Sn 
Nicolas y deaqui unas 12 qs al N esta la barranca. 

Del fuerte al O 2 quadras las torres de Cabildo. 

de Cabildo al S 1 Y quadra, el Colexio 

del Colexio al S 1 quadra Sn fran.co 

de Sn franco al Sur 2 quads Sto Domingo, de Sto Domingo quad [...] 
Domingoquad[...] deSfranalSur2quadS delColexioalSlquadraSfran. 
Dela merced 5 quadras al N y 1 al O. catalinas 


(Museo Naval de Madrid. Tomo 850. Borrador manus- 
crilo: papel sin filigrana; medidas de la hoja 158 x 220 mm.; 
interlínea de 3 a 4 mm.; letra inclinada; conservación re- 
gular). 

(Lo comprendido entre paréntesis rectos [ ] no figura 
en el original; lo comprendido entre ([ )), está testado; 
lo entre ( ) y en bastardílla, está interlineado. El símbolo 
[...] significa ilegible), 

Para las alturas del sol, se han sustituído los símbolos, por las 
e tas abreviaturas: [b.1.] borde inferior; [A.d.] altura doble; 
[s.] sol. 


Nº 18— [Extracto del diario levado por Andrés de Oyarvide en 
su reconocimiento del río Uruguay, hasta el arroyo de la China.] + 


[Montevideo, marzo de 1802,] 


EXTRACTO 

Del diario que se hizo en el viaje desde Buenos ayres al arroyo 
de la China por el Rio Uruguay, desde el dia 17 de Octubre á 10 
de Noviembre. Año de 1301. 

En una Balandra que calaba 3/2 pies. 

Para tomar noticias del sitio donde tubieron su poblacion los 
primeros Españoles que llegaron á esta america meridional por 
los rios de San Juan y Sn Salvador. 

A Solicitud del Capitan de Navio dela Real Armada y Comisario 
de Limites D.n Felix Azara. 

El dia 17 de Octubre salimos a las 9 14 de la mañana del 
riachuelo de Buenos-ayres con viento Este bonancible, y seguimos 
la buelta del Norte atrabesando el placer de las Palmas por 13, 10 
y 6 pies de agua, ya a las 10 4% de la noche teniendo inmediata 
la Isla de Martin Garcia fondeamos. El 18 continuamos viage á 
las 6 de la mañana dirigiendonos á la punta de Martin Chico, para 
seguir hacia el Nórte por la orilla oriental del Uruguay, pues el 
viento S. E, fresquito nos impidió llegar al arroyo de S.n Juan 
como teniamos pensado, para tomar noticias de la poblacion de que 
dentro de él tubieron Jos primeros Españoles de este descubri- 
miento, y asi dejamos esta investigacion para el regreso y fuimos 
examinando los fondos de nuestra derrota y / colocandolos en el 
plano con los demas puntos notables que se descubrian desde ella, 
con que se logró al mismo tiempo ratificar el que de esta parte 
tenfamos trazado el año 1796 por la navegación de pura estima sin 


e Este documento y el que antecede fueron obtenidos por el 
Prot. Rogelio Brito Stífano durante la misión de estudio que cumplió 
en los archivos españoles. 
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el auxilio de observaciones, y ahora quedó corregido con las varias 
que se practicaron de latitud y longitud, segun se indica en la 
Carta reducida que acompaña este resumen. Al medio dia desem- 
barcamos en el extremo norte de punta gorda, que es bastante alta 
y barrancosa, para observar su latitud y es de 33” 54” 38” austral, 
advirtiendose desde aqui que todo el espacio que se descubre dela 
banda ocidentates bajo y cubierto de Arboledas, asi como la oriental 
en que estamos, alta y de espaciosas lomadas con algunos ranchos 
de estancias de Campo sobre ellas luego proseguimos la marcha 
aprovechando el favor del viento SE que continuaba fresco, y á 
las 4 millas pasamos inmediatos á otra punta tambien alta y ba- 
rrancosa que llaman de Chaparro, la qual con otra baja que forman 
la costa opuesta de occidente y llaman punta del Carbon forman 
un estrecho ó garganta de una milla de ancho con fondo de 50 
pies, y este parece sea el desagiie ó donde pierde su nombre el 
Uruguay para tomar el de Rio dela Plata, uniendose sus aguas con 
las del gran Paraná que cinco millas antes de punta gorda tiene 
su principal boca llamada del Guazú; pues aunque para arriba del 
dho. estrecho hasta distancia de 8 millas fluyen otras bocas m2- 
nores tambien del Paraná y toma ei Uruguay la estencion de 44 6 
millas: sus aguas son muy diferentes de aquellas, y viniendo encos- 
tadas sobre la margen oriental, conservan / hacia el Norte en larga 
distancia la anchura de su cauze y un constante canal del expresado 
fondo de 50 pies poco mas ó menos, como se verá despues. A las 
6 14 dela tarde paramos en la punta del Sur dela boca del Rio S.n 
Salvador, cuya barra tenia 6 pies de agua, y saltando en tierra 
nos internamos por la pequeña arboleda de la orilla, y luego salimos 
à un campo limpio de altas lomas, donde no se descubrió rancho 
alguno de estancia como procurabamos, para informarnos del sitio 
en que por estas partes hubiese havido poblacion de Españoles, y 
asi nos retiramos abordo solo persuadidos por la vista del terreno, 
de que por esta margen meridional debio estar fundado el dicho 
Pueblo, respecto á ser la mas aproposito para el intento, pues ia 
orilla del Norte es mas baxa, plana y maciegosa, indicando ser de 
bañados en tpo. de lluvias; y áfin de conseguir mas seguras no- 
ticias determinamos llegar à S.to Domingo Soriano. 

Dia 19 siguimos viaje por la orilla oriental del Uruguay, y 
entrando por entre las Islas de la boca del Río negro que son bajas, 
pequeñas y cubiertas de arboledas, paramos en ellas por los vientos 
variables del Norte con turbonadas, los que subsistieron hasta él. 

Dia 22 con NO. bonancible continuamos á la 1 1% de la tarde 
para dentro del Rio Negro, y à las 5 fondeamos en el Puerto de Sto. 
Domingo Soriano en 20 pies de agua, en cuya playa se observó Ja 
latitud a 33º 23 50” de donde dista el pueblo de este nombre 1/3 
de milla al SE. y habiendo ido á él, solicitamos de su Alcalde que 
lo era D.n Jose Antonio Perez Atoreno, las noticias que hubiese 
sobre la / referida poblacion antigua de S.n Salvador, y entre varios 
sugetos que hizo llamar para el intento se concluyó lo sig.ts 

D.n Fran.co Barrutia, Vizcayno que hace sobre 20 años que na- 
vega y freqiienta por aquel Rio, aseguró haber oido à varios vecinos 
de aquellas estancias, que la dicha poblacion estubo fundada sobre 
la margen del Sur del rio Sin Salvador; como 6 quadras dentro 
de su boca, antes de llegar a un pequeño arroyo que le entra por 
aquella parte, y aun algunos le tenian asegurado haver visto «de 


ella varios vestigios: Que él mismo se había amarrado varias 
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ocasiones con su lancha, à los maderos de un barco perdido «e 
distaba como $ quadras para fuera de la boca de Sin Salvador, y 
era como de 26 varas de largo, pero ya tan podrido que con facilidad 
se rompian las ligazones, y hace poco que no se ven estos frac- 
mentos, y le parece pudo ser buque delos primeros Españoles, como 
algunos decian. 


Vn Indio de nacion Chaná, y como de 100 años cumplidos de 
edad, fue tambien de los llamados, y dijo que las naciones que él 
alcanzó havitantes de esta banda oriental del Uruguay, eran Yaros, 
Bohanes, Charruas y Minuanes, y que la suya de los Chanás acaba- 
ron las dos ultimas, y á las dos primeras obligaron à apartarse 
de estas inmediaciones: Este Indio nació en el pueblo viejo de S.to 
Domingo Soriano, que estaba situado 1 1% millas á Occidente de 
donde ahora se halla, y siendo pequeño lo llevaron á la Colonia 
del Sacramento, pero habiendo melto al poco tiempo, ya habian 
transferido el pueblo al lugar donde ahora subsiste. 


Refirió también haber oido á su abuelo siendo de más / edad 
que él ahora, que los Yaros y Bohanes hicieron mudar á su nacion 
Chaná desde S.n Salvador en que vivian á la Isla de YaguaríÍ, y 
luego pasaron á otra inmediata que ahora llaman del Vizcayno, 
y son las dos mayores de las formadas en Ja boca de este Rio 
Negro; de donde se vinieron al dicho Pueblo viejo de S.to Domingo 
de que era Cura el Franciscano Fr Atarcos Mendez, y como hacia 
el 4º año del siglo anterior, al pueblo nuevo actual: finalmente se 
acordava que su referido abuelo decia que los Españoles tubieron 
un Pueblo á la entrada de Sin Salvador en su parte del Sur y 
havian perdido una embarcacion en la boca á la que le llamaban 
sus ante pasados el arca de Noé, Es quanto se pudo averiguar en 
la materia, y parece bastante conforme para inferir el sitio en 
que estubo la primera poblacion de Españoles por esta parte. 


Dia 24, Salimos á la una dela tarde del Rio Negro por el canal 
septentrional que forman las Islas de su desagiie en el Uruguay, y 
Jaman boca de los Vizcaynos: es de poco fondo, y por esto el fre- 
qüentado y unico para embarcaciones cargadas, es otro que está 
mas al Sur y llaman del Yaguary, y continuamos con el viento 
al S50. fresco por la orilla oriental del Uruguay, y la Occidental 


sigue baja con arboledas á la vista, y distante de 3 á 5 millas: à 
las cinco paramos en una de las puntas mas septentrional de Fray 
Bento, que son de barrancas altas, donde se observó la latitud 
austral 33» 5 52” y desde aqui para el norte empieza un encadenado 
de Islas por el cauce del río, que aunque bajas estan cubiertas de/ 
arboledas é impide verse á un tiempo ambas orillas, y forman un 
laberinto de Canales navegables. 


El 25 seguimos viage á las 6 de la mañana inmediatos á la 
margen oriental, y á las 9 paramos en la boca de un pequeño arroyo 
para tomar horarios de que se concluyo por el relox ser su longitud 
oriental de Buenos ayres 00º 17 20” y luego continuamos hasta 
medio dia que bolvimos á hacer alto y se observó la latitud austral 
en la punta N, de una pequeña Isla 32» 52 30” de donde prose- 
guimos viaje y á las 6 14 de la tarde paramos para pasar la noche 
en la orilla occidental de otra Isla mayor en que se observó la 
latitud a 32º 50" 20”, 

Dia 26 amaneció calmoso y proseguimos á las 6 de la mañana, 
pero á las S paramos por el viento contrario del Norte que sul 
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sistió todo el día y por la noche se observó la latitud « en el 
extremo Norte de la Isla anterior 32% 483, 53”, 

Dia 27 amaneció calmoso el Norte y siendo muy poca la co: 
rriente del rio, pues esta(ba) en un estado medio de agua, seguimos 
con botadores hasta las 7 de la mañana que refrescando el viento 
contrario paramos. 

Dia 28 seguimos á botador con viento calmo, y al medio dia 
paramos en Ja orilla oriental del Uruguay, que por aqui es baja y 
pantanosa hasta la distancia de 2 millas para el oriente que se ven 
las lomas de bastante elevacion y se observó la latitud a 32º, 43% 14”, 
y por la tarde salto el viento al SO fresco con que seguimos derrota, 
y á las cinco estabamos en la orilla septentrional del arroyo dela 
China, sobre la orilla Ocidental del Uruguay, de donde tambien se 
vé la oriental á distancia de dos tercios de milla, pues aquí finaliza 
el expresado cordon de Islas, citado en las / puntas de Fr Bento, 
donde dió principio. No pudimos entrar por la referida boca para 
llegar à la Villa de Ja Concepcion y seguir de retirada por la mar- 
gen occidental pues en este punto se termina nuestro viaje, segun 
el fletamento de la Balandra particular en que vinimos á esta dili- 
gencia, á causa de tener el dicho canalizo poca agua, y asi conti- 
nuamos para arriva hasta las 5 4 de la tarde que paramos al 
abrigo de la orilla oriental, al pie de una estancia que llaman de 
Almagro, y es la primera que se ve por esta márgen desde fr. Bento, 
la qual aunque de poco tiempo poblada, es de buenos edificios de 
cal y ladrillo, conteniendo segun dixeron sobre 30000 cabezas de 
ganado: se observó la latitud a 32º. 26', 20”. 

Dia 29 regresamos para abajo del Uruguay con el viento al 
Este fresquito, y entrando por la expresada boca del Norte que 
conduce á la villa de la Concepción del Arroyo dela China, pues «l 
rio babia crecido dos pies en la noche anterior con la represa del 
viento sur que hubo llegamos á las 9 % del dia al Puerto de abajo 
de la dicha Villa, donde paramos y se observó la latitud austral 
32”. 30'. 3”, y por horarios se concluyó la latitud orlentai de Buenos 
ayres 00º, 06” 50”, 

Dia 30, con el viento NE bonansible, seguimos (å las 6 de la 
mañana) para abajo, inmediatos á la márgen ocidental del Uru- 
guay, que por aqui va cubierta de bosque lo mismo que el cordon 
de Islas citado, que ahora llevamos por la parte del Este, y tanto 
en unos como en otros hay varios faeneros de Carbon y leña para 
el abasto de Buenos ayres.al medio dia paramos y se observó la 
latitud a 32". 36. 31”,, y despues continuamos la derrota pasando a 
las dos de / la tarde por una pequeña punta de Campo limpio en 
que hace un claro ó habra el bosque de la margen occidental y es 
el unico que se encuentra desde la Villa de la Concepcion hasta 
salir à las puntas de fr. Bento por esta orilla,y llaman el Campi- 
chudo. A las 6 dela tarde paramos y se observó la latitud austral 
82º, 51 59”. 

El 31 continuamos viaje á las 5 1 de la mañana con NE bonan- 
cible, y à las 10 salimos de las Islas y fuimos por la Orilla Oci- 
dental del Uruguay, que es de playa de arena bastante aplacerada, 
y al medio dia entramos al rio Grialeguaychú por 6,8 y 12 pies de 
agua, y en su margen meridional se observó la latitud a 33º 05". 55”, 
y luego seguimos la marcha hasta las 6 de la tarde que paramos 
en el pequeño arroyo de Landa donde se observó la Latitud « 
33%. 19, 31%, 
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Dia 1? de Noviembre. A las 5 de la mañana con NNE, fres- 
quito seguimos la marcha y pasando inmediatos por la parte occi- 
dental de las Istas del Rio negro por donde viene el canal grande 
del Uruguay con 30 á 50 pies de agua, llegamos á las 9 del dia al 
rio Sn Salvador, por cuyas aguas navegamos 8/10, de milla y á 
esta distancia tiene un buen puerto de desembarco, en donde pa- 
ramos para observar la latitud, y se halló de 33º. 29, 28”, y em- 
pleando la tarde en recorrer á pie estas inmediaciones, no se logró 
hallar vestigios en la mencionada poblacion, aunque por las noticias 
anteriores la considerabamos inmediata á este sitio, pues no teniamos 
ningun conductor practico de este terreno, que nos guiase. 

Dia 2, Con Norte calmoso salimos de Sn Salvador y seguimos 
por el Uruguay, para continuar por su banda Ocidental que es baja 
y pantanosa con juncales en la orilla / de donde sale un placer 
mas y menos hasta medio rio en que va el canal principal, y es- 
tando tanto abante con un pequeño arroyo que llaman las Palmitas, 
pusimos al Sur para costearla, pero al poco rato nos hallamos Da- 
rados en dicho placer en tres pies de agua donde fue necesario 
alijar el lastre y retroceder para salir á flote, por cuyo motivo y 
una turbonada del SO. arribamos á S.n Salvador y paramos en su 
barra. 

Dia 3 al 5. Nos mantubimos fondeados por los vientos variables 
del 2ºy3º quadrante, con turbonadas. 

Dia 6. Amaneció al NE bonancible y nos pusimos en marcha á 
las 5 de la mañana aproximandonos à la margen Ocidental de Uru- 
guay que continua en los terminos expresados, y á las 7 Y entramos 
por la boca del Arroyo Ñancay por 5 à 7 pies y Á los 4/100 baramos 
en la punta oriental de una Isla en que habitan faeneros de leña, y 
por horarios se coneluyó la longitud á ocidente de Buenos-ayres 
00º 09%. 21”. y al medio día la latitud a 33º. 36. 24”, despues de 
lo qual seguimos viage por el Uruguay, y entrando la noche en 
las inmediaciones de la punta de Chaparro fondeamos. 

Dia 7. Amaneció al SO fresquito, y nos obligó tomar abrigo en 
la punta meridional de la boca del brazo de Gutierrez que es una 
de las de Paraná y tiene canal sondable; aqui observamos la latitud 
a 33º 42, 57”. 

Dia 8. Con viento norte, seguimos viage exáminando el Veril 
del placer que se extiende en las bocas del Paraná para el Oriente, 
cuya costa continua baja y de arboledas, asi fuimos hasta las 8 4 
que enfrentando con la Isla de Martín Garcia, que es de piedra 
y la mas alta de todas / las que se han visto en el Uruguay, re- 
frescó demasiado el viento por el NO, y no fue posible llevar mas 
derrota ni examen del fondo, y nos dirigimos para el arroyo de 
Sn Juan que fluye en la margen septentrional del rio de la plata, 
y á las 11 estando una milla distante de su boca, varamos en los 
bancos de arena que la rodean, en cuya forma estubimos hasta 
puestas del Sol, que repuntando la marea pudimos rebasar para 
dentro de los primeros bancos, y pasamos la noche fondeados en 
5 pies de agua entre ellos. 

Dia 9. Alamanecer estaba el rio 3 pies mas crecido, pero no 
pudimos continuar para entrar en el arroyo de Sn Juan por el 
viento contrario del SE. y por esto saltamos en la playa de la 
costa y fuimos a pie para el arroyo caminando por lomas areniscas, 
y media milla antes de llegar á su orilla entramos en un terreno 
bajo y cerrado de espinillal, sin haber por esta parte rancho de 
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estancia á la vista. Desde la margen ocidental del dho. arroyo 
se advierte que su banda opuesta es de lomas altas y limpias, y 
en ellas hay varios ranchos de campo, pero no pudimos llegar å 
ellos por el obstaculodel arroyo, para adquirir las noticias que soli- 
citabamos sobre la poblacion que por esas partes tubieron los pri- 
meros Españoles: nos retiramos por el mismo camino á la lancha 
con la probabilidad que la dicha población debió. estar situada en 
la parte oriental de este arroyo, pues es la que unicamente lo per- 
mite por sus circunstancias expresadas, tan diferentes y ventajosas 
á la ocidental en lo que se alcanza á ver desde su boca para arriba. 
Antes de embarcarnos se / observo al medio dia la latitud « 
34%, 15. 47”, y luego nos pusimos en viage antes que la baciante 
del agua, que ya se notaba nos impídiese la salida por los expre: 
sados bancos, ó con riesgo de alguna averia como estubimos el dia 
anterior; pero no siendo el viento aproposito para seguir á Buenos 
ayres, pues permanecia al SSE. fresco, nos dirigimos al abrigo de la 
Isla de Mártin Garcia donde pasamos la noche. 


Dia 10, Amaneció el viento al Norte fresquito con el que nos 
hicimos á la vela para Buenos-ayres recorriendo el veril del placer 
delas palmas, pero no se pudo lograr con la exáctitud debida este 
exámen, por haver refrescado demasiado con bastante marullo, y 
asi seguimos en derechura la retirada y estando al Sur de Martin 
Garcia distante como 10 millas, pasamos inmediatos á una sumaca 
que en este año habia sozobrado viajando desde buenos-ayres al 
Uruguay, y aun se le vé descubierto el palo de trinquete. Alas dos 
de la tarde fondeamos en balizas, con lo que dejamos concluydo 
nuestro viage y reconocimiento expresado, de donde resultan las 


siguientes 


Notas sobre la navegacion del 
Uruguay 

Por el referido viaje queda visto que las aguas del Uruguay 
permiten navegacion en todo tiempo desde la Isla de Martin Garcia 
hasta las inmediaciones de la Villa Concepcion del arroyo dela 
China, aun en embarcaciones de mayor porte que ahora lo practi- 
can, en / que se cuentan sobre 40 leguas de distancia por los ca- 
nales de 5, 6 y 8 hasta 9 brazas, formados por varios bancos y 
placeres que salen delas orillas, y mas de la ocidental siendo los 
fondos de estos de arena y en partes tosca cerca de la playa, y los 
de aquellos fango y greda, y desde el arroyo de la China para el 
Septentrion hasta el salto chico, aunque tambien se navega en todo 
tiempo con lanchas y Goletas del Rio de la Plata, como lo verifi- 
camos en 1796: tiene pasos estrechos y algunos arrecifes de piedras 
que no permiten embarcaciones de mayor calado. 


El mencionado Salto Chico y aun el grande, situados poco al 
norte de la Capilla de S.n Ant.o por los 31º de latitud, siendo como 
son unos verdaderos arrecifes de peñas, pudiera el arte dar á sus 
canales mayor profundidad y hacerlos navegables para las mismas 
embarcaciones en todos tiempos, con lo que se tendria abierta una 
franca comunicacion por este Rio desde Buenos ayres á la Pro- 
vincias de Misiones, y aun hasta su verdadero salto grande que 
está por los 27% de latitud, en embarcaciones menores, de cuyo 
modo es que llegarian á disfrutarse y ser utiles las riquezas de los 
inmensos bosques de estos payses Septentrionales, no solo en ma- 
deras para fabricas y construccion, de que se padece escasez en el 
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rio de la plata sino de resinas y otros articulos no de menos im- 
portancia para nuestra marina, y de que fuimos persuadidos eran 
producciones de aquella rica Provincia con motivo de los viages 
que por ella y el Uruguay superior hicimos durante varios años en 
la comision de límites en que estubimos empleado. / Esta misma 
experiencia nos obliga añadir por conclución de este extrato, que 
fluyendo por ambas margenes en este gran rio, otros varios que 
aunque de menos caudal riegan considerables espacios por lo inte- 
terior de los terrenos, en particular por la parte de Oriente hasta 
la famosa cuchilla que llaman grande ó general, asi como el Rio 
Negro, Dayman, Ygarupay, Ibicuy y otros, y siendo el pais de una 
tierra fertil tanto para la labramza como para crias de ganado de 
todas especies, puede asegurarse que realizado su fomento y condu- 
ciones por la navegacion de estos canales naturales, antes recorridos 
y exáminados devidamente, serian las Provincias Septentrionales 
del Rio de la Plata de las mas florecientes de esta america por sus 
circunstancias, ricas por su Comercio, y dela mayor comodidad para 
la vida por lo abundante de sus producciones, y benigno y saludable 
temperamento de su situacion. 


MONTEVIDEO y MARZO DE 1802— 
Andres de Oyarvide. 


(Musco Naval de Madrid. Tomo 327, Copla manuscrita, 
firmada por Oyarvide: fojas siete; papel con filigrana; ta- 
maño de la hoja 209 x 300mm,; interlínea de 6 a 7 mm; 
letra inclinada; conservación buena). 

(Lo indicado entre paréntesis rectos [ ) no está en el 
original. 


N? 19 — [Memoria de viaje o diario Nevado por Andrés de Oyar- 

vide cn sus funciones de geógrafo de la 2* partida de la 1º 

división, encargada de la demarcación de los límites establecidos 
por el tratado de San Ildefonso.] 


[Buenos Aires, marzo 31 de 1796.] 


DESCRIPCION DEL URUGUAY 
EN GENERAL DE TODO SU CURSO 


Las noticias que pudimos adquirir de la parte de este río que 
no navegamos, ninguna pareció mas verosímil que la expuesta en 
sus diarios por los pasados demarcadores, pues en lo sustancial 
conviene con lo examinado en nuestros reconocimientos, en cuya 
virtud expondrémos el régimen de su relación, y es como sigue: 

El río Uruguay, río de los Escaramújos, ó Caracóles, según la 
significacion de su nombre, es el que Junto con el del Paraná com- 
ponen el gran Rio de la Plata,y sin controversia uno de los consi- 
derables que riegan el vasto continente de la América Meridional. 
Tiene su orígen no distante de la costa del mar, por la latitud 
austral de 27º 30', poco mas o ménos, en las altas serranías que 
están frente de la isla de Santa Catalina,y corriendo en el principio 
al occidente recibe tantas aguas vertientes de la misma sierra,que 
á las 20 6 25 leguas de su nacimiento,por donde atraviesa el camino 
que hacen de San Pablo a Viamon,lo pasan los Portugueses con el 
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nombre dc rio de las Canóas, donde es ya caudaloso.Continuando 
el mismo camino,á distancia de once leguas se pasa con el nombre 
de río de las Pelótas el Uruguay-miní,también considerable,que va 
a desaguar en aquel. 

Luego que sale de la sierra que le da orígen,corre por largo 
espacio entre campos y lomas descubiertas,pero despues se mete 
entre bosques y montes interminables,que con continuas vertientes 
van aumentando su caudal hasta el Uruguay-pitá o Bermejo,que 
nace por las tierras que llaman de Vaqueria,y a las dos leguas más 
abajo entra por la opuesta el Pepirí,de donde comienza el Uruguay 
a inclinarse para el sur. 


Nota sobre el tesón de los Portugueses en su dictámen., 


Por esta desceripcion,que es á la letra de los pasados demarca- 
dores,se ve de manifiesto que no tratan del desagiie del Piquirí, 
mas caudaloso que el Pitá,pues como sustituyeron en su lugar el 
dicho Pepirí,debieron imaginarse que de este para el oriente no 
había otro de mayor atencion: si lo hubieran visto con todas sus 
señas sucediera lo mismo que hemos dicho del Pitá;mas los de la 
presente demarcacion son Portugueses mas constantes,pues ni la 
evidencia de uno y otro rio los hace desistir del error que ya debe 
llamarse capricho. 


Salto Grande del Uruguay 


Encuéntrase a las 4 millas */, del dicho Pepirf un Salto Grando, 
que es el mayor de todo este río,y tiene desde su principio hasta 
el último arrecife (en la ocasión que lo pasamos, que fué por marzo 
de 1759) la distancia de 1,286 toesas,pero cuando mas crecido,es 
constante pasará el tropel y despeño de las aguas de 13% legua;la 
altura de este Salto sobre el nivel actual es de cinco toesas tres 
pies:el paredon occidental es de tres toesas y mas bajo el opuesto,y 
segun las señales se infiere que en las crecientes. llenarán las aguas 
la caja de la banda oriental,que ahora estaba seca,formando otro 
salto,si no no es que por el acopio de sus aguas se iguale con el 
paredon oriental.Lo ancho del canal donde se suspendieron las 
canoas era de 17 toesas,y en su mayor estrechura mas arriba de 
diez toesas tres pies: los paredones (que cierran la caja del rio son 
de dura piedra negra,el oriental cortado á plomo y el occidental con 
alguna oblicuidad y picos salientes:la caída de las aguas se percibe 
cuando favorece cl viento mas de una legua,y forma una espuma 
que resaltando al airese enrarece a proporción que se aparta de 
su principio,y refringiendo en ella los rayos de luz,presenta á la 
vista desordenadamente y á tiempos los colores azul, verde y amarillo, 
cuando el sol los heria cuasi perpendicularmente;pero en su ocaso 
solo se distinguia en pocas partes el amarillo, Sobre el medio «el 
rio,y donde se despeña la mayor copia de las aguas,se ve una 
columna de figura de humo y claridad de nubejla cual se eleva 
perpendicularmente como una toesa, y no es siempre constante,pues 
varía en densidad y tamaño pero se distingue a distancia.Arriba 
del Salto como 14 legua tiene el río la anchura de 100 toesas; poco 
mas distante y abajo del arrecife,que está pasado el arroyo Itayoa, 
es de 285 toesas,y su fondo desde la barranca occidental a la 
opuesta es de 2,6, 18, 20, 6, 9, 12 y 6 piés;junto a la boca del Pepirí, 
243 toesas 5 pies. La rapidez de las aguas que ocupando esta exten- 
ston arriba del Salto caen por el estrecho canal que se ha dicho 
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abajo de él,rebata la vista y solo se interrumpe por los vértices y 
entumecencias que repentinamente se levantan, y con la misma se 
desvanecen dejando después deserenada la ondulacion un espacio 
tan liso que parece no haber tal corriente. 

Continúa despues el rio recibiendo muchos rios medianos y 
pequeños, hasta que bañando las tierras de Misiónes,se abaten los 
montes y se comienzan a describir campos poco ántes del pueblo 
de San Javier, que es el primero que se halla sobre la márgen occi- 
dental,por la latitud austral 27º 51” 1”,y despues recibe por la orien- 
tal el vio Iyuí-guazú por los 27º 58”, que es de los mas notables; 
luego el Ibicuí, y finalmente por la latitud de 33º 29, el río Negro, 
que es el mayor de los que se vieron;y poco mas abajo desagua 
el mismo Uruguay por una espaciosa boca en el rio Paraná,si no es 
que se quiera decir que desemboca inmediatamente en el de la Plata, 
porque perdiendo entre ambos en su unión sus primitivos nombres, 
toman esta denominación.Por la banda occidental desde el expresado 
Salto, como viene inmediato el Paraná y la sierra que los divide no 
recibe por ella otros rios de alguna consideración,sino el Gualeguay,- 
que desagua por dos bocas poco mas arriba del rio Negro; el Miriñal, 
que nace de la laguna Ibera y dirigiéndose para el sur desemboca 
en la latitud de 30º 8'; y el Aguapeí,que tiene su origen no distante 
del pueblo de San Carlos,y desagua cerca del de la Cruz. 


Extensión del Uruguay y sus circunstancias 


De 300 ó mas leguas que con las muchas vueltas y tortuosi- 
dades se considera tenga este rio, sería mas navegable para adelante 
en barcos grandes, si los muchos arrecifes que en él se encuentran 
no le cortasen el paso,y lo es sin dificultad y con todo tiempo,aun 
con lanchas cargadas, hasta el arrecife que impropiamente llaman 
Salto Pequeño,por la latitud de 31º 21'; pero salvado este estorho, 
(que se vence fácilmente cuando está alguna cosa crecido,se sigue 
tres leguas en que se encuentra con el Salto Grande,aunque con mas 
propiedad se deberia llamar arrecife,y solo se tiene subido con las 
grandes crecientes.Adelante de este se encuentran otros menores, 
que cuando suben un poco las aguas,lo que sucede desde fines de 
julio hasta noviembreda lugar a navegarlo como 70 leguas mas 
arriba del pueblo de Santo Tomé,que es donde se encuentra mas 
impedimento á causa de los mas frecuentes arrecifes; y así en los 
demas meses,si no hay alguna avenida extemporal,la falta de agua 
impide el paso,y en lugar de barcos se sustituyen balsas y canoas, 
que son de bastante carga,mandan poca agua,y resisten a lós golpes 
de las piedras pasando por todas partes en cualquier tiempo,de 
cuya forma no hay embarazo hasta el mismo Salto Grande,que está 
abajo del Pepirí,y uno pequeño que está aguas arriba del mismo,y 
los restantes aunque indiferentemente llaman los Indios con el nom- 
bre general de itá o salto,son solo arrecifes,y no hay duda que cuando 
el río esté crecido,sse desyanecerán muchos o los mas de ellos ecu- 
briéndolos las aguas, aunque entonces será mas pesada y dificil la 
navegacion para arriba por la rapidez de las corrientes que de nece- 
sidad han de retardarla, 

Esta es la relacion que,como dijimos,hacen del Uruguay los 
anteriores demarcadores, y hemos expuesto para prueba de lo que 
hemos citado al respecto de su navegacion, y aun de las circuns- 
tancias del verdadero Pitá y Piquirí-guazú, sobre que se han origi- 
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nado todas las mayores competencias con los actuales demarcadores 
portugueses y suspendido la demarcacion de estas partidas, y quizas 
el motivo de no tener efecto la 3! y 4 que hasta el presente año de 
1796 subsisten acuarteladas en la Asuncion del Paraguay,sin haber 
parecido las correspondientes portuguesas, despues de la increible 
y nunca esperada demora de doce años que están en aquel destino 
aguardando á sus concurrentes por parte de Portugal.Ahora segui- 
rémos con la navegación del dicho Uruguay desde la confluencia del 
Pepirí aguas abajo hasta su desagiie en el Rio de la Plata,según 
fué ejecutada. 


NAVEGACION DEL RIO URUGUAY 


DESDE EL PEPIRÍ AGUA ABAJO HASTA SU DESAGÚE EN EL 
DE LA PLATA. 


El dia 13 de agosto de 1788 llegó el geógrafo español de la pri- 
mera partida a la confluencia del Pepirí situada por la latitud 
austral........27º 9 50” Longitud........ 4. 27% 25% y desde ella 
determinó continuar su navegación por el Uruguay aguas abajo, 
como verificó el 14 del mismo llevando la nota de sus direcciones y 
demas circunstancias que coplarémos a la letra de su diario,en la 
cual son los rumbos corregidos de variacion, y las distancias de 
60” una leguajsiendo la derrota de pura estima,por carecer de ins- 
trumentos para observar la latitud. 

1: 70” N-O 20" 

Desde la boca del Pepirí seguimos arrimados á la márgen seten- 
trional del Uruguay para con mas facilidad pasar un arrecife que 
sale de una especie de península de sarandís,formada en ja punta 
occidental de dicha boca, y atraviesa el Uruguay con algunas piedras 
descubiertas en estado presente del agua,el que pasamos a los $5" 
y al fin llegamos a la orilla meridional. 

2: 9 N-O d7 

Seguimos por la márgen de la izquierda ú occidental del Uruguay; 
à los 10 hasta los 20' pasamos otro arrecife;á los 33' queda en la 
orilla de la derecha una cañada algo grandeá quien los demarca- 
dores pasados llamaron arroyo Itayoa,y de aqui atravesamos y lle- 
gamos á dicha orilla,donde hay otra cañada que viene del NE. 

33 83º 8-0 29: 

El río forma vuelta redonda para el norte,de modo que en esta 
direccion tocamos un punto en la costa de la izquierda,y al fin 
llegamos à la de la derecha;á los S” entramos en un arrecife bas- 
tante largo de piedras grandes,y por entre ellas varios canalizos 
y remató a los 12 siguiendo el rio limpio. 

4 9º 8-0 47 

Por la costa de la derecha y poco fondo, huyendo del canal que 
va por la otra con mucha rapidez, y desde que doblamos la punta 
de la costa de la izquierda, se descubre Ja humareda que levanta 
el despeño del agua del Salto Grande; á los 7 por la izquierda en 
el mismo canal se ye el primer despeño en cuya cafda se levanta 
aquella columna de humareda y se reduce todo el ámbito del río 
á un canal de diez toesas de ancho poco más o ménos, formado por 
dos paredes de piedra dura tajadas a pique, teniendo de altura sobre 
el nivel del agua despeñada cinco toesas; y en vista de lo imposible 
que era bajar por aquí las canoas, continuamos arrimados à Ja 
orilla entre arrecifes, y saltamos en tierra en la costa de la derecha 


Detalles. 


1788. 


Base 5? 


Base 6! 
Arroyos 
Yabotey- 
miní e 
Ttacaray. 


Nota im- 
portante. 


Base $* 


Pase 9º 


Arroyo 
Pequahobf 


Base 10? 


APÉNDICE 279 


à los 25 y hallamos cerca la primer laguna que citan los pasados 
demarcadores, y puestas las dos canoas que llevamos en ella sin 
variar el rumbo, pasamos a otra segunda, tercera y cuarta, y a los 
36” echamos las canoas al río por la misma rambla que hicieron 
los demarcadores antiguos para subir, de cuyo punto se examinó 
el cajon del Salto, y sigue hácia arriba al 35º N-E, y a %/, milla 
tuerce mas para el norte hasta el principio. Todas las señales y 
dimensiones que de este Salto dicen los antiguos son evidentes con- 
forme en su diario se expresa. Siguiendo el rumbo de la base, a los 
45 salimos fuera del cajón, donde el rio se empieza a dilatar, y 
a los 47 hay en la costa de la izquierda un arroyo pequeño que 
se despeña por entre piedras. 

Al pié de este Salto llegaron los demarcadores pasados el 25 de 
febrero de 1759, y observaron la latitud austral 27º 9 29”, habiendo 
arrastrado sus canoas desde las aguas del canal hasta la primera 
laguna 23 toesas 2, y en altura cinco toesas cinco pies y cuatro 
pulgadas; y despues fueron abriendo comunicacion de una a otra, 
que fué por donde ahora hajamos, hasta ponerlas en las aguas 
superiores. 

bt 36 12 8.0, 21 

A los 11” llegamos a la costa de la derecha,y la seguimos hasta 

el fin,que paramos el 14 de agosto;rumbo directo de esta derrota. 


79º 45° $S.0. 


Distancia ........... A E EEN E via é aerea SMA 

Latitud llegada de estima, pues 

no trafamos instrumentos ......... A A 27 10 25% 

LON da e RA E Ne A 28 M7 
6º 47° NO 4g’ 


Atravesando el rio, y a los 237 llegamos à la costa izquierda, y 
en frente queda el arroyo Yabotey-minÍí,y un poco mas abajo otro 
llamado Itacaray en la misma banda; a los 17” atravesamos, lle- 
gando al fin a la costa de la derecha, donde hay un pequeño arroyo, 


NOTA. — Hasta el arroyo Itacaray, dicen los pasados demar- 
cadores, llegan los Indios de los Pueblos,a la faena de yerba,la que 
emzurronan y conducen para abajo en balsas,cuya carga regular us 
de 150 arrobas,y no van mas adelante por el terror que han cobrado 
á los antropófagos caribes,que en pequeño número ocupan la banda 
oriental del Uruguay,y de los cuales mantienen los Guaranis en sus 
ánimos tales historias,que los describen como á la misma inhuma- 
nidad,etc.A la presente ya no se extienden tanto,pues mas inme- 
diatos al pueblo de San Javier hacen sus acopios de dicha yerba 
mate. 
8º 69º S-E 40º 

Esta costa forma ensenada para el oeste,y a los 6 un pequeño 
arrecife;a los 28' fenece la ensenada,y al fin llegamos a la costa 
de la izquierda. 

92 0 50” 

A los $' tocamos la costa de la derecha, donde pasamos un arre- 
cife pequeño, y a los 20 arroyo Pequahobí con una pequeña isla en 
la boca; à los 2% llegamos á la costa de la izquierda, por la que 
seguimos hasta los 39% y al fin llegamos a la margen de la derecha. 
10º 12º ?/, 8-0 73 y 

A los 9' llegamos a la costa de la izquierda y a los 30 pegado 
á ella una isla muy rara, de donde atravesamos, y à los 46” tocamos 
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280 REVISTA HISTÓRICA 


la costa de la derecha,y luego seguimos por medio hasta el fin,que 
llegamos á la de la izquierda.Por ambas orillas fluyen varias ca- 
nadas de poca consideración, por lo que se omite citarlas. 

11? 59% 12 S-O 38" 

Por medio rio;a los 15” arroyo Ipané a la derecha;de su boca 
sale un arrecife que atraviesa el rio,el que pasamos a los 18º arri- 
mados a la costa izquierda y hasta el fin seguimos por ella,y aqui 
está la boca del arroyo Piraí,que otros llaman Cehollatí y viene del 
S-E y es el que pasamos por la picada del Nucorá-guazú. 
12º 332 4 S-O 58" 

A los 19 atravesamos,y a los 45” tocamos la costa de la derecha 
y al fin llegamos a la de la izquierda. 
13º 86º Y NO 107' 

A los 12 llegamos a la costa de la derecha,y de 25 a 40° una 
isla en medio rio,que hasta la mitad es una sola piedra,que dejamos 
por la izquierda,y la costa de la derecha forma vuelta para el norte 
hasta los 44' que llegamos á ella, y en este punto en la de enfrente 
arroyo Ipehucarai; y al fin de la base llegamos a la costa de la 
izquierda. 

14? 3º N-E 537 

A, los 11” llegamos a la costa de la derecha,en donde está una 
pequeña isla de sarandís y de ella sale un arrecife hasta el otro 
lado,que lo pasamos arrimados a la isla;a los 19’ Nlegamos a la costa 
de la izquierda hasta los 45', que atravesamos, y á los 35' en la de 
la derecha arroyo Mondayf-miní, y al fin llegamos á esta orilla. 
30º 52° N-O 23 

A los 12 tocamos la costa de la izquierda y en este punto en 
la de enfrente arroyo Mondayi-guazújá los 18' atravesamos y al fin 
llegada á la de la derecha. 

16? 45 S.O 24" 

Atravesando el rio, y à los 7 isla pequeña á la izquierda que 
hecha arrecife al otro lado;á los 9 otra idem,y al fin llegamos a 
esta orilla. 

173 15º 12 5.0. 167: 

Por la costa de la izquierda y a los 34' en la de enfrente arroyo 
Guarumbara; a los 38 atravesamos y a los 54 llegamos a la de la 
derecha,que seguimos hasta los 64',A los 79' un arroyo a cada lado, 
siendo el de la izquierda mas pequeño y a los 82 llegamos a esta 


banda; à los 120” arroyo Cavacua-miní a la derecha y á los 130' atra- 
vesamos;a los 151 tocamos la costa de la derecha hasta los 161' y 
al fin llegamos a la de la izquierda,en la punta occidental del arroyo 
Cavacua-guazú;a los 30' de esta base hicimos noche el día 15 sobre 
la orilla de la izquierda, cuyo punto corresponde siendo el rumbo 


directo de esta jornada .....oomooooomommmsmmor.m2”+.... 69º 12 SO, 


DISLANCIA tr e cata es arca AM AD 
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18+ 74º SO 50 


Atravesando el rioja los 9 llegamos á la costa de la derecha 
hasta los 1% que atravesamos;a los 35" por la izquierda isla pe- 
queña;a los 40 tocamos la costa de la izquierda y al fin llegamos 
a la de la derecha. 
19º 12º SO 31” 

Por medio rio;y a los 13' isla pequeña por la izquierdade la 
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que sale un arrecife;a los 16' principian dos islas que dejamos,una 
por cada lado,y a los 24' acaba la de la izquierda,y aquí hace despeño 
el arrecife formando O el mismo anterior; a los 29 fenece la ista 
de la derecha, en donde acaba el arrecife formando otro despeño, y 
luego fuimos por la costa de la izquierda hasta el fin de la base. 
20: 53” S.-0, 42 

Atravesando, y à los 31” tocamos la costa de la derecha, en 
cuyo punto en la de enfrente arroyo bastante grande llamado Pin- 
dayí, que sigue al sur como 1 milla, y luego tuerce para el segundo 
cuadrante, y se pierde, el cual nos parece ser el (que por tierra 
hemos notado con el nombre de Tapebf; y en este punto parece Tué 
donde los pasados demarcadores observaron la latitud 27º 26° 14”. 
Al fin llegamos á la medianía del rio. 

212 429 1/, N,-0 67 

A los 9” tocamos la costa de la derecha, y á los 15" llegamos à 
la izquierda, cuya orilla es escarpada; de 30' à 40' arrecife, y pasalo 
este, arroyo Iganupia á la derecha; luego atravesamos llegando al 
fin á esta banda. 

222 53º 14 S.-0 11º 

A los 8' tocamos punta redonda á la izquierda, y al fin llegada 
á la costa de la derecha. 

233 6º 4 S-E 54” 

Por medio rio; á los 2 isla pequeña por la izquierda, y de ella 
sale un arrecife hasta el otro lado; á los 8' medianía de otra mas 
pequeña por la derecha; à los 11' fenece la primera, y á los 18 
principia otra mas alta 4 la derecha; llegamos 4 la costa de la iz- 
quierda, donde fenece el arrecife con despeño; à los 27 acaba la 
isla de la derecha; à los 38' tocamos la costa de esta banda, de 
donde atravesamos llegando al fin á la de la izquierda. 


242 46º 14 S.-0 19 

A los 13' tocamos la costa de la derecha, y al fin volvimos á la 
izquierda. 
25% 43° N.-0 89" 


A los 10” llegamos á la costa de la derecha hasta los 36, y luego 
seguimos por medio; à los 44” pasamos otro arrecife, y á los 67' 
llegamos à la costa de la izquierda hasta los S1’, que atravesamos, 
y al fin llegamos á la de la derecha, A los 27 de esta base hicimos 


noche el 16 de agosto y resulta el rumbo general de esta jor- 


nadas A oO os cr 45º 10 80. 
Distancia to oa o AMM 
Iatitud Mesadu SUI a a 27% 26º 43” 
BOongitud a eae RR de q 3º 53 43” 
261 44 S.-0 37 


A los 7' llegamos á la costa de la izquierda, y desde los 29% al 
fin forma esta orilla ensenada para el S.- E. y llegamos á la misma. 
27 Oeste 23" 

Seguimos la costa, y à los 14 en la de la derecha arroyo Caral, 
del que sale un arrecife hasta el otro lado que pasamos à los 13'; 
á estos arrecifes llaman itá generalmente los Indios, que en su 
idioma equivale á salto, pero no lo son tal, pues tienen canalizos 
aunque de fuertes corrientes. 

28: 32° S.-0 13 

A los 9 atravesamos, y al fin de la base llegamos á la costa 

de la derecha á la punta occidental de la boca del arroyo Tapespyrí 
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29º 41º S.-E 49 
Seguimos por medio rio, y á los 40 volvimos á la misma costa, 
en donde forma vuelta redonda, y al fin llegada á la de la izquierda. 


30: 46º 14 S.-0 24 
De 6' á 12 por la costa de la derecha, y al fin llegada á la de la 
izquierda. 
31: 77º 3/, 8.- 0 dë 
Por la orilla izquierda. 
32 419 S.-0 35 


A los 25” llegamos á la de la derecha hasta los 30, y al fin 
llegada à la de la izquierda, y poco ántes hay un arroyo en esta 
banda que viene del S.-S.-0, y S.- E. 

45º N.-O 14 

A los 7 llegamos á la costa de la derecha, y la seguimos hasta 
el fin. 

341 32° N.O. 71 

Desde los 11' á 56' por la costa de la izquierda, y al fin llegamos 
á la de la derecha, y en esta á los 43 arroyo Guirafí-miní. 

A los 60' de esta base hicimos noche el dia 17 en la márgen 
de la izquierda, y es el rumbo general de esta derrota 83º 40 S.-O 


Distancia” ld ica a at RR cava 9 mill, 38” 
Batitud: MegadasSur uc aa 2122277 p0” 
(A ooer e a a O Ea neo ea ANN E E NEIE 3 42 57 
35" S4e Y S.-0 17º 


Desde los 8' à 12' por la costa de la izquierda y al fin volvimos 
á la de la derecha. 
36º 23º S.-0 112 

Por medio rio; á los 5' arroyo à la derecha Guirai-guazú, desde 
el cual empieza un arrecife de bastante extension con varios des- 
peños y multitud de islas pequeñas cubiertas de sarandís, y á los 
11º entramos en él, que por explayarse el rio á mas de 300 toesas, 
Neva tan poca agua que ha sido preciso bajar las canoas arrastrando; 
à los 29 pasamos un despeño que es el mejor del arrecife, y à los 
49' salimos á rio limpio, en donde vuelve á su primitivo ancho de 
150 toesas poco más ó ménos; á los 50” llegamos à la costa de la 
izquierda hasta los 68’ que atravesamos, y á los 93 llegamos á la 
de la derecha. A los 99 entramos en otro arrecife llamado Yacaré 
hasta el fin de la base, que salimos á rio limpio y hondable. En los 
primeros despeños que forma el arrecife anterior se nos anegó la 
canoa, y fué necesario pasar en una de las dichas isletas el dia 18 
á los 28' de esta base, siendo el rumbo directo de esta derrota 


58º 4 S.-O 
DISTÂNCIAS o at (nara CRS Sa 1 milk, 43” 
Fatitudranstral A SU POCOS ENA e 27º 28º 46” 
EBongitud o eel volea lle o a E NES acia 3 41 18 


37% 88” S.- 0. 20" 
Rio limpio;á los 10'tocamos la costa de la derecha, y al tin 
llegamos à la de la izquierda. 


38º 25º N.-O 31 
Al fin llegamos á la costa de la derecha. 
39º 6º £ N.-O 19 


A los 14' tocamos la costa de la izquierda, y al fin llegamos å 
la de la derecha y boca de arroyo. 


40* 18º 2/, 8.-0 65" 
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Atravesando el rio; á los 3% à la derecha arroyo Pyndaití; á 
los 6* llegamos å la costa de la izquierda, y desde los 12 á 55 arre- 
cife con poco fondo y muchas piedras que remata con despeño; a los 
50 llegamos á la costa de la derecha, y à 37 y 44% dos pequeñas islas 
à la izquierda, y en frente de la segunda en la costa de esta banda 
arroyo Mbutiaíf-guazú, y al fin llegamos á la costa de la izquierda. 
4 82º 2/, N.-O 67 

A los 6 tocamos la costa de la derecha, y luego seguimos por 
medio rio; á los 45 en ella arroyo Acaraf; à los 49” llegamos à la 
costa de la izquierda, en donde está el arroyo Nambí, que sigue al 
S.-S.-O y luego al S.-O, y se pierde, el que por su caudal debe 
salir á los campos al norte de Santo Angel; de este arroyo sale 
otro arrecife que se junta con el que sale de Acaraí, y el resto ùe 
la base seguimos por él arrimados á la costa de la izquierda hasta 
el fin, que concluye y sigue el rio limpio. 
43º 75º */, N.-O 22" 

A los 10% tocamos la costa de la derecha, y al fin llegamos à 
la de la izquierda. 

442 11º N.-0 4g 

Atravesando el rio, y de X á 15’ arrecife, y despues nos arri- 
mamos á la costa de la derecha, y en ella á los 30 arroyo Piraf-miní, 
y luego atravesamos; de 30' à 34 isla á la derecha; de 33' à 41" otra 
mayor á la izquierda con arrecifes de grandes corrientes, y al fin 
llegamos à la costa de la derecha, donde está el arroyo Piraí-guazú, 
en cuya punta occidental paramos el 19, y es el rumbo general de 


estasdenrotars ass alta A led é 73 S.-0 
Distancia .......... BER REAR fue DRA Catar a netas a ASMA 30 
Latitud llegada: «ass ASE SY 
Longitud encon NERÓN RR TA 3 28 53 
452 st” S.-0. 24 


A los 15” tocamos la costa de la izquierda, y al fin llegamos à 
la derecha. 
46? 19º S.- 0. 112º 

Por medio rio; à los 16' arrecife de despeño que atraviesa cl 
rio, y luego continuamos por poco fondo; de 20 à 35” isla á la de- 
recha, y de ella sale otro arrecife con despeño; á los 28' llegamos 
à la costa de la izquierda y seguimos por ella, y à los 40" isla à 
dicho lado, de la que tambien sale otro arrecife, y luego seguimos 
por medio río. A los 69% arrecife pequeño, y á los $2 nos arrimamos 
à la costa de la derecha, y en ella à 99' arroyo Acaraguá con 35 á 
40 toesas de boca, en cuyas márgenes dicen los pasados demarca- 
dores se fundó el pueblo de la Cruz,en 1623; de aquí atravesamos, 
y à los 108 entramos en otro arrecife hasta el fin, que llegamos á 
la costa de la izquierda donde fenece. 
472 87º 4 S.-0 54 

A los 6' llegamos á la costa de la derecha; de 17' à 3r otro 
arrecife, y llegamos á la costa de la izquierda, de donde atravesa- 
mos, y al fin llegada á ia derecha, y queda al norte cerca de aquí 
el arroyo Tetanqué. 
48º 15 S.-0 30 

A los 12 tocamos la costa de la izquierda, y poco despues arroyo 
Ivam-miní en ella, y frente otro mayor del mismo nombre; al fin 
llegamos á la costa de la derecha. 
49º 4º 12 S.-E 68' 
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Por la costa, y de 34 á 41' arrecife con cuatro islotes de sarandis 
arrimados á ella, y luego atravesamos, llegando al fin á la costa 
de la izquierda. 

50: 36º 14 S.-O0 56º 

Atravesando el rio, y de 3” á 2 arrecife con tres pequeños 
islotes; á los 26' arroyo Itaí á la izquierda, y á los 39” arroyo 
Ibirarí à la derecha; á los 41” llegamos á esta costa, sobre la cual 
se ven varios árboles de naranjos, y empieza otro arrecife que se- 
guimos por el resto de la base, y llegamos å la costa de la izquierda, 
en donde hay un encadenado de islotes de sarandís sobre la orilla, 
que empezaron á los 40%, y aquí concluyen. 

ol? FIS 158 NE-O 36" 

Hasta los % el arrecife anterior, que aquí fenece, y llegamos à 
la costa de la derecha hasta los 15' que atravesamos, y å los 28 
tocamos en la de ja izquierda, y en Ja de enfrente arroyo Imaí, de 
donde atravesamos, y á los 34* tocamos la punta meridional de una 
isla que se proyecta al N.-E, teniendo su principio cerca de la 
boca de dicho arroyo, y al fin llegada á la costa de la derecha. 
52º 34º S.-0 42" 

A los Y llegada å la costa de la izquierda, y fuimos por ella 
hasta los 14'; á 29% llegamos á la costa de la derecha, y en la de la 
izquierda queda la boca del arroyo Zama-guazú; á 36 atravesamos, 
y al fin llegada á la costa de la izquierda. A los 5” de esta base 
paramos el dia 20 sobre la costa de la derecha, y es el rumbo directo 


de esta jornada ......... A ri ltd OS 38? S.-0 
Distancia Ss; ne é, a A dispar 15 mill, 38” 
BatitudWlerada a aa As 2” Ad 3 
EN A O EE e 3 18 3 
53º 58º N.-O 5r 


A los $ llegamos á la costa de la derecha, y luego entramos en 
otro arrecife hasta los 35, habiendo dejado la costa á los 26”, y á 
los 40 tocamos la de la jzquierda, dejando una pequeña isla á la 
derecha, y aquí atravesamos otro arrecife; à los 44 en la de la 
derecha arroyo Tabaí, y al fin llegada á esta orilla. 

54? 57º 12 S.-O 34 

A los 6' llegamos á la costa de la izquierda, y à los 1% en la 
opuesta arroyo Yaguarú, de donde atravesamos, y llegamos al fin 
de la base à la costa de la derecha, y en ella queda al norte bien 
cerca el arroyo Mbororé, que atrae su dirección del cuarto cuadrante, 
y en su ribera meridional estuvo algun tiempo el pueblo de la Cruz, 
segun lo demarcadores pasados, los que observaron en este lugar, 
el 4 de febrero de 1759, la latitud 27º 4% 31” mas, por nuestras de- 
rrotas corresponde à 27º 45” 30”, y no la corregimos por dudar si es 
cierta aquella observacion, ó está alterada en la copia de los diarios. 
bo? Sur. ET 

Seguimos por la costa de la derecha, que hace vuelta para el 
oeste, y la de la izquierda punta redonda, y al fin volvimos á la de 
la derecha, en cuyo punto hicimos noche el 21, y es el rembo di- 


pectondezestac Jornada tii ERA ate 66" Ss.-0 
MN DAR Sae Dm ER DAS 5 mill, 127 
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Y el 22 no se caminó, por la mucha luvia ia. 
56 Gt S.-E 12 
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Por la misma costa, y á los 5” la de enfrente hace punta, y 
forma vuelta para el E, y S.-E., y à los 16 por la misma banda 
punta del N.-O. de una isla bastante grande y mayor de todas 
las que hemos visto, à que los demarcadores pasados llaman Isia 
Larga; á los 36” llegamos por la izquieráa á su orilla, y la se- 
guimos hasta los 50' que fenece, y allí continuamos por medio 
rio, y á los 60” nos arrimamos à la costa de la derecha, y aquí 


el rio hace una angostura cuando mas de $0 toesas; al fin de la 
base llegamos á la costa de la izquierda. 


57 812 S.-0 23 


A los 14 tocamos la costa de la derecha, y al fin llegamos 
á la de la izquierda. 


58º 68º S.-O 40" 


A los 7' llegamos á la costa de la derecha, y la seguimos hasta 
el fin, en donde empieza à extenderse el rio de 100 à 150 de ancho. 
59º 73° N.-0 47 

Por la misma costa hasta los $, que forma vuelta bastante 
grande para el norte, y å los 17 sobre la perpendicular del rumbo 
en la de la izquierda arroyo Itapuá de bastante consideracion, y 
que los demarcadores pasados dijeron tenia su orígen en las in- 
mediaciones del pueblo de Santo Angel, por cuya noticia y la 
direccion que lleva del S.-S.-O,, S. y S.-S.- E., puede ser el nom- 
brado por aquella parte Cururupucú. El rio en este punto se abre 
á 200 toesas y sigue á mas ancho; á los 19' por la izquierda un 
islote montuoso, y luego entramos en un arrecife que sale de la 
barra de Itapuá, y en él hay poca agua con varios despeños en 
que fué preciso arrastrar las canoas. 


A los 20' da principio otra isla á la izquierda, que está en 
medio rio, y à los 30 fenece la primera, que está arrimada á la 
costa de la izquierda y en este punto da principio otra que cos- 
teamos por este lado; á los 34' llegamos á la costa de la derecha 
y sobre la perpendicular fenecen las dos islas antecedentes. A los 
40 á la misma parte otra isla pequeña, desde la cual sigue otra 
mayor por la izquierda, y angosta, y al fin de la base descu- 
brimos sobre la costa de la derecha el pueblo de San Francisco 
Javier al 60º S.-0. 
60º 5714 S.-0 46º 


A los 4” llegamos á la punta S.-O. de dicha isleta angosta 
que costeamos por la izquierda; á los 16' llegamos á la costa de 
la izquierda, y aqui es el remate del arrecife de Itapuá, que empezó 
en el arroyo de este nombre, y es de bastantes bajlos y corrientes, 
durante el cual se extendió el rio hasta 300 toesas, y desde este 
punto se retira el monte de la derecha para el N.-O. á perder de 
vista, y todo lo que se alcanza á ver por esta parte es campo 
limpio, pero por la del sur continúa el cerrado bosque; á los 22 
queda à la derecha la boca del arroyo Tibituique, que viene del 
norte, y es el que riega las chácaras del referido pueblo; desde 
aquí atravesamos el rio, y al fin llegamos á la costa de la derecha, 
donde está el embarcadero del pueblo, y saltando en tierra nos 
dirigimos 4 él por entre chácaras, y tardamos 13% de distancia, 
llegando á él el 23 de agosto. 

Desde aquí nos dirigimos por tierra al pueblo de Santa María 
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la Mayor, y despues al de San Juan, donde estaba nuestro co- 
misario, segun dijimos; y asf, segun esta derrota que ahora ex- 
pondrémos, es que se infirieron las direcciones del Uruguay hasta 
el Paso de Concepcion, cuyo trecho no navegamos; y el rumbo 


directo de la anterior derrota es .......oooooooooo.. 36º 40 S.- O, 
Distancia Lacalle decia 5 mill, 0” 
Latitud del referido desembarcadero sur ........... se ¿279 60 37 

LONGA” dnd ea E oe TALO APS e 3 9 18 
Y resulta ser el rumbo directo desde el Pepirí ...... 59º 35" S.- 0. 


Distancia 26 leguas 2/3, y por las vueltas del rio 44 leguas ó 43 
leguas 1/45” por las derrotas, siendo el terreno de este espacio serranía 
cubierta de bosques, que es lo que se alcanza á ver desde el cauce, 
y así entran una infinidad de cañadas por ambas márgenes, que 
hemos omitido especificar en este resúmen por ser de poca conside- 
ración.* 


CONTINUACION DEL URUGUAY DESDE SAN JAVIER 


Segun las marcaciones y vista al cauce al Uruguay desde el 
viaje por tierra que se acaba de describir, resultaron las direcciones 
del rio desde el punto de San Javier en que lo dejamos al Paso 
de Concepcion, y aunque este paso y espacio del Uruguay, que tiene 
como siete leguas en serpeos, será de las mismas calidades y arre- 
cifes que el anterior, no se mencionan, por no haberlo navegado. 


61º 5º 8.-0. 15! 
Esta direccion sigue el rio desde el paso de San Javier, y al 
fin es la medianía del cauce. 


62º 83º S.- O, 34" 
Al fin se supuso que por la orilla del norte fluye el Cebollatí. 
63º 72º S.-0. 62 


A los 35’ fluye del norte el arroyo Piratinfí, y al fin el dicho 
Aguacurapuca, 


64 28º 8.-0. 42" 

A los 20' una pequeña isla que se vió en cl camino de San Javier 
á Santa María, y por la orilla del S.- E. fluye un arroyo que llaman 
Carumbaí, y al fin por la de occidente el Cuchico minf. 


65? 58º S.- 0. 90" 

A los 30 debe fluir por la márgen del norte el arroyo Itacuaré, 
y al fin está la boca ó desagiie del Iyuí que, viene del S,-E, y se 
situó por dicho camino. 
66º 79 S.- O, 58" 


1 Omitimos a continuación una “Nota de la demarcación de 
las segundas partidas del pasado tratado de límites (1759), según 
exponen en sus diarios” y el “Viaje por tierra desde el pueblo de 
San Javier al de San Juan Bautista”, por no interesar al conoci- 
miento de la exploración del río Uruguay. 
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A los 1b' es el desagiie del arroyo Añangie del norte, y al fin 
el paso citado de Santa María. 


67: 41º S.-0, 119 

A los 16' será el desagiie del Yaguaré por el norte: à los 47 
el de Capiirigua; á los 90' el de 'Facuarichí, por cuyas puntas se 
atravesó en el camino desde Concepcion á Santa María la Mayor, 
y al fín es el Paso de Concepcion, por la latitud aus- 


tral de ad ea 28º 2" 45" 
Y observamos, el 17 de setiembre de 1789, yendo de 

retirada à Buenos Aires, márgen occidental .......... 28. 3 29 
Cuyo promedio será la latitud correspondiente á este 

puntos Si ste o A 28 3 6 
Rumbo directo de esta derrota ........o.oooomorocmoo.. 43º 15 8.-0. 
Distancias Ra ratio SD HR el 16 mill. 43" 
Longitud oriental de Buenos Aires .......ooo.ooooo.oo.. 2º 57 0” 


Nota. Este dia 17, despues que Hegamos á este paso y se dispuso 
siguiesen por tierra los instrumentos al pueblo de Santo Tomé, nos 
embarcamos en dos canoas para seguir aguas abajo por el Uruguay, 
tripuladas por diez Indios de Concepcion y un soldado dragon Ge 
escolta, y el 26 del referido setiembre se empezó la siguiente derrota. 
68º 32º S.-0, 56 

Por medio rio (el cual de arriba viene del 42º N.- E. como 1 
milla, luego del N.-N.-E. mas distancia, en donde tuerce para cl 
este y se pierde de vista), cuyo ancho por esta parte es de 150 
á 200 toesas, las orillas pobladas de espeso bosque y no corpulento; 
à los 9% arroyo Pirá á derecha; á 24 principio de una isla á cada 
lado, y á los 3% por una quebrada que forma la de la derecha, se 
ve la boca del arroyo Piquiriguf. 


A 40' fenecen las islas, y poco despues nos arrimamos á la 
costa de la derecha hasta los 50”, que atravesamos, y en este punto 
en la de enfrente está el rio Piratinf, que tiene de ancho de 30 á 35 
toesas, y viene del E. 14 N.-E. 1 milla, y ántes del segundo cua- 
drante, donde se pierde de vista al fin de la base, llegamos á la 
costa de la izquierda. 

Este frondoso río, que no deja de ser de bastante caudal de 
agua, podemos decir, segun varios puntos de su arboleda que se 
marcaron en los reconocimientos de tierra, que viene de las di- 
recciones generales, recibiendo bastante caidas por uno y otro lado, 
y conforme á otras noticias que adquirimos de su extension: 


1: 40 S.-E. 40 millas, 

Viene en grandes serpeos con arboledas de ambos lados, re 
cibiendo repetidas caidas entre lomadas altas, y la mayor es á las 
24 millas det oriente, y llaman Pirayú, cuyo arroyo se citó á la 
base 212. 


2? 76 S.-E. 15 millas. 

Al fin de esta distancia se abre en dos gajos que son siempre 
los mismos, y son los principales que forman este rio, y vienen 
del S.-T2. 14 S. y E.-S.- E. como 30 millas, y este ultimo es el 
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citado en la 6* direccion del Albardon de los Puéblos, que nace in- 
mediato al puesto de Santa Tecla, y es el que conserva el nombre 
de Piratiní; pero el otro, que nace por los 29º 5 de latitud, distante 
de Santa Tecla 5 leguas 14, le llaman arroyo Maitu; tiene este 
rio varios pasos, pero siendo barrancosos y anchos, se ponen intran- 
sitables con las lluvias, y entónces es necesario descabezarlo por 
el albardon que divide aguas para el sur al Yaguarí, ó pasar por el 
primer paso, que está como tres leguas á occidente del dicho Santa 
Tecla. 

69º 69º 14 N.-O, 55 

Atravesando el rio, y hasta los 12 hervideros continuados, que 
dicen los Indios es un arrecife continuado cuando el rio está bajo; 
de 5” à 17 isla montuosa por la izquierda; à 25 isla pequeña á 
la derecha, y à 39' arroyo pequeño á ceste lado; al fin llegamos á 
esta orilla, 

702 17º S.- 0, 41, 

Atravesando, y á los X llegamos á la costa de la izquierda, en 
cuyo punto por la derecha isla pequeña á medio rio, y detras arroyo 
Itapé; de 31 á 34 otra isla por la derecha, y luego empieza otra 
que acaba al fin de la base, y en este punto á la izquierda arroyo 
Tbitirú. Por la orilla del norte se ven las lomas altas, y sobre ellas 
varios ranchos que son chácaras de los Indios de Concepcion. 

71 63º 1£ S.-0. 45 


Continuamos la costa de la izquierda, y à 26' en la de enfrente 
arroyo Ochugua; à los 37 atravesamos, y al fin llegamos á la 
derecha. 

72: 12º S,-0. 48" 

Al principio una isla angosta sobre la costa de la izquierda; 
de 12 à 32% isla á medio rio que queda por la izquierda de esta 
direccion; á los 18' á dicha banda arroyo Guiray-guazú, llegando 
al fin á la costa de la izquierda, en donde hay un paso que llaman 
de San Lúcas, y por ser tarde paramos el 26 sobre la barranca, 
quedando poco mas arriba en la misma banda el arroyo Yacaguazú 
y para abajo el nombrado Caray, que es algo mayor, pero todos pe- 


queños, y es la latitud de este punto ............... 28% 9 50” 
Rumbo directo de esta derrota ..... a OOO 47º 15 S.-0 
DISTAMICIA. ecc o aioi daa a fa AR 9 mill. 52” 
Longitud oriental de Buenos Aires ......o.ooomo.oo.o.. 2º 48 50” 


Nota sobre la variedad de nombres 

Como entre los Indios que llevamos no hay ningun baqueano 
determinado, sucede que muy pocos de los arroyos que encontramos 
en la marcha señalan con el mismo nombre que tienen por la parte 
interior ó hácia sus puntas, mas á pesar de esta falta de exactitud 
en la noticia, se han encañado en nuestro plano con los reconocidos 
por el camino, segun ha parecido prudencialmente por el corte de 
los terrenos y hondonadas de los bosques que continúan por ambas 
márgenes del Uruguay. 

732 73º N.- O. 34” 

A los 5 llegamos á la costa de la derecha, y la continuamos 
hasta los 13, y en este punto arroyo Aichurugua, A los 25” prin- 
cipia una isla bastante grande à medio rio que dejamos por la de- 
recha, y al fin de la base llegamos á la costa de la izquierda. 

VES 10º 14 N.-O, 37 
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Dejamos la orilla, y á los 1% llegamos á la costa de la isla que 
seguimos hasta los 23', de donde atravesamos, y à los 35” fenece 
la isla, y al fin llegamos á la costa de la izquierda, en cuyo punto 
en la de enfrente arroyo Periqué. 

753 77° N.-0. 33' 

A los 26' arroyo Aricutay á la derecha, en cuyo punto atrave- 
samos, y al fin llegamos a esta orilla, 

76? 15º 1 S.-0. 72 

A los 12 llegamos á la costa de la izquierda hasta los 33', que 
atravesamos, habiendo en la de enfrente 4 los 22” arroyo Chimirá. 
A 57 y 71 dos islas pequeñas á la izquierda, y entre ellas varios 
hervideros, y al fin de la base llegamos á dicha orilla, en donde 
está el arroyo Itapé. 
qu 67º S8.-0. 47 

Seguimos la costa de la izquierda hasta los 27, y al fin llega- 
mos á la de la derecha. 

78? 39º Y S.-0. 50 

A los 15” atravesamos,y á los 26 arroyo Ibiratí á la izquierda, 

y à los 3% el Ibitiguierra, y al fin llegamos á esta orilla. 


7% 79% 1 S.-0. 63' 

A los 14” en esta banda arroyo Miayjí, y á los 31’ en la de en- 
frente arroyo San Javier-mini; á los 45 en la misma San Javier- 
guazú, y al fin llegamos á la costa de la derecha. 
80º 32" S.- 0. 36 

A los 1% llegamos á la costa de la izquierda hasta los 30, que 
atravesamos, y á los 28' arroyo Capiguarí à la derecha, y al Fin 
llegamos á esta orilla. 
81º 55% y S.-E. 42 

A los 18' llegamos á la costa de la izquierda hasta los 31”, que 
atravesamos, y en este punto arroyo San José, y al fin llegamos á 
la costa de la derecha. 
s2» 59° S.- 5. 122 

A los 1% en esta banda arroyo Santa María-guazú, y aquí da 
principio una isla que dejamos por la izquierda hasta los 42 que 
fenece, y á los 32' en la misma arroyo Santa María-miní y à los 
50" arroyo Ibicitf; de aquí atravesamos, y á los 57 arroyo San José 
à la izquierda. A los 67 en la de enfrente arroyo Iyuí, y aquí da 
principio otra isla por la izquierda que fenece á los $2, A 75 llo- 
gamos á la costa de la derecha, donde está el arroyo Itapebí, y á 
86” arroyo Guarumbey, y enfrente Itupita; á los 100 atravesamos, 
y al fin llegamos á la costa de la izquierda. 

83» 16º 8.- 0, 112 

Por medio rio, y à los 88' tocamos la costa de la derecha, y al 
fin llegamos á la de enfrente, en donde está el arroyo Aricutay. 
841 61 1% N.-O. gv 

Atravesando el rio, y al fin llegamos á la punta oriental 
de una isla que está encostada á la costa de la derecha, donde 
paramos el 27 de setiembre, siendo el rumbo directo de esta de- 


SUMA A a UN sa a Sam dO SO SO, 
Distancia oir EE ir ARRAES DO 
Latitud estimada sur seems qa rss ias taa Oido” 120; 
Longitud Oriental de Buenos Aires ,......... Ts 2 40 25 
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85º qie 34 N.-0. 21" 

A los 8 fenece la isla anterior, y en este punto queda por la 
izquierda el arroyo Yaponachí; al fin llegamos á la costa de esta 
banda, en donde tiene el rio otro paso que llaman de San Antonio, 
y poco mas abajo en la misma banda arroyo de este nombre. 


86º 25º N.-0. 37 

Seguimos la orilla de la izquierda, y á los 16' en la de enfrente 
arroyo Htipotí; á los 28 atravesamos, y á los 32 arroyo de San 
Márcos à la izquierda, y al fin queda una isla pequeña á medio rio. 


sr 80º 14 N.-0. 133º 

Dejamos la referida isla por la derecha, y pegada á ella em- 
pieza otra mayor à la misma parte, que fenece à los 27', y en este 
punto á la izquierda arroyo San Clemente y poco despues llegamos 
à esta orilla. A los 73 á la derecha arroyo de Mártires, y á los 89 
en la de enfrente arroyo San Lúcas; à los 109 atravesamos, y á 121” 
queda á la derecha arroyo San Antonio, y al fin llegamos á esta 
orilla donde está el arroyo Goiraqueú. 
88º 34º 4 S.-0. 73 

Atravesando el rio, y á 21 llegamos á la costa de la izquierda, 
en donde hay un arroyo á cada lado que llaman Ichoaza, y de 47' 
á 56” isla en medio rio, y al fin llegamos à la costa de la derecha. 
89° 16º 12 S.-E, 80” 

A los 12 arroyo Damantien á la izquierda; á 50 atravesamos, 
y al fin llegamos á la costa de esta banda, donde hace el rio gar- 
ganta como de 10 toesas de ancho. 

902 46º S.-0. 12 

A los 6' tocamos la costa de la derecha, y al fin llegamos á la 
de la izquierda, y aquí hay callejones por una y otra orilla como 
de paso frecuentado, y el rio empieza á tomar su anchura de 200 
á 250 toesas. 
91º O. 52º 

A los 36' se divide el rio en dos hrazos casi de 100 toesas cada 
uno, formando una isla de media milla de ancho, que costeamos 
por la izquierda el resto de la base. 
92º 59 S.-0. 19 

Costeando la isla hasta los S', y al fin llegamos á la costa do 
la derecha y acaba la isla. 
93º 72° S.-0. 36" 

A 19 arroyo Parinpá á la derecha,y poco despues nos arri- 
mamos á la costa de la izquierda hasta 42,que atravesamos,y al fin 
llegamos á la de la derecha,habiendgd dejado á los 47' un portillo á 
la izquierda, y por la derecha se ven las lomadas próximas con 
ranchos de chácaras del pueblo de Santo Tomé despues del Parinpá. 
94? 20° S.- 0. 34 

Nos desembarcamos, y seguimos por tierra al 37º S.O, y en 10' 
llegamos al pueblo de Santo Tomé, de donde se marcó el de San 
Borja al otro lado del rio al 14º S.- E. 

Rumbo directo de esta derrota ........oooocommmoo.o.o.. 66º S.-O 
DISTANCIAR RE cis 17 mil. 52” 
Nos detuvimos en Santo Tomé hasta el 5 de octubre por los 
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malos tiempos que ocurrieron, para recorrer el barco que nos habia 
de conducir hasta Yapeyú, el que estando pronto se embarcaron 
los instrumentos, y seguimos viaje por el Uruguay aguas abajo. 


95? 65” S.- E. 33 
Por medio rio, y al fin tocamos la costa de la izquierda. 
96º 17º 14 S.-0. 67 


A los 12” Megamos á la costa de la derecha, en cuyo punto queda 
en la de enfrente el rio Icavacua, que es bastante caudaloso, cuya 
direccion general es: 


1? E. 29 millas, Viniendo con grandes ser- 
peos y frondoso con frecuentes cañadas por ambos lados. 
23 60° S.- E. 48 millas. A las 17 se abre en dos 


ramos cuasi iguales, que tienen sus nacientes inmediatos, y al fin 
de esta direccion es el alto albardon que divide aguas al sur para 
el Ibicuí y al norte para el Piratiní, segun nos pudimos informar. 

A los 50 de la base atravesamos, habiendo hecho el rio vuelta 
redonda de 14 ihilla para el este, y llegamos al fin 4 la de la 


izquierda, donde está el Paso de San Borja, que corresponde por la 


latitud estimada austral ........ AIR 28º 36' 19” 
Longitud oriental de Buenos Aires ............ ee 2 22 19 
97 63º S.- O sy 

A los 74’ atravesamos, y al fin llegamos á la de la derecha. 
98g? 38º 4 S.-0, 223 


A los 12 dejamos esta orilla, y á los 37 en ella arroyo Tapebf; 
á 60 llegamos á la costa de la izquierda, y la seguimos el resto de 
la base; á los 8% isla pequeña cerca de la costa de enfrente; de 115' 4 
129' otra mayor á medio rio, y por su medianía se ve en la costa 
de la izquierda el arroyo de Santa Bárbara, que tiene sus nacientes 
por la parte del sur del pueblo de San Borja, A 176 arroyo Santa 
Lucía al mismo lado, y al fin otro que llaman de San Roque, ha- 


biendo à 209” principiado isla por la derecha. 


100º 87º S.-0 78 

Por la costa de la izquierda,y à los 12 fenece la isla ante- 
rior;á 54” arroyo Santa Ana al mismo lado,y al fin hicimos alto 
sobre la barranca el 5 de octubre,donde se observó la latitud aus- 


Mil estro IN CA AE abria ve AAA ZA li O 
Rumbo directo de esta derrota .....o.oo.ooocomomoooos 45º 30 S.- 0. 
Distancia ......... AOS O to a RÃ 20 mill, 52” 
Longitud llegada .......o...«... area at gi A RR 2 b 28” 
191? 89» S.- 0, 12 

Seguimos por la costa de la izquierda. 
1022 64º 1/, S.- O. 59 


A 23 arroyo San Antonio á la izquierda; à 36” en la de en- 
frente arroyo San Isidro, de donde atravesamos, llegando al lin á 
la costa de la derecha; este arroyo es el límite entre los terrenos de 
Santo Tomé y la Cruz, 

103» 9º 12 8.-0. 137º 

Por medio rio; á los 70' llegamos á la costa de la derecha y de 
99 à 118 isla á la izquierda, y aquí atravesamos, y al fin llegamos 
á la boca del arroyo Mbotuy en la costa de la izquierda, el cual viene 
del 80 S.-K. la distancia directa 18 leguas 1% por terrenos que- 
brados y las hondonadas algo pantanosas, recibiendo cañada de 
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cuatro á seis leguas por ambas bandas, y al fin es su orígen en el 
grueso y elevado albardon que divide aguas al norte para Icavacua 
y al sur para cl Ibicuí, pues desde aquí para oriente va á mas alto 
y quebrado con islas de bosque por las faldas y hondonadas, de 
forma que en este lugar parece que empieza el Monte Grande ó 
Sierra del Tape citada, pues sigue este cordon de cerros hácia cl 
S.-I. 4 NE, cada vez con mas espesura de arboleda, atravesando 
varias vertientes para el Ibicuí, segun queda expuesto en dicho 
lugar, 
104% 53” 14 S.-0, 1037 

Por medio rio; á los 160 arroyo San Joaquin á la derecha; á 
40 empieza isla por dicha banda, llamada San Fernando, y al fin 
Negamos à la costa de la izquierda. 


105? 9º S.-E. 40” 


A 29' arroyo San Juan á la izquierda. 
106" 14º S.- O. 97 

A los 14' acaba la isla anterior; á 55 arroyo San Javier á la 
izquierda; de 69 4$9' otra isla que tambien dejamos por la derecha: 
desde aquí son las orilla de terrenos bajos, con pocas arboledas y 
en partes limpia. 

107? 74° 8.-0. 61 

A 17' llegamos à la costa de la derecha; à 40' en la de enfrente 
arroyo del Niño Jesus, y poco mas abajo hay un paso con el mismo 
nombre; de aquí atravesamos, y al fin llegamos á la medianía del 
rio, donde está una isla pequeña que dejamos por la izquierda. 
11,8* 60% S.-0, 0y 

Desde los 19' por la costa de la izquierda, y á 52 arroyo San 
Lúcas en ella. 

1099 s4” S.- O. 30" 

A los 19% atravesamos, y al fin llegamos à medio rio, en cuyo 
punto à la derecha arroyo Aguapeí, y casi enfrente un poco mas 
arriba arroyo de Santiago. Este Aguapeí dicen tener su origen no 
distante del pueblo de San Cárlos, de donde corre al S. y S.-0, 
hasta el desagiie dicho. Siguen las orillas más limpias de arboledas, 
y solo en partes algunos rodales de ramazon y chircales, y haciendo 
varias ensenadas de uno y otro lado con ancho de 34 milla poco 
mas ó ménos. 

110 36º 8.-0. , 95 

A los 9 fenece una isla que dejamos por la derecha y dió prin- 
cipio con la base, y de los 25” à 40' otra id.; á los 80' arroyo de 
la Cruz á la derecha, y al fin en esta costa hicimos alto en el paso 
y puerto de la Cruz, cuyo pueblo demora al 58 N.- O., distante 250 
toesas, y se observo, el 6 de octubre, la latitud 


AUS aca ata SOMBRAS 1:02 

Rumbo directo de la derrota .......... a USO, 
Distancia .............. O E RS aN a REMIS 5º” 

A A a a a ear a E eaa A OS 

111º T° S,-0, e 


Por medio rio, y á los 20 isla pequeña 4 la izquierda, donde 
empieza otra mayor Hamada de la Cruz que fenece à los 48'; al fin 
llegamos á la costa de la izquierda. 
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1123 S. 76" 

A los 35 llegamos à la costa de la derecha; á 49 San Fran- 
cisco à la izquierda, desde donde atravesamos, y al fin llegamos 
á esta orilla, y el rio va tomando mas anchura, con las ensenadas 
de sus orillas bajas, 


113º 19º 14 S.-0, 99 
A los 57' atravesamos, y al fin llegamos á la costa de la derecha. 
114? > 62º S.- 0. 62 


A los 26 llegamos á la de la izquierda, hasta los 41 fuimos 
por ella, y de aquí atravesamos, y al fin de la base llegamos á la 
costa de la derecha, habiendo hecho desde el principio de la hase 
ensenada de 1% milla para el N,-0, 
115º S. 45 

A los 25 queda en la costa de la izquierda la punta setentrional 
del rio Ibicuf, descrito en otro Jugar, reconocido y navegado por 
la primera partida de la pasada demarcacion, y en esta confluencia 
observaron la latitud 29º 25 28”, y las segundas partidas recono- 
cieron este tramo del Uruguay desde el Paso de Concepcion á la 
boca del Ibicuí desde 31 de enero à G de febrero de 1760, conclu- 
vendo haber de distancia 49 legua 1/3 al 40º S.- 0. 

En la medianía de esta boca tiene una isla bastante angosta 
y de 1 milla de largo, proyectada cuasi al este, cuyo rumbo sigue 
su cauce por mas de 6 millas, conservando el ancho de 14 á 1/3 
milla; al fin de la base hay unas corrientes y hervideros que atra- 
viesan el rio, y llaman el Yapeyú, 

116: 24º 12 S.-0. 

Continuamos siempre por la costa de la derecha, y á los “Y 
empieza una isla encostada á ella, que dejamos por la izquierda, y 
al fin llegamos al puerto del pueblo de Yapeyú sobre la costa de la 
derecha, cuya longitud es la citada en la siguiente base, 

117» 57% S.- 0, 4 

Saltamos en tierra, y por buen camino al principio de barranca 
y luego hasta el fin arenoso, y llegamos al pueblo de Yapeyú, el 7 
de octubre, y desde él se ve que la isla que costeamos por la iz- 
quierda finaliza bajo la direccion 77º S.-ID., y se marcó el prin- 
cipio de otra mas abajo y encostada la orilla de enfrente al 3º S.- E.; 
y su fin al 32º S.-0.; se observó la latitud austral de 29º 28 24” 


Rumbo directo de esta derrota ....... TERR 18º */, S.-O, 
Distancia as e sacia arara A A a A ae 18 mill. 25” 
LONE is de o A ES IA 1» 35 431 
Variacion con el teodolito grande N.-B. ............ lí? € 


Nos detuvimos aquí hasta el 11 del mismo, con motivo de pre- 
parar otro barco para continuar nuestro viaje, pues los de Santo 
Tomé terminan aquí su auxilio. 
118º 38º 8.- 0. 41º 

Seguimos por la costa de la derecha; á los 24* principia segunda 
isla marcada desde el pueblo y fenece á los 34”, en donde da principio 
otra mas cerca de aquella costa. 

119 91 S.-0, 197 

A 11 arroyo Asiy á la derecha, en cuyo punto fenece la isla 
anterior; poco despues atravesamos, y á los 50 llegamos á la costa 
de la izquierda y à poco rato la dejamos, y al fin llegamos á la de 
la derecha, donde está el arroyo Yacaré. 

120* 34º S.-0, 155" 
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Desde los 27 á 130 una isla que dejamos por la izquierda como 
de 2 millas de ancho, y á los 100 un pequeño islote por la derecha; 
al fin de la base llegamos á la costa de la derecha, desde cuyo punto 
queda hácia el este, y como 1 milla dentro del canal oriental de la 
isla anterior el desagiie del arroyo Tupechay, que viene de hácia el 
S.-E. y E. 

121: 52° S.- 0. 47 

Al fin hicimos alto en la punta meridional de un pequeño arroyo 

que llaman Ibicuí, que está en la costa de la derecha, el 11 de octubre, 


y se observó la latitud austral ...................... 29º 43 0 
Siendo el rumbo directo de esta derrota ............ 48º S.- O. 
Distancia as IR aoii tos 21 mill. 50” 
Longitud oriental de Buenos Aires ........o...o.ooo... 1º 16 53” 
1224 33º 14 8.-0. - 58 


Continuamos la costa de la derecha hasta los 32% que atrave- 
samos, y al fin llegamos á la medianía del rio, 
123? a S.-0. 202 


Nos arrimamos á la costa de la derecha, y de 12 a 36' isla á 
medio rio, llamada Chicuiquira, y en frente de su punta occidental 
en la costa de la izquierda arroyo del Sauce; á 114 en la misma 
arroyo Tapituacay, en cuyo punto atravesamos, y á 150' llegamos 
á la costa de la izquierda, y en la de enfrente arroyo Araquiy. A 
160 dejamos la costa, y al fin llegamos á la de la derecha, y por 
esta parte ya tiene el rio de ancho 1 milla poco mas ó menos. 
124º 31° 8.-0. 117 

Atravesando, y à los 25’ arroyo Yacao á la derecha; á 70 lle- 
gamos á la costa de la izquierda, en cuyo punto arroyo Chico, y al 
fin por haber refrescado el viento de proa, hicimos alto, el 12 de 
octubre, de donde se marcó la boca del arroyo Guirapita-miní en 


laucosta desenfrentesal. te A AS sogra 65º S.- E, 
Rumbo directo de esta derrota ........ooooooooooomo..- S.-0 

Distancia o A dd a An 
Eatitud austral” ass posa essi se LS 29º 58º 45” 
Longitud das a PSP RA a 


No corregimos esta derrota por no haberse podido observar la 
latitud en esta parada, y así se incluirá con la inmediata siguiente. 
125º 8º S.-0. 122 

Por la costa de la izquierda hasta los 20, que forma vuelta 
pequeña para el este, y á los 44' arroyo Arirupa, y al fin llegamos 
à la misma, donde está el arroyo Yaguarí, 
126º 73º S.-0. 83" 


Atravesando el rio, y al fin llegamos á la costa de la derecha, 
en donde por haber refrescado el viento S.-0O.; hicimos alto, el 13 


de octubre, y se observó la latitud austral .......... 302 "1 02 
y el camino de estos dos dias es: 

RUMDO directo |. ss A e As 48º 20” S.- 0. 
Distancia iaa odo ae es 26 mill. 56 
LONBÍEUA. <= AS ST SO a 09-53 39% 
127º 42º S.-0. 232 


A los 61 llegamos å la costa de la izquierda; á los 76' en la de 
enfrente arroyo Residay, de donde atravesamos, y á 130' tocamos 
en la de la derecha, y al fin llegamos á la izquierda, donde está 
el arroyo Inogua, 
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128* 72 12 8.-0. 121' 


A los 65” llegamos á la punta oriental de la barra del rio Gua- 
naey ó Guarey, y aquí empieza una isla [Brasilera] que dejamos 
por la derecha, y en la costa de esta banda sobre la perpendicular 
boca del arroyo Miriñay, que viene del N.-O, y N.-B. de la laguna 
Ibera; á 86 llegada á la punta occidental del dicho Guarey, el cual 
viene de la direccion del S.-E, como 4 millas, con anchura como 
de 1 milla, y tiene su orígen al este, como 22 leguas distante, en 
unas asperezas que dividen aguas al norte para el Ibicuí, y se com- 
pone de varios ramos que corren por lomadas altas mas y ménos 
quebradas, y el principal es uno que fluye á las cinco leguas de su 
confluencia, y viene del N,-E, y E.-N.E.- como 14 leguas, al que 
llaman arroyo Pindó, segun las noticias que pudimos adquirir; 
todo es de márgenes de arboledas útiles. 

A los 106” se acaba la isla de la derecha, y á esta sigue otra 
mas pequeña [Correntina] que está mas hácia medio rio, tendida 
de N.-0,S.- E. como 1 milla. 

129: 41º S.-E, 36' 

A los 26” fenece la isla de la derecha, y al fin paramos sobre 

la costa de la izquierda, teniendo el rio de anchura 1 milla 14 á la 


vista, y se observó la latitud austral ................ 30º 12º 53” 
Rumbo directo de la derrota ........ooocooooommo..oo. 46º S.- 0. 
DISTA CIA AA A AGA E TEN Ar a Acta 17 mill. 4” 
BONSAI A TOS AE REA E EA ra 0° 39º 29” 
130º 4º 4% S.-0. 168' 


Atravesando hasta los 37' que llegamos á la costa de la derecha, 
y aquí arroyo Igo; á 70' en la de enfrente arroyo Aguará Curuí, y 
al fin llegamos al puerto de la estancia de la Merced, que dicen 
dista como dos leguas á occidente, donde paramos para procurar 
carne, 


131> 520 1/, S.- O. 235' 

A 25 principian cuatro islas á medio rio [Itacumbí e islotes], 
y en este punto en la costa de la izquierda arroyo Tacumbí, y por 
aquí hay bastantes corrientes, y dicen que es arrecife que se des- 
cubre en variantes; á 60 dejamos la costa, que forma vuelta para 
el N.-O. y fenecen las cuatro islas; al 17 arroyo Chimbof á la 
derecha, y empieza una isla [Timboy] que dejamos por este lado 
y acaba á 132, y por su medianía un islote á la banda del S.- E,; 
que dejamos por la derecha, y en la orilla de la izquierda en frente 
hay un lagunon de juncos como de 1 milla de fondo para el S.- E.:; 
luego da principio otra isla arrimada á la costa de la izquierda 
que acaba á 149, y á 180' llegamos à la costa de la derecha, que 
viene haciendo varias ensenadas como la opuesta, en cuyo punto en 
la de enfrente arroyo Nuquiñandí del S.-E.; á 186 atravesamos, 
y á 218 en la misma banda arroyo Cururu-Carapé (chico), y al fin 
llegamos á esta orilla que hace punta, y la de la derecha, que dista 
de aquí como 1 milla */,, hace ensenada para el O, y S.-0, 
132" 37º 8.- 0. 50 

Por la costa de la izquierda, y desde el principio una isla pro- 
yectada de N.-E. à S.-O.; teniendo de largo 3 millas */¿ y al fin 
de la base se marcó su punta del S.-O. al 65º S.-O., distante 1 
milla 2/4, y á la mitad de esta distancia empiezan otras dos mas 
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pequeñas; la segunda es un pegueño islote, y la tercera una isla 
tambien con arboledas. 
133: 15º 14 S.-0. 108' 

Por la misma orilla, y á 50 fenece la tercera isla anterior, y 
aquí se aparta la costa para el este; à 66” islote pequeño á medio 
rio (ue dejamos por la derecha cerca, y en este punto empieza una 
isla por la izquierda,y al fin llegamos á la costa de la derecha, en 
donde está el puerto de la estancia de San Gregorio, y paramos el 
15 de octubre, marcando la punta sur de dicha isla 75º N.- E, dis- 


tante 1 milla 14, y se observó la latitud austral .... 30% 35 32” 
Rumbo directo de la derrota ........... E 29° 25’ S.-0, 
Distancia ........ AS DE OO EA 25 mill. 58” 


Longitud oriental de Buenos Aires .......... A 02 24 387 


En este puerto paran los hareos cuando el rio está bajo, y depo- 
sitan la carga de yerba que regularmente traen en los almacenes 
que hay para el efecto, y luego en carretas las conducen al estable- 
cimiento de San Antonio ó Salto Chico, donde llegan las lanchas de 
Buenos Aires en todo tiempo y conducen para abajo dichas cargas, 
y así nos fué preciso desembarcarnos, y fuimos por tierra al 64º 
S.- O., distancia 2 millas, en que llegamos a la referida estancia de 
San Gregorio, en la cual el 21 de octubre se observó la variacion 
por varias alturas correspondientes y amplitud occidua con el teo- 
dolito grande, N.-E. .......... AR ARE a SS ra ALA O 
Latitud austral ........... A o TTA 30 36 23 

Habiendose desembarcado en este puerto el geografo de la pri- 
mera partida, no tuvo en adelante mas proporcion de reconocer sl 
Uruguay hasta el arroyo de la China, segun la derrota que hizo 
por tierra, y está señalada en otro lugar, por la cual segun algunos 
puntos del rio que pudo situar desde el camino, se infirieron las 
siguientes direcciones hasta el Salto Chico ó establecimiento de 
San Antonio, que expondrémos como la única idea que tenemos de 
este tramo, para despues continuar la navegacion que logramos ha- 
cer desde este punto en nuestro viaje hasta Buenos Aires el año 
de 1796. 


134% > a E 4 millas 16. 
Por medio rio. 
135º 23º S.- 0. 1 milla. 


Al fin es la confluencia del rio Igarupay, que viene del este 
sobre 35 leguas por buenos terrenos y lomadas, regadas de repe- 
tidos arroyos que en él fluyen por ambas bandas, segun nos infor- 
maron, y à las 5 leguas de dicha confluencia permite un paso ge- 
neral para carretas cuando está bajo, pues con pocas lluvias es 
bastante caudaloso. 

136? Oeste. 4 millas. 

Al fin entra por el occidente el arroyo Mocorcta, en cuya parte 
del norte está la referida estancia de San Gregorio, pertenectente 
al pueblo de Yapeyú. 


1372 26* S.-E. 5 millas, 
138º 35º S.- 0, 5 millas 14, 
Al fin fluye un pequeño arroyo del oriente, que llaman del Toró. 
1392 5º S.- 0. 4 millas 34, 
1402 33º S.- 0. 4 millas Y. 
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Al fin fluye del occidente el arroyo Mandirobí. * 


1412 36º S.- E. 5 millas. 
Al fin fluye del oriente el pequeño arroyo del Ceybo. 


1422 9º S.- E. 10 millas 14. 

De 5" ló à 7 una isla [Ceibal] à medio rio, y por su punta del 
sur dicen que atraviesa el paso general de orilla á orilla del Uru- 
guay; à las 9 millas isla menor sobre la márgen del este, y al fin 
por esta parte desagua el arroyo Tapebí, que viene del E.-N.-E, 
como nueve leguas con ramos, y desde él para abajo empiezan los 
peñascos por el rio que denominan Salto Grande, sobre lo cual ya 
hemos hablado; lo que aquí se pudo ver para examinar sus cir- 
cunstancias, 

143% 27° S.-0. 10 millas 1⁄4. 

Desde el principio hasta las 2 millas 1% parece que es la ex- 
tensión del arrecife nombrado Salto Grande con tres islas [Islas 
Salto Grande, del Medio y de Abajo] de arboledas, y al fin de él 
entra del N.-O. un pequeño arroyo que llaman Gualeguay; 4 las 
S millas otro que llaman Avuí. 

1445 17° S.- 0. 2 millas 1%. 

A la 1 milla % es un cordon de arrecifes con sarandís, que 
llaman Salto Chico, y sobre él fluye el arroyo San Antonio del N. -13.; 
à las 2 millas 14 es la orilla occidental del Uruguay en que hace 
ensenada al occidente, y es el puerto del establecimiento de San 
Antonio, perteneciente al pueblo de Yapeyú, donde llegamos el 25 
de octubre, y se observó la latitud austral 31º 23 5”, siendo el rumbo 
directo que resulta de estas direcciones de) Uruguay desde el puerto 


de San Gregorio al del Salto Chico .......oo.o.ooo.... sv a” S.- O. 
DISMATCIA. 3.00 A AAA e AAN 43 millas 
LONA! iia A A ti a A a A 


Desde el pueblo de Santo Angel emprendimos nuestro viaje por 
tierra, tomando desde el pueblo de San Miguel el camino que lla- 
man del Medio, que es bastante pedregoso, con algunos cerros hasta 
la primera estancia de la Cruz, llamada Santo Angel; pasamos el 
Uruguay por este pueblo de la Cruz, y continuamos por el camino 
carril de su banda occidental hasta el Salto Chico, y habiendo He- 
gado á este establecimiento á principio de marzo de 1796, esperamos 
en él hasta que llegó una lancha que vino de Buenos Aires con 
carga, y habiendo vuelto á cargar verba y lienzos con algunos cueros 
al pelo, nos embarcamos en ella el 18 del mismo en el referido 
puerto del Salto Chico, y seguimos la navegacion aguas abajo por 
el Uruguay, yendo calada en ocho palmos, y el rio á media agua ni 
crecido ni bajo; y aunque no llevábamos instrumentos para obser- 
vaciones, se procuró corregir la estima del modo posible, con arreglo 
à las latitudes observadas por el camino de tierra, que verificó antes 
el geógrafo de la primera partida. 

Siendo los rumbos corregidos y las distancias en millas, que 
fué la mayor exactitud que permitió el buque empleado únicamenie 
á conducir sus cargamentos, de cuya ocasion nos valimos para 
conseguir la idea que no tenfamos de su navegacion hasta Buenos 


Aires, y es como sigue: 


2 Oyarvide no cita entre la desembocadura de los arroyos Mo- 
pe 


coretá y Mandisoví, las islas “Tigre”, “Guaviyú”, “Paredón”, “de 
las Vacas”, “Gaspar” y “Belén”, 
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145* E. 

Desde el puerto nos pusimos en camino separándonos de la 
orilla occidental, que es alta y con piedras, y al fin de esta dis- 
tancia llegamos á medio rio y fuimos para abajo. 
146º 25º S.- E. 1 milla. 

Sigue la costa occidental alta y peñascosa, y por el rio velan 
algunas puntas de peñas; al fin hace punta, y en la orilla oriental 
fluye una pequeña cañada. 
147° 43° S.- 0, 2 millas. 

La orilla oriental va alteando con piedras en ella; á la 1 14 
entra una pequeña cañada del oeste que llaman del Ovejero; á 
la 13% otra del este, y al fin está el rio sembrado de piedras que 
forman canalizo, y en el estado presente estaban cubiertas, á cuyo 
arrecife llaman el Corralito, y es peligroso el pasaje por la violencia 
de la corriente, y su mejor pasaje es estando el rio muy crecido 
ó muy bajo que se descubran las piedras, y su largor es como 
150 toesas. 

1483 57° S.- 0. 2 millas 14. 

Al */, milla está la boca del arroyo Yuguerí-guazi, en la que 
hay barra, y adentro es hondable, y la punta del norte con arbo- 
ledas altas; aquí entran algunos barcos para cargar y descargar, 
y excusarse para pasar el dicho Corralito para ir al puerto del 
establecimiento de San Antonio; á las 2 millas boca del Yuguerí- 
miní del oeste, el rio limpio, la costa oriental mas baja con sauces, 
y la occidental con morros pequeños y algunos yataís. 

1492 6º S.-0. 2 millas 1/,. 

A la 1 toca esta direccion la costa oriental, que hace punta re- 
donda, y al fin se ve que por ambas orillas hay caidas abiertas de 
un paso bien frecuentado, pues el rio, aunque hondable, lleva por 
aquí poca corriente. 
150º 21º S.- E, 1 milla. 

Al fin rematan los médanos del oeste, y la arboleda de yataís, 
y siguen ambas orillas con saucería. 
151º 63º S.- E. ə millas 1/,. 

A la media milla pequeña cañada del N.-E.; á la 1 % tocamos 
la costa oriental, donde está la boca de un pequeño arroyo que 
llaman Arrebatacápas, de donde demora la boca del rio Arangiia ó 
Daimán al N.-E. 4 E. distancia como 1 milla, que es el ancho 
del Uruguay; la dicha boca es como de 80 toesas, y tiene bajo de 
piedra y canal, y sobre la punta occidental, que es barrancosa, 
una isleta, y corresponde por la latitud austral 31º 30º 30”, y viene 
del oriente en grandes ramos la distancia como 35 leguas, y á las 
2 millas hay un puerto en la orilla occidental que llaman del Yerba, 
y sirve tambien de paso que tiene la salida en la punta este del 
rio Arangiia, Al fin pequeña boca del N.- E. 
152º 15º S.- E. 3 millas !/,. 

Desde el principio hay restingas de piedras por ambas orillas 
y mas por la del este, angostando el rio, y forman por la estrechez 
del canal, que está como al tercio sobre la occidental, grandes her- 
videros, por lo que á este lugar dan este nombre; á la 1 milla 1% 
se angosta el rio como á 150 toesas, y sale de la costa del oeste un 
alto de piedras lavadas, negras y gruesas, que llaman el Muelle, é 
inmediato a él, por su parte del este, es el pasaje; como 180 toesas 
mas abajo hay una restinga alta de peñas cuasi á medio rio y mas 
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cerca de la orilla del este, y pasamos al este de ella, aunque por el 
oeste tambien se pasa, y poco abajo enfrente hay un arroyo que 
llaman del Hervidero, en donde se acaba el peligro de estas restin- 
gas y pasaje, y sigue la costa oriental alta de piedra tajada. 

153* 7” S.-0, 3 millas. 

Sigue el rio limpio y la márgen oriental escarpada y como de 
180 toesas de ancho; à las 2 millas boca del arroyo Yerba del oeste, 
que es el límite de los terrenos de Misiónes por esta banda del 
Uruguay, y empieza la jurisdiccion de la villa del Arroyo de la 
China; desde esta boca queda sobre las barrancas de la márgen 
oriental un cerro que sobresale de los demas tajado al S.- E, y os 
el extremo ó fin de dichas barrancas, al cual por su figura llaman 
Castillo del Bautista, y los Indios Chapicoí é inmediato á él por la 
parte del sur dicen hay piedra de cal, y para abajo va el rio en- 
sanchando; á las 25 millas boca de un arroyo de corriente que lla- 
man Chapicof, y en medio rio hay dos isletas de */, milla de largo 
(ue empiezan al fin de la base, y pasamos sobre la orilla occidental. 
154º 20º S.- 0. 9 millas 35, 

Al */, de milla acaban las isletas anteriores, y empiezan otra 
de igual tamaño, y pasamos entre estas, cuyo canal es como de 
100 toesas, y por aquí hay paso de una orilla 4 otra como de 250 
toesas de ancho, y sobre la oriental hay fragmentos de corrales que 
dicen fué estancia de los Indios del Yapeyú, y por la occidental 
fluye un pequeño arroyo; á la 1 milla 14 empieza una isleta que 
laman de las Tacuaras, sobre la costa oriental en que fluye un 
arroyito, y cerca del cual dicen estuvo una estancia grande que 
llamaban de Chapicoí, y hace unos tres años se despobló retirándose 
los Indios á su pueblo del Yapeyú; enfrente en la costa occidental 
entra una cañada; á las 2 millas 14 concluye dicha isla, y el canal 
que Ya sobre ella por su parte del oeste tenia diez cuartas de agua 
con placer de arena por ambos lados, y pasado sigue el rio hon- 
dable y como 250 toesas de ancho, y sobre la oriental hay frag- 


mentos. 

A las 4 millas pequeña isleta [Guaviyú chica] y de 414 a 5% 
otra, á las que llaman de Guaviyú, y pasamos por su parje occi- 
dental por diez y doce cuartas de agua, teniendo placer de arena 
en su medianía, que empieza desde las 4 millas 14, en que está la 
boca del Arroyo Grande, que viene del oeste hasta las 6 millas, que 
hace otra boca (que se comunica con la anterior y la isla que queda 
formada, que será como de 1 milla de ancho, tiene grandes lapachos 
y otras maderas; concluida esta isla, queda el rio limpio con 15 y 20 
cuartas de agua, y poco mas abajo la boca del arroyo Quavillá, que 
viene del oriente, cuya punta del norte es aguda de peña tajada y 
de dos toesas de alto, y la del sur rasa y redonda de arena con 
arboleda, y enfrente cuasi al tercio de la anchura del rio su ve un 
raigon que está firme en la punta sur del placer anterior. A las 
8 millas dejamos por la izquierda una isla chica redonda, que llaman 
Sola, [Sombrerito] y el río va ensanchando, haciendo la orilla del 
este ensenada, y la del oeste playazo de arena, y sobre esta se ven 
algunas palmas. 

1552 65º S.-0. 7 millas ?/,. 

En el principio hay dos isletas [Las Mellizas] de 1% milla de 
extension que dejamos por la izquierda arrimadas á la costa orien- 
tal, y en ella entra un arroyo del oriente pequeño que llaman como 
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á dichas islas de las Barråncas, y sobre la occidental acaba el pla- 
yazo de arena anterior; desde dicho arroyo se levantan para el sur 
lomas gruesas y son las que viniendo de rematar sobre el rio ta- 
jadas y altas, forman las nombradas Barráncas, y son unas once, 
pues se dividen segun las puntas de lomadas, las que concluyen á 
las 7 millas, fluyendo en este extremo otro pequeño arroyo, habiendo 
el rio venido mas estrecho en este espacio; á las 3 millas entra del 
occidente una cañada que lleman Sarandís, y se ven médanos por 
esta parte; desde las 4 á 6 millas 14 toca esta dirección la orilla 
oriental; à las 5 empieza isleta sobre la márgen occidental que 
acaba á las 6 14, y empieza otra que acaba al fin de la base y 
laman de la Calera [San José], y desde las 6 millas ?/, sale de 
la costa oriental placer de arena hasta medio rio, que en el estado 
presente sube á la cumbre del agua. 

156* ZE O: 2 millas 34. 

Al principio entra una cañada del occidente, cuya orilla em: 
pieza á ser alta y escarpada de piedra, y à la 14 milla sobre dicha 
barranca queda al oeste por la latitud austral de 31º 50 30”, y sobre 
la márgen del rio la capilla y calera de Barquin, vecino de Buenos 
Aires, cuyos campos se ven cubiertos de palmas; á la 1 milla toca 
el rumbo la orilla oriental donde entra un arroyo que llaman Bellaco, 
y al fin de la base otro del occidente llamado del Palmar, por venir 
entre esta arboleda, y echa bajío para medio rio, y la canal está 
sobre la costa oriental; en esta base ha venido el placer anterior 
sobre la orilla del este hasta el fin que remata, y el rio sigue lim- 
pio y ancho como de 14 milla, y el escarpado acaba sobre dicho 
arroyo del Palmar y es de donde sacan la piedra de cal. 

157* 38* S.- E. 2 millas 3%. 

La costa occidental hace ensenada; á la 1 15 cañada de Medina 
que viene del oeste, y desde ella al fin, que es punta, hay restingas 
de piedras por la costa, 
158+ 16 S.- E. 5 millas !/,. 

A la 1 milla cañada del oriente; á las 3 millas hay un paso 
frecuentado que llaman de San José, y en su orilla del norte algunos 
ranchos. 

1591 10º S.- 0. li millas. 

A '/, milla empieza isla sobre la márgen oriental; [Pepeajíl 
á los 54 milla una pequeña |Pospos.] sobre la occidental, y pasamos 
entre ambas, y detras de esta fluye de oeste el arroyo Pospos de 
boca ancha; á la 1 milla ?*/, empieza otra isleta encostada á la pri- 
mera que dejamos por la izquierda; á las 3 millas 14 hay sobre la 
orilla occidental unos médanos altos, donde hay un embarcadero 
ó puerto que llaman Caravallo, y es tambien paso para la parte 
oriental, dirigiéndose por el extremo sur de las islas anteriores; 
á las 4 millas */, hay un placer de arena de 14 milla de extension 
sobre la orilla occidental, y detras de él fluye el arroyo de Pache, 
y el rio tiene aquí como 250 toesas de ancho, y para abajo va en- 
sanchando, dirigiéndose el canal principal para el S.-E., y otro 
menor hácia el sur, que cs el que seguimos, y los forman una isla 
que es la mayor de las de hasta aquí, que llaman de Queguay, cuya 
punta ó principio está á las 6 millas */, con bajo de arena, y el 
canal occidental que seguimos es como de 200 toesas de ancho, y 
oriental como 1 milla á la vista;á las 9 millas 14 hay un banco de 
arena de 1 milla de extension que sale de dicha isla, y paramos 
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entre él y la costa occidental, sobre la cual se ven algunos ranchos, 
y entre la arboleda de la isla otros que son de faeneros de carbon; 
al fin fluye del oeste un pequeño arroyo que llaman deBerna, |Pe- 
rucho Verne] de donde queda la boca ó desagiie del rio Queguay 
en la márgen oriental al E.-N.-E., distancia como una legua, y 
corresponde por la latitud austral ................ OS OSOS 
longitud oriental de Buenos Aires .....o.ooooooomooo... 0 31 39 
y tiene en ella una pequeña isleta de arboleda, y viene del oriente, 
con varios arroyos que le fluyen por ambas bandas, la distancia 
como 27 leguas en línea recta, segun las mejores noticias y riega 
en este espacio mejores campos, hermosísimos, que ántes estaban 
todos poblados de ganado vacuno, pero en el dia se halla muy poco 
por las continuas corridas y matanzas que los changadores han 
hecho, y en particular la última del año pasado, en que llegó á 
tanto el desorden que es muy válida la opinion de que habia repar- 
tidos por estas campiñas de 800 á 1,000 hombres con este designio, 
y así llegaron á exterminar cuasi totalmente las grandes vacadas 
que aquí procreaban, siendo necesario á la presente para atravesar 
estos campos levar á prevencion charques ó tasajos por las grandes 
distancias en que no se encuentra una res; y fueron tantos los ex- 
cesos que por públicos y recientes se refieren de aquella época, que 
duró como un año en su vigor, que horrorizan las muertes, violen- 
cias, robos y atrocidades con que se trataban aquellas pandillas de 
foragidos y desalmados entre sí, pues con el cebo de la ganancia 
que ofrecía el destino en que abundaban los efectos de ropas, comes- 
tibles, armas, bebidas y plata en moneda que varios de Buenos 
Aires transportaban á aquellos parajes para pagar las corambros 
que les llevaban á sus tendajones, se juntó con brevedad aquel nú- 
mero considerable de hombres de las provincias inmediatas, todos 
sin justicia ni religion, y así el capricho del mas valiente daba la 
ley á los otros, interin no era asesinado con toda su parcialidad, que 
era la decision de la menor contienda ó disputa, así sobre los jue- 
gos á que se entregaban el rato que dejaban la faena, como pura 
apropiarse las mujeres chinas que entre ellos vivian voluntarias, y 
algunas adquiridas por violencia de las estancias de Misiónes de 
la jurisdiccion del Arroyo de la China, Santo Domingo, Corsario, ete.; 
de manera que hasta que hubo toradas en el campo halló la codicia 
arbitrios para surtir tan perniciosa raza de gentes de cuanto nere 
sitaban para sus vicios, recibiendo en cambio los cueros por el im- 
porte de cuatro ó seis reales cada uno, pagados en plata ó en efectos, 
y luego (que exterminaron los ganados de la campaña, puede decirse 
de la grande extensión que média desde el rio Negro hasta las mis- 
mas estancias del pueblo del Yapeyú al norte del rio Daiman, se fué 
disipando el grueso de estas tropas de malhechores, aunque hasia 
la presente aun subsisten algunos, y hemos visto en aquellos rin- 
cones mas excusados, como por el Arangua, Guavillú, ete., aprove- 
chando algunos toros que pudieron esconderse de aquella matanza 
general, pero en todas partes se ven perennes señales de sus inhu- 
manidades, pues como crueles en la vida, lo están no ménos con 
los difuntos despues que ellos mismos les habian dado la muerte, 
y así á ninguno se le daba sepultura, quedando hecho pasto de 
los perros y las aves, y segun esto, no hay lugar que les haya 
servido de mansion por algunos dias, como se conoce por los 
fogones y algunos pequeños ranchos que fabricaban, cn que no 
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subsistan aun abundancia de osamentas de cadáveres de personas 
que están recordando la fiereza de aquella gente que impunemente 
habitó algun tiempo este desgraciado país, y que por su abundancia 
y riqueza se hizo el teatro de las mas enormes atrocidades que 
en el territorio mas incivil y bárbaro pudieran suceder, y por lo 
tanto permitió ó disimuló el inmoderado deseo de una torpe ga- 
nancia la aniquilacion que se hace increible de $00 mil ó mas ca- 
bezas de ganado, que generalmente suponen los mas peritos pacian 
en estos campos; pero la mayor parte de los cueros, sebos y 
grasas, que tambien solian sacar, vino á arruinarse y quedar per- 
dida por una imprevista creciente que ocurrió, saliendo el agua 
de la caja de los rios y arroyos, y así se llevó cuanto en sus 
orillas tenían acopiado de estos efectos, esperando oportunidad 
para sus transportes, por la escasez de las lanchas que aun se 
ejercitaban en estos cargamentos, con que despues de semejante des- 
trozo y ruina de tan considerable riqueza, capaz de hacer felices 
á millares de personas con solo haberse repartido en suertes de 
estancias todos estos campos y ganados, como años ántes lo tenian 
deseado varios vecinos de los pueblos comarcanos, vino á efec- 
tuarse la disipacion de tan crecido capital con la mayor presteza 
que se pudiera desear en destruir un enemigo comun, pero sobre 
todo parece lo mas sensible el estilo en que se verificó, pues ni 
el Estado pudo lograr menor incremento en tamaña pérdida, ni 
los hombres mayor ruina con manchas de delitos y violencias que 
ofenden la misma humanidad. 

160º 27º S.-E. 3 millas 14, 

Seguimos entre la isla grande del Queguay y la orilla occi- 
dental del Uruguay, y de esta salen á la 1 milla algunas piedras 
à medio canal; las 2 millas % pequeña cañada del occidente, 
y al fin es el extremo sur de dicha isla, dejando este canal y 
el oriental de */, y 44 milla de ancho. 
161º 37º S.- E. 3 millas. 

A 24 milla empieza una isleta [San Francisco] que dejamos 
por la izquierda, y sobre la costa oriental entran varias cañadas 
donde hay faenas de curtimbres; á las 2 14 punta en la costa occi- 
dental, y al fin llegamos á medio rio: desde la 1 milla % se ve 
al N.-E,, distante como 1 milla, la boca de un arroyo en la costa 
oriental con isleta [Islote San Francisco], al cual Haman de San 
Francisco, y en su márgen del sur dicen hay una calera nueva, 
no distante del Uruguay. 
162º S. 3 millas 34. 

A la 1 milla 14 boca de arroyo al oriente, y empieza una isla 
angosta con arboleda, [Caridad] que dejamos por la derecha in- 
mediata, la que fenece 4 las 3 millas 14: es el desagiie del arroyo 
Pelado en la costa del oeste, y quedan al este sobre las lomadas 
de la orilla oriental del Uruguay unos ranchos de paja, que es el 
pueblo ó establecimiento llamado de Paysandú, correspondiente al 
pueblo de Yapeyú, y es el último ó mas sur de los indios de 
Misiónes por esta márgen, por la latitud austral .. 32º 19º 30” 
Longitud oriental de Buenos Aires ......ooomoo... 033 0 

De 3 millas 14 al fin de la base dejamos otra pequeña isla 
[Isla Florida] 4 la derecha, dividida de Ja anterior por estrecho 
canalizo. 

1632 48º S.- 0. 4 millas. 


A las 3 milla nos aproximamos á la costa occidental que 
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hace punta de arena; á la 1 milla empieza un placer de arena 
à medio rio, que en la ocasion estaba á flor de agua, y seguimos 
entre él y la costa occidental, que es de médanos, por canal de 
diez cuartas de agua, y la costa oriental se aparta de 1 à 2 millas 
con ensenadas; à 3 millas 1 remata el dicho placer en la punta 
de una isla que dejamos por la izquierda, siendo este canal como 
de 14 de milla, acabando los médanos dichos, y siguen terrenos 
de lomas, 
164? 11º S.-0. 4 millas ?/.. 

A las 1 milla 14 boca del arroyo del Cordovés del occidente; 
á la 1 milla % pequeño islote que dejamos por la izquierda; á 
las 2*/, fin de la isla anterior, siendo este canal como de Y 
de milla, y el oriental algo mas ancho, por cuya costa firme se ve 
al este ser de lomadas algo tajadas en la orilla; á las 3 millas 
hay un embarcadero en la orilla occidental que llaman puerto 
del Colman; tiene algunos médanos y lomadas, que eran las mas 
à propósito y cómodas para haber fabricado la villa de la Con- 
cepcion del Arroyo de la China, como vimos despues, pues el rio 
se halla aquí limpio y de buena navegacion con anchura como Y 


milla á la márgen opuesta, y sin los embarazos de las islas y 
rodeos que causan extravío 4 las embarcaciones que tienen que 
llegar á dicha villa: desde el fin de la base sigue ensanchándoso 
el Uruguay á 1 milla á la vista, y empieza una sobre la costa 
occidental que deja un canalizo de 15 á 30 toesas con barra de 
arena de poco fondo, por donde seguimos para llegar al puerto de 
la villa. 
165º O. 12 milla. 

Por dicho canal, y al fin es el desagiic del pequeño arroyo 
de Vera del occidente. 


166: 14º S,- 0. 2 millas. 

Por el canal con algunos pequeños serpeos y cerrado de ar- 
boleda ambas márgenes; á la 1% desagua del occidente el pe- 
queño arroyo del Molino, y al fin es el puerto de la villa de la 
Concepcion del Arroyo de la China, que dista de la orilla como 
14 milla occidental, donde llegamos el 26 de marzo de 1796, y 
se halla situada en una especie de planada baja qua forman las 
lomas vecinas, de manera que en tiempo de lluvias es suelo pan- 
tanoso ademas de estar apartada del embarcadero y no verse desde 
ella el rio, que le ofreciera otra vista y ambiente mas libre y 
despejado al estar colocada sobre las lomas de la márgen que no 
en el actual estado en que se hallan, y en que se dispuso por el 
año 1783 por D. Tomas Rocamora, comisionado para ello por el 
Sr, Vertiz, virey, pero mucho mejor para la navegacion y trans- 
porte de frutos y comercio, si fuese establecida por las inmedia- 
ciones del puerto del Colman ántes citado, En fin esta villa co- 
rresponde por la latitud observada austral ....... . 32 28' 18” 
Longitud oriental de Buenos Aires .......... EA 025 0 

El siguiente dia 27 de marzo continuamos la navegacion aguas 
abajo por el Uruguay para Buenos Aires, pero como en todo este 
espacio no se tuvo observacion de latitud, y la derrota es bas- 
tante complicada, á causa de los canalizos que se pasan, algunas 
varadas que tuvimos en bancos de arena, y otros espacios que se 
navegaron de noche para aprovechar el viento, como le convenia 
al dueño de la lancha para abreviar su viaje, resultó que cuando 
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llegamos á Buenos Aires estábamos 12 millas 14 mas al este de 
distancia, y esta es la diferencia que se puede considerar adqui- 
rida en todos los trechos navegados por el Uruguay desde el 
pueblo de San Borja hasta la capilla de San Gregorio en el Mə- 
coreta, y desde la Villa de la Concepcion del Arroyo de la China á 
Buenos Aires, que son los espacios en que no se tuvo comparacion 
de derrotas por tierra como en los demas; pero debiendo conside- 
rarse que la mayor parte de aquella diferencia puede ser adquirida 
en esta última navegacion por las causas que dijimos, darémos 
las direcciones y distancias de este tramo, superficialmente co- 
rregidas de todo aquel yerro, por no alterar las anteriores, por 
ver si en lo sucesivo se pudiera lograr otra exactitud, lo que debe 
tenerse presente en la descripcion que sigue. 

Nota, Efectivamente por octubre de 1801 tuve comision par- 
ticular para reconocer el Uruguay desde Buenos Aires hasta el 
Arroyo de la China, con cuyo motivo se examinaron sus canalizos, 
logrando hacer varias observaciones de longitud y latitud por reloj 
marino ,de cuyos resultados darémos al fin un resúmen, segun 
permita la extension de este tomo, los que deben corregir la si- 
guiente derrota de pura estima. 

167: 18º S.- E. 1 milla 1%. 

Embarcados en el dicho puerto, continuamos la navegacion 
aguas abajo por el expresado canal entre la costa firme occidental 
y la isla [Del Puerto] que queda por la izquierda; á los ?/, 
milla hay otro puerto ó embarcadero que llaman de Abajo, y tiene 
algunos galpones techados de paja en la orilla; á la 1 milla 14 
pequeña boca al occidente, que es de un arroyo que desagua por 
esta parte, y es el que se llama de la China, de donde se ha deri- 
vado el nombre á la poblacion. 
168º 50º S.- E. 4 millas. 

Sigue el expresado canalizo, y á las 2 millas acaba la isla 
que empezó en la base 164*, y empieza otra grande [Cambacuá] 
formando entre ambas un pequeño canal que va para el norte, y 
à la 1 milla 14 á este rumbo se sale al brazo ó canal principal 
del Uruguay, y por aquí es el paso general que hacen las lanchas 
cuando van ó vienen del rio arriba, y no tienen que hacer escala 
en el puerto de la villa: desde dicho punto seguimos por el canal 
que forma esta segunda isla con la misma costa occidental, el 
cual es poco mas ó ménos de 100 toesas de anchura, y las már- 
genes cerradas de espeso bosque hasta sobre el agua, la que en 
la ocasion llevaba muy poca corriente; al fin de la base empieza 
una isleta encostada á la anterior, que dejamos por la izquierda, 
169º D S.- E. 22 millas 3%. 

A la 1 milla acaba la isleta anterior; á las 2 millas queda 
otra menor sobre la costa de la derecha, y en Ja isla grande de la 
izquierda se ven algunos ranchos en que habitan faeneros de 
carbon que hacen por estas partes; á las 2%, pequeño arroyo 
del oeste que llaman del Yala; á 4 millas */, otro algo mayor que 
llaman de Osuna, dentro del cual se hacen cortes de leña; á las 
8 millas acaba la isla grande, y se ven seguir otras de ella para 
el sur que dejan el canal que llevamos sobre la costa occidental 
algo mas ancho, y todas cubiertas de bosque, y aunque con varios 
serpeos son limpios y hondables; á las 9 millas 14 empieza otra 
isleta mas inmediata que tambien dejamos por la izquierda, la 
que acaba á las 11, y sobre la costa occidental se ve una clara de 


El Campi- 
chuelo, 


Paraje 
de San 
Gabriel, 


Isla y 
arroyo de 
Cupalen, 


Paraje 

de las 
Tres Bocas. 
Base 1703 


Boca Chica. 


Base 1713 


Puntas 
de Irray 
Béntos. 
Base 1722 


Base 1732 


APÉNDICE 306 


arboleda y algunas pequeñas lomas que se comunican con los 
campos de afuera, por lo que llaman á este sitio el Campichuelo, 
y es el único que se ve desde que salimos de la poblacion; poco 
adelante dejan un canalizo las islas de la izquierda, que tira como 
al N.- E, por el cual dicen se atraviesa para ir á la costa orlental 
del rio al paraje que llaman San Gabriel, que queda enfrente y 
tiene estancia de Españoles; á las 12 14 y 14 millas quedan dos 
pequeñas isletas á la derecha encostadas á la márgen occidental, 
y por la izquierda sigue otra mayor que á las 15 millas se divide 
por un canalizo, y todo á la vista sigue cubierto de hosque; á las 
16 millas paramos entre dos islas inmediatas como de 1 milía 
de largo, y algo mayor la de la izquierda, nombrándose la de la 
derecha de Cupalen, y al oeste de la cual desemboca por la costa 
firme un arroyo del mismo nombre en que tambien se hacen cortes 
de leña; 4 17 millas 14 queda otra isla inmediata por la izquierda 
que remata á las 20, y á las 19 quedó otra pequeña á la derecha 
sobre la costa firme, y desde las 20 millas siguen varias chicas 
por la izquierda, distantes de 1 á 1£ milla; á las 21 millas ?/, 
empieza otra que dejamos por la derecha sobre la costa occidental, 
y al fin de la base dejamos dos por la izquierda inmediatas, que 


con la anterior hacen tres bocas, por lo que á este lugar dan este 
nombre, 
170* 20 S.-0. 5 millas % 

A la 16 milla fin de la isla mas inmediata de la izquierda, 
y entramos entre ella y otra mayor que empieza para el sur, y 
dejamos por la derecha, siguiendo otras varias por la izquierda; 
al fin remata dicha mayor, y empiezan dos para el sur que dejamos 
á la izquierda, y esta bocaina llaman Boca Chica, respecto de ser 
mayor la formada por dicha isla de la derecha y la costa occidental 
171> 55° S.- 0. 13 millas 1/, 

Pasada Boca Chica seguimos inmediatos á la costa firme occi- 
dental, que continúa de bosque y con el desagiie de dos pequeños 
arroyos, y por la izquierda quedan varias islas, distantes de 1 
a 1 milla y como de 2 millas de largo la mayor, que forman entre 
ellas varios canales limpios á la vista, y todas con arboledas; al 
fin hace punta la costa occidental, de donde se inclina al occidente 
con ensenada para el norte; rematan las islas de la izquierda, y 
queda al sur, distante como 1 milla 14, la primer punta de piedras 
ó mas oriental de la costa opuesta, á las que dan el nombre de 
Puntas de Fray Béntos. 

172? 76º S.- 0, 7 millas, 

Desde el principio salen de la punta dicha de la costa occi- 
dental unas tres isletas que dejamos por la derecha, y acaban á 
las 4 millas con algunos juncales, quedando el rio Uruguay limpio 
de costa á costa, y en la anchura á la vista como de 3 millas 
largas; á las 2 millas estando inmediatos á la segunda punta de 
Fray Béntos, que es de peña alta, se sondaron treinta cuartas de 
agua, y de esta á la tercera, que es al fin de la base, fué disminu- 
yendo hasta quince cuartas, y entre estas se forman ensenadas 
de playas de arena, y encima hermosas lomadas. 
173º 65º S.- 0. 4 millas %. 

Seguimos costeando las puntas de Fray Béntos, que son altas 
y escarpadas con pequeñas ensenadas y en vuelta redonda para 


el sur, por fondo de quince y veinte cuartas, pues desde las 2 


millas dicen empieza un bajo de arena con fondo de seis y ocho 
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cuartas encima, dejando el canal oriental muy estrecho, y el otro 
es de medio rio para el oeste, y así es que vinimos á un tiro de 
piedra de dichas puntas, por no caer en dicho bajo que corre con 
la costa para el sur; al fin de esta base es una punta tajada y 
aguda, que por su figura llaman del Piamonte, y corresponde, 
segun la estima de esta derrota, por la latitud austral 33º 13' 
Longitud oriental de Buenos Aires .......o.ooooooo.... 072 

De donde queda la boca del Gualeguaychú, segun parece, por 
el bosque ó arboleda de aquella costa al N,-O. 5º N., distante como 
5 millas, que es el fondo de la mayor ensenada á la vista, y la 
poblacion de este nombre dicen se halla como dos leguas adentro 
y sobre la orilla occidental del rio. 


Nota sobre la siguiente Navegación 


Como la navegacion que frecuentan las lanchas desde aquí 
para abajo es regularmente inmediato à la costa oriental, y el rio 
Uruguay sigue con bastante anchura, no se distingue de la orilla 
occidental sino algunos grupos de arboledas, y así no se pudo 
determinar su configuracion, siendo necesario para ello venir ex- 
presamente con este objeto, por la cual quedó trazada así ella como 
las bocas por donde desagua el rio Paraná, con alguna aproxima- 
cion, así por la que se alcanzaba á ver, como por algunas noticias 
que pudimos adquirir. 

Por octubre de 1801 repetí este viaje por comision particular, 
y quedó trazado este espacio del Uruguay con bastante propiedad 
y repetidas observaciones de longitud y latitud, de que darémos 
al fin una recopilación. * 

1742 6º S.- 0. $ millas 3. 

Seguimos por quince cuartas inmediatos como 100 toesas á 
la orilla oriental, la que á los % milla y à 1 milla 1% forma puntas 
con ensenadas de arena, y de esta última hasta las 3 millas 14, 
(que es otra punta, hace ensenadita mayor, y en su fondo hay un 
pequeño arroyo que llaman Caracóles Chicos; á las 5 millas Y 
otra punta de donde se aparta algo la costa para el este; á $ 
millas Y% pequeña punta, distante 1» milla al este de la base, 
desde la cual empieza otra ensenada de arena hasta el fin, que 
es una punta de barrancas de Jas lomadas altas que vienen del 
N.-E. y sobresalen del demas terreno; en esta ensenada, como 
12 milla al S.-E, de la punta anterior, fluye un pequeño arroyo 
que llaman Caracóles Grándes, é inmediato á su orilla y boca tiene 
un pequeño banco de arena. Desde el fin de la base demora una 
punta con monte alto en la costa occidental al oeste, distante como 
3 millas, á la cual llaman Punta de Cabállos, y de ella para el 
sur hace la costa ensenada al occidente, y en su fondo, distante 
de la punta como 1 milla 1£ al oeste, desagua un pequeño arroyo 
Mamado de Olanda, en el que entran lanchas pequeñas. 


175* 34º S.- 0. 5 millas. 


Se ha venido por el bajo citado, por su orilla oriental en varios 
serpeos, por fondo de ocho á doce cuartas, y ła costa del este 
con ensenada de 1 milla de fondo de arenal y matorrales hasta 


3 La relación de este viaje constituye el documento 17 de este 
apéndice. 
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las 4 millas, que viene con arboleda hasta el fin, donde forma 
punta, de la que pasamos distante como 1% milla. 
176° 56º S.- 0, 2 millas Y. 

Continuamos en los mismos términos; á la 1 milla hay una 
boca estrecha que tira como al S.-S.,-E,, y llaman de Vizcaínos 
por la isla de este nombre que la forma con la punta de la costa 
firme citada en la base anterior, cuya isla parece como t% milla 
de ancho, y dos de largo tendida en la dirección citada, a la 1% 
queda por la izquierda inmediata otra boca en la dirección que la 
anterior, formada por la isla dicha y otra que sigue hasta el fin 
de la base, y llaman del Yaguarí, como de 1 milla 1% de largo; 
al fin queda una punta con matorral en la costa del oeste, al O. 
14 S.-O., distante como 3 millas, y es la que forma la ensenada 
dicha con Punta de Cabállos, y dicha costa parece de matorrales 
y anegadizos, y de 11% à 2 millas para adentro es que se levantan 
lomas, viéndose sobre ellas algunas rancherías de estancias. 

177* 7° S.- 0, 10 millas, 


Seguimos verileando el bajo que queda por la derecha, y por 
la izquierda empieza otro que sale de la isla del Yaguarf, de 
manera que Ja anchura de este canal será como de dos cuadras 
y con quince cuartas de agua en serpeos, pero están abalizados 
con varas ambos veriles; á la 1 milla queda el extremo sur de 
la isla del Yaguarí al este, distante 14 milla, y empieza otra isla 
que sigue para el sur y llaman del Gallego, por estar en ella 
poblado un Gallego con cria de ganados, y entre ambas hay un 
canalizo que va para el este, y llaman Boca del Yaguarí, y es 
por donde frecuentan en todos tiempos el paraje las lanchas que 
quieren llegar al pueblo de Santo Domingo Soriano, fundado poco 
ántes que Ja villa de la Concepcion del Arroyo de la China en la 
márgen meridional del rio Negro, como una legua dentro de su 
boca, segun noticias, y por la latitud austral ...... 83º 29” 
Longitud de Buenos Aires ....ooo coo omoomo.oo mo... 0 0 

A las 3 millas es el extremo sur de la isla de Gallego, distante 
14 milla; á las 3% queda una pequeña isleta al este, distante 1 
milla, y á las 4 1% el extremo sur de otra mayor, distante 1 milla 34, 
la que parece proyectada en la direccion del N. 1⁄4 N.-B. de 3 
millas de largo, llegando su extremo norte frente del desagiie del 
rio Negro como 1 milla distante, segun parecia á la vista, aunque 
algo fusco; y aunque el canal entre ella y la costa oriental es de 
1 á 1 milla Y de ancho, dicen no es frecuentado sino en crecientes, 
por los bancos de arena que hay á una y otra parte de dicha isla 
con cuatro y cinco cuartas de agua, y el banco que venimos cos- 
teando desde Fray Béntos tiene por aquí como % milla de ancho 
y cuatro cuartas de agua. A las 6 44 empieza á estrechar algo el 
canalizo con mas agua, y queda la costa oriental, que es de arena 
con matorrales encima, distancia 2 millas, y la occidental, que es 
anegadiza con algunas arboledas, dista como 4 millas. A las 7 millas 
queda la boca del rio San Salvador al este, distancia 1 milla 7/4, 
con arboledas á ambos lados, siendo la de la punta del sur mas 
alta, y sobre ella se ve hácia el este, distante como una legua sobre 
unas lomas altas, un caserío, que dicen es la estancia de la Vírgen; 
à las 9 millas queda al este, distante 14 milla, una pequeña punta 
de arena que llaman de los Amarillos, y al fin, distante Y de milla, 
hay otra llamada Cabeza del Negro con arboleda, y sobre la cual 
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se ven grandes galpones de salazon de carne, 


El rio Negro, que es uno de los mayores que fluyen en el 
Uruguay, riega hermosos y dilatados campos, y en él tributan 
sus aguas varios otros de no pequeña consideracion, siendo los 
mas notables el Tacuarembó por la banda del norte y el Yiy por 
la del sur, aquel como á las 40 leguas de su orígen y este como 
á las 65, segun pudimos adquirir por noticias; de forma que siendo 
su extensión desde su nacimiento en las inmediaciones de Santa 
Tecla hasta su desagiie en el Uruguay sobre 90 leguas en línea recta, 
es consiguiente que mucha parte de su curso sea navegable y có- 
modo para las exportaciones de los frutos que sus pingiies carn- 
piñas pueden producir: á la presente hay solo fundadas algunas 
estancias para crias de ganados por su ribera meridional, y muy 
pocas por la setentrional, cuyos moradores sufren varlos perjuicios, 
robos y otras violencias por los bandidos ó gauchos que vagan por 
estos campos, cuyos desórdenes hay muchas razones para creerse 
no sean contenidos ni remediados, segun enseña la experiencia y 
hemos insinuado muchas veces, ínterin no se fomente la poblacion, 
y el gobierno no proteja con auxilio y franqueza á los colonos que 


quieran establecerse y cultivar tan rico y abundante país, 


RIO DE SAN SALVADOR 


El rio San Salvador, que, como hemos citado, fluye despues 
del anterior por la banda oriental del Uruguay, viene del S.-E. la 
distancia de 15 leguas, cuyos campos tambien de buena calidad 
están mas poblados de estancias. 
178º 10º S.- E. 6 millas Y 

A las 2 millas hace la costa pequeña punta que queda al este, 
distancia 14 milla, la que echa bajo de tosca á esta distancia, y 
poco mas al oeste es el extremo sur del banco que dió principio 
en la base 173%, y el estrecho canal que queda entre los dos por 
donde pasamos tiene nueve y diez cuartas de agua en variantes, y 
laman Paso de Márcos; à las 3 millas 3 hay otra pequeña punta 
que haman del Juncal, que dejamos por la izquierda, distante 14 de 
milla, y tambien tiene tosca y ocho cuartas de agua cerca de ella. 
A las 5 millas 14 empieza por la derecha un banco estrecho de arena 
con cuatro y seis cuartas de agua, y al fin de la base queda al este 
otra puntita que llaman del Arenal Chico, distante 14 milla, y echa 
un pequeño placer que con el banco anterior forma un estrecho 
canalizo, por donde pasamos por nueve y diez cuartas de agua. 
pero estando el rio bajo se pone en siete cuartas, y así está abalizado 

En toda esta base se ven sobre las lomas de la playa de la costa 
oriental varios caserfos de estancias, y como al O. 14 S.-0. de la 
Cabeza del Negro, distante como 3 millas, dicen está la boca del 
arroyo Nancay, que fluye por la costa occidental, por la cual solo 
se distinguen algunas arboledas desde nuestra derrota. 
179º 17 S.-0. 2 millas ?/, 

La costa hace pequeña ensenada para el este, y al fin punta dis- 
tante 14 de milla, que llaman del Arenal Grande, y es acantilada 
con diez y doce cuartas de agua, y el banco estrecho citado en la 
base anterior dista como 4% milla al oeste de ella, dejando buen 
canal, y de aquí se ve como una abra de la arboleda de la costa 
occidental al 70º N-O., distante como 4 millas, la que dicen ser la 
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primera boca mas setentrional por donde desagua el rio Paraná, y 
llaman Brazo de Mosquitos. 
180* 6º S.-E. . . 9 millas, 

La playa oriental sigue de arena, y algunos matorrales á tre- 
chos, y en pequeña ensenada al este como de 1 milla, y por la 
occidental se ven arboledas á isletas, en la cual queda á la 1 milla Y 
demorando al oeste, distante como 3 millas 14, un brazo ó boca del 
Paraná que llaman de la Tinta, y 1 milla al oeste es extremo del 
banco de la base 178?; á las 2 millas 1% otro mayor con isletas en 
la boca; á las 3 4% otro que Haman Brazo Largo, distante como 
4 millas, y á las 7 millas otro llamado de Gutiérrez, tambien con 
isletas, distante de la base como 2 millas 14, por todos los cuales 
desagua, como se dijo, el Paraná, segun lo mostraban las aguas 
turbias que desde el Arenal Grande se notó salian de aquella costa 
hasta mas de medio fren ó anchura del Uruguay, y las aguas de 
este mas azules y claras ocupaban desde la dicha mitad hasta la 
costa oriental con un movimiento de corriente para el sur como de 
1 milla por hora. A las 2 millas distaba la playa del este como 
1 milla, teniendo en este punto un pequeño arroyo que llaman de 
la Graciada, y en su orilla del norte una estancia llamada de los 
Mellízos; à las 5 millas */, dista la playa 1% milla, y hay otro pe- 
queño arroyo de Gutiérrez y varias caserías por las lomadas, que 
ofrecen una alegre vista por la extension del Uruguay; desde dicho 
arroyo para el sur se va elevando el terreno, y á las 6 millas cs 
una punta gruesa, y á las 6 1£ otra con pequeña ensenada entro 
ellas, y ambas son altas y escarpadas sobre la playa, á las que 
laman Punta de Chaparro, de donde vuelve á seguir la costa con 
ensenada de arena hasta el fin de la hase, que está la Punta Gorda 
con fondo de tosca en su inmediacion, por donde pasamos, la cual 
es formada de tres puntas poco salientes, pero alta y gruesa de la 
lomada que se forma, y estando tanto avance á las 8 millas 14 con 
la primera de ellas quedaba al oeste, distante como 1 milla 14, una” 
punta baja de juncos y matorrales de la costa occidental, llamada 
Punta del Carbon, cuya distancia es la anchura de esta garganta 
en que vienen ya las aguas del Uruguay y parte del Paraná, y para 
adelante empezando á ensanchar considerablemente con el aumento 
del caudal de aguas que fluye por sus bocas el Paraná, es que toma 
la union de ambos rios el nombre de Rio de la Plata, hasta su 
desagiie en el mar; y así esta Punta Gorda, en que se puede decir 
termina el rio Uruguay y empieza el dicho de la Plata, corresponde 


por Ja latitud austral cra sos E EN aê 33º 54 0” 
a os ER ia o Ds 0 3 30 
1812 ` 25º S.-e, 9 millas 14 


A la % milla queda al oeste, distante 3 millas, una boca del 
Paraná que llaman Brazo de la Paloma, y al este, distante 44 milla 
sobre la costa, una punta de lomada alta que por su figura nombran 
Castillo de Bautista, y como 1 milla al sur de él parece el arroyo 
de las Víboras, que viene unas cuatro leguas del E.-N.-E,, á la 
1 milla 14 quedan al O., distante como 1 milla, unas isletas de jun- 
eos que están en el placer de la costa occidental; á la 1 */, brazo 
del Sauce al oeste, distante como 3 millas 14; á las 3 millas otro 
que llaman el Ceibo, y al este, distancia Y milla en fondo de doce 
cuartas, queda la isla del Juncal, tendida de E. á O. como 1 milla, 
apartada de la costa del este como 1 milla 1%, la cual está rodeada 
de juncos con algunos matorrales sobre ella; á las 5 millas queda 
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al oeste un abra mayor de arboleda, distante como 2 millas 14, y 
dicen ser la boca del Paraná, que llaman Guazú ó Grande, por ser 
la principal de este rio, y en su punta del norte se ven que avanzan 
vacas; á las 6 millas queda al este, distante como 1 milla 15, una 
pequeña isleta que llaman Sola, y las aguas revueltas que salen de 
la boca del Paraná que indican alguna creciente Hegan hasta esta 
línea de nuestra derrota; al fin de la base estábamos en 16 cuartas, 
latitud austral, y parece ser el veril del placer que sale de la costa 
occidental, la cual desde este frente se va inclinando al S.- O., segun 


se aparta la arboleda de ella á perder de vista, y al este, distante 
como 2 millas, quedan dos isletas que llaman Dos Hermánas, y 
desde la isla del Juncal se extiende un placer que abraza cstas 
islas y deja tambien canal entre ellas y la costa del oriente. 

1822 44° S.- E, 11 millas, 

A las 6 millas tocamos en ocho cuartas arena, que es el extremo 
sur del placer dicho de las islas, y con habernos apartado un poco 
para el sur aumentándonos á 10 y 16 cuartas mas blando, y luego 
continuando el mismo rumbo nos quedaba á las 10 millas lo mas 
norte de la punta de Martín chico, que es baja de piedras, donde 
hace ensenada para el norte, y hay guardia al este, distante como 
1 milla, de donde sigue la costa á la vista para el N.- O, algo ba- 
rrancosa hasta enfrentar con las Dos Hermánas, que va mas ex- 
playada de arena; al fin de la base quedaba al esto, distante como 
34 milla, lo mas sur de la Punta de Carrétas, de donde salen hacia 
"l S.- E. algunas piedras y dos isletas de lo mismo, que el de mas 
fuera es mas alto, y distará de la punta como % milla corta, á lo 
cual llaman las Carrétas, y se marcó lo mas sur de Ja isla Martin 
Garcia al 50º S.-0., distancia como 1 milla 14, la cual es cuasi 
redonda como de 1 milla de extension, peñascosa y cubierta de 
matorrales, y solo por su parte del norte tiene un atracadero, y en 
la orilla una guardia y presidio donde hay algunos presidiarios, y 
á este canal, formado por la isla y las Carrétas, llaman del Infierno, 
à cousa de la mucha mar que en él se levanta, particularmente 
con los vientos del sur. 


Nota, Esta Punta de Carretas queda situada por la latitud 
DUST a e iaa do aia 34º 10 40” 
longitud oriental de Buenos Aires ,............ AAA 0 10 40 
y de ella para el oriente hasta la fortaleza de Santa Teresa se hizo 
el reconocimiento de la costa setentrional del Rio de la Plata, que 
incluirémos adelante. 
183º 26º S.- E. 5 millas Já, 

Continuamos por el expresado canal por 12 y 15 cuartas de 
agua, pasando como 1% milla distante de las Carrétas mas fuera, á 
causa de um banco que sale para el E.-S,-E.- como 2 millas de 
la isla de Martin García, y dicen tiene ocho y seis cuartas de agua; 
à las 2 millas caimos eù nueve cuartas por habernos arrimado de- 
masiado al placer que sale para el sur de las Carrétas como 1 
milla 14, y luego va hácia el E.-S.-1, à rematar en la costa poco 
mas abajo del arroyo de San Francisco, pero con solo haber dado 
algunas guiñadas para el sur, volvimos á 12 y 15 cuartas, y al fin 
estábamos en arena, que es el veril oriental del placer llamado de 
las Pálmas, el cual para el oeste disminuye de agua hasta cinco y 
seis cuartas. 

184» 10" S.-0. 3 millas */,. 
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Por diez y doce cuartas fondo duro, y al fin ya mas blando 
de arena, 
185º 36º S.- 0, « 3 millas 1%. 

Por doce y catorce cuartas sana y arena que viene á ser el dicho 
veril, y al fin se ha visto hácia el S.-S.-0, ceja de tierra hácia 
Buenos Aires, distante como seis leguas, y se marcó la isla de 
Martín Garcia al 8º N.- O. y cl cerro mas alto y norte de los de San 
Juan al 50º N.-B. 

186" 23º S.- E. o millas 14. 

Por doce y once cuartas blando, lo que indica que el veril del 
banco de tas Pálmas se va apartando mas para el oeste, y al fin 
se marcó Martin García anegado al 2” N.-B. distante como cinco 
leguas largas, lo mas alto de los cerros de San Juan 43º N.-B., las 
torres entre la Merced y catedral de Buenos Aires al 27º S.-O. 
distante cuatro leguas, y por notarse que el agua bajaba, se gobernó 
214 mas al oeste entrando aquí la noche, y así por fondo de 16 y 20 


cuartas y viento N.-N.- E, bonancible llegamos á las 11 de la 


noche frente de la boca del Riachuelo, donde se fondeó en diez 
cuartas, y el dia siguiente, 31 de marzo de 1796, entramos dentro 
por la mañana transfiriéndonos á la ciudad y presentándonos al 
lixmo. Sr. virey, que lo era D. Pedro Melo de Portugal, con que quedó 
concluido nuestro viaje y la descripcion de la navegacion del rio 


A 


Uruguay, que nos propusimos examinar en la retirada á esta capital. 


(Carlos Calvo: “Recueil historique complet des traités, 
conventlons, capitulations, armistices, questions des limites 
et autres actes diplomatiques et politiques de tous les Etats 
compris entre le golfe du Mexique et le cap de Horn, despuls 
Vannée 1493 jusqu'a nos jour.” Tomo X. Páginas 68 a 127, 
Paris, 1866). 


Nº 20— [Viaje del vapor brasileño “Alfonso”, por el río Uruguay.] * 


[Junio 21 - julio 2 de 1851.] 


[Portada] 

Descripcáo / da Viagem da Fragata a vapor Affonso / abrindo a / 
Navegacáo do Uruguay 

/Descripcáo da viagem da Fragata a vapor Affonso, abrindo a Na- 
vegação do Uruguay. 

No dia 21 de Junho do anno de 1851, as 3h e 40 da manhãa sus- 
pendemos do porto de Montevideo, e seguimos pa Colonia do 
Sacramento navegando pelo Canal do Norte, e fundeamos emfrente 
a Nha do Farailhão, neste mesmo dia, e no seguinte 22 suspen- 
demos as 6h e 50' é seguimos rumo de Martin Garcia onde anco- 
ramos as 2h da tarde, Neste porto achavam-se aCorveta Euterpe, 
os vapores Pedro 2 e Recife, e aCanhoneira Francesa Panthére, 
cujo Comme veio comprimentar o Sr. Chefe; este mesmo antes 
defundear, fes as signais 102 e 119. Vierão a bordo os Commes e 


1 Ta Dirección de la “Revista Histórica” agradece de manera 
especial al Dr. Jorge Barreiro, Consejero de nuestra Embajada en 
muy especial al Dr. Jorge Barreiro, Consejero de nuestra Embajada 
en Río de Janeiro, las gestiones que realizó para obtener la copia 
de este documento. 
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Praticos da aquelles navios, e depois da conferencia con o Sr. 
Chefe despideráo-se trecando-se os praticos deste Vapor e o do Pedro 
2%, As 3h e 35 suspendemos eseguimos pelo rio acima e no 
anoitecer fundeamos N E-SO com a Ilha do Juncal; nesta noite con- 
vidou o Chefe aos Offes a tomar un copo de vinho, e se fiserão 
algumas saúdes tendentes ao nosso objecto. 

No dia 23 as 9h e 34 (pois a Curação não permittio que fosse ms 
cedo) suspendemos eseguimos pelo Rio acima, e passamos pela 
Ponta gorda as lih, e as 11h 35 quando passavamos pela povoação 
denominada —Higueritas— vemos um escaler de seis remos com 
bandeira Oriental que nos procurava, parou-se a machina, depois 
de crusar-nos aproa, e elle aprosimando-se pelo lado de B.B. dis- 
tinguiamos que trasia dous militares, e um paisano, e logo que 
chegarao a porte de voz um d'aquelles, e deixando cahir / o seu po- 
nete pa mostrar a sua cathegoria militar —calca branca, farda encar- 
nada, ebonete do mmo cor tendo pr cima do galao deste uma fita 
com a legenda —Oribe, leyes ó muerte— levantou-se e mostrando 
na mao direita um papel disse—Vengo departe de mi gobierno 
intimar que esa bandera no puede navegar en estas agoas— ao que 
nada se respondeu. Perguntou o nosso Chefe o que tinha dito elle, 
respondeu o Ajud.s d’ Ordens, repetindo as palavras retro e nada 
mais? perguntou; nada mais. Entao-g0 head slow = e continou o 
Affonso com a misma ufania a cortar as aguas do Uruguai acima. 
O nosso intimador conservou statico, vendo q o Vapor impassivel 
e airoso como antes continuava sereno a seu rumo que trasia, e 
apenas deixaba os canhoes de 6S,que sobranceiros se mostravão, 
que abrissen suas amplas bocas promettendo-lhe talvez reposta, 
Sobre a lomba m.s elevada da Ponta gorda, vio-se o parapeto de uma 
fortificacáo con quatro canhoneiras, que pela sua apparencia estaya 
abandonada. 

Encontramos en nossa derrota muitas embarcações que arvo- 
raváo a bandeira Oriental, ealgumas Argentinas, e Entre-rianas, e 
enter estas no dia 23 de tarde uma que trasia a bandeira Argentina, 
ao pasar p.r nós arriou-a, e issou a Entre-riana: a este tempo a 
musica do Affonso tocava algumas bellas quadrilhas. Ao anoitecer 
fundeamos, em frente a Ilha dos lobos na hoca do Rio Negro. No 
día 24 ao romper da aurora suspendemos e continuando a nosa 
derrota, e chegamos a 3 milhas dopasso de los Caracoles / grandes 
efundeamos por nao haver agóa sufficiente para passagem do 
Affonso, e o Sr Chefe mandou o seu Ajude d'Ordens acompanhado 
de dous Guardas Mar.as na sua Canõa com a guarnição armada ao 
Rio Gualeguachú com um officio e carta pa o General Urquisa com 
o seguinte endereço, Ilmo Exmo Sr Justo José Urquisa, Capitão 
General, e Governador do Estado do Entre Rios — em baixo, Do 
Chefe d'Esquadra, Comme em Chefe das Forças Navaes do Imperio 
no Rio da Prata. 

No dia 26, ao pôr do sol atracou a nosso bordo um lanchão de 
bandeira Entre-riana, e Italiana a prôa, O Patrão deste lanchão 
que fas a Carreira do Paquete entre Gualeguaichú e Mercedes, 
veio perguntar se queriamos carne: trasia um boy nesta especie, 
o qual compramos por 8 patacões, pois assim o considero e ordenara 
o nosso Chefe. Este Italiano mimeou-nos com quatro jornaes de 
Gualeguaichú, cujos titulos são Regeneração, Progreso e Camuaty, 
no qual vimos a Publicação de uma nota do General Urquisa á 
uma do General Mi, Navarro, Capitão General, Governador da Pro- 
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vincia de Catamarca na qual aquelle censura e reproba este Go- 
vernador por convidal-o a coadjuvar ao General Rosas no seu 
tyranico systema, e o fas responsavel a face da Confederação, pelo 
seu escandaloso comportamento em favor do usurpador dos Povos 
Confederados, e fasendo-lhe ao memo tempo sentir a sua posição 
em tão delicada situação. Encontramos un Artigo que disia que no 
Domingo antecedente ao Dia 3 de Junho (datos do Progreso) fora 
fusilada a estatua do Rosas pelas costas, coroada e como sceptro 
na mão, e com duas legendas, a da frente di/sia= por querer 
Coronar-se—, e a das Costas—Por traidor á la confianza de los 
Pueblos. 

Dis o redactor: Foi depois suspendido en uma corda como 
Judas, em cuja actitude permaneceu ate lhontem, em que a efer- 
vecencia popular, arrojada sobre elles em torrente, o poz em pe- 
dacos, arrastrando-a p.r terra, e agitando pelo ar os seus fragmentos. 

Igual sorte lhe couba nas povoações de Uruguay, Paraná e Fe- 
deração: á terra lhe seja leve: — Neste mesmo numero ven tran- 
critos ums notas do General Virasoro respondendo, aceitando, e 
agradecendo ao General Rosas en nome da Representação correntina, 
à sua demisão tão empenhadam.e pedida, protestando o delicado 
estado desaude, que o imposibilitáo de comprir tão arduas, e tão 
altas missoes; e logo depois un decreto, que en virtude de sua pre- 
mencionadas petição manda o seg.e — Fica acceita a renuncia do 
Exmo Governador, e Cap.n General da Provincia de Buenos-Ayres. 
Brigadeiro D.João Mi Rosas da direcção dos negocios esteriores, e 
assumptos de pas e guerra, da Republica. 2? Ficão sem valor nem 
effeito as facultades a elle confiadas pelos Representantes desta 
Provincia, €, €, €. Benjamin Virasoro. Nesta mesma occasiáo 
transcreve o mmo jornal uma nota do General Virasoro ao General 
Urquisa manifestando-lhe a sua adhesáo a sua causa protestando 
trabalhar com toda a energia em favor das liberdades e conservação 
dos direitos dos povos confederados. 

A nota do General Urquisa em reposta ao General Navarro— 
dis—/ Ll General D. Juan Mi. de Rosas, el que se ha hecho de- 


nominar — Grande Americano — enemigo de las instituciones 
Europeas como de sus Gobiernos = El Defensor heroico de la In- 
dependencia del continente — el autor del Americanismo puro, 


€, &, & Ese mismo anda hoy a las puertas de los potentados de 
Europa pidiendo de rodillas proteccion e auxilio; para continuar 
la obra de su soñado trono, cuyos cimientos se desploman al solo 
amago de la Provincia Entre-riana. La Inglaterra y la Austria 
han oido ya sus clamores com que el Heroe de V. Exa ha implo- 
rado humildemente cooperacion de esas naciones en favor de su 
dictadura. Y sin embargo hace diez años que reitera la dimisión 
del mando con el reprovado objecto de conseguir en la republica 
pronunciamientos analogos al de V.Ex,a que lo coloquen en la silla 
del poder supremo nacional sin responsabilidad alguna para obrar 
segun su sciencia que es la de los despotas — y segun su consciencia 
que es la de los tiranos, €, €. O lancháo entre-riano de que acabei 
de falar depois de estar algum tempo atracado no costado do Affonso, 
deixou-nos ficando abordo um offerecim.to assignado pelo Patrão 
de seu lanchão pa o servo do Brasil logo (q fosse preciso. 

No dia 25 p.a entretermos o tempo de espera pelo Enviado à 
Gualeguachú, quis o nosso Chefe que nos divertessemos com exer- 
cicios de Arta e fusilaria com bala de alvo. Primeiro dia em q os 


1.[2 vta.) / 


£(41/ 


f.[4 vta.] / 


314 REVISTA HISTÓRICA 


canhoes respeitaveis do Affonso fallavam as margens do Uruguay 
ensaiamos um abraço as suas agoas. Hum poco acima do Porto de 
Landa em Entre-rios, e na margen correspondente no Rincon de 
Gallinhas, ficarao algu/mas ballas que transpassado o alvo quiserão 
a gloria de primeras visitar as praias. 

Nesse m.mo dia as 9h da noite atracou a Canóa que regresava 
de Gualeguachú com o Guarda Mar.a trasendo algunos Officios pa 
o Sr Chefe, efrescas da parte do Governador desta Povoação, que se 
mostrou summame hospitaleiro pa com os Brasileiros ali chegados, 
proporcionando-lhes todas as comodidades, e soceorros que lhes foráo 
precisos. O Ajud.e d'Ordens tinha seguido pa o Arroio da China 
acompanhado de un Guarda Mar.a Nesse m.mo dia atracou abordo 
do Vapor un lanxáo con Bandeira Oriental pa apresentar os seus 
despachos epedir licença pa seguir pa cima; ao que se respondeu 
q nada tinhamos con seus despachos, nem destinos. 

No dia 26 repetirão-se os exercicios com balas de alvo e o 
Sr. Chefe preparou-se pa no dia sig.e ir a Gualaguachú o que 
não effectuou pr assentarmos em esperar o regreso do vapor 
Uruguay, fundeado em frente a boca do Gualeguachú as 2hs da 
tarde, eas 53% estava parado ao nosso traves. Mandamos un escaler 
a bordo, no qual vieráo os nossos Enviados ao General Urquisa, eo 
Encarregado de Negocios de Entre rios junto a Republica Oriental 
de Uruguay, o qual depois defalar ao Sr Chefe, seguió pa bordo 
bordo do Uruguay, que em pouco tempo desappareceo. Preparou-se 
o Sr Chefe pa seguir até Gualeguachú a comprimentar o Gover- 
nador Urquisa que a proposito viera no Uruguay do arroio da China, 
pa recebelo. Deviáo accompanhal-o o Com.e do Affonso, un Ten.e 
e tres Guardas Mar.as, fasendo toda a espedicáo quatro embarca- 
ções de remos, equipados con 44 pracas / No dia 28 as 6h e % 
da manha largamos de bordo do Affonso com a comitiva acima 
dirigiendo-nos ao Rio Gualeguachú em cuja embocadura entramos 
as Th 14, O Gualeguachú e um fermoso rio navegavel se fosse a 
sua barra escassa en agoa (da 6 a 9 e a 12 pés) pa embarcações 
de grande porte, é quasi em toda á sua extensão delargura de Y 
milha a % em alg.s lugares de uma, assim como en outras de 14 
escasso. 

As 10 % apontamos:a povoação, em cujo desembarque fomos 
recebidos pr dous off.s do exercito que nos condusiráo a Comman- 
dancia (residencia do Governador) onde habita o Comm.e militar 
da villa. 

Esta povoação que parece ha pouco tempo començo o seu pro- 
gresso, é grde, suas ruas ben delineadas, seguindo a direção 
N.S. e E.O, de regular movimento commercial, o seu terreno é 
m.to plano, e pr isso há baste humild.e pelo pouco desvio das agoas 
de chuvas, en cujo tempo não se podetransitar as ruas, senão a 
cavalho, pelas grdes lodações que nellas se formao. Tem grande nº 
de casus em edificamento, e a maior parte dos edificios são novos; 
ainda q. gr.de pte d'elles são pequenas, e com appariencia de casas 
de campo, há outras grdes, e de architetura moderna, e de assoteia. 

A Casa do Governador (ou Commandancia) é uma e talves 
aprimeira dos predios melhores desta Villa, é terreo e faz o frente 
de uma linda praça denominada— Praça de laCommandancia— 
Em frente desta casa fica uma pequena Capilha coberta de [...] 
(como sao à maior parte das casas de povoação) que servem px 
os exercicios religiosos de sus habitantes / Antes de ir m.s adiante 
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é preciso diser que a 14 legoá da emtrada do Rio tocamos en uma 
casa, onde há uma guarda no lado direito, cujo Comm. que nos 
pareceu ser homen fino, obsequiou-nos com quanto lhe foi possivel, 
a saber com seus delicados tratos e affaveis maneiras e annunciou- 
nos que deviamos ser obgequiados com un baile, onde devian con- 
currer as principaes fam,as d'aquella villa: depois de descansar-mos 
un pouco embarcamos eseguimos. Ao chegarmos a porta da Casa 
do Governador fomos recebidos, e conduzidos 4 salla pelo Comm.e 
Militar da vilha, pelo Ministro da Republica Oriental D.M! Herrera, 
e varios Offs do Esto Mayor do Governador dois outros minutos 
depois entrou o General Garçon, e depois delle o Governador q.e 
com toda cortesia comprimentarão-nos, e offerecerão-nos assientos, 
ficando em un sofá o Chefe d'Esquadra Grenfell, a sua direita o 
Governador, e a esquerda o General Garçon e o Sr. Herrera, e a 
frente d'elles nos. A sala do Governador estava simple e desentem,e 
mobiliada de mogno. Minutos depois de principiar a conversa o 
Sr Chefe com o Governador uma banda de musica postouse a 
frente da casa ,e rompeó tocando o Hymno Entre riano, depois do qual 
de parte mmo dira-os sigs vivas— AConfederação Argentina — ao Im- 
perio, do Brasil, ac seu ilustrado Gabinete, ao Jibertador des Povos 
Confederados, ao intrepido Almirante Grenfell, e ao ilustre Ministro 
da Republica Oriental, ao valiente General Garçon, a União das 
Republica d'America. / Muerte a Rosas = muerte à Oribe— O 
que tudo foi respondido e applaudido com enthusiasmo pelo povo. 
Hum tiro de peça, depois dos vivas, e depois d'elle a musica con- 
tinuon á tocar. Passado algun tempo fomos convidados px o almoço. 
A mesa estava guarnecida de boa porcelana branca, dourada, c 
de cristais: constou o almoço de varios assados frios. Uccupon o 
nosso Chefe a Cabeceira da mesa, ficando á sua direita o Gover- 
nador, a esquerda o Ministro Oriental, e ao lado direito do Gover- 
nador o nosso Comimn,e 

Durante o almoço tocou de espaço em espaço à musica. Findo este 
retirarão-se pa o salão do Governador, o nosso Chefte, o Ministro 
Oriental, o General Garçon, e passamos os mais ao apossento do 
Governador á fumar, Este quarto tinha respectivam.e a Sala o m.mo 
gosto e singelesa; uma cama francesa de mogno con cortinados 
brancos, orlados de franja branca, e encarnada, un gr.de lavatorio 
de marmore branco competentem.e apparelhado, &, &, €. Ali vimos 
varios mimos feitos ao Governador, como fosse uma delicadacesta de 
palha, cujo tecido estava cheio de ramagens e flores feitas de felpa 
de seda; e algumas bandejas de frutas, e doces cobertos de riqui- 
simas toalhas de labyrinthos e bordados (mmanufactura de Santafé). 
Pouco tempo depois chegou-se a nos o Comm.e militar, e disse-nos 
que ia mandar uma pessoa pa acompanhar-nos a nostra casa onde 
deviamos ser alojados: partimos com o nosso conductor que levou-nos 
pela Calle / 25 de Mayo cinco quadras, indicou-nos uma casa a es- 
querda, cuja appariencia esterior indicava que devio qdo acabado 
ser um dos melhores edificios desta Povoação. K'propiede de un 
Italiano Agustin Granulo, casado com uma Sena Rio Grandense, 

Ambos esforcaráo-se em proporcionar-nos as melhores commodides 
e nada nos faltou, que pr bem pouco tempo aproveitamos. Saimos á dar 
um passeio pela villa, e regressando dirigimo-nos a Commandancia on- 
de encontramos o nosso Chefe que voltava de um passeio à Cavalho, 
acompanhado do Sr Herrera e varios Off,os do Estado mayor do 
Governador. Visitamos o Theatro, edificio pequeno, e en meio de 
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sua contrucção: tem capacide pa admittir setecentas pessois e 
commodame collocadas: tem duas Ordens de Camarotes; e a 3! é 
aplateia alta, ou como se chama no pais cazuela. Woi destinada uma 
casa junto ao embarque pa o alojamento das guarnições das nossas 
embarcações, e uma casa depasso pa comerem onde foráo abun- 
dantemo servidos. As 61% da tarde fomos convidados a jantar; a 
mesa estava abunde e exquisitame provida. No fin do jantar os 
Senres Angel Elias, e Ascasubi recitaráo em seus brindes ao Gover- 
nador algumas poesias improvisadas. Houviráo as mmas formalides 
que no almoco, e entre os personages ms importantes náo houveráo 
brindes notaveis, c apenas, creio, comprimentos pessoaes. Durante 
o tempo da comida tocou a comida digo a musica varias peças. Pouco 
antes do jantar apresentarão-nos dois Senes que dapte da Commissão 
respecti/va vinha convidarnos pa un baile que devia ter lugar essa 
noite: estes Senres ao tempo de convidar-nos, pedirão-nos desculpa 
da falta que incontrasemos ps não tinhão-tido ms que algas oras pa 
preparativos. 

Findo o jantar as 7% retiramo-nos pa casa, que nos fora desti- 
nada onde o nosso hospede esperava-nos com a sua nesa de jantar, 
lautamo servida, ao que nada ms podemos fazer que patentear o 
nosso sincero agradecimento, apresentando o motivo do convite do 
Governador, aceitamos então uma taça de bom caffé, As 9 3% da 
noite procurou ao Sr. Chefe, disendo-lhe da parte do Governador 
que ia esperar no baile, partimos immediatame acompanhando afama 
do Sr Agustin Granulo, acuja Senra dio o braço o nosso Chefe, e 
nos as duas Senras que chegarão pa acompanhar á Senra D.M*Granulo 
ao baile, 

Em nosso camo da casa ao baile, passamos pr uma outra, cuja 
apparencia dava a conhecer que algumma função ali se preparava. 
A villa ao anoitecer illuminou-se toda. Chegamos a casa do Baile. 
Esta casa era a do Theatro que acima mencionamos; a qual pelos 
ornamentos e arranjos constratavão completame con o estado em 
que as 2hs da tarde ó tinhamos visto. Seus repartimtos que então 
estavão em madeiras, agora illuminadas p.r mangas de espaço em 
espaço alvejavao por entre bambinellas brancas, e encarnadas, en- 
trelaçadas: seu scenario que entao estava alastrado de covaços e 
madeiras, agora rodeadas de teloes simplices, sustentava uma grde 
mesa de doces e refrescos illuminada pr tres grdes serpentinas; e/sua 
platea em lugar de barro e calissa, estava ricame tapisada, illu- 
minada pr un lustre de 26 luses, e rodeada de cadeiras de pal- 
hinhas, quatro das quaes e esquerda do scenario erão de braços 
e destinadas pelo que observamos pa o Governador, Almire Bra- 
sileiro, Ministro de Republica Oriental, c General Garçon; as de- 
mais eráo occupadas pelo madamismo entreriano que a simplis 
vista mostravão o punto subido de civilisação em qe se acha 
esta pequena provoacáo do Estado de Entre-rios. Entre as Senras 
que o compunhão não deisara de merecer nossa particular at- 
tenção: As Señoritas D. Serafina Penalva, Rafaela Penalva, Ade- 
la Martines, Adella Gutierres (de Montevideo) Rosaura Arana, 
Adella Vellasco (que foi 1º por nosso Chefe ao romper do baile) 
e Ignes Appluard (Inglesa) e Dolores Costa, Grande parte das 
senhoras em testemunha da dedicação trasião pendente de cordon 
de ouro ao pescoço pequenas medalhas de ouro com oretrato do 
Governador a Daguerrotypo. Ali fomos recebidos pr uma Commissáo 
que condusio-nos a presença do Governador, que affavelme compri- 
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mentou-nos offerecendo ao nosso Chefe a cadeira a sua esquerda, 
Pouco depois da nossa chegada rompeu o baile, com uma contro- 
danca hespanhola, ou valsada marcada pelo Governador, seguindo-o 
a elle o nosso Chefe, e a este o General Garcon, Ministro Oriental, 
Dr Urquisa, fo do Governador e varios Offes do Estado Mayor do 
Governador, e nos pedimos dispensa pr esta ves, reservando-nos pa 
primeiro observar a sociedade. Ocuppaváo os Camarotes e vs Ga- 
lerias as Senras de idade e to / das aquellas que não vinhão a bailar, 
de maneira que no salão da dança só estaváo as Senras que devião 
bailar, e os cavalleiros; entre estas Senras foráo distribuidas fitas 
encarnadas que trasião atadas no braço esquerdo, distinctivo pa as 
que devião ser tiradas a dançar, e foi deste modo qe uma Senra a 
principio recuosou aceitar um convite de um de nossos collegas pa 
valsar, disendo q náo tinha a fita; porem o final sahio. O Governador 
mostrou-se haste affeicoado a danca, e com especialide as contradan- 
ças valsadas, e julgo que a maior parte das quadrilhas que se dan- 
carão foi em attenção a nos, pr que perceberão que preferiamos estas 
á aquellas. 

A Converssacáo espirituosa, maneiras delicadas, e dançar gra- 
cioso destas interesantes Senras, confirma-ráo plename a primeira 
idéa que d'ellas formamos ao entrar no saláo em que nada cediáo 
á civilisacáo das cides ms populosas do Prata. Em quanto parte da 
reuniao se entregava aos divertimentos da dauca, a outra a seu 
turno era servida de mate en ricos vassos de prata. Setenta senhoras 
e cen cavalheiros pco ms ou menos compunháo esta reunião. A 
musica ainda que não era das melhores, com tudo satisfasia bem 
o seu objecto. O Governador durante o baile mostrouse bast.e [...] 
e affavel pa com as Senras, ora gracejando com umas, ora dirigendo 
suos amorosos argumentos e requibros a outras. A uma ora da noite 
veio uma commissão da parte do baile do povo —dito baile repu- 
blicano, convidar o Almirante Brasileiro, pa visitar aquella reuniáo. 
Sahimos em compa do nosso Chefe, e guiados pela mencionada 
Commissáo: Paramos a porta da casa do cujos / preparativos ja antes 
fallei, entramos. Na verde era completame o povo que ali se di- 
vertia nos seus bailes campestres ao son de algumas violas que 
acompanhavão as canções propias do Campo nestes paizes: reinava 
a mor ordem em todas as salas, esomente sussurrava o mormorinho 
propio de taes divertimentos: a media cana= dança gaucha ao 
son de castanholas é a favorita desta clase de gente. Levarão-nos 
a mesa que estava bem servida de doces e refrescos, que nos forão 
offerecidos, e alem disto chocolate, caffé e chá. Demoramos-nos alí 
Y, de ora, e nos retiramos, fasendo a nossa despedida mtas vivas á 
Mara Brasileira, ao Imperio, a seu Gabinete, ao Almire Grenfell, 
ao Governr, a Confederacáo, etc etc etc. Morras a Rosas e Oribe; 
voltamos ao baile, e pouco tempo depois despedimo-nos do Gover- 
nador, recolhimo-nos a casa do Senr Granullo ao 214 oras, onde 
ja com sua fama nos esperava. Condusio o Sr. Chefe ao aposento 
a elle destinado, e deps ao nosso onde se achavan quatro camas 
bem arranjadas. 

As 7 da manhá do dia 29 estavamos a pé, e depois de tomar-mos 
uma taça de chocolate, dirigimo-nos a casa do Governador, que ainda 
dormia. Fiserão-o levantar, eas 10 oras seguimos pa o embarque 
com un sequito de vinte e dous cavalheiros entre os quaes o Go- 
vernador al lado do nosso Chefe. Embarcarão pa seguir comnozco 
pa Montevidéo o Sr Herrera, e seufo, Dr. Pena, Dr Urquisa, no 
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caracter d'Encarregado de Negocios do Estado de Entre rios juuto 
ao Governo de Montevidéo, o Sr Muñoz, e um Offal da Republica 
Oriental. / Ao largarmos do embarque prorrumperão as vivas ao 
Brasil, Mara Brasilra, Gabinete, etc, etc, etc. 

Seguimos Gualeguachú abaixo deps de responder-mos com vivas 
ao Povo Entre riano, e ao seu digno Governador, etc. etc, etc. 
Eráo 10 oras da manha Chegamos a bordo do Affonso as 5h da 
tarde, cas 7 oras da noite o outro escaller da nossa Comitiva, qe 
se demorava na bocca do Rio pa receber os viveres que ali se 
embarcaráo em uma balieira, offerecimento do Governador ao Sr, 
Chefe. 

Nodia seguinte suspendemos, e tao socegadame como antes 
baixamos o Uruguay ate Martin Garcia onde nos demorámos pr 
estarmos un dia encalhados. 

No dia 2 a meia noite, ou no dia tres comencando, demos fundo 
no porto de Montevideo. 


Lamego Costa, 


(Archivo Nacional de Río de Janeiro. “Memorias”. Tomo 
XIV, fojas 61 a 70, Manuscrito original, Lo indicado entre 
paréntesis rectos [ ] no figura en el original; los puntos 
suspensivos entre paréntesis rectos [...] indican lo ite- 
yible). 


(continuará) 


E 
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Coniribuciones Documentales 


Informes Diplomáticos de los representantes 
de Francia en el Uruguay (*) 


(1864 - 1865) 


Nº 194 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: informa sobre la situación de la 
República Argentina, que el Brasil guarneció sus fronteras y 
reforzó la estación de Montevideo. Comentando una declaración 
del Ministro de Relaciones Exteriores del Brasil en la que sos- 
tenfa la necesidad de que el Imperio permaneciera nentral en 
los conflictos de los Estados vecinos y se refería a las ventajas 
que resultarían de reforzar las fronteras, expresa: “ése es cl 
muy elástico programa del que pueden salir una intervención y 
aún una guerra declarada si el Gobierno Montevideano, olvi- 
dando que 51 de sus proplas reclamaciones contra el de Río per- 
manecieron sin respuesta, no cede prudentemente al «último Ha- 
mado amistoso» o, cn términos más apropiados, al ultimátum 
que le será dirigido", En cuanto a las intenciones de la alianza 
brasileño-argentina, opina que podría llegar hasta el reparto del 
territorio oriental, Frente a esa liga, expresa, debía formarse la 
alianza entre Montevideo y Asunción que es el fin de la misión 
Vázquez Sagastume, Termina manifestando la necesidad de dos 
navíos más para cl doble servicio del Brasil y del Plata.] 


[Montevideo, Abril 29 de 1864,] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 


Dirección Política 
Nº 177 


/Montevideo, 29 de Abril de 1864. 
Señor Ministro, 
El 19 de este mes, aniversario del desembarco de los 
Treinta y tres liberadores de la Banda Oriental en 1825 


(2%) Véanse los tomos XVII, páginas 187 a 373 y 417 R 627, 
XVIII, páginas 33 a 300, XIX, páginas 25% a 474 y XXI, páginas 
402 a 455, 
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y también desgraciadamente el desembarco de Flores en 
1863, tuvo lugar la solemne distribución de las seis me- 
dallas y de las siete menciones honoríficas otorgadas, el 
año pasado, por el jurado de la Exposición universal de 
Londres a varios productos del Uruguay, tales como el 
trigo candeal, la lana, el algodón, la madera, carnes pre- 
paradas, harinas, etc. El Cuerpo diplomático y el Cuerpo 
consular habían sido invitados a esta fiesta, para la que 
el Club Oriental había ofrecido sus ricos salones, y que 
debía presidir el jefe de la República. Indispuesto o no 
el Sr. Aguirre no apareció, después de haberse hecho es- 
perar una hora larga, pues la exactitud, cortesía de los 
reyes, no la tienen estos gobiernos democráticos; y el 
Sr. Lapido, Ministro del interior, nos expresó al respecto, 


f. [1 v.] / de manera muy conveniente por otra parte, / el senti- 
Su Excelencia, el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, La. La. La. Paris, 


per 


miento de Su Excelencia, que había tenido a bien encar- 
garlo de reemplazarla, El Ministro de relaciones exterio- 
res y el de hacienda, los Comisarios de la Exposición y el 
directorio del club rodeaban el escritorio donde estaban 
colocados los premios; luego venían los expositores, el 
Cuerpo diplomático y luego la élite de la sociedad feme- 
nina que alegraba el fondo del salón. 

Fueron pronunciados numerosos discursos: por el 
Dr. Herrera y Obes, presidente de la comisión, por varios 
laureados y porel S.r Lapido, quien clausuró la sesión. 
Luego el ambigú o “refresco” inevitable, dió motivo nue- 
vamente para que brillaran los talentos o las pretensiones 
oratorias bajo la forma de brindis por el éxito de los 
expositores orientales, por el porvenir y la pacificación 
de la República, por las naciones amigas tan dignamente 
representadas, &a. ka. 

Un brillante baile ofrecido por la comisión del club 
terminó alegremente este día mucho más digno de 
memoria que tantas batallas o revoluciones estériles, 
puesto que comprobó un notable adelanto en las artes 
nutricias que más interesan a la humanidad. 


La elegancia de estas fiestas intelectuales y patrió- 
ticas formaba además un feliz contraste con las preocu- 
paciones de la guerra civil y las siniestras / noticias que 
llegaban del exterior. En Buenos Aires, entre crudos y 
cocidos el puñal y el revólver decidieron la legalidad de 
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las recientes elecciones. En Córdoba estalló una tentativa 
nocturna de revolución. Cartas de Corrientes anunciaron 
que una división de cuatro mil paraguayos acababa de 
engrosar la guarnición de Loreto'a la entrada de las Mi- 
siones argentinas. En fin por el lado del Brasil, las cosas 
se complican más y más: la misión Mármol, apoyada por 
lcs pedidos del Cónsul-General Carneiro y del Gral. bra- 
silefio Netto, ex-jefe de los republicanos de Río Grande, 
el clamor de los diarios, la presión parlamentaria y quizá 
más que todo las disposiciones poco tranquilizadoras de 
los Riograndenses, determinaron al Emperador a guar- 
necer la frontera con un cuerpo de ocupación, que ava- 
lúan en cinco mil hombres y a reforzar la estación de 
Montevideo con una fragata, dos corbetas y dos cañoneras. 


En la sesión del 5 de Abril, el diputado Ferreira da 
Vega sostuvo, ante los aplausos de la cámara y de las ga- 
lerías, que era indispensable una intervención para pro- 
teger contra la arbitrariedad y las sevicias de las autori- 
dades orientales a cuarenta mil Brasileños establecidos en 
el país dos mil de los cuales / ya se habían visto reducidos, 
a cambio de sus vidas a tomar armas en favor del Gral. 
Flores. En su respuesta muy poco clara, el Sr. Díaz Vieira, 
Ministro de relaciones exteriores empieza por establecer 
que, hasta el presente las intervenciones brasileñas en los 
asuntos de sus turbulentos vecinos han sido muy costosas 
y han remediado muy poco los agravios que las motivaran. 
La neutralidad, dice, es el primer deber y el principal in- 
terés del Imperio. Invitado más de una vez por el Gobierno 
Oriental para intervenir en nombre de los tratados, el 
Gobierno imperial persistió en permanecer neutral y sólo 
ha querido recurrir a los precedimientos diplomáticos sea 
con Buenos Aires, sea con otros países igualm.!' intere- 
sados en la suerte de la República. Es preciso ver si es 
posible llegar a algún arreglo de donde resulten serias ga- 
rantías para la población brasileña. El único interés del 
Brasil es la independencia y la prosperidad de esta Repú- 
blica. Por su carácter y por su genio, los Brasileños no 
son conquistadores. Hay más, para ser eficaz, el arreglo 
en cuestión deberá ser sostenido por otras naciones inte- 
resadas también en la afirmación del orden, aunque los 
intereses de las potencias europeas no sean los mismos 
que los del Brasil y de Buenos Aires, países limítrofes del 
Uruguay. 

21 
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En tales circunstancias, el Gobierno imperial / con- 
sidera indispensable reforzar sus fronteras y llamar más 
seriamente la atención del Gobierno Montevideano sobra 
lo que pasa en la campaña. De esta manera se prevendrán 
las violaciones de territorio por las fuerzas rebeldes así 
como el paso de los contingentes brasileños. Además se 
podrá así proteger los intereses nacionales en el poco pro- 
bable caso en que el último llamado amistoso hecho al Go- 
bierno de la República permaneciera infructuoso. 


“Pero también conviene, añade el Ministro, que los 
numerosos Brasileños domiciliados en el Uruguay se con- 
venzan de que el mejor medio para obtener la seguridad 
y la tranquilidad que desean no es lanzarse a las luchas 
intestinas de la República.” 


Ese es el muy elástico programa del que pueden salir 
una intervención y aún una guerra declarada si el Go- 
bierno Montevideano, olvidando que 51 de sus propias 
reclamaciones contra el de Río permanecieron sin res- 
puesta, no cede prudentemente al “último llamado amis- 
toso” o, en términos más apropiados, al ultimátum que le 
será dirigido. 

Esta súbita exigencia a propósito de agravios más 
o menos comprobados, discutidos algunos por los propios 
agentes imperiales y en todo caso provocados por una 
guerra civil que, como confiesan los Ministros / de Río, 
brotada del territorio brasileño, desde su origen ha sido 
alimentada por millares de aventureros, soldados u ofi- 
ciales brasileños; esta nueva y amenazadora evolución 
de la política imperial es en sí sola una diversión y una 
ayuda muy eficaces para Flores quien, desde hace seis 
meses, temporiza y maniobra en la espera de este acon- 
tecimiento. Para que el gabinete de S. Cristóbal se haya 
decidido a tomar un partido tan comprometedor, ha de- 
bido haber motivos graves. No se puede conjeturar que, 
además del interés permanente de dividir, debilitar y 
dominar la República Oriental, los armamentos del Pa- 
raguay, su íntimo enemigo, y la eterna cuestión de los 
límites han sido el punto de partida de esa alianza con la 
política argentina por la que ya se había hecho una 
tentativa en 1858, entre el plenipotenciario imperial 
Paranhos y el Presidente Urquiza, después de haber de- 
rrocado en Montevideo cinco años antes, la administra- 
ción blanquilla del respetable S.: Giró. 
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Una vez más aliado a los colorados, luego de haber 
contribuído tanto en 1855 a abatirlos en la persona de 
este mismo Flores, una vez más amigo de los unitarios 
argentinos, tan divididos sin embargo entre los dos Go- 
biernos que a tiros de revólver se disputan la soberanía 
de Buenos Aires, el / Brasil puede jactarse de reducir a 
Don Solano López a la aceptación de los límites en litigio; 
el argentino puede esperar otro tanto, y Montevideo de 
esta manera es una primera etapa para llegar de común 
acuerdo a la Asunción. 


¿Y quién sabe si alguna idea de reparto del terri- 
torio Oriental no se agita en el fondo de esta alianza 
argentino-brasileña? ¿No podría el Río Negro, que divide 
este territorio en dos, servir de límite tan bien como el 
Plata? En este caso es cierto que se verían renacer las 
guerras de dominación y de razas que durante siglos 
dividieron a las coronas de España y de Portugal; pero el 
porvenir está lejos, y la seducción inmediata es bastante 
grande. 


En respuesta a la liga de Río de Janeiro y de Buenos 
Aires, ya debería haber sido firmada una alianza entre 
Montevideo y la Asunción. Luego de algunos indicios de 
un acercamiento bastante íntimo sobrevino la tonta que- 
rella del barco paraguayo, que volvió a poner todo sobre 
el tapete. El Sr. Aguirre comprendió al fin la importan- 
cia de terminar con dicho asunto, y el Dt Vázquez Sa- 
gastume, hombre de algún talento oratorio, partirá prá- 
ximam.' hacia el Paraguay en calidad de Ministro, / re- 
sidente, con la misión de llevar nuevamente a López a 
una alianza que no deja de tener ventajas para él puesto 
que. si de él dependen las comunicaciones interiores de 
los brasileños, el Uruguay es su ventana y su puerta hacia 
el Atlántico. 


También se vuelve a hablar de una embajada Orien- 
tal en Río y aún en París. 

El Almirante Chaigneau hace algún tiempo me había 
manifestado su deseo de volver al Brasil, donde lo recla- 
maban los intereses y las conveniencias de su misión, y 
yo había comprendido que simples eventualidades no 
podían retenerlo indefinidamente en el Plata. El S.t de 
Becour había sido de la misma opinión; pero los recientes 
disturbios de Buenos Aires hicieron que se prestara al 
Gral. Mitre proyectos en realidad poco conformes a su 
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carácter y a sus antecedentes, y hubiera podido desear 
que el Almirante postergara su partida algunos días. 
Como nada justificó estas improbables suposiciones, sé 
que nuestro Ministro acaba de ordenárselo a fin de de- 
jarle entera libertad en sus movimientos. En cambio, la 
situación había empeorado en Montevideo; la “Sain- 
tonge” y el S. de Vernouillet que llegaron aquí ayer a 
mediodía de Río, me confirmaron la partida del Sr Sa- 
raiva, en misión extraordinaria ante ese Gobierno, y la 
de la escuadra de refuerzo hajo el / mando del barón 
Tamandaré, nuevo jefe de la estación brasileña. Después 
de haberme arreglado amistosam.? con el S.t Chaigneau 
sobre los inconvenientes que podría haber en dejarnos, en 
tales circunstancias, sin más representación o protección 
naval que el pontón-almacén la “Fortune”, le escribí de 
tarde la carta oficial cuya copia remito adjunta; y aun- 
que su respuesta aún no me haya llegado, puedo, Señor 
Ministro, dar como cosa decidida la prolongación de su 
estadía en nuestras aguas. 

Los Ingleses tienen nueve navíos de guerra concen- 
trados actualmen.te ante Montevideo. Los Brasileños van 
a tener otro tanto. Nosotros no tenemos más que “VAs- 
trée” y la cañonera “Décidée”, que esta noche partió ha- 
cia Bs. Aires. Otros dos navíos parecen necesarios para 
el doble servicio del Brasil y del Plata, y agradecerá a 
Vuestra Excelencia que obtenga del Depart.'º de la Ma- 
rina que por lo menos nos envíe la pequeña cañonera que 
pedimos el Almirante y yo. Para los representantes o ciu- 
dadanos del Imperio francés es duro estar a la merced 
de una protección extranjera. 

Sin exagerar ni precipitar nada, pero en / previsión 
de ciertas eventualidades que después de todo no tienen 
nada de imposible, creo que sería de desear que los Go- 
biernos de París y de Londres se entendieran respecto 
a ejercer si fuera necesario, ya sea aquí o en Río de Ja- 
neiro o en Buenos Aires, los derechos de protección que 
les dan los tratados relativos a la independencia y a la 
integridad de esta República, condición del fiel cumpli- 
mien.'º del convenio de las indemnizaciones y del desen- 
volvimiento de las relaciones comerciales con el viejo 
Mundo. 

Agrego la copia de mi correspondencia con el Sr, 
Herrera referente al asesinato de un francés y de la res- 
puesta del Almirante que acaba de traerme él mismo. 
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Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 
Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Mallefer, 


Nº 195 — [M. Maillefer al Comandante en Jefe de la División 

Naval del Brasil y del Plata, Almirante Chaigneau: rogándole 

suspenda la partida al Brasil por tener noticias del arribo de una 

división naval y de una misión cxtrnordinaria brasileña “para 

objetos cuya naturaleza puede inquietar seriamente los más gran- 
des intereses".] 


[Montevideo, Abril 28 de 1864.] 


LEGACIÓN 
CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 


Anexo Nº 1 al Despacho del 29 de Abril 1864 — 
Direc. Política Nº 177 


Copia 


/Montevideo, 28 de Abril de 1864. 
Señor C, Almirante. 

Cuando, en vuestra carta del 20 de este mes, me hi- 
cisteis el honor de hablarme de los motivos que os lleva- 
ban a volver al Brasil, comprendí como vos que simples 
eventualidades quedaban subordinadas a las exigencias 
del servicio; pero después de los avisos recibidos estos 
días pasados, sobre todo después de que la llegada de 
la “Saintonge” y el informe del S.t de Vernouillet confir- 
maron el próximo arribo a las aguas del Plata de una 
división naval y de una misión extraordinarias brasile- 
ñas para objetos cuya naturaleza puede inquietar seriam.!e 
los más grandes intereses, creo cumplir con un deber al 
rogaros que suspendáis vuestra partida hasta que la si- 
tuación se haya aclarado un tanto. 

De acuerdo sobre ese punto con las impresiones de 
mis colegas de Río de Janeiro y de Buenos Aires, confío 


IS 
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firmemente que también lo estaré con / vuestro criterio 
y vuestro patriotismo. 

El Señor C. Almirante Chaigneau, Comandante en 
Jefe de la División naval del Brasil y del Plata 


“Astrée” 
vada de Montevideo. 


Tened a bien aceptar, Señor Almirante, las nuevas 
protestas de mi alta consideración, 
El Encargado de Negocios de Francia, 


Firmado: M. Maillefer 


Nº 196 — [M. Muillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: anuncia la nueva misión brasi- 
leña confiada a Saraiva. Informa que satisfacen al partido colo- 
rado estos preliminares de una intervención más o menos paci- 
fica y que Flores, que se ha entendido con Netto, Mitre y Mármol 
se aproxima a la capital. Desconfía de las promesas de neutra- 
lidad del Brasil porque previendo una lucha con Paraguay le 
convendría de disponer de puertos y territorios en la República 
Oriental y en la provincia de Corrientes. Expresa que cl Imperio 
apoyaría a la Confederación a apoderarse de los territorios del 
Chaco en perjuicio de Paraguay y Bolivia, De ahí proviene —ex- 
presa— la asistencia indirecta a la empresa revolucionaria de 
Flores, de acuerdo con Mitre. Da cuenta de un memorial que lo 
presentó una diputación de los reclamantes y del comercio res- 
pecto al arreglo definitivo de las indemnizaciones. En postdata 
anuncia que el Gobierno Oriental contrató un empréstito mensual 
de cien mil pesos fuertes.] 


[Montevideo, Mayo 14 de 1864.] 


CONSULADO GENERAL 


o 


PRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
Nº 178 


/ Montevideo, 14 de Mayo de 1864 
Señor Ministro, 

De los refuerzos anunciados para la estación bra- 
sileña en mi último despacho, aún no se ha visto 
más que la pequeña fragata la “Amazona” que llegó el 
6 del corriente con el Consejero D, José Antonio Saraiva, 


fl 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 327 


diputado a la Asamblea legislativa y acreditado ante el 
Gobierno Oriental en su calidad de Enviado extraordi- 
nario y Ministro plenipotenciario. El V, Almirante Barón 
Tamandaré y los otros navíos bajo sus órdenes quedaron 
provisoriamente en Sta. Catalina o en Río Grande, donde 
parece que desembarcaron dos batallones destinados a 
guarnecer la frontera, 


El Sr, Saraiva, antes de abandonar Río, había acep- 
tado la presidencia de un banquete popular ofrecido al 
Gral, Netto, gran promotor de esas demostraciones bra- 
sileñas, y los diarios montevideanos temieron, o afectaron 


Su Excelencia el Señor Drouwyn de Lhuys, Ministro de Rela- 
ciones Eatey.s &a. £a, La. París. 
f. [1 v.]/ / temer en su persona al enviado de un partido tanto 


JE 


como al del Gabinete de Sn. Cristóbal; y desde su llegada, 
la prensa redobló su actividad y acrimonia contra esc 
gabinete cuyas declaraciones, después de un año de guerra 
civil, están, hay que reconocerlo, mal confirmadas por su 
conducta. 


La recepción del Sr. Saraiva tuvo lugar anteayer en 
el Fuerte, con una notable solemnidad. Escoltado por el 
secretario de la misión Sr. Tabares Bastos, por el Sr. 
Loureiro, Ministro residente, y por sus agregados, por el 
Cónsul-General Carneiro, por el C. Almirante y el estado 
mayor brasileños, todos en uniforme de gala, fué recibido 
por un batallón que formaba doble fila y por dos bandas 
de música militares. Por otra parte parece que la entre- 
vista ha sido tan fría como corta. Agrego a éste, texto y 
traducción de los dos discursos que fueron pronunciados. 


El Sr. Saraiva anuncia que el principal objeto de su 
misión es obtener que, por medio de una política previ- 
sora y perseverante, los derechos y los intereses legítimos 
de sus conciudadanos domiciliados en el interior de la 
República, sean garantidos; añade que sólo la adopción 
de esta política podrá disipar las causas próximas y re- 
motas de desacuerdo entre los dos Estados. 


/ El S. Aguirre, presidente de la República le res- 
ponde, invocando a los principios de justicia, de orden 
y de autoridad, únicas bases sólidas de una sincera y du- 
rable amistad, que no puede haber ni dificultad ni peligro 
para los derechos y los intereses legítimos de los ciuda- 
danos de los dos países, ni causas próximas o remotas de 
perturbación de las buenas relaciones, si los dos Gobiernos 
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se inspiran igualmente en estos principios y los practican 
con lealtad y perseverancia. 

En las palabras del S.r Saraiva se ve la única pre- 
ocupación de los intereses brasileños y una amenazadora 
insinuación; en las del S. Aguirre, la cuestión es gene- 
ralizada, y llevada al verdadero terreno del derecho, y 
alusiones bastante claras a ciertas prácticas desleales 
están cortésmente confirmadas por la esperanza que 
expresa de que la rectitud y la prudencia del enviado ex- 
traordinario sabrán hacer evidente la nobleza de los 
sentimientos del Emperador para con este país, 

Las negociaciones bien pudieran durar largo tiempo 
y se tardaría mucho en arribar a una conclusión práctica 
con tales premisas. No obstante, y contando según parece 
con algo más que la nobleza de los sentimientos del prín- 
cipe y las virtudes del Embajador, / el partido colorado 
se ve muy satisfecho y muy exaltado por estos prelimi- 
nares de una intervención más o menos pacífica que 
considera inevitable. Según sus cálculos, siendo la segu- 
ridad de los residentes brasileños incompatible con el 
estado de guerra, ya debe el Brasil estar resuelto a im- 
poner al Gobierno Montevideano un acomodo cualquiera 
con el General Flores; y éste, que tiene la contraseña, y 
que por adelantado se ha entendido con Netto, con Mitre, 
con Mármol, se cuidó de atravesar por quinta vez el Río 
Negro, y aproximarse a la Capital, para entregar en cierto 
modo su tarjeta al enviado extraordinario de Río. 

Después de abandonar el Fuerte, el Sr. Saraiva me 
hizo su primera visita anteayer, acompañado por su 
secretario y por el Sr, Loureiro, Es uno de los jefes del 
partido liberal en el Brasil, y se alaba mucho su capa- 
cidad. Personalmente me pareció un hombre agradable 
y modesto, y me hizo el honor de considerarme con cierta 
curiosidad. Añadiré que los S.es Loureiro y Carneiro 
nunca han estado más atentos para con la Legación de 
Francia ni más expansivos en la expresión de sus pro- 
yectos, / que, en su opinión concuerdan perfectamente 
con mis instrucciones en favor de la independencia y de 
la nacionalidad del Uruguay. Ya veremos. 

Mientras tanto, me dijo el Sr, Carneiro, los 4 ó 5 
agregados comerciales que encontraban demasiado tibios 
o demasiado tolerantes, acaban de ser reemplazados por 
vice-cónsules nombrados a 200 pesos fuertes por mes 
además de las entradas eventuales, Se complace en contar 


LS 
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con su celo, que el S.t Loureiro teme, al contrario, y que 
probablemente tampoco será del gusto del célebre ban- 
quero Mauá, quien en su calidad de diputado brasileño, 
ausente cuando la famosa sesión del 5 de abril, acaba de 
repudiar en una carta notable todo pensamiento de inter- 
vención violenta en los asuntos del Estado Oriental, y de 
calificar “de indefinida, dudosa, irreflexiva, y demasiado 
a menudo inconsecuente” a la política del Gabinete de Río. 


En su discurso de clausura del parlam.t brasileño, 
que acaba de llegarnos, el Emperador declara que “sin 
romper la neutralidad que conviene observar en las di- 
sensiones intestinas de la República Oriental, se ha visto 
/ obligado a enviar allí una misión especial con el fin 
de obtener las satisfacciones debidas por lo pasado y 
garantías para lo porvenir”, Con un poco de memoria, 
difícil es tomar en serio este nuevo compromiso de neu- 
tralidad. En previsión de una lucha con el Paraguay, pre- 
visión que ha debido contribuir poderosamente al súbito 
acercamiento con Buenos Aires, le importaría mucho al 
Brasil poder disponer a su grado de los puertos y territo- 
rios de la Banda Oriental así como los de la provincia 
de Corrientes en la Mesopotamia Argentina. En 1856, 
bajo la presidencia de Flores, que ya había solicitado y 
obtenido esta intervención armada del Brasil destinada 
a derrocarlo tan pronto, ¿acaso no se vió a los 1200 ó 1500 
soldados imperiales abandonar su guarnición de "Monte- 
video para engrosar las fuerzas enviadas contra López 
1º? ¿Y no me declaraba el otro día el Dr. Vélez Sarsfield 
que la escuadrilla argentina colocada en observación en 
Martín García tenía como objeto los vapores de guerra 
paraguayos mucho más que los del ¡Estado Oriental? 


Es de interés vital para la navegación y las comu- 
nicaciones internas del inmenso Imperio brasileño el que 
las dos riberas del Paraguay / no pertenezcan exclusiva- 
mente a una sola Potencia. La Confederación Argentina 


y Bolivia reivindican una parte de los desiertos del Chaco 


en el borde occidental del río: parece que el Brasil de 


buen grado ayudaría a la Confederación a apoderarse de 
esos territorios en perjuicio del Paraguay y de Bolivia, 
con quienes tiene perpetuas disputas de límites. De ahí 
sin duda proviene esta asistencia indirecta dada a la 
empresa revolucionaria del Gral. Flores, de acuerdo con 
Mitre; de ahí esta extraña embajada a propósito de agra- 
vios provocados precisamente por la conducta de los Mi- 
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nistros y de los oficiales brasileños; de ahí esos arma- 
mentos que aún permanecen en la línea de retaguardia, 
pero que sólo esperan una señal para entrar en acción 
y arrastrar, al mismo tiempo que a Buenos Aires, a la 
Banda Oriental, que podría convertirse en una molesta 
aliada de López II. 

El Paraguay se venga de esta mala voluntad y de 
estas coaliciones en germen volviendo locos a los enviados 
brasileños. Después del Sr. Varnaghen, vemos al $S.: López 
Gama a quien una estada de tres semanas en la Asunción 
bastara para trastornar / de tal modo que escapó con su 
secretario para Buenos Aires, primeramente, luego a 
Montevideo y a Río de Janeiro. Antes que él Carvalho 
Borges, Amaral y otros habían huído enteramente azo- 
rados de ese apestado laberinto; y la preocupación mayor 
del gabinete de Río es encontrar constituciones diplomá- 
ticas bastante robustas como para resistir a los espantos 
de ese nuevo Minotauro, 

El nuevo acercamiento de los Colorados ha ocasio- 
nado un doble desagrado al respetable Don Bernardo P. 
Berro ex-presidente de la República: se vió obligado « 
abandonar precipitadamente su quinta ocupada por el ene- 
migo, y apenas volvió a la ciudad, a defenderse a basto- 
nazos contra un furioso blanquillo, el escribano Díaz que, 
en pleno mercado, se abalanzó sobre “el tirano desposeído 
y convertido en su igual”, para vengarse de haber sido 
puesto en el pontón, hace tres meses. 

En medio de estas ardientes preocupaciones y de 
estas tristes escenas, nuestra población francesa se ha 
distinguido por un acto de inteligente y patriótica gra- 
titud hacia el Gobierno del Emperador y su represen- 
tante en Montevideo. Tengo el honor, Señor Ministro, de 
poner ante vuestros ojos el memorial que acaba de / pre- 
sentarme una diputación de los reclamantes y del comercio 
respecto al arreglo definitivo de las indemnizaciones, así 
como la respuesta que di, respuesta que parece haber 
tenido la suerte de gustar a los Orientales tanto como a 
los Franceses. Encargado por estos últimos de depositar 
su agradecido homenaje a los pies del Emperador, me 
atrevo a rogar a Vuestra Excelencia que tenga a bien 
hacerlo añadiendo el mío. Aumentaría así sus sentimien- 
tos de gratitud y los buenos efectos de estas cortesías 
internacionales, si se dignara comunicar al “Moniteur” los 
extractos de los diarios Montevideanos que agrego al pre- 
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sente despacho, hasta que pueda trasmitir al Departa- 
mento una copia auténtica del memorial y de las firmas. 

La diputación cuidó de observar que estas últimas 
serían aún más numerosas, de no impedir la guerra civil 
las comunicaciones entre la capital y la campaña; y en 
efecto todos los días llegan nuevas adhesiones. 

/ Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 

Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


P. D. — Los diarios de la tarde anuncian que el Gob. 
firmó ayer a la par y al interés corriente en plaza, un 
empréstito mensual de cien mil pesos fuertes, pagadero 
durante cinco meses y reembolsable, amortización e inte- 
reses, sobre las rentas del mercado y de los derechos de 
entrada (corrales y tabladas) establecido a la entrada 
del ganado mayor. El “Banco Comercial” se ha encargado 
de la operación con el concurso del “Banco de Londres y 
del Plata” y de algunos capitalistas extranjeros y nacio- 
nales. 


Nº 197 — [Recorte de “El Plata” en cl que se transcriben los 
discursos pronunciados por Saraiva y Aguirre en ocasión de ha- 


o 


ber presentado el primero sus credenciales.] 


[Montevideo, Mayo 12 de 1864.] 


Anexo Nº 1 al despacho del 14 de Mayo de 1864. 
Direc.” Política. Nº 178. 


Copia directa del texto en español. 
EL PLATA 
/ Montevideo, Mayo 12 de 1864, 


Recepción diplomática 


A la una del día fué recibido en audiencia pública y 
con la solemnidad debida á su alto rango, S. E. el Sr. 
Consejero, D. José Antonio Saraiva, Caballero del Consejo 
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de S.M.I., Comendador de la órden de la Rosa y Diputado 
á la Asamblea General Lejislativa, acreditado cerca del 
Gobierno de la República en el carácter de Comisionado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario del Emperador. 

El salon de recepcion estaba ocupado por los miem- 
bros del Poder Ejecutivo, log generales de la República, 
S.S. el Vicario Apostólico y los Gefes superiores de las 
oficinas de la Administracion. 

El Batallón 1* de guardias nacionales formado en dos 
álas, hacía los honores del acto. 

En presencia de S.E. el Sr. Presidente de la Repú- 
blica pronunció el Sr. Saraiva el siguiente discurso: 

“Excelentísimo señor Presidente: 

“La carta de S. M. el Emperador del Brasil, mi augusto 
soberano, que tengo la honra de entregar á vuestra exce- 
lencia me acredita como Enviado Estraordinario y Minis- 
tro Plenipotenciario cerca del Gobierno de la República 
Oriental del Uruguay. 

Conseguir que, por medio de una política previsora, 
y ejecutada con perseverancia, sean garantidos los dere- 
chos y los intereses lejítimos de mis conciudadanos domi- 
ciliados en el interior de la República, tal es, señor Presi- 
dente, el objeto especial de mi mision y el vivo deseo del 
Gobierno de S. M, 

Solo la adopcion de esa política disipará todas las 
causas próximas ó remotas, que en el futuro puedan per- 
turbar las relaciones de perfecta cordialidad que S.M. el 
Emperador del Brasil tiene en mucho cultivar con esta 
República. 

No hay esfuerzo que sea demasiado, señor Presidente, 
para conciliar los intereses de dos Estados limitrofes y 
americanos, y asentar sus relaciones internacionales en 
bases sólidas y permanentes. 

Por mi parte, haré cuanto de mi dependa, para que 
la mision de que fuí encargado sea proficua á ambos 
países; y me consideraré feliz, si, grangeandome la bene- 
volencia de vuestra excelencia, pudiese hacer bien patente 
toda la nobleza de los sentimientos del Emperador, que 
no cesa de hacer votos por la paz y la prosperidad de la 
República Oriental del Uruguay.” 

S. E. el señor Presidente contestó el discurso del 
Enviado Extraordinario con las siguientes palabras: 

“Señor Ministro: À 

“Queda en mis manos la carta de S.M. el Emperador 
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del Brasil que acredita á V.E. como su enviado estraordi- 
nario y Ministro Plenipotenciario cerca del gobierno de 
la República. 

“El gobierno oriental que no ha podido ni puede dejar 
de reconocer la reciproca conveniencia de mantener la 
más franca, leal y amistosa relacion con el de SM, el Em- 
perador del Brasil, y que cree haber dado muestras de 
su solicitud para que esa buena relacion sea permanente 
é inalterable, recibe con satisfaccion la mision de V.E. 
dirigida á tan importante objeto. 

“Comprendo, como V.E. que ningun esfuerzo debe 
omitirse de parte de ámbos gobiernos para que los inte- 
reses de los dos Estados limitrofes y amigos sean firme- 
mente garantidos por relaciones internacionales fundadas 
en el franco y efectivo acatamiento á la justicia y al 
derecho reciproco, en el respecto al principio de órden y 
de autoridad, únicas bases sólidas de una amistad sincera 
y permanente, 

“No puede haber ni dificultad ni peligro para los 
derechos é intereses legítimos de los ciudadanos de los 
dos paises, ni causas próximas ó remotas capaces de per- 
turbar las relaciones de perfecta cordialidad entre ambos 
pueblos y gobiernos, si estos se inspiran de una politica 
basada en aquellos principios, si esa política es leal y 
perseverantemente ejecutada. 

“Por lo mismo acepto y agradezco, señor Ministro, las 
benévolas manifestaciones de V.E. y asi como espero que 
la rectitud é ilustracion del enviado extraordinario de S.M. 
el Emperador del Brasil sabrá hacer patente la nobleza 
de los sentimientos que animan á su augusto soberano 
hácia este pais, V.E. debe estar seguro de que el Gobierno 
Oriental, consecuente con sus declaraciones y con sus 
actos ha de dar testimonio al de S.M. de la altura de sus 
miras y de la lealtad de sus sentimientos.” 


Nº 198 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Tixteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: informa que la política y la gus- 
rea han hecho una pausa, que la llegada del Almiranto Taman- 
daré sirvió para tranquilizar al Gobierno y al público, y que el 
Almirante Chaigneau regresó al Brasil. Se refiere a la indigna- 
ción que produjo en las repúblicas americanas el golpe del Al- 
mirante español Pinzón en las islas Chinchas. Los diarios mon- 
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tevideanos, expresa, “siguen sosteniendo un vigoroso cañoneo 

contra la volítica y la misión brasileñas'?, Dice que el Ministro 

Herrera mandó “a paseo” al Almirante Tamandaré, y que ésta 
se fué con cuatro barcos a Buenos Aires.] 


[Montevideo, Mayo 30 de 1864.] 


CONSULADO GENERAL 


DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Direcclón Política 
Nº 179 


pd / / Montevideo, 30 de Mayo de 1864. 
Señor Ministro, 

A pesar de la presencia del Enviado extraordinario 
del Brasil D. J. Ant.º Saraiva, a pesar de la del Vice-Al- 
mirante Lisboa, barón de Tamandaré, quien llegó el 16 
con la hermosa fragata “Ytheroy”, la política y la guerra 
parecen haber hecho una pausa. El Sr. Saraiva no ha te- 
nido más que una o dos entrevistas con el Sr, Herrera; el 
Gral, Moreno, dicen que por falta de caballería, ha per- 
manecido inmóvil en sus acantonamientos, y pese a un 
tiempo magnífico, Flores, a la cabeza de 1800 hombres y 
20 mil caballos, no ha hecho ninguna tentativa que pu- 
diera prestar a sus aliados una ocasión para renovar pro- 
posiciones de arreglo. Verdad es que esta inacción tam- 
bién puede amortiguar los odios y allanar los caminos 
hacia ese arreglo muy difícil, sin el cual todo el estrépito 
de las sesiones parlamentarias, de las misiones argentinas 
y brasileñas, de los refuerzos de tierra y mar no llegaría a 

Su Excelencia, el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Rela- 
ciones exteriores, Sa. &a. «a, Paris. 
i. [1 v.] / / ningún resultado práctico o que pueda conciliarse con 
los derechos de la República Oriental y los intereses euro- 

peos. 

Hecho singular, la llegada del S. de Tamandaré, ame- 
nazadora retaguardia, sólo ha servido hasta el presente pa- 
ra tranquilizar al Gobierno y al público. En efecto, este 
personaje, que es uno de los jefes del partido conservador 
en Río, y que dicen ser el confidente del pensamiento im- 
perial, ha aprovechado todas las ocasiones para decir que 
el Emperador quería la paz en su tierra y en el exterior; 
que el verdadero objeto de esas demostraciones y de esos 
movimientos de tropas era desarmar la oposición, contener 


f. [2] / 
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a la turbulenta provincia de Río Grande y ayudar a la 
pacificación de la República Oriental. Es el caso de decir: 
“¿A quién engañan aquí?” ¿Qué significa esta diplomacia 
en parte doble que tiene representantes tan diversos, que 
vigila y neutraliza a su agente liberal por su agente 
conservador, que agasaja al mismo tiempo a los “liguis- 
tas” y a los republicanos en el Brasil, a los blancos y a 
los colorados en Montevideo, y a los unitarios crudos o 
cocidos, en Buenos Aires? 


“Tt is all a humbug”, * me dijo el otro día el Sr. 
Lettsom que es un pronunciado florista, y a quien trataba 
de llevar al único terreno conveniente a nuestros intereses 
comunes, la independencia y la integridad / de esta Suiza 
o Bélgica americana. Mientras tanto, ese “humbug” ya 
parece haberle valido a los Brasileños yo no sé qué arreglo 
de su viejo crédito contra la República Argentina respecto 
de la cruzada de 1851, cuyo fin y resultado fueron la 
caída de Rosas, 

Suceda lo que suceda como ningún peligro inmediato 
amenaza esta capital, nuestro Almirante me renovó oficial- 
mente, el 22 de este mes, la expresión de su deseo de 
regresar al Brasil, de donde había vuelto el “Lutin” el 
16, y donde lo llamaban las necesidades del servicio. No 
creí deber retenerlo: la postergación de la partida de la 
“Astrée” había producido el efecto de un aviso cortés, 
sobre el que yo contaba. Esta hermosa fragata y el Sr. 
Chaigneau partirán pues el 31 de Mayo hacia Río, luego 
de ocho meses pasados en nuestra vada sin ninguna exi- 
gencia de mi parte. 

El C. Almirante Warren también abandonó Monte- 
video el 25 del corriente, para ir a Río a entregar a su 
sucesor, el Sr. Elliot, el comando de la estación, y el hu- 
morista Sr. Lettsom encuentra en ello un doble provecho. 
Me dijo que yo podría disponer si fuera necesario de las 
/ fuerzas inglesas, — siete u ocho navíos dejados aquí 
por el Sr. Warren, los cuales junto con los tres nuestros 
(incluso el pontón “la Fortune”) hastarían muy probable- 
mente para salvar todas las eventualidades; y en caso con- 
trario, un expreso por él enviado a su Almirante, también 
llevaría mis despachos para el nuestro. 

Es una especie de garantía harto singular y sin em- 
bargo casi tradicional para nosotros, hay que confesarlo, 


1. En inglés en el original: “Todo es una farsa”. 
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esta constante superioridad de la marina inglesa en estos 
parajes; y por mi parte no tendría ningún escrúpulo en 
utilizarla ampliamente, para mantener primeramente las 
buenas relaciones tan útiles a nuestros intereses, y ade- 
más para compensar los memorables servicios que nuestra 
expedición de Méjico cada día hace a nuestros vecinos de 
ultra-Mancha y a todo el mundo. 


Apenas empezaban estas Repúblicas a comprender la 
necesidad de resignarse a las incalculables consecuencias 
de esta expedición, y ya las vemos nuevamente conmovi- 
das y enfurecidas por el golpe del Almirante español 
Pinzón en las famosas islas de las Chinches (Chinchas), 
que sólo producen guano y que sin embargo son actual- 
mente el recurso más importante del Perú, el Eldorado 
/ de otros tiempos. Mi colega el Sr. Creus, Ministro de 
España, acaba de confirmarme al respecto los informes 
de los diarios peruanos y chilenos. Considerando los pre- 
parativos belicosos de estos países, cree a Pinzón y a sus 
dos fragatas muy comprometidos, sino le han sido en- 
viados inmediatamente refuerzos de las Filipinas; pero 
entonces sería la guerra para España ya cargada con 
Santo Domingo, y la población y el comercio españoles 
una vez más correrían el riesgo de soportar las conse- 
cuencias más lamentables de este estado de cosas. El Sr. 
Creus se congratulaba mucho por la actitud sostenida en 
estas circunstancias por el S. Edmond de Lesseps, que 
no había querido asociarse a la manifestación desfavo- 
rable de una porción del Cuerpo diplomático. 


Los diarios montevideanos, abundantemente provis- 
tos de materiales por el departamento de relaciones exte- 
riores, siguen sosteniendo un vigoroso cañoneo contra la 
política y la misión brasileñas, que se atreve a pedir satis- 
facciones aquí, cuando está probado que las bandas de 
Flores están compuestas en más de la mitad por súbditos 
brasileños. En apoyo de esta afirmación todos invocan 
el testimonio del Almirante / Chaigneau, quien, habiendo 
ido a pasar algunos días a la estancia del famoso finan- 
ciero Buschental, solícito anfitrión de todas las potencias, 
vió allí el 26 del corriente, robar 150 caballos por una 
tropa de colorados todos Brasileños, menos su capitán. 
Interrogado en casa sobre el hecho, el S.r Chaigneau dis- 
cutió el número de los caballos, pero afirmó la naciona- 
lidad brasileña de los soldados. Los amigos de la justicia 
y de la paz esperan que irá a decirlo a Río de Janeiro. 
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Es indiscutible que el ascendiente moral es hasta 
ahora el patrimonio de este pobre Gob. Montevideano 
blanco de tantas intrigas, deslealtades y violencias. La 
postergación por algunos días de la partida de “I Astrée”, 
y mi respuesta al Memorial de los residentes franceses, 
produjeron una sensación por la que me felicitaron Orien- 
tales y extranjeros; y mientras el Gob. levantaba la ca- 
beza, la misión Saraiva tomaba una actitud más y más 
vacilante y llena de turbación. ¡Cosa extraña! el joven 
Ministro Herrera, según me aseguran, acaba de mandar 
a paseo al Vice-Almirante barón de Tamandaré con cuatro 
de sus barcos, muy inútiles para el esclarecimiento de 
ciertas dificultades y cuya única presencia constituía aquí, 
a los ojos / del Gob. la mayor dificultad; y efectivamente, 
el pacífico Almirante ha ido a pasearse a Buenos Aires, 
que muy a propósito celebraba las fiestas de Mayo, 

Se observó que, antes de abandonar Montevideo, con 
sus cuatro navíos, participó de modo extraordinario en la 
fiesta de la reina Victoria haciéndolos desfilar enteramente 
empavesados, con salvas, música, -&a. en seguimiento de la 
fragata almirante “The Forte”, la que por una insólita 
cortesía, le envió su agradecimiento cuando ya se alejaba 
de la rada. Signos precursores de un arreglo. 

La distribución de los títulos de la Deuda franco- 
inglesa se continúa regularmente en mis oficinas. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


Nº 199 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores do 
Ivancia, Sr. Drouyn de Lhuys: reficre las consecuencias que tuvo 
en los estados americanos el golpe del Almirante Pinzón, que dió 
a los políticos el pretexto que necesitaban para realizar entre 
los gobiernos la reconciliación proclamada con entusiasmo por 
los clubs y los diarios, Informa de los intentos de Elizalde, La- 
mas y el representante inglés Thornton de renovar las relaciones 
oficiales entre las dos repúblicas, arreglar a la República Orien- 
tal con el Brasil mediante la pacificación indispensable del Uru- 
guay; y de una entrevista que tuvieron con Flores en su cam- 
pamento. Señala la intimidad existente entre los agentes ingleses 


22 
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y los brasileños que es “la luna de micl del arreglo”. Comenta 

un decreto del Gobierno en el que se alega la necesidad de re- 

conciliación interior a fin de responder dignamente al llamado 
de los demás estados americanos para la común defensa,] 


[Montevideo, Junio 12 de 1864.] 


CONSULADO GENERAL 


DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
Nº 180 


/Montevideo, 12 de Junio de 1864. 
Señor Ministro, 

En el último correo tuve el honor de hablar a Vues- 
tra Excelencia de la emoción producida en todas estas 
repúblicas por el golpe del Almirante español Pinzón en 
las famosas islas Chincha. Era una ocasión preciosa para 
todos los cortesanos de la popularidad, diré más aún, para 
los partidos, los gobiernos y los negociadores en dificul- 
tades. En Buenos Aires, Crudos y Cocidos la aprovecharon 
ávidam.te para hacer una tregua y darse el beso Lamou- 
rette en el altar común de la patria americana. Asam- 
bleas públicas se realizaron al aire libre con un tiempo 
inclemente; los tribunos en disponibilidad, los poetas y los 
declamadores sin empleo peroraron a pleno pulmón con- 
tra la liga impía de las monarquías europeas; hasta el 


t [1 v.] / Presidente de la República, / subido en una silla, dicen 
Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, da. &a. &a. París. 


que aprovechó la circunstancia para predicar en la calle 
la necesidad de la unión. 

En Montevideo se quedaron más tranquilos. La cosa 
se limitó a algunos artículos de diarios y a una reunión 
patriótica poco numerosa y poco popular, habida el 5 del 
corriente, en los salones del Club nacional. Es verdad que 
allí, el pequeño Dr. Estrázulas, infortunado jefe del mi- 
nisterio de 45 días, hizo fulminantes revelaciones contra 
Europa y sobre todo contra Francia. Dijo que ha obser- 
vado con alguna atención la conducta de ciertas cortes, 
y el atentado de Pinzón no lo sorprendió nada. Ya hace 
tiempo que Napoleón III ha propuesto a Londres un plan 
para dominar, de acuerdo con España e Italia a las repú- 
blicas sudamericanas, bajo el pretexto de restablecer en 
ellas el orden desgraciadam.t perturbado sin cesar por 


£. [2] / 
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las discordias intestinas que las enervan y desprestigian. 
Preocupada por las cuestiones polaca, dinamarquesa o 
danubiana, Inglaterra ha recibido esas propuestas con 
cierta reserva; pero el doctor afirma que el proyecto 
subsiste, y que no puede admitir como un hecho aislado 
o espontáneo el acto / de los S.ss Pinzón y Mazarredo, 
de momento que este último, al abandonar Madrid fué a 
pasar treinta y siete días a París, donde tuvo varias con- 
versaciones con el Emperador y el Sr. Drouyn de Lhuys, 
antes de dirigirse a Lima en calidad de Comisario espa- 
ñol. ¿Es pues de sorprender, luego de la severa lección 
de Méjico, que la alarma se haya extendido en todo el 
nuevo continente? y ante tal amenaza ¿no conviene crear 
una comisión defensiva que mantenga correspondencia 
no sólo con las repúblicas vecinas, sino con todas las aso- 
ciaciones populares de Europa, incluso las de España, 
que se interesan de corazón por la independencia y el 
porvenir de las democracias americanas? 

Otro ex-ministro Don Joaquín Requena, yendo más 
lejos que el Dr. Estrázulas, se fundó en la inquietante 
actitud del Brasil hacia este país para darle también su 
papel en la vasta conspiración cuyo fin sería, en su opi- 
nión, monarquizar una después de otra a las repúblicas 
americanas. Pero blanquillo menos apasionado que el pre- 
opinante, no va a pedir quiméricos socorros a los clubs 
chilenos o europeos; propone / golpear sencillamente a 
la puerta del vecino: ¿acaso el pueblo Argentino no es el 
aliado natural e histórico del Oriental contra las agre- 
siones del imperio brasileño? 

Así como en la otra ribera los unitarios cocidos o 
crudos y aún los federalistas afectaron confundirse en un 
mismo hurra contra Mazarredo y Pinzón, la comisión 
provisoria montevideana formada a raíz de esta reunión 
para incrementar la asociación americana, se compone 
bajo la presidencia del Dr. Requena, de cuatro blanquillos 
y otros tantos colorados, estos últimos elegidos aunque 
ausentes, y de los cuales tres, más o menos cortésmente, 
han rechazado el abrazo. 

Así pues, esta pinzonada, como se dice en los salones 
de Montevideo, mientras reconcilia a Chile y a Bolivia 
prontos para entrar en guerra, tendería a acercar en las 
dos riberas del Plata a las cinco o seis facciones que aquí 
se disputan el poder, y cuyos odios no calmó nuestra ex- 
pedición de Méjico. Este golpe feliz aún ha hecho más: 


f. [3] / 
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al ofrecer a los espíritus cultos abundante tema para de- 
clamaciones sobre la fraternidad americana, dió a los po- 
líticos serios el motivo, el pretexto / o la ocasión que 
necesitaban para realizar entre los mismos Gobiernos esta 
reconciliación proclamada con entusiasmo por los clubs 
y los diarios, 

Fué pues muy oportunamente que en la tarde del 6 
de Junio, la cañonera inglesa “Tritón” desembarcó en el 
muelle de Montevideo a Don Rufino Elizalde, Ministro 
de relaciones exteriores de la República Argentina, a Don 
Andrés Lamas, agente confidencial del Gob. Oriental en 
Buenos Aires, y al Sr. Thornton, Ministro plenipotencia- 
rio de S.M. Británica ante la Confederación, encargados 
de la triple misión de renovar las relaciones oficiales en- 
tre las dos repúblicas, arreglar a ésta con el Brasil y 
asegurar la duración de su obra con la pacificación indis- 
pensable del Uruguay. 

Una hora después, el Sr. Thornton, mi antiguo co- 
lega, estaba en casa. Me expuso cómo en Buenos Aires 
se creían rotas las negociaciones entre la Misión extraor- 
dinaria Brasileña y el Sr. Herrera, el S.r Saraiva retirado 
a bordo de un navío de guerra y los batallones imperiales 
en marcha para franquear la frontera. Para grandes 
/ males, grandes remedios: dejando de lado toda especie 
de susceptibilidad y de etiqueta, el Gral. Mitre había pen- 
sado que este espontáneo envío de su Ministro le conci- 
liaría la opinión obligando a sus adversarios a hacer tam- 
bién concesiones de amor propio en pago de una propo- 
sición tan notoria. El propio Sr, Thornton se había apre- 
surado a ofrecer su barco y sus buenos servicios, y había 
decidido al S.t Lamas a venir como medio de unión ade- 
más, con los brasileños, El Sr. Elizalde y él se compla- 
cían por otra parte en esperar que mis buenos consejos 
los ayudarían ante el Gob. 

Les contesté que en efecto podían contar con ellos, 
y cumplí con mi palabra sin apartarme en nada de la 
reserva conveniente. 

A una observación de mi parte sobre la grave impru- 
dencia que el espíritu de partido había hecho cometer en 
Buenos Aires, de haber atraído y alentado a la ingerencia 
brasileña en la empresa de Flores, el Sr. Thornton res- 
pondió que la misión Mármol en Río de Janeiro tenía pre- 
cisamente como fin el reparar este error recordando a 
propósito que la República Argentina tenía el derecho y 
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aún el deber de velar por la independencia y la integridad 
territorial del Uruguay, integridad poco considerada en 
los tratados de 1851. 


Evidentemente se había exagerado adrede en / la 
otra orilla el fracaso de la misión Saraiva. Esta misión 
primeramente había entrado en un camino sin salida al 
pasar una larga nota en la que desfilaba la interminable 
letanía de las reclamaciones no' satisfechas desde hace 
doce años. El Sr, Herrera respondió a ella por una nota 
muy firme y llena de recriminaciones tanto sobre un 
número casi igual de reclamaciones pendientes como sobre 
la desieal conducta de los comandantes de la frontera y 
de los oficiales brasileños ostensiblemente alistados bajo 
las banderas de Flores. La negociación permanecía em- 
pantanada en ese callejón sin salida, cuando la hábil in- 
tervención del Gral, Mitre vino a sacarla de allí con gran 
alegría de los Brasileños en primer lugar, inquietos por 
las consecuencias, y puede decirse con la satisfacción de 
casi todo el mundo. Esta intervención tan oportuna, ¿no 
había sido pedida y convenida por adelantado? Se podría 
sospecharlo; lo que por otra parte no destruiría sus bue- 
nos efectos: para el gabinete de Río lanzado irreflexible- 
mente en una enojosa aventura, para Buenos Aires, que 
no necesita en nada renovar las viejas luchas respecto a 
la provincia cisplatina, y para la República Oriental que 
se arruina manteniendo a dos ejércitos incapaces, como 
/ parece, de destruirse y hasta de alcanzarse. 


La triple negociación iniciada el 7 no anduvo dema- 
siado despacio, El Sr, Elizalde se mostró amplio, como 
él mismo me dijo, en el asunto de la reiniciación de las 
relaciones oficiales, cuestión sobre todo de amor propio 
y fácil de resolver por dos salvas de cañón simultáneas. 
El Sr. Saraiva de buen grado postergará para tiempos 
más tranquilos el examen de sus reclamaciones acostum- 
bradas a la espera. En cuanto al arreglo con Flores, los 
Sres. Elizalde, Saraiva, Thornton, acompañados por sus 
secretarios y reforzados por los S.'es Andrés Lamas y Cas- 
tellanos, partieron esta mañana para negociarlo en el 
mismo campamento del General colorado, quien, avisado, 
marcha por su lado al encuentro de esta solemne emba- 
jada, que forma un convoy de ocho coches, La inquietud 
que ayer por la tarde expresaba el Gob., es que no llegue 
lo suficientemente rápido como para impedir a Flores 
de vencer a Moreno, lo que probablem.!' inflaría sus pre- 
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tensiones y haría el arreglo más difícil. Un informe del 
Comando militar del Dep.'* de Colonia, donde “el ejér- 
cito liberador” opera desde hace un mes casi a la vista 
de Buenos Aires, acaba de aumentar este temor anun- 
ciando que el “Vándalo” había recibido de la otra orilla 
un refuerzo de infantería, de municiones y de dos cañones. 
Cosas del Plata: mientras Mitre quiere / que Flores de- 
ponga las armas en honrosas condiciones, una parte de 


Buenos Aires sigue enviándoles armas y soldados, 


En medio de estas negociaciones seguidas con ansie- 
dad por la opinión pública firmemente pronunciada en 
favor de la paz, el Sr. Loureiro, representante ordinario 
del Brasil, dió el 9 de Junio una cena diplomática donde 
no se veía menos de siete Ministros titulares: el anfitrión, 
los Sres. Herrera, Elizalde, Saraiva, Creus, Thornton, 
Barbolani; tres Encargados de Negocios: los Sres. Mai- 
llefer, Lettsom, Leitte; el Cónsul General Carneiro y va- 
rios secretarios de Legación o Cónsules. No se habían 
hecho más que los brindis ordinarios por los Gobiernos 
de los países representados. Me levanté y propuse un 
brindis por el éxito de la misión pacífica que reunía a 
varios miembros distinguidos de la diplomacia europea 
y americana. Este brindis fué recibido con mucho agrado, 
sobre todo por los Brasileños, quienes me lo agradecie- 
ron cordialmente. El Sr.Herrera era el único que parecía 
un poco turbado, y yo lo había hecho principalmente en 
su intención. Me había hablado de una memoria remi- 
tida al S. Drouyn de Lhuys por el Dr. Vavasseur, Cónsul 
General del Uruguay en París, y yo temía / que ilusiones 
de partido arrastraran a este Gobierno a regatear dema- 
siado las condiciones de paz razonables aún a riesgo de 
una revolución de la que el Sr. Thornton hablaba tran- 
quilamente como de un recurso extremo. Al abandonar la 
Legación brasileña hacia las nueve, el Sr. Herrera me 
dijo con un tono más resignado que alegre: “No hay más 
remedio que tratar de terminar con esto”, 


Las buenas noticias se siguen como las malas: el 
malentendido relativo al paquebote paraguayo “Paragua- 
ri?” acaba de ser aclarado en la Asunción, habiendo dado 
el Gobierno Montevideano al respecto una satisfacción 
puramente verbal, es cierto, pero sin embargo excesiva 
y menos conforme a la justicia que a los intereses de la 
política. Acabo de recibir del Sr. Laurent Cochelet el 
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“Semanario” que contiene las notas cambiadas con este 
motivo. 

Desde hace algún tiempo reina una notable intimi- 
dad entre los Agentes Ingleses y Brasileños. Es la luna 
de miel del arreglo; y el Sr. Thornton se preocupa por 
hacerse agradable y útil antes de ir a tomar posesión 
del puesto que le espera en Río. 

—14 de Junio, a las 10 de la noche. 

Todo lo que se ha sabido de los ilustres mensajeros 
de la paz enviados al campamento del Gral. Flores, es 
que anteayer durmieron en Canelones, y que salieron ayer, 

f. [6] / al / ruido de una salva de trece cañonazos, para llegar 
a San José, donde debían pasar la noche. Entre los mo- 
tivos que hacen creer en su éxito, cuentan sobre todo 
una carta muy significativa del Presidente Mitre, que el 
Sr. Elizalde está encargado de presentarle a Flores. 

El Sr. Mármol, Ministro de la Confederación en Río 
de Janeiro, llegó de ésta ayer en el packet inglés, siendo 
portador de instrucciones importantes para el Sr. Sa- 
raiva en el sentido del movimiento pacífico cuya inicia- 
tiva ha tomado Buenos Aires. Encontrándose con que las 
cosas ya habían empezado, el Sr. Mármol prosiguió inme- 
diatamente el camino a Buenos Aires, dejando aquí los 
despachos del gabinete de Río para las Legaciones bra- 
sileñas, 

Agrego a éste el decreto impreso, mas no publicado, 
que el Gobierno dió respecto a la amnistía y sus condi- 
ciones generales, que parecen muy aceptables, dejando de 
lado las condiciones particulares que aún hay que discu- 
tir, y que son el principal objeto de la misión extraor- 
dinaria enviada hacia Flores. Entre los considerandos 
que se alegan, es curioso ver figurar en primer lugar la 
necesidad de la reconciliación interior, a fin de respon- 
“der dignamente al llamado de los demás Estados Ameri- 
canos para la común defensa. Como se ve la mistifica- 
ción se explota hasta el extremo; pero no nos quejemos 
si de ello resulta la paz. 

£. [6 x] / / El Sr. Lefebvre de Bécour sigue en este barco su 
viaje hacia Francia. Con él pierdo un vecino útil y puedo 
decirlo un colaborador de los más agradables y de los 
más seguros, 

Agrego a éste, Señor Ministro, una copia legalizada 
del Memorial de los Reclamantes y residentes Franceses, 
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con las firmas y mi respuesta. Como tuve el honor de 
escribirle, hace un mes, a Vuestra Excelencia, es un ho- 
menaje de reconocimiento hecho ante todo al Gobierno 
del Emperador. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


Nº 200 — [Decreto del Gobierno Oriental ofreciendo amnistía 
a todos los que depongan las armas. ] 


[Montevideo, Junio 12 de 1864.] 


/ Anexo al desp. pol. Nº 180 de Montevideo, 12 de Junio 
de 1864. 


Ministerio de Guerra y Marina, 


DECRETO 
Montevideo, 10 de Junio de 1864. 


Considerando: que la continuacion de la actual si- 
tuacion política de la República, debilitando su poder en 
el interior, puede comprometer hasta su seguridad este- 
rior, é inhabilitarla para responder dignamente al llama- 
miento de los demas Estados Americanos, en defensa del 
peligro de que pueden verse amenazados; 


Considerando: que esa misma situacion bastaria por 
si sola, y abstraida de complicaciones esteriores, para 
comprometer la vida de la Patria, si continuasen por mas 
tiempo los estragos de las perturbaciones internas que, 
en época no remota la han devastado y traido sobre ella 
todos los dolores y todas las humillaciones de las inter- 
venciones estrangeras, haciendo hereditarios los odios que 
han desgarrado la Patria por las manos de sus propios 
hijos, despojándola en el interior de todas las condiciones 
de prosperidad y engrandecimiento, y en el exterior, com- 
prometiéndole su crédito y su respeto; 
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Teniendo, ademas, en consideracion, que, conforme 
á las seguridades amistosas y confidenciales, que han sido 
espresadas al Gobierno, en presencia del Honorable Señor 
Don Eduardo Thornton, Ministro Plenipotenciario de $. 
M. B., y mediador, para el arreglo de las diferencias exis- 
tentes entre esta República y la Argentina, por S. E. el 
Señor Doctor Don Rufino de Elizalde, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, que se encuentra en Mision Confi- 
dencial en esta Capital, y por S. E. el Señor Consejero 
Don José A. Saraiva, Enviado Estraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de S. M. el Emperador del Brasil la pa- 
cificacion interior, por la que han espresado sus votos, 
sin hacer de ella una condicion para el arreglo de las 
cuestiones internacionales pendientes, y reconociendo, an- 
te todo, la necesidad de mantener incólume el principio 
de autoridad, serviria sin embargo á afirmar y fecundi- 
zar el restablecimiento de nuestras buenas relaciones con 
la República Argentina, y facilitaria la solucion inme- 
diata, reciprocamente digna y satisfactoria de las difi- 
cultades existentes con el Imperio del Brasil; 

Y por último, y sobre todo que, la fraternal recon- 
ciliacion de los Orientales, para salvar el honor, la exis- 
tencia y la prosperidad de la Patria comun debe ser, y 
es sin duda, el voto y la aspiracion de todos los buenos 
ciudadanos; 

Colocado el Gobierno en Ja esfera de los verdaderos 
y grandes intereses del Pais, levantando en alto la ban- 
dera nacional, á cuyo amparo y en cuya defensa deben 
reunirse fraternalmente, en las actuales circunstancias, 
por el bien y la dignidad de la Nacion, todos los corazo- 
nes y todas las espadas Orientales, — é invocando el res- 
peto, por todos debido, á la Constitucion y á las Leyes, 
base y garantía de los derechos individuales, y del bien- 
estar de los habitantes del Estado; 

El Presidente de la República, en Consejo de Minis- 
tros, han acordado y decreta: 

Art. 1º. Se otorga Amnistia plena y sin restriccion 
á todos los que se encuentren en armas contra la Auto- 
ridad del Gobierno, ó que se hayan comprometido por 
actos políticos, dentro 6 fuera del Pais, contra el mismo 
Gobierno. 

Art. 2*. Los Ciudadanos que se acojan á la Amnistia, 
que se les ofrece por el artículo anterior, se considera- 
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rán, por el solo acto de deponer las armas, restablecidos 
en los grados que tenían adquiridos en el servicio de la 
República. 


Art. 3º. Efectuado el desarme de las fuerzas, hasta 
hoy en armas contra el Go- / bierno en el tiempo y for- 
ma que este determine, seran adoptadas las medidas mas 
eficaces para garantir a todos los ciudadanos, sin ecep- 
cion, el pleno goce de sus derechos civiles y politicos. 


Art. 4º, Vueltos los ciudadanos, hoy en armas, a sus 
hogares, restablecida la tranquilidad de los espiritus, y 
la paz en todo el territorio de la Republica, el Gobierno, 
procediendo conforme a lás prescripciones de la Consti- 
tucion del Estado, designara el día en que deben verifi- 
carse las elecciones de los miembros del Poder Lejisla- 
tivo, convocandolo oportunamente para su reunion, y nom- 
bramiento Constitucional del ciudadano que deba presi- 
dir la Republica. 

Art. 5º. A] comunicarse el presente Decreto al Ge- 
neral en Gefe del Ejercito, se le prevendra que, durante 
el plazo que el Gobierno señalara por una resolucion es- 
pecial, se abstenga de toda operacion de guerra agresiva, 
para evitar por este medio, si es posible, el doloroso sa- 
crificio de una sola gota mas de sangre. 

Art. 6º. Por los respectivos Ministerios se dictaran 
las ordenes convenientes para la notificacion de este De- 
creto, y para su completa ejecucion. 


Art. 7º. Comuniquese, publiquese, y dese al Libro 
Competente. 


AGUIRRE 


Juan José de Herrera 
Octavio Lapido 
Diego Lamas 
Antonio M. Pérez 


Nº 201 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: informa que continúan las nego- 
ciaciones con Flores, de las pretensiones de éste y de un encuen- 
tro bastante sangriento a pesar del armisticio proclamado a par- 
tir del 19 de junio. Anuncia que la pacificación no satisfará 


f. [1] / 


y 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 347 


a nadie completamente. Expresa que Paraguay ofreció actuar de 

mediador entre la República Oriental y el Brasil ignorando la 

decisiva intervención del General Mitre. Anuncia una entrevista 
de Thornton y Iilizalde con Wlores.] 


[Montevideo, Junio 29 de 1864,] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N?,181 


/ Montevideo, 29 de Junio de 1864. 


Señor Ministro, 

En mi último despacho tuve el honor de anunciar 
a Vuestra Excelencia que los tres Ministros mediadores 
y los dos comisarios Montevideanos habían partido el 
12 del corriente con destino al campamento del Gral. 
Flores. Esos señores no volvieron hasta la mañana del 
21, agotados por una semana de fatigas, de privaciones 
y de intemperies de toda clase. El Sr. Elizalde, quien 
vino a verme el mismo día, me dijo que por lo menos 
moralmente podían congratularse por su viaje de 80 le- 
guas en una estación tan ruda, a través de soledades 
inundadas; que Flores aceptaba en bloque las proposi- 
ciones del Gobierno y que sus pretensiones en materia 
de dinero o de grados no tenían nada de irrazonable. 
Menos optimista, el Sr. Thornton me afirmó sin embargo 
reiteradas veces que / el caballeresco libertador se es- 


Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, da, &a, La, París. 


trenó por pedir un rescate de cuatro millones de pesos 
fuertes, reducido gradualmente a la octava parte de esta 
suma, pero que aún forma la cifra bastante respetable 
de 500.000 pesos, más de 2 millones y medio de francos. 
Debo añadir que, al decir del Dr, Castellanos, que llegó 
más tarde al campo de los colorados, el pedido primitivo, 
por lo que él sabía, no era más de $ 800.000, 

El Gobierno Montevideano consiente en reconocer 
hasta el grado de mayor las promociones hechas por 
Flores, se compromete a someter más tarde al Senado, 
como lo obliga la Constitución, las promociones a grados 
superiores; promete toda clase de garantías civiles y po- 
líticas; pero todavía encuentra demasiado pesado ese res- 
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cate de 500,000 pesos pagadó “a aventureros o a bandidos 
en su mayoría extranjeros, que fusilarían sin merced ni 
escrúpulo, si pudieran prenderlos y si no estuvieran pro- 
tegidos por la diplomacia de tres Gobiernos. Los media- 
dores y los comisarios pidieron pues a Flores una se- 
gunda entrevista para tratar de obtener una nueva re- 
baja y arreglar con él sin duda / algunos puntos o de- 
talles relativos al desarme, a las elecciones de Noviem- 
bre y al cambio de ministerio sobrentendido aquí por 
todo el mundo. 


A pesar del armisticio proclamado a partir del 19 
de Junio a mediodía, un encuentro bastante sangriento 
tuvo lugar todavía el 23 entre una partida colorada bajo 
las órdenes del Coronel Borges y la guarnición de Minas, 
capital del departamento del mismo nombre. Como de 
ordinario los dos campos se acusan recíprocamente de 
duplicidad y de barbarie. Parece que en el fondo sólo se 
trataba de un robo de caballos, que constituyen un ar- 
tículo más indispensable aquí que en ninguna parte para 
dominar la campaña, y que ahora hace falta a los Colo- 
rados casi tanto como a sus adversarios. Las pérdidas 
de la especie caballar se cuentan por cientos de miles 
desde hace 14 meses de despilfarro; y para su humilla- 
ción profunda los “gauchos” se ven reducidos a emplear 
sus piernas, sin llegar sin embargo, a convertirse en in- 
fantes. 

Agrego a éste dos proclamas, una del Sr. Aguirre, 
otra del Gral. Flores, / referentes a esta pacificación 
saludable para todos los intereses confesables, y que, sin 
embargo, no satisfará completamente a nadie, ni a los 
partidos en armas, ni a los políticos serios, ni a los pro- 
pietarios empobrecidos, ni a los comerciantes acosados, 
igualmente inquietos todos ellos por las nuevas luchas o 
por el régimen que resultará de las elecciones próximas. 
El partido blanco, dueño de la situación desde 1858, no 
se resignará fácilmente a una abdicación hasta cierto 
punto impuesta por la mediación extranjera. El partido 
colorado, dividido en floristas y “conservadores”, ya rea- 
vivó en Buenos Aires y aquí las antiguas disensiones que 
tontamente provocaron su caída. Mientras que los emi- 
grados orientales, en un insensato. manifiesto, suprimen 
de una plumada al Gob. y a la Constitución del Uruguay, 
y denuncian a gritos la ambición venal de Flores, éste 
se niega a recibir a sus enviados y no tiene reparos en 
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decir al Dr. Castellanos que se verá forzado a fusilar a 
una media docena de esos horribles doctorcitos. Al mis- 
mo tiempo crudos y cocidos empiezan nuevamente a dispu- 
tarse más y más respecto de esta paz, que éstos procla- 


a 


man ser un beneficio, y aquéllos una traición / y una 
infamia. De todo resulta que el atentado del Almirante 
Pinzón, Méjico, la coalición de las coronas y la gran con- 
federación americana, todas cuestiones ardientes hace 
poco, ya han sido relegadas a segundo plano y casi a 
las regiones de la metafísica. ¿Y qué más natural? Allí 
lo quimérico, lo imposible, aquí la hartura o la decepción 
de todas las ambiciones, de todas las codicias. 

También el Paraguay, más reservado que sus veci- 
nos para con España, quiso intervenir en la pacificación 
del Plata. El 23 de este mes, se vió llegar aquí, en el 
barco “Salto de Guayra”, al Sr. Rodríguez, secretario de 
la Legación Oriental en la Asunción, y a un edecán del 
Presidente López, portadores de una oferta de media- 
ción entre esta república y el Brasil, Allá arriba igno- 
raban todavía la hábil y decisiva intervención del Gral. 
Mitre. El enviado Montevideano, Dr. Vázquez Sagastu- 
me, obrando, según parece, de acuerdo con sus instruc- 
ciones, hechas para momentos de extrema angustia, de 
apaciguar a todo precio la vanidad de López / y obtener 
al menos sus buenos oficios, había tenido éxito efectiva- 
mente con las bajas sumisiones consignadas en las notas 
del 4 de Junio. Al edecán paraguayo, ya no había más 
que responder: Llegáis demasiado tarde; ya está hecha 
la paz. Pero no se quedaron ahí. Profundamente herido 
por esta inútil humillación, el Gobierno echa ahora todas 
las culpas y la responsabilidad sobre el Dr. Sagastume, 
quien, al decir de los diarios ministeriales,habría falseado 
groseramente o ido más allá de sus instrucciones. Pasado 
el peligro, adiós al santo! En suma, ¿ha habido arreglo 
con el Paraguay, o será desacreditado el desventurado 
negociador? Es otro misterio y un problema más para re- 
solver en medio de tantos otros de gravedad más urgente. 


En tanto que la hora del correo me advierta que 
debo cerrar este despacho, una muchedumbre de curio- 
sos, pacífica, por otra parte, rodea a un oficial y a dos 
caballeros portadores de la divisa y de un gallardete con 
cruz roja del “ejército libertador”, detenidos a dos pasos 
de la Legación / ante la puerta del Gral, Diego Lamas, 
Ministro de guerra. Es la primera vez que se muestran 
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en las calles de Montevideo esos emblemas sediciosos. 
Mando pedir informes y el Sr. Thornton me hace decir 
que mañana por la mañana partirá con el Sr. Elizalde 
hacia una cita que Flores les fijara a alrededor de '20 
leguas de la capital. 

Decididamente el “caudillo” cuida poco de ahorrar 
tiempo y trabajo a los mediadores. 

Parece que esta vez los Ses Saraiva, Andrés Lamas 
y Castellanos no tomarán parte en el viaje. 

Me entero de que el oficial de Flores se dirigió a 
casa del S.t Lettsom, quien no oculta en absoluto sus 
simpatías. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


Nº 202 — [M. Muillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr, Drouyn de Lhuys: informa de los resultados de la 
entrevista de Elizalde y Thornton con Flores, de la resistencia 
de Aguirre a tener con él una conferencia y a cambiar el minis- 
terio. Refiere que ante el avance de Flores los ministros ofre- 
cieron su dimisión que Aguirro aún no ha aceptado; que el pre- 
sidente objetó que si nombraba el ministerio propuesto se ex- 
ponía a una revolución intramuros, en cuyo caso ofreció Saraiva 
la asistencia de las fuerzas brasileñas. Se refiere a la actitud 
que él asumiría en caso de disturbios graves y a solicitud del 
gobierno. Anuncia que el servicio de la deuda franco-inglesa fué 
hecho por tesorería con su puntualidad habitual.] 


[Montevideo, Julio 5 de 186+4.1 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
Nº 182 


/ Montevideo, 5 de Julio de 1864. 
Señor Ministro, 
Teniendo que ser reparada en la bahía de Río de 
Janeiro, la “Saintonge” parte esta vez el 6 en lugar del 
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nuestra, y nuestro comercio marítimo habitualmente re- 
presentado por 40 o 50 navíos en los puertos del Plata, 
agradecerían infinitamente al Gobierno del Emperador si 
las librara de una perspectiva tan amenazadora como una 
guerra general, seguida quizá de incalculables complica- 
ciones. 

El Brasil, que tan bien se acomodó a un arbitraje 
europeo en sus recientes altercados con Inglaterra, y que 
luego cometió la inconsecuencia de rechazar este medio 
de arreglo cuando le fué propuesto por el débil Gobierno 
de Montevideo, / y que ha contraído compromisos morales 
al asociarse a la declaración del Congreso de París, ¿se 
atreverá a negarse cumplir esos compromisos si a ello 
lo invitaran una o varias grandes Potencias ? 

En la espera de la solución de estos peligrosos pro- 
blemas, ya tenemos espectáculos militares comparables 
a los del tiempo de Rosas, Unos treinta barcos de guerra 
están concentrados en estos parajes, entre los cuales tres 
y pronto cuatro grandes fragatas españolas a hélice, en 
estada aquí con una cañonera antes de ir al Pacífico a 
reforzar al Almirante Pinzón, que sigue enemistado con 
el Perú a causa de las islas Chinchas. El Sr. Chaigneau 
me anuncia que volverá aquí hacia fines de octubre o 
en los primeros días de noviembre al mismo tiempo más 
o menos que lord Elliot su nuevo colega inglés, Nuestra 
cañonera “la Décidée” regresó a esta rada el 11 del co- 
rriente, luego de haber visitado todos los puertos del 
Plata y del Uruguay hasta el lejano Salto, donde no 
había flotado nuestro pabellón militar desde hacía dieci- 
nueve años. En respuesta al último informe del Coman- 
dante Olivier, aproveché la ocasión para felicitar a este 
inteligente oficial por el tacto, la mesura y el / éxito con 
que siguió mis instrucciones. En todas partes ha reco- 
gido las mejores impresiones sobre los efectos de la neu- 
tralidad por nosotros observada en tan espinosas circuns- 
tancias; sacó de apuros a varios de nuestros connaciona- 
les, y, no pudiendo pedir la libertad completa de varios 
jefes colorados prisioneros en Paysandú o en Salto, los 
Saldanha, padre e hijo y el Coronel brasileño Santana, 
obtuvo por lo menos que cayeran sus cadenas en me- 
moria de nuestra visita, En los saludos que me enviaron 
por intermedio del Cnel. Olivier los comandantes de esas 
plazas: “No olvidéis, le escribieron, de hacer saber al Sr, 
Encargado de Negocios que esos prisioneros saben bien 
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que si soltaron sus cadenas, lo deben al humanitarismo 
francés,” 

Al mismo tiempo en que la “Décidée” así señalaba 
su paso por el Uruguay, nuestro aviso el “Lutin”, en 
Montevideo prestaba su tripulación y su material para 
la celebración de una fiesta muy popular, la colocación 
de la primera piedra de la nueva iglesia de San Francisco, 
mi parroquia, a la que me pidieron que asistiera yo mismo 
con el Presidente Aguirre, el Vicario apostólico y las prin- 
cipales autoridades. / Para dar a Vuestra Excelencia una 
idea del placer que causó al público Montevideano esta 
pacífica intervención de nuestros valientes, que ahorrara 
a la obra un gasto de algunos cientos de pesos, agrego a 
éste el extracto de un diario influyente, “El País”. 

En cuanto a la guerra civil, hace apenas dos días 
que la causa Colorada parecía estar en decadencia luego 
del segundo fracaso de Flores ante Paysandú, El 12 cele- 
braron el aniversario del Sarandí, una de las victorias ob- 
tenidas frente a los brasileños en 1825, En medio de los 
regocijos oficiales se hacen oir de repente hacia las 3 de 
la tarde el cañón de alarma y el toque de llamada a las 
tropas. Se sabe que Flores ha hecho en dos días 45 leguas 
y que, aligerado de sus infantes y equipaje por las caño- 
neras brasileñas que lo escoltaron hasta el Queguay, ha 
legado a los alrededores de la capital y acaba de recibir 
en un punto convenido de la costa su infantería, sus ca- 
rretas, municiones, y los dos famosos cañones acanalados 
que le trajeron las mismas cañoneras. 

El peligro público aparece pues nuevamente agravado 
cada hora por los siniestros avisos que llegan de todas 
partes. El ejército / brasileño pasó la frontera; el barón 
Tamandaré va a partir personalmente para ayudarlo a 
dominar a Salto y a Paysandú; Flores atacará a Monte- 
video el 17, secundado por fuerzas navales brasileñas y 
argentinas. El Dr. Carreras, casi único Ministro del Sr. 
Aguirre, vino personalmente dos veces hoy a comunicar- 
me o confirmarme estas terribles noticias; lo mismo hizo 
en casa de varios de mis colegas, pidiéndonos un vapor 
de guerra para llevar a las guarniciones de las dos plazas 
amenazadas la orden de evacuar al aproximarse Jos Bra- 
sileños, servicio que por mi parte no podría hacerle con- 
siderando el exiguo estado de nuestras fuerzas en vísperas 
de tan graves acontecimientos. 

Es bien evidente que quieren ganar de mano al Pa- 
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raguay. Si Servando Gómez, engañado por segunda vez 
por la misma maniobra de Flores, no tardara tanto en 
pasar el Río Negro; si el G. Saá consiguiera sin espe- 
rarlo perjudicar a Flores, toda esperanza no estaría per- 
dida para el Gobierno blanquillo; pero, en resumidas 
cuentas parece muy enfermo. 

Nuevamente se improvisan trincheras / alrededor de 
la capital, y se las guarnece de cañones. La guardia na- 
cional y la guarnición están permanentemente en sus 
puestos. Fué practicada una última razzia sobre los ca- 
ballos, y el Sr. Lettsom, mi colega, me dijeron que se vió 
obligado a defender su montura pistola en mano. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 
P. D. 11 de la noche. 

El Sr. Barbolani, menor que todos nosotros y no 
obstante nuestro decano después de la partida del Sr. 
Creus, vino a comunicarme en la tarde una nota fechada 
este día, en la que el Dr. Carreras, en nombre del Pre- 
sidente, nos anuncia oficialmente que el Gobierno ha sido 
avisado del doble ataque de que se hizo mención anterior- 
mente, y nos invita a tomar sin tardanza una resolución 
para garantir el orden público y la seguridad exterior, 
conforme a los principios establecidos por el derecho de 
gentes para los casos de esta naturaleza. 

Ha sido convenido que el Cuerpo diplomático se re- 
uniría mañana a la una. 

El Sr. Carreras nos dijo confidencialmente al Sr. 
Barbolani y a mí que acababa de ser mandado de Río a 
París un enviado especial para tratar una vez más de 
convertir al Gobierno francés a la idea de una anexión 
de la República Oriental a la monarquía brasileña. Sa- 
bemos por experiencia qué clase de paz traería esa reunión 
violenta a este país, a quien sólo perturban las intrigas 
de sus vecinos, y sería difícil decir qué ventajas reporta- 
ría a los Europeos la introducción / en estas comarcas 
de la esclavitud, costumbres y tarifas que caracterizan 


sobre todo al Brasil, 
Por otra parte, confío en la prudencia de nuestro 
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Gobierno, que nunca dejó de interesarse por la indepen- 
dencia y el bienestar de este país, segunda patria de tantas 
familias francesas, — M. 


N? 212— [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: informa que Flores desplegó sus 
fuerzas en el Cerrito. Comunica la actividad desplegada por el 
Cuerpo diplomático y la uniformidad de opiniones con que actuó, 


Se reficre a la actitud sorpresiva del representante inglés Lettsom, 
hasta entonces tan ardiente colorado, para con ese partido, Sub- 
raya una vez más la intimidad existente entre los representantes 
ingleses y brasileños tanto más notable, dice, cuanto que desde 
hace alrededor de dos años están interrumpidas las relaciones 
diplomáticas entre cl Forcign Office y el Gabinete de Río. Da 
cuenta de un decreto del Gobierno poniendo fuera de la ley a 
Flores. Informa que cl Barón de Tamandaré comunicó al cuerpo 
diplomático el bloqueo de los puertos de Salto y Paysandú.] 


[Montevideo, Octubre 30 de 1864.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
MINISTERIO DE 
RELACIONES EXTERIORES 
Dirección Política 
Nº 190 


/ Montevideo, 30 de octubre de 1864, 
Señor Ministro, 

Al terminar mi despacho anterior, tuve que hacer 
constar que el Gobierno Montevideano parecería bastante 
enfermo; y, en efecto, hasta el 22, permaneció bajo la 
amenaza de un doble ataque por tierra y por mar, com- 
plicado por una agresión interior. Consigno algunos he- 
chos característicos. El 18 por la mañana en presencia 
de la guarnición que ocupaba la línea de defensa y de 
la población subida a las azoteas, Flores desplegó sus 
fuerzas sobre la célebre colina del Cerrito, y allí, paro- 
diando la demostración de Oribe el 17 de febrero de 1843, 
luego de haber enarbolado un gigantesco estandarte, lo 
saludó con 21 cañonazos, gracias a la complacencia de 
la cañonera brasileña, que le había traído, desde casi 
cien leguas sus tres piezas de campaña. Entre Oribe y 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 406 


Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Relacio- 
nez Exteriores, a. a. &a. Paris 
t [1 v.] / / Flores, existia sin embargo una gran diferencia: éste 
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tenía tan sólo tres cañoncitos y 1.500 o 1.600 partidarios 
mal armados; aquél disponía de 12 piezas de 18, de 12 
mil jinetes, de 8 mil infantes, e inauguraba un reino de 
9 años, al reivindicar cuatro meses de presidencia. 

En la tarde del mismo día, un puesto avanzado de 
colorados lanzó dos o tres balas sobre el barrio más po- 
puloso de la capital. Estos proyectiles felizmente no al- 
canzaron a nadie; pero la popularidad del jefe y de su 
causa no ganó nada en la opinión de las personas razo- 
nables. 

Conjurar durante algunos días el triple peligro de 
un ataque por tierra y por agua y de un levantamiento 
interior, era obligar a Flores, incapaz de iniciar un sitio, 
a retirarse por tercera vez, y el Gob.º lo consiguió, gra- 
cias sobre todo al muy oportuno socorro que obtuvo de 
los Agentes extranjeros. 

Durante esta terrible quincena, el Cuerpo diplomá- 
tico ha estado en sesión permanente, si se puede decir 
así, Reuniones diarias en casa del Sr, Barbolani, su de- 
cano, conversaciones con el Ministro, continuas relaciones 
con los jefes de las estaciones navales por las medidas 
a tomar respecto a la seguridad / de la ciudad o del 
puerto, alarmas nocturnas, incesantes reclamaciones de 
nuestros connacionales, refugiados que esconder o embar- 
car: era una agitación sin tregua, un trabajo sin inte- 
rrupción, La colección de piezas diplomáticas que agrego 
a éste, mostrará a Vuestra Excelencia cómo nos vimos 
llevados, por agravarse la situación cada día y exten- 
derse el alcance de los problemas, a tomar o discutir 
resoluciones referentes en primer lugar a la seguridad 
de los establecimientos públicos, luego a la del puerto, 
vestíbulo de la aduana que encierra aún más intereses 
colectivos, — luego respecto al derecho de visita y de em- 
bargo que se arrogaba el almirante brasileño sobre los 
navíos neutrales sin previa declaración de guerra o de 
bloqueo, — luego respecto a la seguridad de la navega- 
ción amenazada por corsarios o piratas equipados en B. 
Aires o en otras partes bajo pabellón Oriental, y la con- 
veniencia de extender a otros puntos del territorio, donde 
tenemos también grandes intereses, la protección que el 
Cuerpo diplomático está dispuesto a conceder al puerto 
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de Montevideo, en los casos previstos en su Nota del 17 
de Octubre corriente. 

/ Tengo la satisfacción de poder dejar constancia de 
que el Cuerpo diplomático, a pesar de algunas divergen- 
cias de opiniones anteriores, se mostró uniforme sobre 
los puntos principales que había que debatir en presencia 
del peligro, y que la gratitud pública tiene a bien atri- 
buirme una parte importante en las determinaciones que 
preservaron ciertamente de grandes desgracias a esta 
capital semi-europea. El Sr. Lettsom me causó un ver- 
dadero placer al decirme reiteradas veces que tenía orden 
de entenderse conmigo, y me complace creer, Sr. Ministro, 
que lo debo a la oportuna intervención de Vuestra Exce- 
lencia, El Sr. Barbolani me hizo las mismas protestas. 
El Sr. Leitte, Encargado de Negocios del Portugal, me 
es muy adicto; y el Sr. Hernández, el joven Agente in- 
terino de España, tiene a bien testimoniarme la más 
cordial confianza. 

Naturalmente el Gob.º Montevideano tenía apremio 
por publicar nuestras declaraciones que lo salvaban de 
un peligro inmediato; yo tenía algunos escrúpulos res- 
pecto de nuestra respuesta a la circular llamada confi- 
dencial del barón de Tamandaré, la cual, fechada el 11 
de Octubre, sólo nos fué entregada el 18, tres días des- 
pués de la partida del barco, aunque anunciada / y co- 
mentada por los diarios porteños; mas estos escrúpulos 
cayeron ante el impertinente proceder del Sr. Barón quien, 
sin esperar esta respuesta, partió de Buenos Aires el 16, 
con el fin de apersonarse con Flores respecto a los medios 
para dominar a Montevideo. Toda esta correspondencia 
fué pues impresa ya el día 20 en una hoja separada, que 
agrego a los anexos. Se ha observado que el Sr. Lettsom 
gusta de sorprender a su gente; esta vez lo consiguió 
ampliam.'*, yendo más allá que todos sus colegas, pues 
sin necesidad y aún saliéndose de la cuestión, sublevó en 
contra suyo al partido colorado al decir “que el General 
Flores, al enarbolar el estandarte de la rebelión contra 
el Gob.º de su país, no podía tener a sus ojos el carácter 
de beligerante, y que simplemente era un rebelde”, 

Como las bases de estas Notas son siempre concer- 
tadas en francés, luego reproducidas en cada lengua en 
términos más o menos variados, no nos sorprendió menos 
que al público esta inesperada adición de nuestro colega 
británico, hasta entonces tan ardiente colorado, Puso el 
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expulsar bruscamente de su casa a D. Manuel Flores (her- 
mano del General), su protegido, su huésped desde hacía 
tantos meses, a quien quiso obligar a presentarse a la 
policía para responder a una acusación de complot contra 
la seguridad pública. A justo título atemorizado por la jus- 
ticia blanquilla, de momento que su persona podría servir 
de rehén y su condena de expediente para forzar a su her- 
mano a hacer la paz, Don Manuel fué a pasar la noche del 
25 a casa del rico Sr. Duplessis y el día siguiente en la 
casa de Francia. En la misma tarde del 26, lo hice em- 
barcar bajo la escolta de dos comandantes a bordo del 
pontón “la Fortune”, y el día siguiente, con gran alivio 
de mi parte, nuestro paquebote “Saintonge” lo condujo 
a B.s Aires con otro refugiado, 


Esta hospitalidad de algunas horas parece que me ha 
vuelto el favor de los Colorados, que se alejaba de mi 
colega británico luego de un año y medio de esfuerzos 
para captarlo; y por otra parte el Gobierno y sus fun- 
cionarios de toda clase me testimonian una gratitud a 
menudo útil para los intereses de nuestros connacionales, 
El 26 de este mes, el Sr. Miramond, mi delegado / en Pay- 
sandú, me escribió que el Coronel Leandro Gómez, Co- 
mandante militar del Depto., le encargaba que me dijera, 
enviándome sus respetos, que como su Gob.” sólo tenía 
que felicitarse por la lealtad francesa, nada podía negar- 
nos. El Coronel Trillo, jefe político del Depto. de Salto, me 
envió cumplimientos y protestas análogas. En cuanto al 
Sr. Lettsom, aunque detestado actualmente por los Colo- 
rados y muy agasajado por la prensa ministerial, no pa- 
rece que sus simpatías y complacencias para con los Bra- 
sileños hayan disminuído. Los Ingleses siguen siendo sus 
comisionistas en cuanto a correspondencias oficiales o re- 
laciones con tierra. Y hasta se ha observado que un oficial 
de su marina escoltaba, sable al cinto, al Canciller del 
Consulado-General brasileño por las calles de Montevideo, 
Además varias veces tuve ocasión de señalar a Vuestra 
Excelencia esta especie de intimidad tanto más notable 
cuanto que, desde hace alrededor de dos años, están inte- 


rrumpidas las relaciones diplomáticas entre el Foreign 


Office y el Gabinete de Río. 


Alentado por el apoyo del Cuerpo / diplomático y por 
diversas victorias bastante importantes obtenidas el 16 y 
el 17 sobre cuerpos destacados del ejército revolucionario, 
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el Gobierno se ha decidido, en un decreto del 20 de Octu- 
bre, a poner fuera de la ley a Don Venancio Flores y sus 
compañeros, manteniendo no obstante la amnistía para 
aquéllos que se sometieran antes del 15 de noviembre. En 
otro decreto fechado el 21 fué declarado pirata el vapor 
argentino “Gualeguay”, que, equipado en Buenos Aires 
con pabellón Oriental, acababa de traer a Flores 60 infan- 
tes y municiones. 

El 22 del corriente el “Bombay”, navío mixto de 81 
cañones, trajo aquí al nuevo Almirante Inglés, el hono- 
rable Ch, Elliot cuñado del Cde. John Russell, y a su joven 
señora. Nuestra cañonera “la Décidée” encendió sus cal- 
deras expresamente, en ausencia de barcos británicos pe- 
queños, para ir a buscarlo a la rada y conducirlo a tierra. 
Inmediatamente se estableció entre nosotros relaciones de 
buena vecindad, y le presto mi mástil de pabellón para 
las señales que hace a su división: símbolo, le dije, del 
acuerdo que, en su común interés, debe aquí reinar entre 
su país y el nuestro, 

/ El Almirante Chaigneau y la “Astrée”, han debido 
partir al fin el 24 de Río de Janeiro para mostrarse nue- 
vamente en el Plata, Allí se casan y bailan, aquí luchan 
y se degiiellan. El retorno de la “Astrée” será pues opor- 
tuno. Desgraciadamente nuestra estación naval, ya insu- 
ficiente, va, a verse más debilitada por la partida del 
“Lutin”, que no reemplazará el “Lamothe-Piquet”, única- 
mente destinado a estudiar la hidrografía de las costas 
brasileñas bajo la hábil dirección del Comand.!'* Mouchez. 

La situación de estos países, día a día más grave, 
justificaría enteramente el aumento de nuestra escuadra. 
Informes oficiales confirmados por una nota del 28 del 
Sr, Carreras, adjunta con mi respuesta, anuncian que una 
división imperial de alrededor de 1100 hombres franqueó 
el 12 la frontera y ocupó el 16 Melo, Capital del Depto. 
Oriental de Cerro Largo. Dicen que al mismo tiempo un 
ejército de 7.000 Paraguayos marchaba hacia la frontera 
brasileña, y que un cuerpo de auxiliares entrerrianos se 
aprestaba a cruzar el Uruguay. Ayer la corbeta / la 
“Amazona” y una cañonera trajeron de Río un nuevo re- 
fuerzo de 400 infantes para el barón de Tamandaré. En 
fin, una segunda circular de este alto personaje nos noti- 
fica a mis colegas y a mí, con fecha 26, que, cediendo a 
su pesar a nuestras objeciones, ordena ............ el 
bloqueo de los puertos uruguayos de Salto y de Paysandú. 


f 1/ 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 409 


Como el packet parte hoy, sólo mañana podremos re- 
unirnos para deliberar sobre esta nueva fase de la inter- 
vención política, militar y naval combinada entre Río de 
Janeiro y B.s Aires bajo pretexto de represalias. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


Nº 213 — [EI Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
Oriental del Uruguay, Dr. Antonio de Jas Carreras al Decano del 
Cuerpo Diplomático, Sr, Rafael Ulises Barbolant: comunica un 
ataque que se prepara desde Buenos Aires, probablemente con el 
auxilio argentino y brasileño, e invita al Cuerpo diplomático a 
tomar una deliberación en el sentido de las garantías de orden 
público y de seguridad externa que el derecho de gentes establece 
para casos de esta naturaleza. | 


[Montevideo, Octubre 14 de 1864.] 


/ Anexo al despacho del 30 de Octubre de 1864. 


Direc, Política Nº 190. 
Ministerio de 
Relaciones Esteriores 
Montevideo, Octubre 14 de 1864. 

Ha llegado á conocimiento del Gobierno por conducto 
fidedigno que desde la ciudad de Buenos Aires se prepara 
para el día 17 del corriente un ataque sobre esta capital, 
en convinacion con las fuerzas que acaudilla el rebelde 
Venancio Flores, 

Aunque ese aviso no viene acompañado de los deta- 
lles que serian de desearse sobre la clase de tropas y na- 
cionalidad de las embarcaciones, la deslealtad con que 
hasta ahora han procedido las autoridades de Buenos 
Aires y los marinos brasileros, que acaban de dar el es- 
candalo de obrar en complicidad con Flores, conduciendole 
su infanteria, artilleria, bagajes y municiones en dos ca- 
ñoneras de guerra, para facilitar sus movimientos sobre 
la capital, y escapar á la persecucion del ejercito de opera- 
ciones, hace sospechar que ese ataque combinado sea pre- 
parado con el auxilio argentino y brasilero. 
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En el estado de paz en que se halla la Republica con 
el Gobierno Argentino y con el Brasilero, si bien inte- 
rrumpidas las relaciones con esos Gobiernos, un ataque 
tal cual sé anuncia, seria el atentado mas inaudito, el des- 
precio mas irritante de las leyes internacionales, en que 
iria envuelta la ruina de valiosos intereses estrangeros 
establecidos en esta ciudad. 


Resuelto el Gobierno de la República á resistir toda 
agresion venga de adonde venga, sin pararse ante el nú- 
mero y poder de los elementos que se empleen, pondrá en 
accion todos aquellos que estén en su mano / para hacer 
respetar la soberanía é independencia nacional, procu- 
rando de ese modo y á la vez, hacer efectivas las garantias 
debidas á las personas y propiedades de los habitantes 
del pais. 


Pero como por la masa y poder de los medios que se 
empleasen para un ataque convinado con los rebeldes, 
que se hallan hoy á las immediaciones de la capital, pu- 
diera ser ineficaz la resistencia que se opusiese, siendo 
imposible al Gobierno entonces hacer efectivas aquellas 
garantias, y como por otra parte tal ataque seria, en la 
situacion de las cosas con la Republica Argentina y el 
Brasil, un acto de verdadera pirateria, ya se hiciese con 
un apoyo y cooperacion ostensibles, ya prestandole una 
tolerancia tanto mas criminal, cuanto desleal seria ese 
procedimiento, S.E. el Presidente de la Republica, repo- 
sando en la solicitud que el Cuerpo Diplomatico ha mos- 
trado siempre por el orden, y la seguridad de las personas 
y propiedades de los residentes estrangeros, ha ordenado 
al infrascripto, Ministro Secretario de Estado en el De- 
partamento de Relaciones Esteriores, dirija á V.E., como 
Decano de aquel Cuerpo, esta comunicacion, con el objeto 
de que, sirviendose poner en conocimiento de sus honora- 
bles cólegas los señores arriba espresados, los invite á 
tomar una deliberacion en el sentido de las garantias de 
orden publico y de seguridad externa, conforme á los 
principios establecidos por el derecho de gentes para casos 
de esa naturaleza. 

Al llenar este encargo, el infrascripto se permite 
llamar la atencion de S.E. sobre la premura de los mo- 
mentos, y la conveniencia de tomar en oportunidad una 
medida salvadora de intereses tan dignos de amparo y 
proteccion. 

Con este motivo el infrascripto se complace en reite- 
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rar á V.E. las seguridades de su alta consideracion. / 
Firmado: Antonio de las Carreras. 
A Su Excelencia Don Rafael Ulises Barbolani, De- 
cano del Cuerpo Diplomatico, ete., ete., etc. 
Montevideo. 


Nº 214 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: se refiero al rechazo por el Cuerpo 
Diplomático del derecho de visita sobre los navíos neutrales que 
se arrogaba el Barón de Tamandaró y su notificación de bloqueo. 
Informa de la actitud hostil do la “Nación Argentina", órgano 
del gabinete de Mitre para con cl Cuerpo diplomático residente 
en Montevideo, Comenta los planes anexionistas de los gobiernos 
do Río de Janeiro y Buenos Aires y las ventajas de una alianza 
entre Montevideo y Asunción “tan favorable al equilibrio del 
Plata, a ža Hbertad fluvial y a los intereses generales”, Informa 
que Flores huyó al Brasil. Anuncia la llegada del Almiranto 
Chaigneau y el pago de la deuda franco-inglesa, En postdata co- 
munica el bloqueo de Paysandú y de Salto a título de represalias 
y expresa que en Paraguay continúan los armamentos, ] 


[Montevideo, Noviembre 14 de 1864.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
MINISTERIO 
DE 
RELACIONES EXTERIORES 
Dirección Política 
Nº 191 


/ Montevideo, 14 de Noviembre de 1864. 
Señor Ministro, 

Luego de cuatro conferencias consagradas a la dis- 
cusión de la segunda circular del Almirante Brasileño 
respecto a la notificación de bloqueo de que hice mención 
al fin de mi despacho anterior, y de haberse puesto de 
acuerdo el Cuerpo diplomático sobre las bases de la res- 
puesta que esta comunicación comportaba, cada uno de 
nosotros dió lectura a la suya y las cinco notas, francesa, 
inglesa, española, italiana y portuguesa, fechadas el 4 de 
Noviembre, fueron remitidas el 5 a bordo del vapor im- 
perial “Jequitinhonha”, 

Sin embargo, ya sea por negligencia calculada como 
en el envío de la primera circular del barón, ya sea más 
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bien pusilanimidad y tontería de parte del comandante 
del “Jequitinhonha”, permanecieron esas notas en sus 
manos hasta el 11 del corriente, y fué preciso sacárselas 
para enviarlas ese mismo día por un paquebote del / co- 


Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Relacio- 
nex Exteriores, a. La. &a. París. 


t [2] / 


mercio de regreso a Buenos Aires, Esta extraña aventura 
y la torpeza brasileña hacen actualmente el gasto de la 
burla de los diarios. 

Tengo el honor, Señor Ministro, de trasmitir adjunto 
a Vuestra Excelencia, con el texto portugués y la tra- 
ducción de la circular precitada, copia de mi respuesta. 
Cuando la de mis colegas puedan ser igualmente puestas 
ante vuestros ojos, veréis que, unánimes en rechazar el 
derecho de visita que el Almirante brasileño tuvo que 
abandonar posteriormente, no lo estuvimos menos en no 
recibir su notificación irregular de bloqueo, sino para 
apelar a nuestros Gobiernos, haciendo por otra parte 
todas las reservas e insistiendo sobre la responsabilidad 
del Gob.º de Río con relación a las consecuencias que pu- 
dieran tener hostilidades cometidas sin previa declara- 
ción de guerra, ya sea para la seguridad y propiedad de 
nuestros connacionales, ya sea para la independencia y 
la integridad de esta República. 

En nuestra primera respuesta nos habíamos limi- 
tado a defender la causa de los principios, el honor y 
el interés de nuestros pabellones. Plugo a la “Nación 
Argentina”, órgano del gabinete de Mitre, levantar al 
respecto una tempestad contra el Cuerpo / diplomático 
residente en Montevideo. “Habíamos salido de la neutra- 
lidad para intervenir contra el Brasil y el G.'al Flores, 
su aliado. Era otra grave complicación. Teníamos que 
comprender que ni uno ni otro se detendrían antes de la 
caída del Gobierno blanquillo, y que obligaríamos a la 
República Argentina a salir también de la neutralidad 
y unirse a los Brasileños y a Flores a fin de precipitar 
esta caída. Una conflagración general en el Plata, ése 
sería, pues, el fruto de nuestra jactancia; y el Cuerpo 
diplomático de Buenos Aires haría bien en amonestarnos 
agriamente.” 

Estas habladurías, aunque atribuídas a la pluma dei 
Presidente Mitre, sólo podrían confirmarnos natural- 
mente en el saludable designio de prevenir la conflagra- 
ción de que nos amenazan con seguir oponiéndole la ba- 
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rrera de los principios y de los intereses europeos. Ya 
hemos hecho retroceder al Almirante brasileño en la 
cuestión del derecho de visita: ¿por qué nuestra res- 
puesta a su segunda circular no podría hacer caer tam- 
bién esa exorbitante pretensión de bloqueo sin fecha fija, 
sin plazo, sin publicación oficial y cuyo fin declarado es 
secundar, / en plena paz, la conquista de una parte del 
territorio Oriental y el triunfo de una insurrección mi- 
litar ? 

Chocante contradicción: Argentinos y Brasileños, 
mientras se declaran neutrales, intervienen descarada- 
mente desde hace casi dos años en favor de esta rebelión, 
y gritan por la intervención del Cuerpo diplomático 
cuando éste cumple con su deber al poner la existencia, 
la propiedad, el comercio y la navegación de los verda- 
deros neutrales bajo la protección de los tratados o de 
los principios! 

Por otra parte se explican estas grandes cóleras: se 
jactaban de ahogar al Gob.? Montevideano entre dos puer- 
tos; en Río de Janeiro no tenían reparo en decir que la 
ocasión era propicia para adelantar la frontera del Im- 
perio hasta el Río Negro; en Buenos Aires dicen que 
llegó a existir un protocolo que estipulaba la anexión 
de la Banda Oriental a la Confederación Argentina hasta 
el mismo río, El Dr, Castellanos cree en ese protocolo, y 
el otro día aún me recordaba que el Dr. Vélez Saarsfield, 
ex-ministro porteño, le había dicho en 1862, cuando las 
negociaciones por el Vicariato apostólico: “No podemos 
prescindir de Montevideo; pero os ofrecemos una her- 
mosa compensación: haremos de Montevideo / la Capital 
de nuestra gran República, pues decididamente este papel 
no le conviene a B.s Aires”, 

Sería doloroso renunciar a esos proyectos ya procla- 
mados en el memorable banquete de 1857 en que Mitre, 
Sarmiento, Vélez Saarsfield y otros corifeos al despedirse 
del celebre agitador oriental J. C. Gómez hicieron elocuen- 
tes votos por la próxima constitución de los Estados 
Unidos del Plata. Y no obstante, la vigilante firmeza del 
Cuerpo diplomático yendo en ayuda de las resoluciones 
del Paraguay, — la alianza entre Montevideo y la Asun- 
ción, tan favorable al equilibrio del Plata, a la libertad 
fluvial y a los intereses generales: son dos hechos ca- 
pitales de los que hay que tener mucha cuenta. Por eso 
no me sorprendería que la división brasileña que el 16 
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dle Octubre había ocupado la capital del Departamento 
de Cerro Largo, ya hubiera recibido la orden de cruzar 
de vuelta la frontera. ¿Contentará al Presidente López 
esta clase de reparación? Si eso es lo que se espera, las 
divisiones que debían atacar las plazas de Salto y de 
Paysandú junto con la flota imperial, se detendrían na- 
turalmente por la misma razón (claro que si existen de 
otra manera que en el papel), ante el supremo interés 
/ de defender primeramente las provincias del Imperio 
contra las represalias paraguayas. El bloqueo de los 
puertos uruguayos, convertido en un inútil escándalo, ni 
siquiera empezaría; y, en esta hipótesis, el Brasil, vol- 
viendo a envainar su ultimátum junto con su espada, 
se consideraría demasiado afortunado quizá de volver 
al honrado expediente de un arbitraje, que mis Colegas 
y yo le hemos aconsejado como no menos conforme a 
sus intereses verdaderos que a los compromisos morales 
contraídos cuando su adhesión al voto del Congreso de 
París. 

Otra consideración más, recomienda prudencia: en los 
días del 4 al 9 de este mes, Flores, atacado y perseguido 
bastante vivamente por el G.'“l Servando Gómez, que 
vanam.'e tratara de seducir, perdió una parte de su ar- 
tillería, de su equipaje, de sus bandas y de sus “caballa- 
das” — abastecimiento de caballos. Huyó derrotado hacia 
los confines del Brasil. En lugar de una simple coopera- 
ción sería ahora necesaria una guerra declarada para 
imponerlo por fuerza al pueblo oriental. ¿Y adónde nos 
llevaría eso luego de las advertencias de la diplomacia y 
ante la actitud del Paraguay y de una mitad de la Con- 
federación Argentina? 

/ Invitado por la creciente agitación de Entre Ríos 
y de Corrientes, el Sr. Derqui, el ex-presidente, acaba de 
dirigirse a esta última provincia, de donde antaño lo 
expulsara la inquietud de su sucesor el G.'“al Mitre. Es 
un jefe designado a las provincias federalistas que pa- 
recen suspendidas a los movimientos del Paraguay. 

El C. Almirante Chaigneau y la “Astrée” llegaron 
aquí el 6 del corriente, de Río de Janeiro. Ganamos con 
ello una hermosa fragata y perdimos el aviso “el Lutin”, 
que el. Almirante creyó no podía diferir de enviar a 
Francia, dominado, según me dijo, por órdenes formales 
respecto a ese barco. Le hice conocer los diversos docu- 
mentos relativos a la complicada situación del país, in- 
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cluso la comunicación que va anexada del Dr. Carreras, 
en la que el Gob.º desprovisto por el momento de toda 
fuerza naval, confía en las estaciones extranjeras para 
el cuidado de proteger en sus aguas el comercio marí- 
timo contra embarcaciones de piratas indebidamente res- 
guardadas, dice, por el pabellón Oriental, El Cuerpo di- 
plomático debe reunirse mañana para decidir al respecto 
y también para tratar algunos puntos más referentes al 
bloqueo, Mientras tanto, nuestra cañonera “la Decidée” 
/ se apresta, por orden del Almirante, a volver al Uru- 
guay, acompañada por una chalupa a vapor armada que 
será muy cómoda para observar de cerca la conducta 
del bloqueo, en el caso de que el Sr. de Tamandaré persista 
en su decisión, 

El Gob.*, al cabo de sus recursos, acaba de contraer 
un nuevo empréstito de 500 mil pesos con condiciones 
soportables: 87 %, 1 % de interés mensual y 2 % 
de amortización, con hipotecas sobre log edificios de la 
Aduana. El primer uso que le dió a este dinero fué depo- 
sitar en el Banco Mauá la suma debida por el servicio 
de las indemnizaciones Franco-inglesas correspondiente 
a Octubre, y anteayer tuve el placer de refrendar esa 
entrega retrasada diez días por primera vez. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Mailefer. 


/ P. D. al despacho del 14 de noviembre de 1864, 
Direc. polít. Nº 191. 

Montevideo, 15 de noviembre. 

5 h. de la mañana. 

El Comandante de la tercera División naval del 
Brasil, por una orden fechada el 8 del corriente, declaró 
que los puertos de Paysandú y del Salto estaban, desde 
ese día, rigurosamente bloqueados a título de represalias, 
lo que no impedía que los navíos de guerra bajo cualquier 
pabellón se quedaran en el primero de esos puertos a fin 
de continuar protegiendo a sus connacionales, 

Esta orden fué ejecutada el 10 en lo que concierne 
al Salto, y el vapor paquebote “Era” no pudo entrar. 

En el Paraguay seguían los armamentos, y el “Se- 
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manario” renovaba en nombre del Gobierno, el compro- 
miso de no permitir a ningún título que fuera violada 
por los Brasileños la soberanía del pueblo Oriental. M. 


Nº 215 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores do 
Francia, Sr, Dronyn de Lhuys: informa que cl gobierno de Río 
envía a Paranhos al Plata al que considera cl agente más eficaz 
de una reacción necesaria contra la situación ridícula a la que 
se ha lanzado el gobierno brasileño. Expresa que la prensa de 
Buenos Aires hablaba de un protectorado italiano sobre el Estado 
Oriental, Da cuenta de un contrato firmado por cl Ministro ita- 
liano con de las Carreras por el que el gobierno de Turín alquilaba 
una parte del islote llamado “de las ratas” para establecer un 
depósito de carbón. Se refiere a la lentitud del avance brasileño 
y a sus probables motivos. Opina que el bloqueo de Paysandú 
perjudica muy poco al Gobierno Oriental pero mucho al comercio 
curopeo.] 


[Montevideo, Noviembre 29 de 1864.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 


FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
MINISTERIO 


DE 
RELACIONES EXTERIORIS 
Dirección Política 

Nº 192 


/ Montevideo, 29 de Noviembre de 1864. 
Señor Ministro, 

He recibido el importante despacho que, con el sello 
de esta Dirección y el Nº 4, Vuestra Excelencia me ha 
hecho el honor de dirigirme, el 24 de Octubre pasado, 
con relación a las amonestaciones que encargó al Sr. 
Caballero de St. Georges que hiciera al Gabinete de Río 
de Janeiro respecto a la equívoca actitud de este último 
para con la República Oriental. Por su parte, el Sr. de 
St. Georges, me entera que le han respondido con las 
habituales protestas de respeto hacia la independencia 
de esta República, y que el Sr. Paranhos ha sido enviado 
al Plata con una misión cuyo fin permanece hasta el 
presente secreto. Son éstas, buenas noticias. Sea que la 
misión del Sr. Paranhos tenga o no que ver con el paso 
dado por nuestro Ministro plenipotenciario, la importan- 
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cia de este hombre hábil y su oposición conocida a los 
violentos procedimientos del Sr. Saraiva, dan lugar / a 


Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Rela- 
ciones exteriores, da. a. &a. París. 


f. [2] / 


pensar que ha sido elegido por ser el agente más eficaz 
de una reacción necesaria contra la situación peligrosa, 
humillante, ridícula a que irreflexivamente se ha lanzado 
el Gob.º Brasileño. 


Era tiempo: engañado por falsos informes sobre las 
fuerzas respectivas de los partidos orientales, sobre el 
valor de la alianza argentina y sobre los armamentos o 
las resoluciones del Paraguay, los políticos superficiales 
de Río, cuando la partida de la “Astrée” ya no tenían 
reparos en decir que el objeto y el resultado cierto de las 
famosas represalias era, por la anexión del Norte de la 
República, llevar la frontera del Imperio hasta el Río 
Negro. Otros, más refinados, se imaginaban que el Em- 
perador Don Pedro, deseoso de solucionar la separación 
revolucionaria del Río Grande do Sul, quería hacer, con 
esta provincia y la Banda Oriental reunidas, un nuevo 
Estado, que sería el patrimonio del Conde d'Eu y de la 
princesa Isabel, su esposa. En fin, como ya empezaba a 
gastarse la resonancia de la conferencia naval de Vichy, 
la prensa de Buenos Aires había hecho circular que el 
protectorado italiano había sido ofrecido o concedido por 
el Cav. Barbolani al Gobierno Montevideano. En apoyo 
de estos rumores, el 26 del corriente, una pequeña corbeta 
y una cañonera italianas, la “Ercole” y la “Veloce” vi- 
nieron a añadirse a la “Fulminante”, / en el puerto de 
Montevideo, y más aún: el Sr. Barbolani, quien me lo 
anunció por otra parte, tuvo que firmar ayer con el Dr, 
Carreras un contrato por el que una parte del islote lla- 
mado “de las ratas”, es alquilado al Gobierno de Turín 
para establecer allí un depósito de carbón. El Sr. Lettsom 
que había encontrado antaño tan natural un estableci- 
miento británico análogo en la isla de Gorriti, que domina 
la desembocadura del Plata, se mostró primero muy pre- 
ocupado por esta instalación italiana. Por mi parte hice 
observar al Sr, Barbolani que un simple pontón como la 
“Fortune” sería más económico que almacenes a construir, 
y se prestaría menos a comentarios. Convino en ello, pero 
la cosa estaba decidida, y en cuanto al protectorado me 
aseguró que se había limitado a solicitar de su Gobierno 
que se entendiera con el del Emperador y otros respecto 
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a Jos medios que emplear para garantir aquí, de esas conti- 
nuas sacudidas, a los intereses generales y a la población 
extranjera. 

Siempre estaremos en posición de vigilar este estable- 
cimiento, que, según me dicen, se limita, en ausencia (le 
las cámaras, a un préstamo provisorio de terreno; y en 
cuanto al resto, aunque mis relaciones con los agentes 
italianos han sido siempre buenas, aunque el convenio del 
15 de Septiembre parece deber mejorarlas aún más, no 
/ se creen obligados sin duda a decirmelo todo. 

Volvamos al bloqueo. La posdata de mi precedente 
informe lo dejó establecido, a partir del 8 de este mes, 
por una notificación especial del Comodoro Ferreira Pinto, 
ante los puertos de Paysandú y de Salto: ahora bien, la 
única publicación relativa al hecho que conozco es aquélla 
cuya copia y traducción añado que, fechada el 13, fué 
traída aquí por los diarios de Buenos Aires. En ella, el 
Cónsul General del Brasil anuncia que el plazo fijado pri- 
meramente hasta el 15 de Noviembre, para salir de esos 
puertos, fué prorrogado hasta el 25; pero no se hace nin- 
guna concesión a los navíos de ultramar. 

En una operación de todo punto tan poco regular, 
sería casi obvio discutir la extensión topográfica dada por 
el Almirante Tamandaré a los dos puertos ya citados, que 
ni siquiera son radas; y hasta el presente no parece estar 
en estado de llenar la condición fundamental de esos blo- 
queos iterativ.t* anunciados al Cuerpo diplomático como 
que debían apoyar las operaciones del ejército Imperial. 
No sólo no apareció todavía el ejército imperial en los 
departamentos de Salto y de Paysandú, sino que la divi- 
sión Menna Barreto, luego de haber ocupado por algunos 
días la capital de Cerro-Largo, y como lo preveía mi úl- 
timo despacho, / cruzó de regreso la frontera en forma 
lastimosa. Por eso los amigos más ardientes del Brasil 
pierden la paciencia en B. Aires, y los diarios le repro- 
chan el no saber emplear ni su dinero, ni sus navíos, ni 
sus batallones, “que marchan a paso de buey y que una 
etapa de tres horas agota”. Estos diarios olvidan que las 
finanzas brasileñas en este momento se encuentran en 
una situación apurada y que, en sus mejores tiempos, las 
fuerzas militares de este inmenso Imperio no exceden las 
de la Unión americana antes de la secesión del Sur. No 
pretendían conquistar, esperaban escamotear una porción 
más o menos grande del territorio Oriental y tener una 
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influencia preponderante sobre el resto. La vigilancia de 
la diplomacia extranjera, la actitud inquietante del Para- 
guay, las recientes amonestaciones de Francia, dicen que 
una vez más tienen que detenerse; y en efecto si les queda 
un poco de prudencia, no aventurarán en el exterior las 
pocas tropas de que disponen, cuando las importantes 
provincias de Matto Grosso y de las Misiones serían por 
lo mismo entregadas a las agresiones paraguayas. 

A falta del ejército regular, el célebre General Netto, 
ex-contrabandista, ladrón de ganado, jefe republicano y 
uno de los grandes agitadores de la mistificación en que 
hicieron caer la prudencia / imperial — el Gral Netto, 
pues quien, en una resonante proclama había anunciado 
la resolución de invadir el 1º de noviembre, la Banda 
Oriental a la cabeza de numerosos voluntarios de Río 
Grande, — ha permanecido hasta este día del otro lado 
de la frontera. Y así, de todas maneras, muestra el 
Brasil su impotencia en realizar sus amenazas y el ful- 
minante ultimátum del Sr, Saraiva, al cabo de 4 meses, 
se ha convertido, aún entre sus aliados de Buenos Aires, 
en objeto de burla. 

Respecto al bloqueo, además de las quejas reitera- 
das de mi corresponsal de Paysandú, recibí una protesta 
en forma de veinticinco propietarios o comerciantes fran- 
ceses del Salto, que amenazados por una próxima ruina, 
invocan la protección del Gobierno del Emperador. Agre- 
go a éste copia y traducción de este documento. En el 
Salto la población es en efecto casi totalmente extran- 
jera. En Paysandú, de 142 establecimientos de comercio, 
sólo dos aseguran que pertenecen a ciudadanos del País. 
Por esto puede juzgarse cuán poco daña al propio Go- 
bierno Oriental este bloqueo a título de represalias, y 
cuán oneroso es para el comercio europeo, 

A fin de procurar a nuestros connacionales toda la 
protección compatible con un estado de cosas semejante, 
/ de acuerdo con el Almirante, ya el 20 de noviembre 
volví a enviar a nuestra cañonera “la Décidée” al Uru- 
guay, con orden de remontar rápidamente hacia el Salto, 
si la bajante del río se lo permite; si no es así, esta misma 
bajante habrá tenido el buen efecto de obligar a los 
propios Brasileños a levantar el bloqueo. En todos los 
casos, Señor Ministro, en el nombre de tantos intereses 
franceses en suspenso, ruego al Gobierno del Emperador 
que tenga a bien considerar cuanto tiempo tendremos 
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que soportar aún las consecuencias de estas represalias 
sin motivos suficientes, de estas hostilidades sin declara- 
ción de guerra y particularmente, de estos bloqueos irre- 
gulares por tantos títulos y desprovistos de todas las con- 
diciones políticas, fiscales o militares que, según términos 
de las declaraciones solemnes del Almirante brasileño, 
debían asegurar su éxito. 

Me apresuro a añadir que mi colega el Sr. Lettsom 
somete el mismo asunto a la consideración del Gobierno 
de la Reina. 

Los interesados franceses e ingleses, quienes nos per- 
siguen con sus reclamaciones, esperarán la decisión de 
los dos Gobiernos con una respetuosa ansiedad. 

Respecto al mismo bloqueo del Salto, mis colegas y 
yo recibimos del Dr. Carreras la comunicación cuya copia 
y traducción tengo el honor de enviar adjunta / a Vuestra 
Excelencia, En ella verá que, como resultado de la deter- 
minación harto legítima de este Gobierno de rechazar el 
ataque brasileño a cañonazos, la población extranjera 
puede encontrarse expuesta a todas las consecuencias de 
un bombardeo. Hemos sondeado a los Almirantes francés 
e inglés respecto a los medios de prevenir una odiosa y 
estéril carnicería; pero su respeto quizá excesivo por los 
derechos de la parte bloqueadora no nos ha permitido 
llegar todavía a una conclusión. Mientras tanto los acon- 
tecimientos tienen la palabra: una bajante del río, una 
cañonera que encalle, un movimiento del ejército para- 
guayo, una sencilla temeridad militar pueden decidir del 
destino del Salto, la segunda ciudad de esta República. 

Ningún hecho de guerra algo notable ha tenido lugar 
después de la precipitada retirada de Flores hacia la fron- 
tera brasileña, donde, por otra parte, Servando Gómez lo 
deja muy tranquilo. En cuanto a administración, como el 
empréstito de 500 mil pesos ha sido según parece, acogido 
con mucha frialdad por los capitalistas, a pesar de las 
ventajas y garantías que presentaba, el Gob.º se ha visto 
obligado a recurrir a los impuestos. Por decreto del 23 
de Noviembre la tasa bastante importante de 40 centési- 
mos (más de 2 francos) ha sido establecida por cada 
cabeza de ganado destinada a matadero o a los saladeros. 
Por / otro decreto del 25, las mercaderías depositadas en 
tránsito en la aduana pagan nuevamente un derecho de 
almacenaje antes de cumplido un año de depósito. La po- 
licía puso el impuesto muy moderado de un peso por 
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cabeza y por año a los perros, lo que vale más que ma- 
tarlos en las calles. En suma, el Gobierno está en grandes 
dificultades, pues no tiene para sostenerse el recurso de 
las razzias y de las confiscaciones organizadas por Flores 
o por sus tenientes en varios departamentos de la Repú- 
blica. Es de la Asunción sobre todo que espera su salva- 
ción. Si el paquebote “Ygurey” esperado desde el 27, no 
llega hoy, dicen que será la prueba de que, como lo anun- 
ciaron cartas de Corrientes, el Gob.º de López ha querido 
retener por fuerza y ha cafioneado al vapor brasileño 
“Marqués de Olinda” de paso en la Asunción: y este 
primer acto de hostilidad abriría en todo sentido nuevas 
perspectivas. 

Ayer lunes hice llegar al Sr, Aguirre la respuesta 
del Emperador a la notificación de su advenimiento al 
poder, respuesta que me había llegado el domingo con 
el despacho ministerial ya citado del 24 de Octubre pa- 
sado. El diario de la tarde “el Plata” publicaba algunas 
horas después / una traducción que añado a los anexos. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


Nº 216 — [Recorte de “Jl Plata” que contiene la respuesta del 
Emperador do los Franceses a la notificación del advenimiento 
de Aguirre a la Presidencia de la República.] 


/ Anexo N* 1 al despacho del 29 de Nov.bre de 1864, 
Direce.n Política Nº 192. 


SECCIÓN OFICIAL 
Traducción. 

Napoleón, por la Gracia de Dios y la voluntad na- 
cional, Emperador de los Franceses, al Presidente de la 
República Oriental del Uruguay. 

Grande y buen amigo. 

Hemos sabido con interes vuestra eleccion para la 

presidencia de la Republica. . 
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Nos complacemos en felicitaros por este testimonio 
de confianza y de estima que vuestros conciudadanos 
acaban de daros, y nos asociamos cordialmente á los 
votos que formais por el mantenimiento de las relaciones 
de buena inteligencia que subsisten entre la Francia y 
la Republica del Uruguay. 

Estad persuadido que tomaremos una participacion 
sincera en todo lo que toca á la prosperidad de vuestro 
pais. 

Por tanto rogamos á Dios que os tenga grande y 
buen amigo, en su santa y digna guarda. En el Palacio 
de Saint Cloud, el 7 de Octubre del año de gracia de 1864. 

Vuestro buen amigo. 

NAPOLEÓN 
Drouyn de Lhuys. 


Nº 217 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: se refiere a “otra quincena más 
de acontecimientos, de emociones y do ansiedad” dando una infor- 
mación diaria de las novedades. Informa especialmente del bom- 
bardeo de Paysandú. Da cuenta de dos decretos del gobierno 
declarando anulados los tratados celebrados con Brasil del 12 
de octubre do 1851 y del cierre de los puertos de la República 
al pabellón mercante brasileño. Refiriéndose a una declaración 
del Gobierno de Estados Unidos sobre la importancia que prestabn 
al mantenimiento de la independencia de la República Oriental, 
expresa: “sobre esc punto estamos de acuerdo con todo el mundo, 
excepto los esclavócratas, como se dice, del Brasil y los demagogos 
do Buenos Aires”. 


[Montevideo, Diciembre 14 de 1864.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
MINISTERIO DE 


RELACIONES EXTERIORES 
Dirección Política 
Nº 19 


/ Montevideo, 14 de Diciembre 1864, 
Señor Ministro, 
Otra quincena más llena de acontecimientos, de 
emociones y de ansiedad. 
—30 de Noviembre: Toda la escuadra brasileña se 
pone en marcha hacia el Uruguay. 
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—1% de Diciembre: La corbeta a hélice “Paraense” 
trae aquí al Sr. Paranhos, enviado extraordinario ante 
la República Argentina, que sólo atraviesa nuestra rada, 
me dirige algunas líneas amistosas y prosigue su ruta 
hacia Buenos Aires. 

—3— Un informe del coronel Aparicio anuncia 
que, el 25 de Noviembre, venció y dispersó a un cuerpo 
de 700 colorados bajo las órdenes de Caraballo y otros 
tenientes de Flores. 

El mismo día una edición extraordinaria de “La 
Tribuna”, confirmada esta vez por informes posteriores, 
nos hace saber que la ciudad de Salto se rindió a Flores, 
el 28, por capitulación. 


Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, a, La, La. París. 


(17 
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/ — 4 — Grandes noticias de la Asunción: el vapor 
imperial “Marqués de Olinda” ha sido realmente aprehen- 
dido y el Gobernador de Matto Grosso, detenido; el Pre- 
sidente López ha recogido el guante imprudentemente 
lanzado por la efímera ocupación de Cerro Largo; el 
Ministro de Río, el Sr. Sauvan Vianna de Lima pidió 
y recibió sus pasaportes. Una circular del Sr. Berges, 
fechada el 17 de noviembre al anunciar esta ruptura al 
Cuerpo diplomático, declara que la intención de su Go- 
bierno es mantener en favor de los pabellones amigos 
los principios de la libre navegación y circunscribir en 
lo que le sea posible los males de la guerra a la práctica 
de las naciones más civilizadas. 

— 6 — Los informes del Sr. Miramond, mi corres- 
ponsal en Paysandú, y del Sr. Olivier, Capitán de la 
“Décidée”, nos informa que este último y su colega in- 
glés recibieron el 3 de diciembre del comandante brasi- 
leño del bloqueo la notificación de que se aprestaba a 
bombardear la plaza, si ésta no se rendía dentro de las 
48 horas. Me apresuro a escribir al Sr. Chaigneau: 

“Sin duda os enteráis al mismo tiempo que yo, que 
el comodoro brasileño notificó verbalmente, el 3 del co- 
rriente, a los capitanes de la “Décidée” y del “Dothe- 
rell”? su resolución de bombardear a Paysandú dentro 
de las 48 horas, para secundar a Flores, Seguramente 
esto va más allá del programa del ejército imperial, En 
tales circunstancias, ¿no pensáis que sería justo añadir 
algo más a las instrucciones que habéis remitido al Ca- 
pitán Olivier?” 
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El Almirante me responde verbalmente el mismo 
día “que no ve motivos para modificar sus órdenes, y 
que por otra parte sería demasiado tarde”. 

— T — Reunión diplomática en casa del Sr. Barbo- 
lani, precedida por una visita que me hace el Dr. Ca- 
rreras. Este recibió el aviso de “que treinta y cinco mil 
Paraguayos están en marcha para atravesar la estrecha 
banda de la provincia argentina de Corrientes, que los 
separa del Uruguay; que esta provincia ya ha sido ganada 
para su causa, así como Entre Ríos y el general Ur- 
quiza; que todo lo que se les pide, es salvar la capital, 
pues el Presidente López se cree con fuerzas para re- 
conquistar todo el resto si fuera necesario.” 

Deliberamos sobre dos comunicaciones del Dr. Ca- 
rreras relativas al bombardeo“ anunciado y al vapor 
“Gualeguay”, respecto al cual el Sr. Lettsom nos dice 
que el comandante Inglés no le permitirá hacer fuego 
contra Paysandú. (Ver / la nota ministerial y nuestra 
respuesta en los anexos). El Ministro de guerra me es- 
cribe para agradecerme las comunicaciones de su her- 
mano el Coronel Leandro Gómez, Gobernador de Pay- 
sandú, que yo había recibido la víspera con una carta 
de cálidos agradecimientos de éste, y que me había 
apresurado a poner en manos del Gobierno. Me pide mi 
recomendación ante el Capitán de la “Décidée” en favor 
de un negociante de Paysandú encargado sin duda de 
alguna comisión del depto. de guerra. La concedo in- 
mediat.te, En la tarde, gran demostración popular en 
honor del Paraguay: música, paseo, petardos, cohetes, 
discursos, brindis y vivas en casa del Sr. Brizuela, 
Agente paraguayo, en casa del Sr. Aguirre y del Dr. 
Carreras. 

—8 y 9— El vapor de la Asunción “Paraná”, bajo 
la salvaguardia del Ministro Americano Washburn, trae 
a Buenos Aires nuevamente al diplomático brasileño 
Vianna de Lima y me trae del Sr. Laurent Cochelet de- 
talles muy interesantes sobre el país de su residencia. 
Esta vez también ha podido comunicarse con el Depart.e; 
y para el futuro me entero de que se organiza una 
empresa de mensajería entre Bs. Aires y la Asunción. 
Sin embargo, ¿le será posible al Gobierno de Mitre man- 
tenerse / neutral? en todo caso, haré lo posible para sal- 
vaguardar la correspondencia del Sr. Cochelet. 


— 11 — Las campanas tocan a vuelo y el Fuerte 
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dispara una salva de 21 cañonazos en honor de los de- 
fensores de Paysandú, quienes, desde la madrugada del 
6, sostienen valientemente la lucha contra las fuerzas 
combinadas de Flores y del Almirante Tamandaré. La 
propia “Tribuna” reconoce que Leandro Gómez se porta 
como un héroe. Para aumentar el público regocijo, cartas 
de Entre Ríos anuncian (sin duda equivocadamente) que 
Salto ya ha sido vuelto a tomar por los jefes argentinos 
Telmo López, Waldino Urquiza y B. González a la cabeza 
de 400 hombres, incluída la antigua guarnición refu- 
giada en la otra orilla. Por decreto de este día, el C.nel L, 
Gómez es nombrado general, la guarnición proclamada 
benemérita de la patria, y una condecoración especial 
instituída en su honor. Otro decreto completa en fin el 
Ministerio con el nombramiento de D. Silvestre Sienra 
para el Interior y el de D. Eustaquio Tomé para el de 
hacienda. Son buenas elecciones, pero el último sobre todo 
tiene una tarea aterradora. La penuria del tesoro es ex- 
trema, y por primera vez la Contaduría general no nos 
ha hecho / llegar aún el recibo mensual del banco Mauá 
para el servicio de la Deuda franco-inglesa. 

— 12 y 13— De los informes que el Almirante y 
yo recibimos de Paysandú hasta el día 11, resulta que, 
luego de haber recibido un millar de proyectiles prove- 
nientes en gran parte del arsenal de Buenos Aires y de 
haber sufrido, además de la muerte de dos caballos que 
montaba, una ligera herida en la cabeza, el enérgico 
Leandro Gómez está más que nunca decidido a hacerse 
matar antes que rendirse, y que 400 hombres de la guar- 
nición comparten este patriótico entusiasmo. En suma 
es un hermoso espectáculo la resistencia de este pequeño 
país a los ataques combinados de sus malvados vecinos y 
de la revolución mantenida por agentes a su sueldo; pero 
uno no puede resistirse a compartir la tristeza del va- 
liente comandante de la “Décidée” al pensar en los 1.500 
desgraciados refugiados de Paysandú amontonados en un 
islote y entregados a todas las miserias, mientras que 
ante sus ojos arde y se derrumba una ciudad “cuyos ha- 
bitantes no conocían la pobreza”. Luego de tantos hon- 
rosos esfuerzos por salvarlos, resguardarlos y alimen- 
tarlos, los Sres. Olivier y Miramond, perfectamente se- 
cundados al principio por la cañonera inglesa, luego por 
el vapor español “Vad-Ras”, apelaron a nuestra inter- 
vención; y ayer, al / recibo de sus informes, luego de 
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reunir en casa a todos mis colegas, les propuse abrir 
una suscripción en favor de esta población fugitiva. El 
diario “El País” anuncia esta misma mañana que la 
citada suscripción se ha abierto efectivamente en cada 
una de las seis legaciones. 

Entre las casas demolidas se encuentran desgracia- 
damente las de varios Franceses, entre otras el estableci- 
miento bastante considerable del Sr. Miramond, mi activo 
y útil agente. Puede costarle caro al tesoro imperial, 
si, como se espera, los Gobiernos extranjeros lo hacen 
responsable de tanta desolación y tantas ruinas. Hasta 
el presente ha sacado poco provecho o gloria de su ex- 
pedición a medias con el “rebelde” Flores. Dos o tres 
cañoneras suyas, encalladas cerca de Salto a causa de 
la habitual bajante del río, corren el riesgo de consu- 
mirse allí por un tiempo indefinido, expuestas a la mala 
voluntad de las poblaciones ribereñas. Luego de seis días 
de cañoneo más perjudicial a las habitaciones particu- 
lares que a las fortificaciones improvisadas de la plaza, 
las municiones faltaron, de pronto, y fué preciso que el 
Almirante Tamandaré enviara uno de sus navíos a pe- 
dirlas / nuevamente al arsenal de Buenos Aires, que 
entre paréntesis acaba de saltar con pérdida de cerca 
de 50 artilleros. 300 infantes de refuerzo han sido en- 
viados por el mismo vapor “Paranahyba”, lo que con- 
firmaría la estimación de nuestro comandante que es 
de 400 a 500 hombres puestos fuera de combate, pérdida 
que corresponde a más de un tercio de la infantería en 
acción, a quien reprochan nuestros oficiales hechos 
comprobados de violencia y de saqueo. Los disparos de 
los brasileños han sido tan mal dirigidos, que cayendo 
sobre sus propios soldados o aliados, han contribuído a 
esa notable carnicería. Agrego a éste copia del informe 
más reciente del Capitán Olivier. 

Todo el mundo, y los habitantes antes qne nadie, 
creía que Paysandú no podía resistir, y ésa es la razón 
por la que eligieron de preferencia la isla más cercana 
como asilo temporario. Actualmente la suerte se ha tro- 
cado: si el Gral, Saá, quien ha reemplazado al holgazán 
Servando Gómez a la cabeza del ejército de operación, 
consigue adelantarse al brasileño Netto, no es probable 
que Flores pueda resistir a la lanza de este nuevo agresor 
y al fuego de la plaza. Una vez más tendrá que batirse 
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en retirada, y en el punto crítico a que han llegado las 
cosas, ¿quién sabe dónde se detendrá su derrota? 

/ Mientras tanto, el Gobierno Montevideano, usando 
también al fin el derecho de represalias, se ha decidido 
en dos decretos fechados ayer y publicados hoy, a de- 
clarar rotos y anulados los famosos tratados del 12 de 
Octubre de 1851 con el Brasil y a cerrar los puertos 
de la República al pabellón mercante brasileño. El pri- 
mero de estos decretos vuelve a poner sobre el tapete 
las adquisiciones territoriales del Imperio y la extra- 
dición de los esclavos fugitivos, contraria a la Constitu- 
ción del Estado Oriental; el segundo favorece en todo 
a los pabellones neutrales. Los agrego impresos a los 
anexos, lamentando no tener ya tiempo para hacer su 
traducción. 


He comunicado el importante despacho de Vuestra 
Excelencia del 24 de octubre pasado a mis colegas a 
los que ha confirmado en una línea de amistosa “armo- 
nía” para con nosotros, y al Gobierno del Sr. Aguirre 
quien se apresuró a prevalerse de ello ante el Paraguay 
su aliado, y los capitalistas montevideanos. A este apoyo 
moral ha venido a añadirse el de los Estados Unidos, 
cuyo Gobierno, al ofrecer secundar la acción mediadora 
del Paraguay, declaró que también prestaba gran im- 
portancia al mantenimiento de la independencia de la 
República Oriental. Así pues sobre ese punto estamos 
/ de acuerdo con todo el mundo, excepto los esclavócratas, 
como se dice, del Brasil y los demagogos de Buenos Aires. 
Por eso la prensa, antaño tan injusta para con el Go- 
bierno del Emperador Napoleón III, canta ahora sus 
alabanzas diciéndole al Paraguay que debe sentirse or- 
gulloso de marchar de acuerdo con Francia en esta cues- 
tión de paz y de equilibrio para'el Plata. 

Hay más, el Sr. de Giilich, Encargado de Negocios 
de Prusia en Montevideo, en Bs, Aires y en la Asunción, 
ha venido a comunicarme un despacho que envía al Sr. 
de Bismarck, donde las simpatías que profesa hacia nos- 
otros llegan hasta desear que el Gobierno Prusiano se 
interese en que Francia acepte el protectorado de esta 
República. Verdad es que, a falta de Francia, se vol- 
vería hacia el protectorado italiano, que no tendría el 
mismo valor y tampoco dejaría de tener envidiosos. 


En materia de protectorado, a mi pedido provocado 
por la Nota, que va adjunta y traducida, del Dr. Carreras, 
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el Almirante acaba de permitir que el Sr. Jouve, segundo 
cirujano de “la Astrée” se dirigiera a Paysandú para 
prestar sus esclarecidos cuidados a los heridos de la guar- 
nición y demás víctimas de la guerra. El bombardeo de 
esta desgraciada ciudad había provocado la alarma / en 
la propia población montevideana. que temía una suerte 
igual. Varios propietarios o negociantes franceses habían 
venido a confiarme sus inquietudes al respecto. No du- 
daban de mi personal resolución y la de mis colegas de 
proteger esta gran aglomeración de súbditos y de intere- 
ses europeos, pero tenían menos confianza en las dispo- 
siciones de los Almirantes francés e inglés. De una franca 
explicación que tuve esta misma mañana con el Sr. Chaig- 
neau, resulta que hemos concluído por entendernos, lo 
espero, sobre los medios prácticos para prevenir una ca- 
tástrofe similar, cuyo primer efecto sería obligar a los 
extranjeros a tomar nuevamente las armas para su de- 
fensa personal, y que, en perspectiva, a través de la ruina 
y el duelo general, nos ofrecería una influencia y créditos 
rivales sustituídos a los nuestros. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Muillefer. 


Z P. D. 9 de la noche. 

Toda la ciudad está ocupada en contemplar un triste 
espectáculo: el hermoso navío de S.M. Británica “Bombay” 
arde a algunas millas del puerto y se le considera perdido, 
Varios vapores lo rodean para salvar por lo menos la 
tripulación. 

El “Tevere” acaba de partir hacia el Uruguay, en- 
viado por el Gobierno con socorros de toda clase para las 
víctimas de Paysandú y con una comisión a la que el 
Vicario Apostólico se apresuró a unirse así como tres 
sacerdotes más y cuatro hermanas de caridad. 

Acaban de ejecutar a Juan Jorge y a N. Rodríguez 
asesinos del súbdito francés Sautestevan, Es una satis- 
facción dada a Francia, por lo menos tanto como a la 
justicia. 


f (0 / 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 429 


Nº 218 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores «¿Ue 
Ja República Oriental del Uruguay, Dr. Antonio de las Carreras; 
comunica que en lo referente al bloqueo, el Cuerpo Diplomático 
apeló al juicio de sus respectivos gobiernos. Agrega que recibió 
una petición dirigida por ciudadanos franceses residentes en Salto 
para colocarse ellos y sus bienes bajo la protección del Gobierno 
del Emperador, Comunica que la cafioncra imperial “Décidce” 
tomó camino hacia Salto.] 


[Montevideo, Noviembre 30 de 1864.] 


No 1 
/ Anexo al Despacho del 14 de Diciembre de 1864. 
Direc. Política, Nº 193 


COPIA 


LEGACION 
Y 
CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDRO 


Montevideo, 30 de Noviembre de 1864, 


Señor Ministro, 

Recibí la Nota que Vuestra Excelencia me hizo el 
honor de enviarme el 26 de este mes a fin de informarme 
de la decisión que ha tomado el Gobierno de rechazar por 
la fuerza a la escuadra brasileña en el caso en que ésta 
tratara de penetrar en el puerto de Salto, y a fin de echar 
sobre aquél a quien corresponde por derecho la respon- 
sabilidad de los daños de toda clase que de ello pudieran 
resultar para la población extranjera, tan numerosa en 
esta localidad. 

Agradezco a V. E. la nueva muestra de interés que 
así acaba de dar a mis connacionales. En cuanto a la propia 
cuestión del bloqueo, V.E. no ignora que, mis colegas y 
yo, hemos apelado al respecto al juicio de nuestros res- 
pectivos Gobiernos, haciendo primeramente nuestras ob- 
servaciones y nuestras reservas tanto sobre el modo de 
notificación de tal bloqueo, como sobre las consecuencias 
que tendría para la seguridad personal y la propiedad de 
los extranjeros. En lo que me concierne, me creo tanto 
más fundado para perseverar en esta línea de conducta 
cuanto que, por el paquebote de hoy, cumplí con el deber 
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de transmitir al Sr. Ministro de Relaciones Exteriores una 
petición que veinticinco ciudadanos franceses, habitantes 
más o menos notables de la ciudad y el depto. de Salto, 


t. [1 v.] / acababan de dirigirme / para protestar solemnem.!s contra 
S.E. el Señor Dr. Ant. de las Carreras, Ministro Secretario de 
Estado en el Depto, de relaciones exter.s a. La. La. 


É 10 / 


Montevideo. 
la irregularidad del bloqueo brasileño y colocarse ellos y 
sus bienes, bajo la protección del Gobierno del Emperador. 

Añado que, a fin de proveer a lo de más urgencia, 
la cañonera imperial “Décidée” tomó nuevamente, el 20 
de este mes, el camino del Salto. 

No obstante quedo con la esperanza, Señor Ministro, 
de que las circunstancias permitirán al Gobierno el con- 
ciliar con sus derechos de legítima defensa los cuidados 
paternales debidos a la posición de los contribuyentes 
extranjeros, y aprovecho esta ocasión para renovar a V.E. 
las seguridades de mi alta consideración. 

El Encargado de Neg.s de S.M. el Emperador de los 
Franceses, 

Firmado: M. Maillefer. 


Nº 219 — [EI Capitán de la “Décidéc”, Y. Olivier al Comandante 

en Jefe de la División Naval del Brasil y del Plata, Almirante 

Chaigneau: informa de los desastres causados en Paysandú por 

los bombardeos, los saqueos de las casas por los sitiadores, espe- 

cialmente las de comercio, y de la resistencia de los hombres 

de la plaza. Recomienda apelar a la generosidad de los extran- 
jeros establecidos en Montevideo.] 


No 3 
/ Anexo al Despacho del 14 de Diciembre de 1864. 
Direc,en Política Nº 198. 


A bordo de la Décidée, Paysandú 11 de Dic.bre de 1864. 

Sitio de Paysandú. 
Almirante, 

El viernes 9, a las tres de la tarde, en momentos en 
que el fuego había disminuído de manera sensible, los 
capitanes de las tres cañoneras se reunieron a fin de 
pedir a los beligerantes una suspensión de hostilidades 
para permitirles hacer salir de Paysandú a las familias 
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aún encerradas en la misma, Una diputación de estas úl- 
timas vino a bordo de sus navios, mientras los Capitanes 
se concertaban sobre el mejor medio a adoptar para llegar 
a este fin, 


Tuvieron conversaciones con el Almirante Tamandaré 
y el General Flores, quienes, accediendo a su pedido, les 
permitieron enviar un parlamentario al Coronel Leandro 
Gómez, A las 4 y media, tres oficiales, un inglés, un es- 
pafiol, un francés, partieron del puerto escoltados por tres 
marineros que llevaban el pabellón de su nación: llegaron 
a la plaza donde el Coronel Leandro Gómez y sus prin- 
cipales oficiales los recibieron en la Comandancia militar: 
algunos instantes después, el Coronel les entregó su res- 
puesta que acogía el pedido de los Capitanes, es decir, 
que habría suspensión de hostilidades el 10, desde las 5 h. 
de la mañana hasta mediodía. Durante este día 9, los 
beligerantes no hicieron más que cambiar algunos dispa- 
ros de fusil: muy pronto se observó que los sitiadores 
carecían de municiones: la gran cañonera, que salió por la 
mañana ha debido ir a buscarlas a Buenos Aires; la Era 
ya había traído algunas que provenían probablemente de 
las cañoneras retenidas en el / alto Uruguay por la ba- 
jante de las aguas. 


El 10, desde las 5 h. de la mañana, los tres oficiales 
que la víspera habían ido a Paysandú, volvieron allí para 
prevenir y garantizar a las familias: desde las 7 hasta 
mediodía, todos los botes transportaron una gran cantidad 
de personas. 


Fué entonces que se conocieron log desastres causa- 
dos por los bombardeos de los días 6 y 8 de Dic.bre: los cau- 
sados a las fortificaciones-barricadas eran poco considera- 
bles y ya habían sido reparados: muchas casas, entre 
otras, la del Sr. Miramond, están derruídas: algunas má- 
quinas han sido destruídas, &a... desgraciadamente va- 
rias personas inofensivas han perdido la vida y otras han 
sido gravemente heridas: los Colorados, viendo que no 
tenían la posibilidad de tomar la ciudad, han empezado 
a saquear las casas y sobre todo las casas de comercio. 

He aquí algunos cuyos nombres puedo garantizar: 
Sra. María Morton, Vda. Thevenay ...... Francesa 
A sura aa Lo caia DELTA CNT RR Brasileño 

(los brasileños dominaban en el saqueo) 
Sr. Constancio Alteri ..........o.ooooooo... Italiano 


t. [2] / 
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Sr. Francisco Galeano, .............. Notable Italiano 
Sr. Horta, Vice-Cónsul de S.M.C. en Paysandú 

La casa quemada la víspera en medio del campamento 
de los sitiadores pertenecía a un francés; no le fué lle- 
vado ningún socorro, En el interior de la plaza, el Coronel 
Leandro Gómez, mantiene en lo posible la disciplina. Sin 
embargo tengo motivos para creer que algunas casas des- 
truídas o abiertas no han sido enteramente respetadas. (A) 
Durante el bombardeo el Coronel llevó socorros a la casa 
del Sr. Miramond para apagar el incendio: / por su parte, 
el coronel blanquillo Píriz, viendo saquear por los colo- 
rados una casa fuera de la línea de las fortificaciones, 
hizo una salida con guardias nacionales, mató a 18 colo- 
rados e hizo un prisionero. 

Los sitiados han tenido alrededor de 150 muertos o 
heridos y unos treinta desertores, desde el comienzo de 
la acción; esto provenía de la inexperiencia que tenían 
de la guerra; creo que actualmente sabrán combatir mejor. 

En cuanto a los aliados, sitiadores, a pesar de su 
reserva y de su silencio, son 400 o 500 hombres de la 
infantería el número de los puestos fuera de combate. 

Os envío adjunto el informe del Sr, Rivals, mi se- 
gundo oficial, sobre su misión, la copia de tres docu- 
mentos y la proclama del Coronel Leandro Gómez algunos 
días antes del bombardeo. Al Coronel le mataron dos ca- 
ballos que montaba y tuvo una pequeña herida en la 
cabeza, 

Hay alrededor de 400 hombres en la plaza decididos 
a hacerse matar antes que rendirse a ninguna condición, 
El desprecio que tienen para con los Brasileños no ha 
hecho más que aumentar después de este sitio. 

Se anuncia que el General Netto con sus voluntarios 
está a 35 leguas de Paysandú. 

Con el corazón compungido, Almirante, termino este 
despacho: un fuerte pampero acompañado de una lluvia 
abundante acaba de sumergirnos en una gran ansiedad: 
¿dónde podrán refugiarse tantas personas, tantas mu- 
jeres y niños que se encuentran en la isla argentina, y 
después, que va a ser de ellas? 

/ Los pocos recursos pecuniarios, que habían llevado 
consigo las familias extranjeras, están a punto de ago- 
tarse: a excepción de la carne, provista por el General 


(A) Era un falso rumor. 
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Urquiza, pronto estarán sin víveres, sin resguardo, sin 
ropa y sin medicamentos; hemos hecho todo lo que po- 
díamos, dentro de los límites desgraciadamente muy es- 
trechos de nuestros recursos: pienso pues, Almirante, que 
sería hora de apelar, por intermedio de nuestros Minis- 
tros o Encargados de Negocios, a la generosidad de los 
extranjeros ricos establecidos en Montevideo, Un vapor 
cargado de carpas, de víveres (galleta, harina, porotos, 
arroz) de ropa (piezas de bramante), de medicamentos, 
que llegara aquí dentro de algunos días, nos ayudaría 
mucho. Reanimaría así el corazón de tantas personas que 
vieron perder ante sus ojos el fruto de su trabajo, y la 
ruina de una ciudad cuyos habitantes no conocían la po- 
breza. Se estima que es 1.500 el número de las personas 
que hay que socorrer: un digno sacerdote que trajera 
sus consuelos a tantos desventurados, se haría bendecir 
ciertamente por muchas personas, 

SOY QA iria 

Firmado: F. Olivier, 
Tte. de N.vío, Capitán de la Décidée. 

Al Señor Contra-Almirante, Comandante -en-Jefe de 

la División Naval del Brasil y del Plata. 


Nº 220 — [El Ministro de Relaciones Exteriores de la República 

Oriental del Uruguay, Dr. Antonio de las Carreras al Encargado 

de Negocios de Francia, M. Maillefev: solicita interponga sus 

buenos oficios para que el Jefe de la Estación Naval de Francia 

ordene cl traslado a Paysandú de los médicos y cirujanos de 
sus buques do guerra.] 


[Montevideo, Diciembre 13 de 1864.] 


Nº 6 
/ Anexo al Despacho del 14 de Diciembre de 1864. 
Direc.n Política Nº 193. 
Ministerio 
de 
Relaciones Esteriores. 
COPIA 
Montevideo, Diciembre 13 de 1864. 


Señor Encargado de Negocios: 
Las comunicaciones que ha recibido hoy el Minis- 


28 
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terio de la guerra de las autoridades militares del Norte 
del Río Negro, y que han sido trasmitidas al que sus- 
cribe, instruyen al Gobierno detalladamente de la heroica 
defensa que hace en la ciudad de Paysandú un grupo de 
valientes orientales contra la escuadra del Imperio del 
Brasil, contra sus baterías de tierra, contra sus infantes 
y contra las fuerzas del trahidor Venancio Flores, 


Esa defensa, que por una parte llena de orgullo al 
Gobierno de la Republica, por otra aflige en estremo su 
ánimo, al recordarle las víctimas que los proyectiles bra- 
sileros habran hecho ya en las filas de los defensores 
de Paysandú, y en las atribuladas familias. 


Esta amarga y dolorosa consideracion, que Su Se- 
fioria apreciará debidamente en sus humanitarios senti- 
mientos, obliga al Gobierno á solicitar, por intermedio 
del infrascripto, la cooperacion de esa Legacion å fin de 
acudir al alivio de los desgraciados y patriotas soldados 
de la ley y de la independencia. 

Agradecería pues el Gobierno que Su Señoria inter- 
pusiese sus buenos oficios para con el gefe de la estacion 
naval de Francia á fin de que ordene se trasladen á Pay- 

f. [1 v.] 7 sandú los médicos y cirujanos de sus / buques de guerra 
A Su Señoría D. M. Maillefer, Encargado de Negocios de Francia 
éa. «a. &a. 
para atender á la curacion de los heridos que haya en 
esa heroica ciudad, entre los cuales se encuentran varias 
señoras y niños alcanzados también por las bombas y 
balas del Brasil. 

Dejando al juicio de Su Señoria medir el reconoci- 
miento del Gobierno de la Republica por ese servicio 
que hoy solicita en nombre de la humanidad y de la abne- 
gacion y valor de los defensores del orden aprovecha el 
que suscribe esta oportunidad para reiterar al Señor 
Maillefer la seguridad de su mas distinguida considera- 
cion. 


Firmado: Antonio de las Carreras 


Nº 221 — [Borrador de un oficio en el cual el Ministro de Re- 
laciones Exteriores de Francia informa al Príncipe de La Tour 
d'Auvergne sobre la situación del Plata y expresa que desea 
conocer la opinión que sobre ella tiene el gobierno de S. M. B. y 
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los pasos que juzgare oportuno dar para recordar el interés que 
las dos potencias siguen prestando a la independencia de la 
República Oriental. ] 


[Diciembre 23 de 1864.] 


23 de Diciembre de 1864, 


/ S.E. el Señor Príncipe de La Tour d'Auvergne. 
En Londres. 
No 175 

Príncipe, la actitud decididamente hostil que el 
Brasil acaba de adoptar respecto al Uruguay sin duda 
ha llamado la atención del Gob. Brite Arguyendo con 
la negativa del Gob. Oriental de tener en cuenta sus 
justas reclamaciones, el Gabinete de Río se muestra re- 
suelto a procurarse satisfacción por el empleo de la fuerza. 
En la fecha de nuestras últimas noticias, el comandante 
en jefe de la escuadra Brasileña había declarado en estado 
de bloqueo a los puertos Orientales de Paysandú y de 
Salto y una división Brasileña había franqueado la fron- 
tera del Uruguay y ocupado la capital del Departamento 
de Cerro Largo. Aunque el valor de los agravios presen- 
tados por el Gabinete de Río como motivos / de su deter- 
minación sea discutible, como en rigor no estamos en con- 
diciones de apreciarlo, quizá no tendríamos fundamento 
para discutir las medidas de coerción a las que recurre, 
si éstas no se produjeran en las circunstancias más pro- 
picias para despertar aprehensiones sobre las miras reales 
del Gobierno Brasileño, Es manifiesto que acude en ayuda 
del partido en lucha con la administración Oriental actual 
y uno se ve llevado a preguntarse entonces con qué condi- 
ciones lo hace, y qué ventajas se promete de ello. Se le 
atribuye entre otros proyectos, la voluntad de ocupar por 
un tiempo más o menos largo los territorios situados al 
Norte del Río Negro que considera / como formando 
geográficamente su frontera natural. Ya sea éste en efecto 
el fondo de su pensamiento, o ya sea que piense atacar 
más completamente aún la integridad de la República 
Oriental, estas intenciones serían igualmente contrarias al 
compromiso que tomó en 1828 de reconocer y respetar la 
independencia del Estado de Montevideo. Ahora bien, 
Francia e Inglaterra tienen más que nunca interés en la 
duración del estado de cosas que han contribuído a man- 
tener en la orilla izquierda del Plata. Todo lo que tendería 
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a llevar a esos parajes una dominación única, sólo podría 
comprometer los principios de libre navegación que allí 
han hecho prevalecer, / y exponer al comercio Europeo, 
si no a encontrar enteramente cerrado el acceso a las 
comarcas interiores bañadas por el Río de la Plata y 
por sus afluentes, por lo menos encontrar desfavorables 
obstáculos a sus operaciones. Sean cuales fueren los daños 
que para nuestros numerosos residentes de la Banda 
Oriental resultaren de las disensiones intestinas de que 
es teatro con demasiada frecuencia, su situación cierta- 
mente no mejoraría con una extensión del régimen Bra- 
sileño a ese país. Otras eventualidades que la conducta 
del Brasil pudiera hacer nacer se añaden a estas conside- 
raciones para llevarnos a vigilar atentamente la marcha 
de los acontecimientos, El Paraguay, a pesar del carácter 
harto mal definido de sus relaciones con el Gabinete de 
Montevideo, se ha conmovido con la agresión de que éste 
es objeto y ha anunciado / que pondría sus fuerzas en 
campaña si las del Brasil entraban al territorio Oriental. 
Es verdad que este anuncio no ha sido puesto en ejecu- 
ción a pesar de haberse realizado el caso previsto. Sin 
embargo, han sido hechos grandes preparativos por el 
Presidente López y, si hubiera una lucha de alguna dura- 
ción, podría verse forzado a participar en ella y entonces 
no dudaría, como lo declara, en hacer un llamado a los 
esclavos del Brasil. Por otra parte, el Gob. Argentino, 
mientras guarda una neutralidad material, no ha disimu- 
lado sus simpatías para con el gabinete de Río. No es de 
presumir sin duda que se conformaría con la simple absor- 
ción por el Brasil del territorio / Montevideano que le dis- 
putara en 1828; pero habría razones para suponer que 
no le repugnaría un acuerdo que consistiera en dejar al 
Brasil en posesión de las provincias del Norte del Río 
Negro, a condición de que éste facilitara en pago la 
anexión del Paraguay a Buenos Aires, que lo codicia, 
Como el Presidente López no puede enviar un ejército en 
socorro del Uruguay, sin atravesar una parte del Estado 
de Corrientes que separa la frontera Sur del Paraguay 
de la provincia Brasileña de Río Grande, autorizaría así 
al Gob. Argentino a responder por la guerra a esta vio- 
lación de territorio, y parece verosímil que / aprovecha- 
ría en Buenos Aires en seguida este pretexto para tomar 
las armas. 

En cuanto nuestras informaciones nos dieron motivo 


t. [4 v.]/ 
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para pensar que la independencia de Montevideo podría 
correr algún riesgo, invité al Sr, de St. Georges a tratar 
de enterarse de las verdaderas intenciones del gabinete 
de Río. Luego de todas las protestas recogidas por el M.to 
de S.M., el Brasil sólo pretendería aún esta vez lo que 
ha pedido en circunstancias análogas, es decir, la satis- 
facción de los agravios acumulados por los que su dig- 
nidad lo obliga a reclamar una justa reparación, La mi- 
sión especial que acaba de confiar al Sr. Paranhos que 
debe dirigirse al Plata con el título de Enviado Extra- 
ordinario ante la Confederación Argentina, y la misma 
elección de este Agente deberían ser consideradas como 
las manifestaciones / de un retorno, a una política más 
conciliadora. Sea como fuere, deseamos conocer la opinión 
del Gob. de S. M. B.“ sobre la situación que acabo de 
exponeros. Os ruego pues que habléis de ello a Lord 
Russell y me hagáis conocer cómo lo encara y qué pasos 
juzgaría quizá oportunos dar para recordar el interés que 
las dos Potencias siguen prestando a la independencia 
de la Rep. Oriental, 


Nº 222 — [El Ministro de la Marina y de las Colonias de Francia 

comunica al Ministro de Relaciones Exteriores cl envío de una 

copia de la notificación oficial del bloqueo do Salto y Paysandú 
por las fuerzas brasileñas, ] 


[París, Diciembre 28 de 1864.) 


Ministerio 
de la Marina 
y de las Colonias. 
/ París, 28 de Diciembre de 1864. 


lra. Dirección Señor Ministro y Querido Colega, 
2.io Bureau el Sr. C, Almirante, Comandante en 
Movimientos Jefe de nuestra División Naval del 


Brasil y del Plata me ha transmi- 
tido por el último correo, una copia de la carta que el 
Sr. V, Almirante B. de Tamandaré le escribió para noti- 
ficarle oficialmente el bloqueo efectivo, por las fuerzas 
navales brasileñas, puestas bajo sus órdenes de los puer- 
tos de Paysandú y de Salto. 

Tengo el honor de enviar una copia de esta carta 
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a Vuestra Excelencia, a quien pertenece darle el trámite 
que corresponda a la notificación de que se trata. 

Aceptad, Señor Ministro y Querido Colega, la pro- 
testa de mi alta consideración. 

El Ministro, Secretario de Estado 

de la Marina y de las Colonias 
Va. Chasseloup - Laubat. 
El Sr. Ministro de Relaciones Exteriores 
(D.r Política) 
París. 


Nº 223 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: informa de la asistencia prestada 
por la marina francesa al “Bombay”. Expresa que la destrucción 
de los tratados del 12 de octubre de 1851 fué un “programa más 
teatral que político”. Da cuenta del levantamiento temporario 
del sitio de Paysandú hasta la llegada de nuevos refuerzos bra- 
sileños, pero que el sitio ha sido mantcnido. Comenta el heroísmo 
de la guarnición de Paysandú. Da cuenta de la invasión de Matto 
Grosso por Paraguay, pero duda que legue al Uruguay. En cuanto 
a la alianza propuesta por Paranhos a Mitre contra el partido 
blanco del Estado Oriental y el Paraguay, dice que lo que de- 
tendría a Mitre sería el temor de que Urquiza se volcara hacia 
el Paraguay. Informa de la apertura de las sesiones del Congreso 
Americano, pero no tiene esperanzas sobre sus resultados. Termina 
haciendo referencias al pago de la deuda franco-inglesa.] 
[Montevideo, Diciembre 29 de 1864.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 


MONTEVIDEO 
MINISTERIO DE 
RELACIONES EXTERIORES 
Dirección Política 

Nº 191 


/ Montevideo, 29 de Diciembre de 1864. 
Señor Ministro, 

En la orilla derecha del Plata, incursiones de Indios, 
un siniestro de ferrocarril, una explosión en el arsenal, 
que costó la vida a 50 artilleros; en la orilla izquierda, 
el bombardeo de Paysandú, el incendio y la pérdida total 
del navío de guerra inglés el “Bombay”, son los aconte- 
cimientos que habían señalado la primera quincena de Di- 
ciembre, acontecimientos cuya resonancia se ha prolongado 
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en la segunda, agravada por dos noticias en apariencia 
contradictorias, la invasión de una provincia brasileña por 
los Paraguayos y la vuelta del ejército imperial al terri- 
torial Oriental, 

Cerré mi despacho anterior con el anuncio del incen- 
dio del “Bombay”, que ya se consideraba perdido. En 
efecto, saltó instantes después. El paquebote brasileño 


t. [1 v.] / “Gerente”, que hubiera podido llevarle / los primeros so- 
Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, £a. L£a, &a. Paris. 


£ [2] / 


corros, se escapó cobardemente, por temor a un embargo 
nocturno, y dejó ese cuidado al hermoso navío mercante 
francés “el Fenelón”, del Havre, que recogió algunos 
náufragos. De una tripulación de 623 hombres, 91 no 
han sido encontrados; la mayoría buscó naturalmente re- 
fugio en los otros barcos de la estación británica; nuestra 
fragata la “Astrée” recibió a 38 oficiales o marineros, 
nuestro pontón-almacén “la Fortune” 185, y por esos dos 
navíos han sido vestidos de pies a cabeza alrededor de 
400 hombres. Y así la más cordial fraternidad se ha 
establecido entre las dos marinas, Una gran cena de des- 
pedida fué dada por los oficiales de la “Astrée” a sus 
camaradas desventurados; y, el 21, en momentos en que 
el “Herschell”, gran vapor de Liverpool encargado da 
volverlos a Inglaterra, se cruzó con nuestra fragata, las 
dos tripulaciones subidas a las vergas se saludaron con 
los hurras más afectuosos, 

El Almirante Elliot y su mujer también nos testi- 
moniaron mucha gratitud por esta asistencia tan eficaz 
como solícita, que los dispensó de toda obligación análoga 
ya sea para con el Gobierno Montevideano, ya sea para 
con / las demás estaciones extranjeras; y el domingo 
pasado, los agradecimientos oficiales de su colega fueron 
puestos por el Sr. Chaigneau en la orden del día de la 
División. 

Un decreto del 14 de Diciembre había ordenado la 
destrucción pública y solemne por el fuego de los cinco 
tratados firmados con el Brasil el 12 de Octubre de 1851, 
con los títulos del Tratado de alianza, —de subsidio—, 
de comercio y de navegación, — de límites, y de extra- 
dición de criminales y de los esclavos. Conforme a este 
programa más teatral que político, el domingo 18 a la 
1 de la tarde, en un estrado levantado en el centro de 
la plaza Independencia, en presencia del Presidente, de 
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los Ministros, del estado mayor, de la Junta administra- 
tiva, de trescientos guardias nacionales que representa- 
ban a los seis batallones de la capital y de una muche- 
dumbre muy compacta, los dichos tratados fueron que- 
mados por mano del verdugo, al son de las músicas mi- 
litares que tocaban el himno nacional, a los gritos de: 
Viva la República! vivan los defensores de Paysandú! 
mueran los Brasileños! No estoy seguro de que exista 
un verdugo en Montevideo, pues las ejecuciones capita- 
les se hacen por medio de la mosquetería; pero dejo sub- 
sistir este / detalle característico reproducido por todos 
los diarios. 


Por otra parte la guarnición de Paysandú merece 
su gloria. Luego de quince días de tenaz resistencia a 
los ataques de Flores y a las balas u obuses de las caño- 
neras brasileñas ancladas fuera del alcance del cañón «le 
la plaza, y que sin embargo en su totalidad, menos “la 
Belmonte”, se cubrieron de ridículo por la torpeza de 
sus disparos, el sitio fué levantado el 20 de este mes, 
temporariamente al decir del Almirante Tamandaré, para 
ser reiniciado en seguida de la llegada de los refuerzos que 
espera del Brasil; pero el bloqueo ha sido mantenido, Sin 
embargo, mi corresponsal el Sr. Miramond, los médicos 
de la “Astrée” y de la “Décidée”, a los que generosamente 
se había agregado el Dr. Leonard, de Montevideo, pudieron 
penetrar en la ciudad donde el valiente Coronel y ahora 
General Leandro Gómez los acogió perfectamente. Les dijo 
que sus pérdidas eran de 127 hombres, un tercio de los 
cuales muertos, y entre los heridos ya había cerca de 20 
en estado de volver a tomar el servicio. Sus obras de de- 
fensa habían sufrido poco o ya estaban reparadas, pues 
el fuego enemigo sólo había dañado las casas particulares. 
A juicio de nuestros visitantes, esta guarnición de / 800 
hombres parecía orgullosa de sí misma y de sus jefes; y 
con derecho para ello. Y así una barricada de poca impor. 
tancia que se burla de la más formidable artillería que 
se haya visto hasta ahora en el Uruguay, es un hecho 
memorable en los anales americanos, que, en detrimento 
de Flores y de sus aliados, ha hecho el nombre de Leandro 
Gómez casi tan popular en el mismo Buenos Aires como 
en la Banda Oriental. Es una fuerza más para la indepen- 
dencia de este país. 


Como los héroes tienen tanta necesidad de cirujanos 
como de soldados, yo había entregado al Dr. Leonard di- 
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rigidas a aquél unas líneas de recomendación que según 
parece le fueron muy agradables, pues se apresuró a 
agradecérmelas en una carta fechada el 25 del corriente 
que termina como sigue: 

“Me resta ahora daros una muestra de consideración 
“para el Gobierno de S.M. el Emperador Napoleón, de 
“estima para con V, Sia. y de simpatía hacia el generoso 
“pueblo francés. 

“Detengo prisionero aquí al súbdito francés Jean 
“ Baptiste Cadet, prendido con las armas en la mano ante 
“esta ciudad haciendo fuego contra mis tropas. Este in- 
“ dividuo debía ser pasado por las armas de inmediato; / 
“sin embargo no lo hice, por los motivos que acabo de 
“ decir, Le he garantido la vida; y si V. Sía. consiente en 
“ devolverlo a Francia, bastará una palabra suya para que 
“lo entregue al Sr. Olivier, Comandante de la cafionera 
““Décidée”, anclada en esta rada. Hay más, quiero (quie- 
“ ro) daros la seguridad de que si algún otro desgraciado 
“ cayera en mi poder, lo trataría como a éste. 

“Con mis agradecimientos, «a. Ka. 

Firmado: Leandro Gómez.” 


A esta carta venía agregada la fotografía del autor. 
Al enviar al Dr. Leonard en socorro de los heridos de 
Paysandú, obtuve al mismo tiempo, y sin ninguna solici- 
tación, la gracia de los Franceses comprometidos en esta 
deplorable guerra. 

El Vicario apostólico nombrado, según aseguran, obis- 
po in partibus de Mégare, está aún en la isla Almirán, 
donde se ha refugiado una parte de la población de Pay- 
sandú bajo la protección de las marinas extranjeras. So- 
corros abundantes han sido enviados de Montevideo, de 
las estancias de Urquiza y de otras partes de Entre Ríos, 
profundamente conmovido por este bombardeo tan estú- 
pido como desastroso, Nuestros oficiales y nuestros mé- 
dicos habrán / contribuído ampliamente a mantener este 
improvisado campamento en buenas condiciones sanitarias. 
Según sus unánimes informes, la enérgica solicitud de 
Leandro Gómez, protegió eficazm.!'* en el interior de la 
ciudad a las propiedades extranjeras; pero Brasileños y 
Colorados han asolado odiosamente los suburbios, el puerto 
y los alrededores. 

En la noche del 19 al 20, el barón de Tamandaré había 
vuelto a embarcar sus baterías de tierra, sus artilleros, 
sus heridos y una pieza de 18 perteneciente a Flores. De 
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mañana, éste había operado igualmente su movimiento de 
retirada, acelerado por una vigorosa salida de los sitiados 
bajo las órdenes del Coronel Píriz, quien en recompensa 
de sus numerosos servicios, también acaba de ser nom- 
brado General. Los voluntarios del partidario Netto, en 
número de 400 a 500 jinetes, y 300 a 400 infantes impe- 
riales siguieron al ejército colorado; y hacia mediodía ya 
no quedaba nadie, 

Hasta el 25 no cambió esta situación. Indiscutible- 
mente el levantamiento del sitio había sido determinado 
por el anuncio de la próxima llegada del ejército de reserva 
a las órdenes del General Saá. Sin embargo aún reina la 
mayor incertidumbre, tanto sobre los movimientos de éste, 
como sobre / los de Flores, ¡El primero parecería no haberse 
alejado del Río Negro; el segundo, luego de internarse 
en el interior, dicen que ha vuelto a acampar en San 
Francisco, algunas millas tan sólo de Paysandú. ¿Espera 
allí, según palabras del Almirante Tamandaré el cuerpo 
de ejército del G.c! brasileño Menna Barreto, quien, con 
un número de 5 a 6.000 hombres habría penetrado nue- 
vamente en el territorio Oriental por los departamentos 
de Cerro Largo y de Tacuarembó? ¿Y cuál es en suma 
el valor de este ejército, que los diarios porteños elevan 
a la fabulosa cifra de 10 a 15.000 hombres? En la espera 
de la solución de estos enigmas, la población de Paysandú 
permanecerá acampada en su isla y la guarnición con 
las armas empuñadas. 

Del lado de la Asunción, de Buenos Aires y de San 
José, hay muchos otros problemas que resolver. Los 
Paraguayos que acaban de invadir la provincia imperial 
de Matto Grosso, que tanto les conviene, de detener su 
Gobernador y el jefe naval, el Comodoro Leverger, de 
matar a su segundo, ¿se decidirán, para llegar al Uru- 
guay, atravesar Corrientes, a riesgo de tener también 
guerra con la República Argentina ? 

En Buenos Aires, el plenipotenciario / Paranhos 
¿obtendrá al fin lo que ha venido a proponer, una alianza 
ofensiva declarada contra el partido blanco del Estado 
Oriental y contra el Paraguay? ¿Qué pensar de la polí- 
tica del Presidente Mitre quien, ora declara por el órgano 
de su diario “la Nación”, que puede vivir como buen 
vecino con el Paraguay y la República Oriental, y ora 
acusa a los Brasileños de haber gastado inútilmente tanta 
pólvora ante Paysandú, en lugar de bloquear y ocupar 
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Montevideo, necesaria base de operación en una guerra 
con el Paraguay? 

En San José, en fin, ¿qué resolverá la esfinge, in- 
discutible árbitro de la situación? Si Mitre se alía ofi- 
cialm.te a Don Pedro II y a Flores, Urquiza, dicen sus 
amigos particulares, pasará del lado de los Paraguayos, 
y se sabe con qué cortejo. 

Se comprende que tal consideración detenga al fle- 
mático Mitre en la peligrosa pendiente a que lo empujan 
las seducciones brasileñas, tanto más cuanto que por el 
momento sólo tiene para poner en línea tres diarios y 
tres débiles batallones, y que, para enviar a éstos a Entre 
Ríos o Corrientes, es necesario entregar la propia pro- 
vincia de Buenos Aires a las depredaciones de los Indios. 

/ Se comprende también que, en guerra de ahora 
en adelante con el Paraguay y queriendo utilizar por lo 
menos la culpable connivencia de los Unitarios porteños 
y de los colorados, el Brasil se apure bajo cualquier pre- 
texto. a derrocar al Gobierno blanquillo y a ocupar los 
puertos de la Banda Oriental que pueden servirle de depó- 
sitos o de base de operación. Obrando así, aunque aparen- 
temente vuelva la espalda a los Paraguayos y desguar- 
nezca su propio territorio invadido o amenazado por ellos, 
en realidad trabaja por robarles su único aliado y cerrar- 
les toda comunicación marítima. 

Tal es el aspecto turbio y singularmente complicado 
que presenta el tablero político del Plata en momentos 
en que se abre solemnemente en Lima la sesión del Con- 
greso Americano. Las siete repúblicas que en él se hi- 
cieron representar no están menos agitadas que ésta. 
¿Encontrarán el secreto para darse colectivamente la 
calma, el orden y la sabiduría que ninguna posee en par- 
ticular? Es más probable que todo se reduzca a declama- 
ciones e intrigas igualmente estériles, 

El comercio y la población de Montevideo, inquietos 
por las incitaciones ultra-brasileñas de los diarios / de 
la otra orilla, se preguntan si las Potencias europeas 
dejarán bloquear y bombardear esta capital como la des- 
venturada Paysandú. Como el Sr. de las Carreras nos 
pasó una Nota al respecto, el Cuerpo diplomático se reu- 
nió el 16, y fuimos de opinión de invitarlo a postergar 
este asunto aún hipótetico. 

Por otra parte la corbeta brasileña “Bahiana” acaba 
de volver al puerto para esperar allí las órdenes del 
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Almirante Tamandaré, lo que no dejará de acrecentar 
la alarma. 

El Sr. Tomé, nuevo Ministro de Hacienda, muy con- 
trariado porque los desleales ataques del Brasil y las 
urgentes necesidades del ejército hayan obligado al Go- 
bierno a suspender el servicio de la Deuda franco-inglesa 
el pasado Noviembre, acaba de darnos al Sr. Lettsom y 
a mí la seguridad de que trabajaba lo mejor que podía 
por colmar este atraso en los primeros días de Enero 
de 1865. 


Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 
Señor Ministro 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor. 


M. Mailleter. 


/ P. D. 10 de la noche. 


Con el significativo epígrafe “Inertia Sapienti”, 
la “Nación Argentina”, órgano semi-oficial del General 
Mitre, acaba de publicar un artículo que quisiera encon- 
trar concluyente en favor del mantenimiento de la neu- 
tralidad y de la paz. Al menos, dice, de una agresión del 
exterior o de una rebelión interior, ni la constitución, 
ni la opinión pública, ni los intereses generales del país, 
ni el estado del ejército y de la marina autorizan al 
Gob.” a entrar en complicaciones que lo arrastrarían 
a la guerra. Parece difícil volver sobre tales declara- 
ciones. 


Me vi obligado a interrumpir este despacho para 
asistir a una reunión diplomática provocada por el inmi- 
nente peligro que representa un depósito de 515 quinta- 
les de pólvora en el propio recinto de la Capital y en un 
barrio populoso. Luego de algunas explicaciones verba- 
les, el Gob.nº ya consintió en relegar este depósito a un 
pontón en el fondo de la rada; pero pide garantías con- 
tra una posible sorpresa de la escuadra brasileña, y es 
ésa. una nueva dificultad que nos será preciso solucionar 
en favor de la seguridad general. M. 
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Nº 224 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

la República Oriental del Uruguay, Dr. Antonio de las Carreras; 

informa que el Almirante de la estación naval francesa envió 

al segundo cirujano de la “Astrée” en socorro de los heridos de 
Paysandú.] 


[Montevideo, Diciembre 15 de 1864.] 


/ Anexo al Despacho del 29 de Dic.be de 1864, — Direc.on 
política — N* 194 

Montevideo, 15 de Diciembre de 1864. 
Señor Ministro, 

En su nota del 13 del corriente al hablarme V.E. 
de la gloriosa defensa de Paysandú y de las desgracias 
que fueron su inevitable consecuencia, me hizo el honor 
de rogarme que interviniera a efectos de obtener que el 
Jefe de la Estación naval francesa enviara médicos o ci- 
rujanos en socorro de los heridos. 

En respuesta a esta comunicación, me apresuro 
a informar a V.E. que el Sr. Almirante, accediendo al 
deseo del Gob.” envió ayer, por el paquebote “Uruguay”, 
al Sr. Jouve, segundo cirujano de la “Astrée”, quien va 
a secundar al de la “Décidée”, ya consagrado a esta 
piadosa misión. La mitad del personal médico de la Esta- 
ción está así consagrado al alivio de esos sufrimientos 
locales y V. E. estará de acuerdo en que la Marina fran- 
cesa no podía hacer más. 

Por otra parte, aprovecho la ocasión para renovar 
al Sr. Ministro las protestas de mi alta consideración, 

El Encargado de Negocios de S.M. el Emperador 

de los Franceses, 
Firmado: M. Maillefer. 


Su Excelencia el Señor Dr. Anto de las Carreras, Ministro 
Secretario de Estado en el Depto. de Relac. Exter.s &a. &s. &a. 


Montevideo. 


Nº 225. —.[M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: informa de la caída de Paysandú 
y de la emoción que produjo esto en Montevideo que temía para 
sí la misma suerte. Expresa que esta ocasión fué aprovechada 
por los exaltados que intentaron derrocar al gobierno. Se refiere 
a las medidas improvisadas por éste irreflexivamente. Da cuenta 
de la protección prestada por las fuerzas extranjeras a algunos 


AE, 


446 REVISTA HISTÓRICA 


bancos y de un decreto que contribuyó a provocar el pánico fi- 
nanciero. Expresa que la capital cobra un aspecto cada vez más 
guerrero y que continúa la emigración de miembros del partido 
blanco, como Cándido Juanicó, a quien Aguirre encargó una 
misión ante el gobierno francés, Informa que los brasileños si- 
guen acumulando en el Plata la casi totalidad de sus fuerzas 
navales y terrestres. Se reficre a una entrevista celebrada entro 
Paranhos, Tamandaré, Menna Barreto y Flores y hace sugestiones 
sobre sus objetivos. Expresa que cl Cuerpo diplomático ante una 
nota de Carreras pidiendo “una solución clara y perentoria” 
sobre la cuestión del bombardeo de la capital, resolvió contestar 
que no podía acompañar al actual gobierno en nna lucha a 
muerte y señaló la conveniencia de tratar con Mitre quien podía 
obrar como mediador antes de que la plaza fuera sitiada.] 


[Montevideo, Enero 14 de 1865.] 


CONSULADO GENERAL 


DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
MINISTERIO DE 
RELACIONES EXTERIORES 
Dirección Política 
Ne 195 


/ Montevideo, 14 de Enero de 1865, 


Señor Ministro, 

La heroica Paysandú sucumbió al fin. Al llegar la 
división del General brasileño Menna Barreto bajo sus 
muros el 29 de diciembre, y cinco cañoneras, fueron 
bajadas a tierra cerca de cuarenta gruesas piezas y seis 
mil hombres tanto imperiales como colorados con 3 o 4 
mil de reserva, en la madrugada del 31 recomenzaron el 
ataque. La guarnición sólo contaba 850 hombres. Luego 
de 52 horas de combate, luego de haber recibido tres mil 
balas u obuses, rechazado numerosos asaltos, extenuada 
de fatiga, careciendo de municiones, el 2 de Enero hacia 
las 8 de la mañana, fué repentinamente rodeada, arra- 
sada por sorpresa, cuando ya había cesado su fuego y 
estaba el Gral. Leandro Gómez firmando una capitula- 
ción. Este intrépido jefe, los coroneles Acuña, Braga y 
quizá treinta oficiales o soldados más, entregados por 
los brasileños, fueron inmediatamente pasados por las 


f. [1 v.] / armas; entre ellos un joven francés / llamado Rousseau 
Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Rela- 
ciones Eateriores, &a. a, Ea. París. 


que se había hecho notar por la mortífera justeza de sus 
disparos y por su traviesa bravura. Fusilados por de- 


LIA A POA 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 447 


trás, por orden del sanguinario gaucho Goyo Suárez, los 
cadáveres de los jefes fueron luego cobardemente ultra- 
jados. Durante tres días, el interior de la ciudad, tan 
concienzudamente preservado por Leandro Gómez fué 
saqueado a porfía por Brasileños y Colorados. Por otra 
parte el barón de Tamandaré expresó su sentimiento por 
esos actos de barbarie, que debía impedir. El valiente 
Gral. Píriz y el jefe político Rivero habían muerto antes 
de la rendición de la plaza. Se avalúa la pérdida general 
en 600 hombres más o menos. 

La población de Paysandú, amontonada sobre la 
isla Almirón o de la Caridad desde el primer sitio, toda- 
vía no ha podido regresar en su totalidad a sus hogares 
desvastados: “Ipsae periere ruinae”. Es imposible, me 
escribe mi delegado el Sr. Miramond, figurarse una posi- 
ción más deplorable. Y este informe me fué confirmado 
por el testimonio del Comandante de la “Décidée” y la 
del Dr. Leonard, que regresaron aquí el 10 del corriente 
luego de haber hecho los esfuerzos más laudables para 
endulzar tantas miserias. 

¿Se hubiera podido prevenir estas miserias impi- 
diendo este doble bombardeo bruscamente sustituído por 
/ el barón de Tamandaré al simple bloqueo que nos había 
notificado? Aquí todos se inelinan por la afirmativa, y 
por mi parte lo había intentado a la primera noticia, 
haciendo al Sr. Chaigneau la pregunta reproducida con 
con su respuesta en mi despacho Nº 198. 

A la noticia de la caída de Paysandú tan estúpida 
o tan criminalm.'* abandonada por el ejército de Ser- 
vando Gómez, se produjo naturalm.'* una fuerte emoción 
en la capital. El 4 de Enero, el cañón de los funerales 
resonó cada media hora; una proclama presidencial de- 
claró que la República estaba en duelo. Como en todas 
partes, también los exaltados aprovecharon la ocasión 
para intentar derrocar al Gobierno o por lo menos domi- 
narlo. En una asamblea realizada en el teatro de Solís, 
consiguieron nombrar una Comisión popular, especie de 
comité de salud pública, felizmente reemplazado unos 
días después por un Consejo de Estado consultivo, .el que 
decidió al otro a presentar su dimisión, aparentem.'* no 
prestará otro servicio. Al mismo tiempo un diluvio de 
decretos o edictos de policía más o menos torpes o veja- 
torios cayó sobre los patrones y los obreros de los sala- 
deros, sobre los changadores, sobre los hijos de extran- 
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jeros, / nacidos en el país, y declarados pasibles de la 
pena de muerte luego de 48 horas de infracción a las 
leyes sobre la guardia nacional. Los cafés, tabernas y 
tiendas debían ser cerrados a las ocho de la noche. Toda 
reunión pública estaba prohibida; tres personas no po- 
dían circular juntas en las calles ni agregarse a una fa- 
milia. Entre todas estas medidas improvisadas irrefle- 
xivamente, una de las más imprudentes fué por cierto 
un decreto del 25 de Diciembre que ordenaba la clausura 
de los tribunales de justicia, a fin de engrosar con su 
personal el de la milicia cívica; fué revocado muy opor- 
tunamente el 7 de Enero, fecha en que cesa la quincena 
de vacaciones de que gozan los curiales. 

Comisiones auxiliares de artillería, de armam.'* de 
equipo, de víveres, de vigilancia del puerto, «a. «a. fue- 
ron creadas apresuradamente en estos días de fiebre en 
que la capital temía para sí la suerte de la infortunada 
Paysandú. El Ministro de guerra, hermano del heroico 
Leandro Gómez, fué bruscam.s reemplazado por un 
Señor Susviela, miembro del tribunal de apelaciones y, lo 
que es más, de la Comisión popular, belicoso juez de que 
podrá prescindir fácilmente Temis, pero que hasta ahora 
ha sido mediocremente inspirado por Belona. Sin em- 
bargo acaba de terminar al fin el candente asunto del 
depósito de pólvora, / mencionado en la posdata de mi 
último informe, con el que el Sr. Lettsom, mi incompren- 
sible colega se había hecho un penacho y una carraca 
para amotinar a sus connacionales contra “este Gobierno 
de asesinos y de ladrones”. Gracias al Cielo y a los ince- 
santes esfuerzos del Cuerpo diplomático este peligroso 
depósito ha sido alejado de la ciudad el 11 del corriente. 
Bajo la garantía de las estaciones navales extranjeras, 
se encuentra relegado en el fondo de la rada en un pon- 
tón que será neutralizado durante el combate, si por 
desgracia no consiguiéramos salvar a Montevideo de una 
prueba tan cruel. 

El 4 de Enero tuvo lugar en mi casa una reunión 
diplomática y naval, provocada por las tumultuosas esce- 
nas que se producían en la plaza pública y en el teatro 
y por las alarmas de los principales comerciantes. Bajo 
forma oficial preguntamos al Gob.* si necesitaba nuestra 
asistencia para mantener la seguridad pública. El Sr. Ca- 
rreras se apresuró a hacernos saber que el Gob.º aún se 
encontraba capacitado para responder de la misma, pues 
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estos movimientos populares no tenían nada de hostil y 
aún contribuían a ayudarlo. 


Sin embargo, el domingo 8 a las 10 de la noche, el 
mismo Ministro vino a decirme que el Sr. Costa Guima- 
raens, Director del Banco Mauá, temiendo para el día / 
siguiente violencias populares, me rogaba que le enviara 
una pequeña guarnición francesa, que también convenía 
en conceder al Banco Comercial, Observé al Sr. Carreras 
que un establecimiento colectivo de esa especie debía ser 
protegido por una fuerza colectiva, y que, en consecuen- 
cia, era preciso dirigirse al mismo tiempo a las demás 
Legaciones. Pasó una parte de la noche enviando notas 
idénticas a ésta, cuya copia remito adjunta; y al día si- 
guiente a las 9, un destacam." de doce marineros de la 
“Astrée” se instalaba con once Italianos en el Banco 
Mauá, mientras que en número casi igual, marinos espa- 
ñoles e ingleses ocupaban los bancos llamados “Comer- 
cial” y de “Londres”, A pesar de una enorme muchedum- 
bre, gracias a esta precaución, el cambio de papel por 
especies de oro se realizó apaciblemente en el primero 
de estos establecimientos, que es al mismo tiempo una 
caja de ahorro; el segundo casi no tenía necesidad de 
protección, y el tercero aún menos, pues no es un banco 
de emisión. En la tarde, visité a los puestos, y me encon- 
tré a los marineros franceses e italianos fraternizando, 
vaso en mano, como conviene “a due nazioni sorelle”. 


Además de las causas generales de alarma, este 
pánico financiero se explicaba muy bien por otra parte 
por un decreto del 7 de Enero que daba curso obligado 
a los billetes a la vista y al / portador de los dos bancos 
de emisión durante la guerra actual y seis meses después 
y repartía entre ellas un empréstito obligado de 500 mil 
pesos, asignándoles hipoteca sobre las últimas propieda- 
des públicas, los edificios de la Aduana, los mercados y 
la propia casa de Gob.*, El banco Mauá, aceptando inme- 
diatamente la parte del empréstito que le correspondía, 
y fundándose además sobre el decreto del Gob.?, que 
quizá lo salvaba, suspendió desde el 10 sus reembolsos 
en numerario. El banco Comercial, apoyándose en sus 
estatutos, que le prohiben toda operación de crédito con 
el Estado, y luego de una doble deliberación de sus accio- 
nistas, se negó claramente a someterse al empréstito; y 
sólo los exaltados lo culparon por ello. Por declaración 
del Sr. Tomé, Ministro de Hacienda, los 250 mil pesos 
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entregados al Tesoro por el Sr. Guimaraens fueron devo- 
rados en tres días por los atrasos de los dos últimos 
meses, y la penuria ya ha vuelto a empezar. 

Este Ministro nos había prometido que los primeros 
productos del timbre se afectarían religiosamente para 
colmar el atraso de la Deuda Franco-Inglesa en noviem- 
bre y en diciembre. Verificamos que en efecto alrededor 
de 5 mil pesos fueron depositados por la Contaduría 
a cuenta, en la Caja del Sr. Guimaraens, / No es más 
que la sexta parte de lo que se nos debía, pero por lo 
menos es una prueba de buena voluntad de parte de una 
Administración en situación tan apurada, 

Es extraño, por otra parte, el que este banco brasi- 
leño confíe la caja de su sucursal de Paysandú a nuestra 
cañonera “la Décidée”, prefiriéndola a la numerosa es- 
cuadra brasileña, nos pida guarnición francesa en Mon- 
tevideo, y preste fondos al Gobierno Montevideano para 
rechazar el ataque de las fuerzas brasileñas! 

La capital cobra un aspecto cada vez más guerrero. 
Las fuerzas encargadas de defenderla han sido puestas 
bajo el comando del Gral. Argentino Saá, a quien la 
debilidad del Gob.º, los celos y la insubordinación de los 
jefes Orientales impidieron socorrer a la valiente guar- 
nición de Paysandú. Montevideo se rodea de fosos, de 
trincheras, de fortines concebidos muy hábilmente, bajo 
la dirección de un Francés llamado Mora, que se hace 
pasar por un ex-oficial de artillería. Un Vasco francés, 
llamado Garragorri, funde y raya unos veinte cañones 
hasta el calibre 36. Las barracas de los saladeristas se 
transforman en cuarteles, Abastecimientos de toda espe- 
cie son amontonados en el recinto atrincherado, donde 
ya pululan las milicias de aspecto salvaje / que han 
vuelto a traer de la campaña. ¿Es en serio todo eso 
en el fondo? ¿Se decidirán los Paraguayos a franquear 
el Paraná, Corrientes y el Uruguay? ¿Será Saá mejor 
obedecido? Y la juventud dorada blanquilla, ¿no se verá 
desbordada por los colorados quienes seguramente pre- 
paran una explosión interior para responder al ataque 
combinado de Flores y de los Brasileños, favorecida por 
el cansancio general, por las simpatías populares y por 
las divisiones, el desaliento y la emigración en aumento 
cada día del partido blanco? 

En el número de estos notables comprometidos que 
tratan de ausentarse bajo honrosos pretextos, se encuen- 
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tra el Sr. Cándido Juanicó, presidente del tribunal de 
apelaciones y condecorado de 1.2 clase en la última expo- 
sición de Londres. Parece que el Sr. Aguirre le encargó 
una misión ante el Gob.º Francés. Es muy posible que 
la Administración Aguirre haya dejado de existir cuan- 
do llegue a París su representante; pero el Sr. Juanicó 
estará siempre en condiciones de ofrecer útiles informa- 
ciones en lo que concierne a los intereses generales del 
Uruguay. 

En tales circunstancias, es fácil figurarse el trabajo 
que me dan las reclamaciones de nuestros saladeristas, 
barraqueros, cultivadores y comerciantes expuestos a las 
/ requisiciones de guerra, y los clamores de las familias 
francesas que a toda hora me conjuran que salve a sus 
hijos adolescentes del servicio militar. 

Con relación a los peligros generales de la situación, 
recibí de los principales negociantes franceses la petición 
cuya copia agrego y a la que siguen alrededor de 600 
firmas. El Sr. Ximénez (Salvador), Cónsul pontifical, 
y el Sr, R. Kissling, Cónsul suizo, también vinieron en 
nombre de sus connacionales, a solicitar la protección 
de Francia. Cada Legación ha recibido una petición con 
el mismo objeto. 

Los Brasileños siguen acumulando en el Plata la 
casi totalidad de sus fuerzas navales y terrestres. En la 
noche del 29 al 30 de diciembre, dos grandes transportes 
a vapor, el “Cruzeiro do Sul” y el “Oyapock”, trajeron 
alrededor de 1.800 hombres de infantería, de artillería 
y de ingenieros, actualmente acantonados en Fray Ben- 
tos sobre el Uruguay. Se anuncia que van a regresar 
a Río a buscar la 3.4 división de las tropas imperiales, 
y que, para el servicio interior de las plazas, quedarán 
reducidos a la guardia nacional. Cartas de Río añaden 
que el Gob.º está muy decidido a terminar con el partido 
blanco y con Montevideo, y que ha sido dada la orden 
de vencerlo a bayoneta, en caso que un bombardeo pre- 
sentara demasiados inconvenientes. Ayer o anteayer ha 
debido haber una entrevista en / Fray Bentos entre los 
Sres. Paranhos, Tamandaré, Menna-Barreto y el Gral. 
Flores. Suponen unos que los Brasileños, conforme a las 
notificaciones del Almirante Tamandaré, querrían con- 
tentarse con la ocupación de los departamentos al Norte 
del Río Negro. Piensan otros que esta entrevista tiene 
por objeto decidir las condiciones del ataque combinado 
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a Montevideo; y una tercera versión, adoptada por el 
Sr. Carreras, afirma que ya existe un tratado entre 
Paranhos y Flores, por el cual el Brasil se compromete 
a no deponer las armas sin haber antes instalado a éste 
en la presidencia, dejándole una guardia permanente de 
7.000 hombres; a cambio de lo cual el procónsul impe- 
rial se comprometería por su parte a arreglar todas las 
reclamaciones brasileñas financieras y demás, y a indem- 
nizar al Imperio por gastos de la guerra. 

Ayer se reunió el Cuerpo diplomático en la Legación 
de Italia con el fin de deliberar sobre una nota muy larga 
que el Dr. Carreras nos envió el 11, y que termina pi- 
diéndonos “una solución clara y perentoria” sobre la 
cuestión del bombardeo de la capital, Fuimos de opinión 
unánime de que, antes de tomar la pluma, convenía ex- 
poner al Ministro interrogante la extrema gravedad 
de la situación, — la imposibilidad en que nos ponían 
nuestras instrucciones así como los intereses y el espí- 
ritu de nuestras poblaciones, de acompañar al Gob.º ac- 
tual en una lucha a muerte, desastrosa para todos; — la 
conveniencia y la urgencia / de tratar a lo menos con 
el Gral. Mitre, quien podría obrar como mediador, y de 
hacerlo antes del sitio de la plaza, antes de que corriera 
nuevamente la sangre. Si se hacía necesario el retiro 
voluntario de algunas individualidades, creemos al Dr. 
Carreras digno de dar el ejemplo. Si la Administración 
intermediaria, o los negociadores tenían algo que temer 
de la efervescencia popular, estábamos prontos a ofrecer 
el abrigo de nuestros pabellones, ya sea abordo, ya en 
la Aduana. 

Encargamos al Sr. Barbolani, nuestro decano, que 
dijera eso y otras cosas más al Sr. Carreras; y si éste 
nos escuchaba, si volvía hacerse posible un arreglo, ha- 
bríamos hecho un señalado favor a los habitantes y a los 
vecinos de la República Oriental. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
. el muy humilde y muy obediente servidor. 


M. Maillefer. 


P. D. La Nota del Dr. Carreras fué, con gran sor- 
presa de nuestra parte, publicada por el diario de la 


ES 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 453 


tarde “El Plata”; la recorto para agregarla aquí a los 
anexos; pero me falta absolutamente tiempo para tra- 
ducir una pieza de tal extensión, a la que, por otra parte, 
no le falta ni interés ni verdad. 


Nº 226 — |M. Maillefer al Ministro de: Relaciones Exteriores de 

Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: explica por qué dió a publicidad 

la respuesta a la circular del Barón de Tamandaré; promete 

evitar toda apariencia de intervención política en la lucha interior 

de la República aunque, expresa, no todos observan la misma 
neutralidad. ] 


[Montevideo, Enero 24 de 1865.] 


CONSULADO GENERAL 


FRANCIA 
CN 
MONTEVIDEO 
MINISTERIO DE 
RELACIONES EXTERIORES 
Dirección Polítlea 
Nº 196 


/ Montevideo, 24 de Enero de 1865. 
Señor Ministro, 

Recibí el despacho que Vuestra Excelencia me hizo 
el honor de escribirme con el N* 5 y fecha del 7 de 
diciembre pasado. Necesito ser alentado en medio de es- 
tas pruebas que se renuevan sin cesar, y me entristeció, 
lo confieso, el sentimiento que me expresó Vuestra Exce- 
lencia, quien por otra parte comprendió las objeciones 
provocadas por la circular del Almirante brasileño, res- 
pecto a la publicidad dada a nuestras respuestas. En mi 
despacho Nº 190, tuve el cuidado de exponer que esta 
circular, en apariencia confidencial para nosotros, no lo 
había sido para los diarios de Buenos Aires; que, fe- 
chada el 11 de Octubre, nos había sido entregada recién 
el 18, de modo de ganarnos un correo y de aprovechar 
quizá las ventajas particulares que dan al Almirante 
Lisboa, barón de Tamandaré las relaciones de su her- 
mano, Ministro del Brasil en París. Añadía que fuí el 
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mis escrúpulos cedieron ante la unanimidad de mis cole- 
gas poco satisfechos de saber que, sin esperar siquiera 
que nos hubiera llegado su nota, el Sr. de Tamandaré 
había partido el 16, de la otra orilla a fin de venir a en- 
tenderse con Flores sobre los medios de reducir a Mon- 
tevideo. 

Esa es, Señor Ministro, la explicación de nuestra 
conducta inspirada en un sincero deseo de preservar 
a nuestras poblaciones, a la cuenca del Plata y al propio 
Brasil de esas desastrosas complicaciones, que, por mi 
parte, no dejé de anunciar a los Agentes de Buenos 
Aires y de Río de Janeiro. 

Añadiré que hasta ahora ninguno de mis colegas ha 
sido censurado por la publicación de su respuesta, y que 
una circular y una Nota del Sr. Paranhos fechadas el 
19 del corriente aparecieron en la “Nación Argentina” 
del 20 con la respuesta del Sr. Elizalde. ¿Por qué, pues, 
molestarnos más que los demás, de momento que puede 
haber en ello utilidad política ? 

En cuanto a mi carta al Comandante de la “Déci- 
dée”, ¿era verdaderamente demasiado severa? Vuestra 
Excelencia, me atrevo a creerlo, cambiaría de opinión, 
si se dignara consultar los informes completos de este 
valiente oficial, testigo de la súbita transformación de 
un bloqueo notificado en un doble bombardeo seguido 
por un espantoso saqueo, que ha / arruinado comple- 
tamente a esta desgraciada ciudad de Paysandú, poblada 
en sus tres cuartas partes por Franceses, Españoles 
e Italianos. De ahora en adelante no es a los capitanes 
de las cuatro cañoneras europeas reducidos por sus ins- 
trucciones al salvataje de las víctimas, a quienes se po- 
dría solicitar un certificado de la sinceridad y de la gene- 
rosidad brasileñas. 

Habiendo sometido estas observaciones a la equidad 
de Vuestra Excelencia, me consuela por otra parte, Se- 
fior Ministro, la importante consideración de que las 
resoluciones o declaraciones a las que me llevaron, de 
acuerdo con mis colegas, las necesidades especiales 
de esta residencia, hayan obtenido vuestro asentimiento. 
Como siempre me conformaré a la recomendación que 
termina el despacho al que tengo el honor de responder: 
evitaré cuidadosamente toda apariencia de intervención 
política en la lucha interior de la República Oriental. 
Desgraciadamente no todos observan la misma neutra- 
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lidad: esta lucha se ha complicado con una ruptura con 
Buenos Aires, una intervención armada del Brasil y una 
alianza con el Paraguay. Los Agentes británicos no se 
muestran imparciales; el Gobierno Italiano le da casi 
carta blanca a su Ministro, y el ejemplo de Paysandú no 
está / hecho para tranquilizar a los neutrales. Por lo 
tanto la cuestión merece más que nunca la atención de 
Francia. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


Nº 227 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: informa de una nueva tentativa 
de pacificación hecha por cl Cuerpo diplomático ante el Presi- 
dente Aguirre a raíz do la actitud conciliatoria asumida por el 
General Mitre, Se refiere a lo conveniente que sería celebrar un 
armisticio, especialmente, porque cl 15 de febrero cxpiran los 
poderes legales de Aguirre y puede ser reemplazado por un se- 
nador más apto para la doble transacción con Flores y con el 
Brasil. Hace referencias al pago de la deuda franco-inglesa.] 


[Montevideo, Enero 28 de 1865.] 


CONSULADO GENERAL 
E 
FRANCIA 

EN 
MONTEVIDIO 
MINISTERIO DE 

RELACIONES EXTERIORES 
Dirección Política 
Nº 197 


/ Montevideo, 28 de Enero de 1865. 


Señor Ministro, 

Junto con mi despacho del 14 del corriente, Nº 195, 
tuve el honor de enviar a Vuestra Excelencia una larga 
Nota impresa que el Sr, Carreras nos había dirigido el 11 y 
que terminaba con una especie de intimación pública 
respecto a la actitud de las fuerzas navales extranjeras 
en caso de bombardeo O ataque por max a la capital. 
Agrego a éste la lacónica respuesta que creímos deber 
hacer el 16 a ese inconveniente procedimiento, 
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A consecuencia de una correspondencia muy activa 
entre nosotros y nuestros colegas de la otra orilla, corres- 
pondencia provocada por la actitud conciliadora que 
acababa de tomar el G.ºl Mitre, de acuerdo probable- 
mente con el plenipotenciario brasileño, el 20 y el 21, 
hicimos una nueva tentativa de pacificación ante el Pre- 
sidente del Uruguay. Como un primer paso dado por el 
Sr. Barbolani, nuestro decano, no encontró una acogida 
muy alentadora, nos decidimos a apoyarlo con una inter- 
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hubiera rodeado de un aparato capaz de amotinar a la 
población. Como prevaleció una opinión más sensata, hacia 
las 7 de la tarde, dos coches depositaron modestamente al 
Cuerpo diplomático, en la puerta del Sr. Aguirre quien 
nos recibió con su habitual cordialidad. El Sr. Lettsom, 
duro y violento, no tuvo miramientos ni para con los 
Ministros ni para con sus actos, ni siquiera para con el 
derecho de defensa que reivindica el Gob.º Oriental reco- 
nocido por todas las Potencias. El Sr. de Giilich, Encar- 
gado de Negocios de Prusia, lo secundó con un tono me- 
nos. áspero, pero declarando también imposible toda de- 
fensa teniendo en cuenta la composición mixta del ejér- 
cito y de la población y la distancia en que se encuentra 
el Paraguay, de donde antaño regresara con ideas muy 
distintas. Por mi parte me preocupé de hacer valer las 
disposiciones, las conveniencias personales del Gral. Mi- 
tre, mediador tan útil como peligroso enemigo en el 
pasado; la ventaja de separarlo de los Brasileños y de 
Flores; el patriotismo, la razón de Estado y aún el inte- 
rés de partido que aconsejaba evitar a los Blancos las 
proscripciones, la ruina y la opresión, consecuencia de 
una catástrofe suprema. No se trataba aquí de una cues- 
tión de moral política, sino de una cuestión de salvación 
y de necesidad, que también importaba considerar desde 
el punto de vista de la seguridad de las personas, de las 
propiedades extranjeras, que constituyen una parte tan 
considerable del país, 

/ Con una cortés firmeza el Sr. Aguirre respondió: 
que su Gobierno tenía motivos para desconfiar del Gral. 
Mitre más que de nadie; que esas vagas propuestas bien 
pudieran ocultar una trampa; que tenía de seis a siete 
mil hombres a su orden y todos los medios para defender 
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o contener la capital; que tenía por otra parte compro- 
misos de honor con el Paraguay, con quien contaba fir- 
memente; que personalmente no era sin embargo con- 
trario a un arreglo honroso, pero que debía preguntar 
la opinión de sus Ministros y del Consejo de Estado. 

Una cañonera inglesa expedida expresamente llevó 
por la noche esta respuesta y nuestras apreciaciones a 
Bs. Aires y conducía al mismo tiempo 25 hijos de Fran- 
ceses refugiados a bordo de nuestra fragata la “Astrée”. 

Olvidaba decir que sin consultarnos, los Sres. Almi- 
rantes Elliot y Chaigneau creyeron oportuno visitar el 
mismo día al Presidente y demostrarle la imposibilidad 
militar de defender la capital. 

Al día siguiente, 22, el Sr. Barbolani fué llamado 
al Fuerte, donde el Sr. Aguirre le declaró que la opinión 
de sus consejeros había sido negarse a las insidiosas de- 
mostraciones del Presidente Mitre. 

No me sorprendió este resultado: como tuve más de 
una vez ocasión de hacer observar a los negociadores 
/ de arreglos, no es fácil decidir a un partido a presentar 
en masa su dimisión. Pero luego de una insinuación que 
vino a hacerme un amigo particular del Sr. Aguirre, me 
apresuré a escribir, el 25, al Sr. de Vernouillet “que si 
el Presidente no había creído tener que prestarse a vagos 
ofrecimientos de buenos oficios, estaría dispuesto a dis- 
cutir bases formales y honrosas de arreglo”. Al mismo 
tiempo yo había insistido sobre la capital importancia 
de evitar o diferir toda demostración hostil contra Mon- 
tevideo, donde el ejemplo de Paysandú y las victorias del 
Paraguay habían exaltado mucho las cabezas. En res- 
puesta, el Sr. de Vernouillet me escribe el 27 “que sale 
de casa del Presidente Mitre, a quien oficiosamente co- 
municó la insinuación contenida en mi carta; que el 
General le dijo que no le toca al mediador que se ofrece 
formular las bases de que se trata; que si el Sr. Aguirre 
tenía demasiada repugnancia en solicitar su mediación, 
llegaría hasta ofrecerla él mismo; que, al pedirla o acep- 
tarla, el Gobierno Montevideano podía naturalmente ha- 
cer sus reservas, y que una vez admitida la mediación, 
se discutirían las condiciones de arreglo; pero que era 
preciso apresurarse antes que el cañón volviera a tomar 
la palabra y redujera a Montevideo al recurso extremo 
de una capitulación”. 

/ Veré qué partido se puede sacar aquí de estas per- 
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sistentes disposiciones del Gral. Mitre; y sin tener mu- 
cha confianza en el resultado, entero de ellas al Almi- 
rante Chaigneau, a fin de que aproveche sus relaciones 
amistosas con los Brasileños para retrasar en lo posible 
las hostilidades, cuyas consecuencias son en definitiva 
harto inciertas e inquietantes para todos. En apoyo de 
este armisticio, se presenta esta consideración decisiva; 
que los poderes legales del Sr. Aguirre expiran, según 
su propio criterio, el 15 de febrero próximo; que puede 
ser reemplazado en la presidencia por un senador más 
apto para la doble transacción de que se trata con Flores 
y el Brasil, su aliado, y que, si mis informaciones son 
exactas, los blanquillos partidarios de la paz ya han fi- 
jado su elección sobre el senador Ante Pablo Caraiva, 
quien fácilmente reuniría más de la mayoría necesaria, 

A pedido del Sr, Paranhos, el Sr. de Vernouillet me 
transmitió copia de un manifiesto reciente de este diplo- 
mático, donde, al lado de las ordinarias protestas de 
respeto por la independencia Oriental, vuelvo a encon- 
trar tan sólo la declaración del estado de guerra entre el 
Brasil y el Gob.º de Montevideo y la alianza proclamada 
con el pretendiente Flores, 


/ Hace varios días que trece vapores brasileños 
están anclados a algunas leguas de Montevideo, con el 
Almirante de Tamandaré a la cabeza y en continuas re- 
laciones con las bandas coloradas que parecen engrosa- 
ron con algunos batallones más o menos atacados de 
disentería. En suma, no tienen aspecto de gente ávida 
de combate, en tanto que el aspecto de Montevideo se 
vuelve día a día más temible y que, con las conquistas 
positivas de los Paraguayos en el Matto Grosso, con su 
marcha aún dudosa contra Río Grande, con el estado 
interior del Imperio, la sublevación de los esclavos pro- 
vocadas por las divisiones Orientales de Muñoz y de Apa- 
ricio, y las esperadas diversiones de la Confederación 
Argentina, este rápido desarrollo de los recursos milita- 
res mantiene el entusiasmo de la juventud montevideana. 

Sin embargo, aseguran que el partido blanco está 
lejos de compartir totalmente estas ideas de resistencia 
desesperada. Las principales familias emigran; la pobla- 
ción extranjera se inquieta y se agita, y el porvenir se 
muestra más y más sombrío. 

En medio de estas circunstancias delicadas la corte 
de Rio de Janeiro ha tenido la idea de nombrar al C. Al- 
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mirante Chaigneau gran dignatario de la orden de la 
Rosa. Naturalmente esta recompensa honorífica le valió 
/ aquí, pocas felicitaciones. 

Terminaré por una noticia mejor para nuestros in- 
tereses positivos. A pesar de los peligros y de las terri- 
bles complicaciones que lo obseden, el pobre Gobierno 
Montevideano, fiel a la palabra de su Ministro de ha- 
cienda, nos envió ayer el recibo del banco Mauá por el 
plazo atrasado de Noviembre. El servicio de las indem- 
nizaciones no tiene, pues, más que un mes para reclamar. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


N? 228 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: informa de una propuesta do sus- 
pensión de hostilidades dirigida por el Cuerpo diplomático a 
Paranhos y al Almirante Tamandaré y de la negativa de ambos 
a aceptarla, Expresa que es opinión unánime que el Brasil no 
se ha introducido tan resucltamente en estas vías desastrosas 
para todos y para sí, sino porque cuenta con la tolerancia británica 
y el favor de los Almirantes. Da cuenta de una operación finan- 
ciera realizada por el Poder 1ijecutivo en Londres y del pago de 
la deuda franco-inglesa, En postdata informa que el Senado no 
pudo reunirse, de lo que son responsables los blancos exaltados, 
“aún no suficientemente convertidos a la necesidad de una tran- 
sacción o no decididos a renunciar a sus pretensiones personales.”] 


[Montevideo, Febrero 14 de 1865.] 


CONSULADO GENERAL 


DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
MINISTERIO DE 
RELACIONES EXTERIORES 
Dirección Política 
No 198 


/ Montevideo, 14 de Febrero de 1865. 
Señor Ministro, 
Desde mi relación de 28 de Enero, el Cuerpo diplo- 
mático y Consular, la población y el puerto se hallan 
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enfrentados a una situación cada vez más crítica que, 
en lo que nos concierne, ha absorbido completamente mi 
atención, mi tiempo y el trabajo de mis oficinas. 

Se les había ocurrido una idea a algunos moderados 
de los dos campos, a saber, que la renovación del Poder 
Ejecutivo por la intervención legal del Senado podría 
facilitar un arreglo, pues al nuevo elegido no lo detenían 
los antecedentes o los compromisos personales que ata- 
ban al Sr. Aguirre. El 29 de Enero, inmediatamente 
después de la partida del packet, propuse a mis colegas 
escribir al respecto oficialm.'s al Sr. Paranhos, plenipo- 
tenciario del Brasil en Buenos Aires; y ante su unánime 
adhesión, fué redactada a continuación una nota en fran- 


t fl v.] / cés que proponía / a ese diplomático una suspensión de 
S.L cia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Relaciones Wate- 
riores, La. a. La, Paris. 
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las hostilidades por tierra y por mar hasta el 15 de f2- 
brero, fecha constitucional de la elección, de modo que 
ésta pudiera hacerse con la tranquilidad y la regularidad 
deseables, 

En la noche siguiente una cañonera inglesa llevó 
esta Nota al Sr. Paranhos, y otro vapor fué encargado, 
en vista de la urgencia, de entregar una copia de la mis- 
ma al Almirante Tamandaré, anclado cerca de Monte- 
video en la «desembocadura del Sta. Lucía. La respuesta 
de éste, fechada el 80 de Enero, nos llegó en primer lugar. 
Nos decía que lamentaba el no poder asumir una tan 
grave responsabilidad, pues sus instrucciones le conju- 
raban el apurar las operaciones de tierra y de mar, como 
pensaba hacerlo ya al día siguiente presentándose con 
todas sus fuerzas frente a Montevideo, Sin embargo, 
añadía, “que, para mostrarnos las buenas disposiciones 
que lo animaban en la injusta guerra suscitada al Impe- 
rio por la República Oriental y su aliada el Paraguay”, 
enviaba un vapor a la orden del Enviado extraordinario 
del Brasil para invitarlo a una conferencia. 

El 2 del corriente recibimos la larga, sofística e 
igualmente negativa respuesta del Sr. Paranhos, fechada 
el 31 de Enero, y ya el 2 por la tarde el puerto de Monte- 
video estaba bloqueado, — como se comprueba por la 
notificación cuya copia y traducción agrego, — / con un 
plazo de 7 días y subsiguientes facilidades para los na- 
víos de comercio. 

El Cuerpo diplomático se reunió al día siguiente 
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para responder a esta declaración y decidir las medidas 
a tomar en consecuencia. Mi respuesta que anexo no di- 
fiere de las demás. En cuanto a las medidas, quisimos 
entendernos con los Jefes de las Estaciones navales y los 
convocamos. Nos pusimos de acuerdo con bastante faci- 
lidad sobre los puntos secundarios; pero, después del, 
ejemplo de Paysandú, no podíamos contentarnos de nin- 
guna manera con “la intención del Comandante en jefe 
brasileño de hacer fuego solamente sobre los puntos 
ocupados por los enemigos de donde dispararan sobre 
sus tropas, con la reserva de desalojar a los sitiados del 
centro de la ciudad por todos los medios permitidos en 
la guerra”, De eso podrían resultar para esta gran ciu- 
dad comerciante y poblada de neutrales un bombardeo, 
un saqueo y una carnicería. La discusión fué muy viva, 
mis colegas (menos el Sr. Lettsom), así como los coman- 
dantes español e italiano insistían sobre la protección 
debida primeramente a las personas y propiedades ex- 
tranjeras; los Sres, Chaigneau y Elliot, dispuestos a 
confiar en la lealtad brasileña, alegaban los derechos de 
la guerra y ofrecían por otra parte su concurso para 
facilitar la emigración o el salvamento de los habitantes. 
Se / objetó que no era fácil hacer emigrar a 25 mil neu- 
trales; que lo era mucho más el abstenerse de disparar 
sobre los mismos. A la estrecha doctrina de ciertos pu- 
blicistas, opuse por mi parte los precedentes anglo-iran- 
ceses de Grecia, de Turquía, de Trieste, de Odesa, de 
Mesina, y nuestros recientes ejemplos de Méjico. Añadí 
que era una grave responsabilidad para los almirantes 
el dejar arruinar un centro comercial de esta importan- 
cia en una guerra tan poco fundada, y eso cuando podían 
salvarla por una insinuación o un gesto. Al fin, se con- 
vino que cada uno de nosotros, diplomático o marino, 
tomaría nota en su respuesta de la declaración del 
Sr. de Tamandaré y se la vecordaría si fuera necesario, 
cada uno a su modo. 

En definitiva, los marinos neutrales tienen aquí más 
cañones y hombres todavía que la escuadra brasileña; 
y es opinión universal que el Brasil no se ha introducido 
tan resueltamente en estas vías desastrosas para todos 
y para sí, sino porque cuenta con la tolerancia británica 
y el favor de los Almirantes. 

Sin embargo, un increíble terror se apoderó de la 
capital, sentimiento un poco facticio y calculado en algu- 
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nos, ingenuo en la mayoría, basado por otra parte en la 
actitud y el lenguaje de los Almirantes, en los / furores 
del Sr. Lettsom y en la huída casi universal de la colonia 
británica, Como en tiempos de la fiebre amarilla, se 
cerraron las tiendas y las casas eran desocupadas. Algu- 
nos se habían dejado persuadir de que el Brasil los in- 
demnizaría de sus pérdidas, por lo que levantaban inven- 
tarios inflados; creían otros que Tamandaré y Barreto 
habían prometido a los suyos cuatro horas de saqueo, y 
se llevaban lo más que podían. Carreteros, changadores 
y barqueros explotaron ampliamente este pánico, Las fa- 
milias pobres, amontonadas a centenares al sol, sobre los 
muelles, esperaban gimiendo las ocasiones para huir por 
vía marítima, puesto que la terreste estaba a veces 
cerrada, a pesar de las promesas consignadas en la nota 
del 5 de febrero (que va anexada) del Sr. Carreras. Mi 
cancillería, las de los Consulados de Italia y de España, 
a penas bastaron los días 7 y 8 para proveer los permisos 
de embarco solicitados, Nuestro pontón “la Tortune” 
está aún lleno de nodrizas y de niños; nuestra cañonera 
“la Décidée” y el vapor español “Wad-Rass” transporta- 
ron al Buceo, puerto abierto por el Gral, Flores, algunos 
centenares de pasajeros, que ahora sería necesario ir 
a buscar para traerlos de vuelta, avergonzados por su 
tontería y furiosos por las miserias que padecieron. 

/ ¿Les convendrá más la estada en la ciudad? Desde 
el 7 los víveres, sobre todo la carne, detenidos por los 
Brasileños y los Colorados, se han puesto muy caros; 
yo mismo me veo obligado a pedir mi ración cotidiana 
al proveedor de nuestra estación. 

En tiempos de la peste, había pensado que la per- 
manencia en la ciudad de los Agentes extranjeros, era 
para la población paciente, un gran aliento. Pensé que 
ahora sería para la capital hasta una protección, y tomé 
el compromiso público de permanecer aquí. Mis colegas 
de España, de Italia, de Portugal, harán lo mismo, y 
quizá también el Sr. Lettsom, quien parece confuso por 
el papel a desempeñar. Nuestro ejemplo calmó algo el 
pánico: “De momento que os quedáis, me dijeron varios 
negociantes franceses y demás, queremos haceros com- 
pañía.” 

La desgracia y el peligro producen a menudo el buen 
efecto de acercar a los hombres a quienes la prosperidad 
divide. Observé con placer los sentimientos de fraterni- 
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dad que reinan en las relaciones de diversas Legaciones 
y Marinas. Y así es como la cañonera “Wad-Rass”, 
pronta antes que nosotros, me ofreció encargarse del 
transporte de varias familias francesas, “la Décidée” le 
devolvió el servicio a familias españolas, y reflotó a la 
“Wad-Rass” encallada en la peligrosa playa del / Buceo. 
Enviamos además dos ordenanzas al Encargado de Ne- 
gocios de Prusia, forzosamente retenido en el campo por 
los cuidados que requiere su mujer que acaba de dar 
a luz, y ofrecimos una guardia a la Legación portuguesa, 
igualmente desprovista de fuerzas navales. Ha sido man- 
tenida la ocupación de los bancos al expreso pedido del 
Gobierno, 


En tales circunstancias, nos sorprendió un poco el 
enterarnos que el barón de Tamandaré había propuesto 
espontáneamente a varios jefes de Estaciones prolongar 
en dos días el término de siete por él concedido para la 
evacuación de la rada interior, que expiraba el 9 de Fe- 
brero. Aprovechando esta proposición para volver a 
nuestro primer plan de alejar en lo posible las hostili- 
dades con vistas a un arreglo, me apresuré, en nombre 
del Cuerpo diplomático y por intermedio del Almirante 
Chaigneau, a pedir que fuera prorrogado ese término 
hasta el 15; y el Sr. de Tamandaré consintió en ello en 
favor, según dijo, del comercio y de los neutrales que 
no habían tenido medios o tiempo para evacuar la plaza. 

¿No tenía otros motivos más? Evidentemente los 
Brasileños, tan apurados por terminar unos días antes, 
luego de un mes de inacción, desde la toma de Paysandú, 
no estaban prontos; vacilaban ahora ante los trabajos de 
defensa de la plaza. Reducidos a menos de / 8.000 hom- 
bres contra una guarnición de 4 a 5 mil, necesitaban 
refuerzos; y el barón de Tamandaré confesó al Sr. Chaig- 
neau, que, dada su solicitud por los Montevideanos, había 
pedido todo el Cuerpo de policía — 800 hombres — de 
Río Janeiro, Singular despliegue de poder es este emprés- 
tito obligado a los guardias municipales del Imperio. 

Añadamos que la confianza de los sitiados ha au- 
mentado por un ensayo muy brillante de su artillería y 
mosquetería; por varias salidas felices; por boletines de 
pequeñas victorias conseguidas en territorio brasileño 
por el Gral. Muñoz y el Coronel Muniz, y que una ban- 
dera conquistada por el primero fué paseada o más bien 
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arrastrada por las calles de Montevideo con más entu- 
siasmo que decoro. 

En definitiva, a pesar de la soberbia negativa del 
Sr. Paranhos y de las fanfarronadas del Barón, había- 
mos llegado al cabo de nuestros esfuerzos, la posterga- 
ción de un serio ataque hasta el 15 de febrero, fecha de 
la renovación del Poder Ejecutivo; pero tampoco es esta 
renovación cosa fácil, y los partidos extremos, blanqui- 
llos como colorados, naturalmente, discuten su legalidad. 
Compuesto de 13 miembros, pero reducido a 9 por el 
retiro obligado de 4, que actualmente sería imposible 
reemplazar, el propio Senado está tan dividido que a pe- 
sar del intenso trabajo de estos últimos para reunirlo, 
disciplinarlo y Jlevarlo a elegir al Sr. Villalba, el hombre 
de la situación, / aún se duda de todo hoy 14, unas horas 
antes de la anunciada sesión, 

El Sr. Aguirre tuvo a bien hacerme llamar última- 
mente por nuestro decano el Sr. Barbolani para confe- 
renciar sobre estos graves temas. La urgencia de los 
acontecimientos y la dificultad para reunir a los senadores 
habían hecho pensar que su renuncia, al poner al Vice- 
Presidente Villalba en inmediata posesión del poder, era 
el expediente más conveniente, y hasta llegamos a enviarle 
una nota confidencial en ese sentido, Debo decir que el 
Sr. Aguirre, en su respuesta, alegó razones tan sólidas 
como honrosas para esperar el efecto de las deliberaciones 
del Senado. Agrego estas dos piezas a los anexos. 

El Sr. Paranhos, que llegó de Buenos Aires el 11, 
se instaló en el cuartel-general de Menna Barreto. 

Se ha observado mucho la actitud del vapor de guerra 
“Onward”, de los Estados Unidos, y la del Cónsul Ame- 
ricano, que parecen hacer poco caso al bloqueo y se aso- 
cian de buen grado a las demostraciones anti-brasileñas. 

En un decreto del 30 de Enero, el Poder ejecutivo 
sancionó la feliz operación financiera hecha en Londres 
por el barón Mauá bajo el título de “Conversión de la 
Deuda interna en Deuda externa nacional” por el valor 
de un millón de esterlinas. Es lo que lo ayuda a vivir con 
gran sorpresa de sus enemigos, y a pagar / al contado 
muchas cosas; a eximir magníficamente, por reclamación 
del Almirante Chaigneau, a la División naval francesa de 
un derecho adicional establecido sobre el pan .......... 
a causarme en fin, la agradable sorpresa de interrum- 
pirme en este momento para entregarme el recibo del 
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banco Mauá concerniente al pago de la Deuda Franco- 
Inglesa hasta el 31 de Diciembre de 1864. 

10 de la noche. 

Luego de una sesión preparatoria consagrada a la 
recepción del Sr. Camino, suplente del turbulento Dr. 
Estrázulas, quien ha huído como tantos otros, el Senado 
debía reunirse hoy a la 1 para proceder a la elección de 
su Presidente, Jefe interino del Poder ejecutivo. Solamente 
se presentaron tres senadores, y luego de tres cuartos de 
hora de espera, fué preciso levantar la sesión. Parece 
que los demás habían permanecido en sus casas, ame- 
drentados por las amenazas lanzadas por los blanquillos 
exaltados, temerosos de ver intervenir los puñales y 
revólveres, aún no suficientemente convertidos a la nece- 
sidad de una transacción, o no decididos a renunciar a 
sus pretensiones personales. Ni el Sr. Aguirre, ni los 
blancos razonables, ni el Cuerpo diplomático, ni el alto 
comercio, ni la masa de la población / podían resignarse 
a semejante resultado. Todos pues redoblan sus esfuer- 
zos para que el Senado llegue a completarse mañana y 
para que elija al Sr. Villalba. 

Como de costumbre, la “Saintonge” debía partir el 
15 a las 8 de la mañana. Todos mis colegas y varias di- 
putaciones del comercio vinieron a rogarme que la detu- 
viera algunas horas, con el fin de que nuestro barco- 
correo pudiera llevar la noticia de una primera solución, 
que se considera como indicio cierto de una próxima 
pacificación. El poderoso Director del Banco Mauá, el 
Sr, da Costa Guimaraens, vino en particular a darme 
datos sobre las buenas disposiciones de los Senadores y 
de los jefes militares cuya oposición se temía, Creí de 
mi deber ceder al voto universal apoyado por considera- 
ciones de tal importancia, y avisé que la partida de la 
“Saintonge” sería diferida hasta las 6 de la tarde. 

Como temieran disturbios y actos de violencia, en 
la mañana algunos hombres de guardia fueron enviados 
por las Estaciones navales a cada Legación. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 


i. [6 v.] / consideración con la que / tengo el honor de ser, 


Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 
30 
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P. D. — De las 9 piezas agregadas a este despacho, 
me permito recomendar a la atención del Sr. Ministro 
la Nota del Sr. Carreras, fechada el 18 de Enero relativa 
a los importantes servicios prestados por los Sres. Olivier, 
Pélissier y Jouve a la población fugitiva de Paysandú. 


Nº 229 — [El Ministro de Relaciones Exteriores de la República 

Oriental del Uruguay, Dr. Antonio de las Carrcras al Ministro 

residente de Italia, Sr. Rafael Ulises Barbolani: comunica cl envio 

en misión extraordinaria del Dr. Cándido Juanicó cerca de los 

gobiernos de Francia, Inglaterra y España para obtener que ga- 

ranticen la independencia y la estabilidad de los gobiernos legales 
del Uruguay.] 


[Montevideo, Enero 15 de 1865.] 


/ Anexo al Despacho del 14 de Febrero de 1865, 
D.m Política Nº 198. 
COPIA 


Reservada 
Ministerio 
de 
Relaciones Exteriores. 


Montevideo, Enero 15 de 1865. 
Sor. Ministro: 

En adicion á mi nota circular del 11 del corriente, 
tengo el honor de poner en conocimiento de Vuestra 
Excelencia para que se sirva llevarlo al de sus honora- 
bles cólegas, que confiado el Gobierno de la Republica 
en que una vez penetrados los Gobiernos de Francia, 
Inglaterra y España de los peligros que corre la inde- 
pendencia de este pais y la suerte de sus respectivos 
súbditos, aqui residentes, con la injustificable agresion 
del Imperio del Brasil, no dejaran de adoptar las me- 
didas convenientes á garantir esa independencia y la 
estabilidad de los Gobiernos legales, ha resuelto enviar 
en Mision extraordinaria cerca de aquellas Cortes al Sor. 
Dr. Dn. Candido Juanicó, Presidente del Superior Tri- 
bunal de Justicia y Miembro del Consejo de Estado 
Consultivo. 
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Procediendo asi, el Gobierno de la República acredita 
una vez mas la rectitud de su política que no tiende á 
satisfacer intereses ó pretensiones de partido, sino que 
preocupado por el interés supremo de la patria, que es 
la independencia, la paz, el orden con el imperio de las 
instituciones, lo que quiere decir la efectividad de las 
garantias sociales y la felicidad de todos los habitantes, 
procura afirmar el porvenir sobre bases sólidas para 
asegurar tan sagrados intereses. 

Mientras no quede asegurada la independencia abso- 
luta de este pais, la Paz del Río de la Plata será imposible, 
porque el interés de absorcion, que está engendrado en la 

f. [1 v.] / política / del Brasil y Buenos-Aires — interes manifiesto 
A Su Excelencia Don Rafael Ulises Barbolani, Ministro resi- 
dente de Italia y Décano del Cuerpo Diplomático, &a. &a. &a. 

constantemente contra lo estipulado y solemnemente esta- 
blecido en la Convención de 27 de Agosto de 1828 — pues 
tal es la causa primordial de las conmociones y guerras 
civiles que en treinta y cinco años han casi constituido 
la vida de la República, — el interes, decia, que los Go- 
biernos vecinos tienen en disputarse el dominio de este 
territorio se mantendrá activo, halagado por las espe- 
ranzas de realizarse en dia mas ó menos lejano. 

Ese interes es el que ha impulsado siempre á los Go- 
biernos Argentinos y Brasileros á procurar inmiscuirse 
en los asuntos politicos de la República haciendo la comis- 
tion de los partidos en que aquellas sociedades se hallan di- 
vididas con los que han fraccionado la de este pais. Por eso 
es que segun el color del respectivo Gabinete, así ha sido 
el apoyo que han prestado á uno ú otro partido, tentando 
ó haciendo alianzas, siempre agitando, siempre conmo- 
viendo, para hacer mas facil el predominio, para conse- 
guir la anexion y hacer desaparecer esta República del 
Catalogo de las Naciones. 

Por eso es tambien que cuando ha habido un Go- 
bierno que como en los últimos tiempos ha mostrado el 
deseo y la voluntad de ser nacional, prescindiendo de 
alianzas con los vecinos, para dar al pais vida propia, 
independiente, se les ha visto aunar su politica y sus es- 
fuerzos para derrocarlo y suplantarlo con un Gobierno 
de caudillo, planta funesta, enemiga de todo órden, im- 
posible para toda administracion regular — última es- 
presion de la vida salvaje, irregular y anti-cristiana. 

A la Europa que cultiva relaciones de comercio con 
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estos paises, que tiene necesidad de pueblos consumidores 
para dar / salida á sus productos, interesa altamente la 
integridad territorial, la independencia del Estado Orien- 
tal, su paz y órden interno, porque á parte lo de que es la 
residencia, la segunda patria de millares de Europeos 
pacíficos y laboriosos, las condiciones del suelo y del clima 
y la índole de los indígenas ofrece grandes esperanzas 
á la industria y al comercio del universo. A la Europa 
interesa hacer efectivos aqui los principios universales del 
derecho y de la justicia para que se ven realizadas las 
honestas y legítimas aspiraciones de los hombres pacíficos 
y laboriosos. 

El triunfo del Brasil sobre la República, ademas de 
lo que afectaria á la integridad de los principios de huma- 
nidad y de justicia, es la muerte de la industria y del 
comercio en esta region, donde quedarian suplantadas las 
liberales instituciones que la rigen, por el sistema absurdo, 
retrógrado, anti-liberal y esclusivista que domina en las 
provincias del Imperio. 

La abolicion de la esclavatura quedaría frustrada, y 
burlados los nobles esfuerzos de la Inglaterra por la li- 
bertad del hombre de color que la justicia y la humanidad 
amparan contra la iniquidad y la usurpacion consagrada 
en el código brasilero. 

A buscar el apoyo de la Europa para una obra de 
civilisacion, de justicia y de progreso se dirige la mision 
conferida al Sor. Juanicó, y si, aparte las pruebas que el 
Gobierno ha dado de su lealtad, á esa politica fuese nece- 
sario una justificacion de la rectitud y sinceridad de sus 
aspiraciones en bien del pais, cuya suerte le ha sido con- 
fiada, la habría completa, acabada, en la elección de la 
persona, cuyas nobles y altas cualidades son de todos co- 
nocidas, 

/ Espero que al conocer el Cuerpo diplomático ese 
pensamiento, comprenderá la necesidad de hacer, hoy mas 
que nunca, poderosos esfuerzos para que se respeten las 
formas y los principios ultrajados por el Gabinete Bra- 
silero, á fin de dar tiempo á que la Europa tome Ja parte 
que el interes de sus súbditos le señala, amparando y 
protejiendo una nacionalidad injusta y arbitrariamente 
agredida, 

El Brasil no puede desatenderse de los deberes con- 
traidos ante las primeras naciones del mundo, no puede 
Mevar la arbitrariedad hasta donde daña intereses extra- 
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ños. Mucho es ya lo que ha hecho para atraerse la repro- 
bacion universal con su irritante proceder, al deshechar 
el arbitrio de la opinion imparcial y apelar á los medios 
brutales de la fuerza, aprovechando una situacion difícil 
para la República, lo que ni abona por su justicia ni por 
la hidalguía de su conducta. 

Confiándo en que el Cuerpo Diplomático se persua- 
dirá de la gravedad de la cuestion que he tenido el honor 
de someter á su juicio en mi nota anterior y de la con- 
veniencia de protejer los intereses inofensivos, obligando 
al temerario invasor á respetar el derecho; buscando las 
reparaciones que pretende en los medios que la civiliza- 
cion reconoce como legítimos y que pueden escusar daños 
esteriles, y contando á la vez conque V.E. se apresurará 
á darle conocimiento de esta, aprovecho la ocasion para 
reiterar á V.E. las seguridades de mi distinguida consi- 
deracion. 


Firmado: Antonio de las Carreras, 


(Continuará). 
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